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Este libro fue concebido como una instrucción para el joven Omar ben Yabir Villar Risco 
al que Allah proteja y guarde. Quiero por tanto dedicarlo a su honor para que siempre 
tenga presente al poder de la transformación que antaño fue venerado con el nombre de 
Démeter, arquetipo de las metamorfosis de la Naturaleza 


... ET QUAE PINGITVR 
VERTICE ELATA IRIDE SERTATA 
VNGÚENTIS AFLATA SCEPTRO DECORATA 
ET AVRO LIGATA 
AVIBVS VALLATA 
HVMORE RIGATA ET LVCE LVSTRATA. 


( .. Y que así se representa: la cabeza velada, coronada por el Arco iris, 
perfumada con ungúentos, adornada con un cetro y ceñida de oro... las aves la 
flanquean, el rocío la riega y la luz la hace resplandeciente). 
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en su cuarto creciente 


“Es cierto que Allah 

hiende la semilla y el núcleo, 
haciendo salir lo vivo de lo muerto 
y lo muerto de lo vivo”. 

Sura de los Rebaños, Aleya 95. 


Al entrar en este tratado teórico-próctico de Espagiria que Yabir dedica como 
guía a su hijo, hay que acordarse que como el autor subraya- el silencio cuenta más 
que las palabras, y lo que hay en este silencio dirige directamente hacia el Ars Magna, 
siendo su hija menor la Espagiria el primer escalón de una larga trayectoria de vida, 
conciencia y actos. 

En mis últimos cincuenta años de estudios, observación y experimentación me 
he cruzado con millares de libros y de personas que poco tenían que ver con lo que 
pretendían. 

Hacía falta algo que, salvo excepciones como el “Tratado de los Secretos 
Químicos” de Pierre Jean Fabre, nos de un camino claro y referenciado que permita 
actuar de verdad a quien decide emprenaer el largo camino de los enamorados de 
la Naturaleza. 

Hay que apuntar que la parte práctica presupone un ingrediente fundamental, 
del cual casi jamás se habla, y que es la Paciencia. 

La Paciencia implica cambios de conciencia que son realmente funda- 
mentales, ya que cualquier obra presupone una nueva toma de conciencia con la 
cual lo que se producirá hará de manera segura el mismo efecto que un rayo. 

El sentimiento del Yo es al final lo que nos diferencia del universo exterior, que 
constituye la garantía de nuestra libertad pero nos prohíbe una comunicación y una 
comunión consciente con el universo. De hecho es la piel. Pero si, al revés, el 
sentimiento individual llega a la disolución de nuestra propia voluntad, entonces surge 
una percepción global en la cual desaparecen el sujeto y el objeto a cualquier nivel 
que sea. El Universo y Uno mismo no son desde entonces más que UNO. En Uno todo 
indecible. 

La plenitud que se produce entonces es tal que todos los lenguajes del planeta 
y de la historia unidos no bastarían para explicar la naturaleza real de la experiencia. 

Las personas que lo hayan vivido voluntariamente o accidentalmente 
adquieren entonces la certeza absoluta de que el Ser es y lleva en sí mismo su propia 
explicación. Certeza tan luminosa y tan intransmisible que los temas religiosos, los más 
ricos del mundo, se parecen comparativamente a unas buenas y grandes estafas. 

Estos pensamientos están deriva-dos de los trabajos de “Loic Tréhédel”, que ha 
querido guardar el anonimato. 

Los procesos que vais a utilizar tanto en Espagiria como en Alquimia, si seguís 
todas las indicaciones que hay en esta obra, puesto que detrás de cada párrafo, de 
cada capítulo, de cada parte de este escrito, yace una indicación inequívoca hacia 
el Ars Magna. 

Los procedimientos que usarán son de dos tipos: seleccionar formas metálicas 
en el caso del Ars Magna o vegetales en el caso de la Espagiria. 

Las más estables serán unas sales metálicas que pueden fácilmente des- 
componerse, sean metales puros de los cuales se cansa la estructura por un 
tratamiento particular. 


La lenta maduración inducida por calor, ácidos, solventes, tiempo, hacen que 
la materia pase entonces a ser realmente simple y pueda liberar el mercurio filosófico 
tal y como Yabir os lo enseña. 

Este mercurio filosófico, que es una especie de metaleidad sutil, no tiene ya 
nada que ver con el metal, y sus propiedades son las de un solvente universal capaz 
de disolver sin corrosión los minerales más puros y más inalterables. Su interés mayor 
consiste en hacer a su vez que los metales y los minerales fermentescibles lo sean en un 
muy corto plazo de tiempo, cuando la producción inicial reclama largos meses si no, a 
veces, años. 

El laboratorio que vais a montar siguiendo las indicaciones de la última parte de 
ésta obra os servirá para acercaros al fundamento mismo de esta relación entre 
Universo y Conciencia. 

Los pasos son entonces inequívocos. 


Andrés Malby, 
el Wahrani. 


INCIPIT 


En el nombre de Allah, el más Clemente, el más Misericordioso. Los 
beneficios de Allah sean sobre nuestro señor Muhammad su mensajero y 
que la Baraka descienda sobre él y sobre sus gentes y sus compañeros y 
que sobre todos ellos se derrame la paz. 


Uno es el fin de la Naturaleza: adorar al Creador haciendo patente su 
Unicidad en todas sus manifestaciones tras el velo aparente de lo plural. 


La diferencia entre un noble y un villano es simplemente que el noble conoce sus orígenes. 
Y como, en fin, nuestra ciencia es noble, justo es que comencemos buceando en su historia, 


Abu Omar yabir 


LA UBICACIÓN HISTÓRICA 


1. ESPAGIRIA Y KEMICINA. 

La Medicina no ha existido siempre. Esta afirmación es válida tanto a nivel epistemológico 
como a nivel lingúístico, pero empecemos por el principio: si repasamos cualquier manual 
de Historia de la Ciencia, Historia de las artes, o Historia de cualquier actividad de la 
humanidad, podremos darnos cuenta de que se está narrando un proceso temporal de forma 
lineal y progresiva. Casi podríamos decir que cualquier manual que se presente como 
"historia de...”, nos mostrará una serie de concatenaciones tendentes a una meta por demás, 
siempre ignorada. 

¿No estamos, acaso acostumbrados a expresiones tales como "avance de las ciencias” o 
"progreso de la humanidad"? Sin embargo, "avanzar" o "progresar" son en todas las 
lenguas, por su propia semántica, verbos de dirección, palabras que implican la existencia 
de un camino inequívoco y determinado en el que debe haber un origen y una meta. 
¿Cómo si no, podríamos saber si avanzamos o retrocedemos, si progresamos O vamos 
hacia atrás, si estamos en evolución o en involución? Es a todas luces demencial, el 
pretender saber en qué lugar preciso de un vector nos encontramos sin tener las referencias 
del origen y del final de dicho vector, y a pesar de todo, la arrogancia humana lo hace a 
diario. ¡Vanitas vanitatis! 

La Única referencia de que disponemos para hablar de progreso en forma lineal es el 
movimiento medido desde un antes a un después y esto sólo podemos apreciarlo en 
elementos singulares en los que por comparación con otros similares podemos suponer 
cuál será el punto final de ese movimiento apreciable. Un hombre, como un animal, está 
sujeto a un ciclo de movimiento que va desde el nacimiento hasta la decrepitud y la 
muerte, esto lo sabemos por la evidencia que muestran los otros hombres y los otros 
animales, pero ¿conocemos otra historia de la humanidad que pudiera dejarnos suponer 
cuál será nuestra meta? El propio deseo de la humanidad de aferrarse a esta referencia le ha 
hecho a menudo soñar y recrearse en mil Atlántidas, en aventuras re-creadas en 
continentes perdidos, olvidados e imperiosamente demandados por el inconsciente. 

Si nos decidiéramos a mirar nuestra propia historia sin ese prejuicio lineal, veríamos que la 
realidad es muy otra, comprenderíamos porqué las verdades de ayer son mentiras hoy sin 
la arrogante temeridad de tacharlas de "superadas". 

Lo que hemos dado en llamar Ciencia, como todo quehacer humano, se mueve a través de 
paradigmas. Podríamos definir un paradigma como el conjunto de leyes, instrumentos, 
valores morales y conceptos que comparte una comunidad humana en una determinada 


época. Un paradigma sería en definitiva una concepción del mundo. 


Podemos imaginar, y nos acercaríamos bastante a la realidad, que cuando un ser nace viene 
provisto de un "saco" en el que trae informaciones útiles legado de sus antepasados 
genéticos. Una vez nacido, el saco sigue llenándose con la configuración del mundo que se 
le va transmitiendo en la sociedad y época en que vive, es decir: se le proporciona un 
paradigma del mundo. 

Si nos ceñimos a la sociedad científica de una época determinada, el conjunto de leyes, 
valores e instrumentos que esta comunidad comparte, sería su paradigma científico. 

La ciencia que se practica dentro de los límites de un paradigma es lo que esa sociedad 
acepta como ciencia oficial, ciencia seria. En este tipo de "ciencia", los científicos tienen 
por única misión reconocida la de resolver los problemas que la primera formulación del 
paradigma dejó sin resolver, pero sin salirse del marco conceptual del mismo. Cuando un 
determinado paradigma científico comienza a flaquear en sus bases, se prepara lo que ha 
dado en llamarse una revolución en ese campo, que en realidad no sería sino un cambio de 
paradigma y la ciencia que se practica en el tiempo que precede a la imposición de ese 
nuevo paradigma sería la ciencia "revolucionaria", puesto que cuestiona las bases del 
paradigma establecido. Si hoy día este proceso resulta evidente en el campo científico, 
dado que la rapidez y eficacia de las comunicaciones han facilitado prácticamente un 
paradigma mundial, en otros tiempos fue mucho más confuso pues que se dieron 
simultáneamente paradigmas estancos en sociedades y civilizaciones diversas. En la 
antigiiedad, los paradigmas de las distintas civilizaciones estaban reflejados en 
nomenclaturas mitológicas, en sistemas de mitos propios de cada cultura que la estupidez 
de tiempos postreros convirtió en panteones de deidades. No debemos achacar a estulticia 
de primitivos el hecho chocante para muchos de que los viajeros de la antigiijedad 
presentaran sus respetos a los "dioses" locales cuando arribaban a ciudades extranjeras, 
evidentemente no se trataba de cambiar de religión en cada puerto sino de aceptar el modo 
de configurar el mundo que tenía el pueblo que los acogía, aceptar el paradigma rector de 
esa sociedad distinta... Y no por pura cortesía sino por necesidad pues, ¿cómo iban a 
entender las leyes, las costumbres, la vida en fin de aquellos hombres que literalmente 
vivían otro mundo, a veces radicalmente diferente? 

Medicina significa "ciencia propia de los medos”, es decir de los persas y esto requiere una 
explicación. 

La palabra "medicina", no fue siempre un sustantivo. Como tantas otras palabras deriva de 
un epíteto que nos pone de inmediato en la pista de su razón de ser y en definitiva, de su 


historia. 


Uno de los paradigmas que más ha determinado lo que hoy entendemos por mundo 
civilizado, fue el Renacimiento. La revolución de la modernidad, gestada en el 
Renacimiento europeo supuso un cambio radical en todos los órdenes del pensamiento y 
especialmente del pensamiento científico. Posiblemente sea en el terreno de lo artístico y 
de lo político en los que con más claridad se ha delimitado el fenómeno revolucionario, sin 
embargo, como veremos enseguida, en el dominio científico fue, si cabe, tan determinante 
o más para comprender los derroteros por los que hoy marcha la humanidad. 

La concepción del mundo y de la Creación que durante toda la antigijedad y el medioevo 
se había tenido contaba inevitablemente y sin excepción con la presencia de Dios (tanto en 
las concepciones paganas como en las monoteístas). Basta abrir una obra escrita medieval, 
sea Cual fuere su materia, para encontrarnos con la idea manifiesta de Dios. La revolución 
renacentista (curioso nombre por cierto), es precisamente el intento del hombre por 
emanciparse de lo "divino", la vieja e insensata pretensión de autosuficiencia de la que la 
propia Biblia nos pone en guardia con el relato de Nenrod y la torre de Babel. ¿No es acaso 
la arrogancia y el deseo de autosuficiencia lo que perdió al propio Adán? 

Alejarse de Dios equivale a alejarse de la Unicidad, apostar por una pluralidad insensata 
que nos lleva cada vez más lejos de la Verdad. 

Los musulmanes sabemos que el Conocimiento está sobre todo en el Camino, que el 
camino de la Ley conduce al Paraíso, el camino del Amor conduce al Fanah (aniquilación 
del ego) y que el camino del Conocimiento por excelencia discurre entre los dos anteriores 
y conduce a la Verdad. 

El primer sendero discurre por la región de lo "visto", lo sensible, lo geométrico. El 
segundo, por la región de lo espiritual, lo "no visto". El tercero, en fin, por la región 
intermedia que separa la luz de las tinieblas, el barzaj del Yabarut. 

El primero de estos senderos, corresponde a la grafía, el segundo a la palabra y el tercero, 
al Silencio. La ciencia de la pluma nos conduce por el primer camino, la voz por el 
segundo, el pensamiento por el tercero. La palabra escrita nos lleva a la ley, a la norma. La 
palabra hablada nos lleva al Amor, al sentimiento compartido. Por fin, la palabra pensada 
nos acerca al Silencio. 

La Consciencia pura nació del Silencio, pero como todo, salvo Allah, está sujeto a la 
dualidad para existir, de inmediato hubo de referenciarse con algo sensible, palpable, 
comparable. Más tarde necesitó comunicarse con "lo demás" para seguir diferenciándose. 
Pero en esta lucha por seguir "existiendo", paradójicamente estaba escondida "la muerte”. 


A más elementos diferenciadores, había más individualidad, más "ego", pero también, más 


lejanía del Uno Real al que todo ser tiende. Esta paradoja es en realidad el origen de la 
angustia, de la sed insaciable del hombre por conocerse, por singularizarse, por ser como 
Dios, tal y como le prometiera la pérfida Serpiente y sin embargo, cuanto más lo intenta, 
más se aleja de la Unidad Pura. Es la ley de la "entropía"; ¡la gran prueba! 

En el campo de lo artístico, el Renacimiento hace nacer el propio concepto de "Arte" como 
algo diferenciador. Las obras artísticas comienzan a "firmarse" al aparecer en el paradigma 
la noción "sujeto". Toda la sencillez y espiritualidad de las obras medievales pasan de 
alguna manera al cajón de lo "artesano". En definitiva: no es la obra sino el ego del 
"artista" manifiesto en una firma de propiedad lo que cuenta. Los artistas son ya seres 
privilegiados por el genio, algo que no pueden comprender el resto de los mortales. Incluso 
se atreven a llamar a sus obras "creaciones” en un ridículo intento de compararse con el 
mismo Dios. 

En el terreno político, aparece la idea de "estado" desprovista ya del concepto de "pueblo", 
"nación" en el sentido de comunidad humana natural. 

¿Qué ocurre en el campo científico? pues que la vieja Filosofía, esto es el Saber integral, 
comienza a desmembrarse en las llamadas "ciencias particulares" cada vez más 
independientes las unas de las otras, cada vez con más aires de autosuficiencia y por ende, 
Cada vez con más arrogancia. 

El cuidado de la Salud también hubo de catalogarse en los parámetros de una ciencia 
particular, sin embargo, como pronto veremos, parte de los adeptos a esta ciencia, se 
resistieron y se resisten por convicción a acatar las leyes del paradigma de la "modernidad" 
aún a sabiendas de lo que ir a contracorriente supone en un mundo tan intolerante como el 
"científico". 

Dos paradigmas científicos se disputaron en la antigiiedad el "honor" de ser los padres del 
diseño futuro de lo que hoy entendemos por "medicina". Por una parte el Imperio medo- 
persa y por otra el Imperio egipcio. Si el paradigma persa se caracterizaba por una 
concepción del mundo radicalmente dualista, origen del pensamiento zoroastriano y del 
Zend-Avesta, el pensamiento egipcio fue eminentemente unitarista y de él derivaría la 
escuela alejandrina de los "herméticos". 

Fueron las ciencias de la salud derivadas del paradigma medo-persa las que dieron 
finalmente su nombre y sus principios a lo que en adelante y sobre todo a partir del 
Renacimiento el mundo conoció como "ciencias médicas” o "ciencias de los medos", de 


donde se acuñaría el término "medicina". 


Por su parte las ciencias de la salud derivadas del paradigma egipcio, el antiguo país de 
"Kemi” o país de la "tierra negra", fueron conocidas como ciencias kémicas, epíteto al que 
los árabes prestarían su artículo para convertirlo en "al-kémico" de donde proviene, 
naturalmente, el sustantivo "alquimia". Ambos términos,"medicina" y "alquimia", tuvieron 
pues un origen semántico común aunque sus fundamentos fueron siempre diferentes e 
incluso contrarios. 

Con el florecimiento de la cultura griega ambas escuelas de pensamiento como otras tantas 
escuelas filosóficas se desarrollaron en un ambiente helénico. Las escuelas de Cos y de 
Epidauro, por ejemplo, gozaron de indiscutible prestigio en toda la antigiiedad clásica. 
Tanto Hipócrates como Esculapio son reconocidos como padres de las ciencias de la 
Salud, sus pensamientos empero, son prácticamente opuestos. Es significativo que al 
primero de ellos se le reconozca como al padre humano de las ciencias médicas basadas en 
la observación de la Naturaleza, y al segundo como a un dios de la Medicina con rango 
olímpico. 

De los aforismos de Hipócrates recogerán los romanos la aprehensión dual de la 
Naturaleza y la vía de la observación empírica. Esculapio por su parte, discípulo predilecto 
del mítico Hermes el Trimegistos (una de las obras atribuidas a Hermes por la tradición 
helenística, es precisamente "Los diálogos con Asklepios” = Esculapio), desarrollará su 
pensamiento en las escuelas herméticas de la Alejandría helenística. 

Tanto en el mundo cristiano como en el musulmán, ambas escuelas conviven, eso sí, en 
continua diatriba, y es el paradigma renacentista el que definitivamente reconoce como 
"científica" a la tradición "médica" y reduce a la vieja Alquimia a la categoría de pseudo- 
ciencia y lo que es peor de "ciencia maldita". 

El capricho de la Historia, empero ha hecho, que hoy el término "alquimia", se aplique tan 
solo a una disciplina de carácter esotérico y oscuro, empeñada tanto en transmutar metales 
innobles en oro como en la consecución del Elixir de la Inmortalidad despojándola así de 
toda su dimensión de ciencia de la Salud. 

Sin entrar en el debate Realidad/Quimera de la ciencia alquímica, pues que no son estas 
páginas el foro más adecuado para ello, es, no obstante nuestra intención la de reivindicar 
por legítimo y en histórica justicia, el derecho de la vieja Alquimia a utilizar su nombre en 
relación con las ciencias de la Salud y precisamente en este sentido y para evitar 
confusiones, es por lo que hemos re-acuñado el término "kemicina" o "chemicina" en 


paralelismo evidente con el de "medicina". 


La Kemicina o medicina espagírica se fundamenta pues en las estrictas leyes herméticas 
originadas en el paradigma egipcio y son estas leyes las que diferencian sus principios de 
los conceptos médicos y farmacológicos al uso. Desde tiempo inmemorial los alquimistas 
sabían que todo remedio se halla en la Naturaleza como una redención de los errores 
emanados de una manipulación indebida de la misma. Estamos pues en un terreno en el 
que ciencia y "moral" se dan la mano para llevarnos por los derroteros de una Ciencia con 
Consciencia. 

La Espagiria o Alquimia menor, se define como el arte de separar lo puro de lo impuro. 
Arte separatoria por excelencia que exige toda una liturgia de lab-oratorio (ora et labora 
que decían antaño los venerables monjes nazarenos). Por otra parte, la separación de lo 
puro de entre lo impuro, exige necesariamente el paso por la muerte, los misterios de 
Thanatos, oficiados en el "athanor”, el horno secreto de los alquimistas cuyo fuego devora 
las partes mas impuras de la materia para devenirlas en "espíritu" y volverlas a cristalizar 
de nuevo en la perfecta geometría que les impuso el Único Señor. 

La palabra "puro" viene del griego "pyros" y esta a su vez del sánscrito "pyr”. Tanto el 
término griego como el sánscrito, significan "fuego" y así en la "separación espagírica de 
lo puro de entre lo impuro", se esconde la antigua y secreta técnica de extraer el fuego que 
habita en la materia inerte, la separación o extracción de la Luz de las tinieblas tal y como 
apunta el Génesis que hiciera el Creador al comienzo de Su Gran Obra. De este modo el 
alquimista imita al Supremo Hacedor y se hace digno de ser considerado a "Su imagen y 
semejanza ". La materia inerte en apariencia, es sin embargo un Caos vivo, pues que 
encierra en su seno al fuego elemental origen de toda vida, fuego por demás de naturaleza 


idéntica a la del astro rey. 


2. LAS CIENCIAS HERMÉTICAS EN AL ANDALUS: LA TRANSMISIÓN DE 
UN SABER. 

Nuestra ciencia kémica, aunque de origen antiquísimo, como hemos visto ha llegado hasta 
nosotros transmitida directa e indirectamente, como otros muchos saberes, por al-Andalus. 

Como en caso de la Astrología y de las Matemáticas, la Alquimia se nos intenta "vender" 
como de origen anglosajón y se nos presenta en traducciones directas del inglés con toda la 
pérdida de doctrina que ello supone. Empezamos ya a estar acostumbrados a que se nos 
venda disfrazada nuestra propia mercancía. Por desgracia es esta una práctica cada vez más 
en alza entre ciertas "pseudoculturas"”. 

El fenómeno de transmisión de lo que sería el pensamiento científico en el occidente 
europeo durante toda la Edad Media y especialmente la cimentación de lo que sería la 
Alquimia occidental, continuadora natural y heredera legítima del paradigma científico 
emanado del viejo Egipto está en principio muy directamente relacionada con la labor de 
traducción, versión y glosa que el Islam llevó consigo en su expansión cultural. 

La función transmisora de las culturas orientales al Occidente, ese papel mediador con el 
que siempre se ha querido etiquetar al Islam medieval, se convierte empero en una "verdad 
a medias" cuando sometemos el fenómeno al rigor del análisis; y las "verdades a medias" 
devienen en "mentiras enteras" cuando la intencionalidad de omisión se hace patente. 

El orgullo de Europa se asienta en la vanagloria de saberse heredera de los pilares 
civilizadores de Grecia y Roma. Cualquier aseveración histórica que permita 
"intromisiones" de otras fuentes es por lo general combatida con una endiablada esgrima 
intelectual y si, como en el caso de la aportación cultural islámica, tal aseveración resulta 
demasiado evidente, la solución de las "verdades a medias" salva, de algún modo, el honor 
de la "cultura nostra". 

Desde que la antigua Roma decidió superar sus propios complejos vanagloriándose de sus 
dudosos ancestros helénicos, desde que la Eneida cumplió su tranquilizador cometido, 
sustituyendo el prestigio de Lares y Penates por el de un héroe nacional troyano por mas 
señas y desde que la "gens julia” remontó sus orígenes a la olímpica Afrodita, por dejar 
bien sentadas las bases de una radical diferencia de sangre, el horror a la desconexión 
cultural con la Grecia clásica, ha sido una constante histórica que ha convertido a Europa 
en "conservadora". 

El caso de la "intromisión" islámica en los parámetros culturales europeos es, si cabe, de 
más difícil tolerancia en lo que respecta a las ciencias de la salud, pues que como venimos 


diciendo a lo largo de estas páginas, proviene de un paradigma diferente y en gran medida 


encontrado con aquel que habría de configurar la medicina del occidente moderno. Pero no 
es necesario recurrir al caso extremo de la oposición entre Medicina y Kemicina, oposición 
que se hará del todo patente en el Renacimiento, precisamente tras la caída de Granada, 
sino que en general podemos afirmar que habrán de romperse muchas lanzas antes de que 
las Academias europeas sean capaces de admitir una aportación directa de la cultura 
musulmana a la cristiana occidental. No entraremos, desde luego, en controversias 
históricas que nos llevarían muy lejos de nuestro propósito, permítasenos, no obstante, 
señalar que en todo caso y para no incrementar la ya considerable confusión, los términos 
"árabe" y "musulmán" deberían ser justamente diferenciados. Si los "musulmanes" no 
hubiesen devenido en "árabes", tal vez el choque entre estas dos formas de ver el mundo 
hubiese sido menos violento. 

Cierto que la civilización islámica transmitió a Occidente la Sabiduría y la Ciencia del 
Oriente y de la Grecia clásica, prácticamente perdidos tras las invasiones bárbaras, pero 
esta labor de transmisión no fue, como ha querido verse, solamente un "puente” o un 
"diccionario" entre la antigiedad perdida y la cultura del Occidente medieval, sino que 
supuso una importante serie de aportaciones de nuevo cuño, herencia en muchos casos del 
paradigma kémico. 

A pesar de la fantasía e imaginación desbordante con que se ha querido caracterizar 
vulgarmente a la civilización islámica, lo cierto es que el rigor y la austeridad han sido 
empero sus notas más destacadas. La tópica sensualidad islámica no es en realidad más 
que un componente persa aderezado con la fantasía de los orientalistas europeos. Una 
civilización emanada de la matriz nómada de las culturas del desierto, no podía ser mas 
que austera, práctica y objetiva. De hecho, la valoración de la "herramienta intelectual", fue 
en el Islam tan alta como la creación pura y es precisamente en esta valoración del método 
y de la referencia, en la que podemos ver el sentido verdadero de la labor transmisora de la 
civilización islámica. Más aún, para un pueblo de "creyentes", la Creación es exclusiva de 
Allah, por tanto, todo acto humano es en definitiva "herramienta". 

La sensibilidad árabe, de la que deriva en gran medida la sensibilidad islámica, es de hecho 
esencialmente descriptiva y extremadamente minuciosa. En la misma lírica, tal vez el 
exponente más claro de la creatividad humana, encontramos confirmación de lo que 
venimos afirmando. En efecto, en la poesía árabe primitiva, son habituales las largas y 
minuciosas descripciones de lo cotidiano, hasta el punto de que resultan fatigosas a 
nuestros ojos de occidental, y sin embargo, estas larguísimas "gasidas" se convierten, y aún 


hoy lo son, en el ideal supremo de la estética literaria del mundo islámico. Lo que los 


árabes valoraban en sus poetas, no era tanto el tema o las figuras literarias de la 
composición, que prácticamente eran ya tópicos a fuerza de imitarlos, sino la forma misma 
de expresar estos tópicos, es decir, el manejo flexible e inteligente de la misma lengua 
árabe que por su propia naturaleza se presta a infinitas combinaciones fónicas y a no 
menos abundantes juegos de palabras. 

Esta característica de la lengua y este afán por dominarla sacando un provecho estético 
máximo aún en los límites del estricto corsé de la "qasida", va a ser uno de los pilares de 
los juegos criptográficos de la literatura hermética islámica. 

El carácter de herramienta espiritual que la revelación coránica imprime tanto a la lengua 
como a la grafía arábiga, será el otro y no menos importante pilar. Mencionamos el tema 
de la estética literaria, no porque importe especialmente en un trabajo como el que estamos 
desarrollando, sino porque, como veremos nos lleva a comprender otras razones 
epistemológicas que explican la actitud ante la Naturaleza de este otro paradigma científico 
al que hemos llamado "kémico". 

Si a nuestros ojos, los "tópicos literarios" carecen de todo valor, no ocurría igual en la 
cultura islámica. En efecto, ante la sensibilidad que nos ha conferido nuestra formación 
intelectual, el tópico es un recurso fácil cercano al plagio. Para la cultura islámica, y por 
tanto para la civilización andalusí, el tópico, es una "verdad" acuñada, atestiguada y 
consagrada por la tradición. Lo realmente importante, no sería aquí la innovación por la 
innovación (que en un contexto islámico habría de ser tomada con mil precauciones), sino 
el manejo correcto y elegante de esa "verdad". En nuestra cultura, que ha hecho de la 
evolución una ley y del progreso una razón de vivir la meta de toda investigación es "a 
priori” desconocida. Toda meta es el punto de partida hacia otro "descubrimiento", y el 
final, jamás es accesible. El "progreso", todo el mundo lo sabe, es una idea emanada de la 
matriz burguesa y por tanto de la "modernidad” que comenzara a fraguarse en el 
Renacimiento. El "progreso" conlleva el proceso de "consumo" y el ideal de "confort" 
como pilares característicos de la evolución de la sociedad occidental. El esquema del 
"tópico" había de ser necesariamente desprestigiado en una sociedad de semejantes 
características y lógicamente sustituido por el valor de "originalidad", lo que implica” 
producto nuevo" y por tanto "necesidad nueva". 

En el contexto islámico, en el que los esquemas burgueses no encuentran su desarrollo más 
que a partir del fenómeno colonial y desde luego como una importación occidental, el 
"tópico" no tiene un valor peyorativo puesto que si ha llegado a ser "tópico" ha sido 


precisamente por su carácter de "verdad consagrada por la tradición" y estas verdades, 


estos hallazgos, no tienen por que llevar la firma y la rúbrica de su acuñador, sino que 
alejándose de la privatización del sujeto, pertenecen a la experiencia de la Humanidad 
toda. Al no ser el tópico un producto vendible en ningún sentido, no es necesario insertarlo 
en ningún registro de patentes, pertenece realmente a la comunidad humana de manera 
parecida a los refranes populares y todo hombre tiene derecho a utilizarlo como 
herramienta o como premisa de sus silogismos. 

El tema de la lengua y la grafía, es, si cabe, aún mas claro. La lengua y la escritura, en 
tanto que instrumentos de la Revelación, son para el creyente islámico los más grandes 
regalos que Dios ha concedido al hombre. No solo son herramienta de comunicación de los 
hombres entre sí, sino que junto con el número, permiten la comunicación con el mismo 
Allah. En buena lógica, si la Revelación de Dios a la humanidad se hizo con la lengua y la 
grafía, la comunicación que el hombre puede establecer con la Divinidad debería utilizar 
esos mismos instrumentos. 

Según la tradición, Allah concedió a Adán, el primer humano, la realeza y el dominio 
sobre toda la Creación y como a todo Rey se le dotó de cetro, corona y trono, instrumentos 
de la majestad. Se dice, aunque solo Allah lo sabe, que su corona fue el número, su cetro la 
Escritura y su trono el Lenguaje articulado. 

Una consideración como esta, justifica el desarrollo de todo un conjunto de saberes en 
torno a la palabra, a la letra y al número en la tradición islámica, conjunto de 
conocimientos que se agrupan bajo la denominación de ""ilm al-qalam", esto es: "ciencia 
de la pluma" y que se aplica incluso a las ciencias de la Salud. 

El terreno puramente científico, acusa en el Islam andalusí un fenómeno similar al que 
acabamos de ver en la expresión literaria. Mientras que el desarrollo de la formación 
científica de Occidente se encaminó, sobre todo a partir de los valores renacentistas, hacia 
la especialización y la ruptura con la Ciencia integral, el ideal islámico se sustenta en el 
Conocimiento mismo, en el imperativo coránico de su búsqueda y en el desarrollo del 
derecho de todo hombre a satisfacer su curiosidad. Los estudios científicos en el Occidente 
europeo devinieron en "profesiones", de modo que las "Universitas” medievales perdieron 
su primitiva razón de ser para convertirse en "escuelas de adiestramiento profesional", lo 
que suponía así mismo la ruptura y el ostracismo para los tradicionales "gremios" que 
durante toda la antigiiedad y la edad media habían cumplido esta función. La Universidad 
troca así mismo su carácter de Templo de la Búsqueda de Conocimiento por el de Templo 
de la búsqueda del "modus vivendi". Las viejas "licencias para enseñar lo aprendido "(la 


"iyaza" de las Universidades andalusíes), se convierten en "licencias para vender" 


servicios, productos o conocimientos, de acuerdo con el carácter burgués del paradigma 
renacentista. 

Puede entenderse bajo este punto de vista, como ciencias tradicionales como la Alquimia y 
la Espagiria fueron perseguidas primero, abandonadas y desprestigiadas más tarde, 
precisamente por su condición de Ciencias Integrales (ahora sabemos de su pertenencia al 
viejo paradigma kémico) del todo incompatible con el fenómeno de profesionalización y 
parcelación del conocimiento científico. 

Es justamente a partir del Renacimiento, cuando comienza a desprestigiarse y a 
abandonarse la búsqueda de la Panacea Universal o Elixir de Larga Vida, que había sido 
objeto de la humanidad desde los tiempos más remotos de que tenemos noticia. Cierto que 
en los siglos XVI, XVII e incluso XVIII, se habla de un renacer del interés por la 
Alquimia, pero se trata mas bien de un fenómeno social parecido a las modas; Alquimia es 
ya oficialmente una ciencia en entredicho, una disciplina ocultista a la que se aplicaron 
personajes aislados cuya fama y prestigio se debió en muchos casos a lo exótico de sus 
estudios y a lo peregrino de sus ocupaciones. Socialmente, oficialmente, el Arte de Hermes 
estaba ya condenado y proscrito. 

Generalmente se ha atribuido a la Alquimia el "valor" de ser la antepasada de la Química, e 
incluso se ha afirmado que toda la Química anterior a Lavoisier era un poco Alquimia. 

Hay autores que restándole a los textos alquímicos todo valor experimental, quieren ver en 
los procesos de la Gran Obra tan solo una simbología compleja correspondiente a un 
proceso de ascesis espiritual (vía húmeda), o de pura mística (vía seca). 

Para el psicoanálisis, y gracias al pensamiento de Jung, la Alquimia sería la búsqueda de 
una hiperconsciencia en los registros del llamado "inconsciente colectivo" y en mímesis 
con el drama de la Naturaleza misma. En el mismo sentido enfoca el tema la escuela 
estructuralista, aunque asimilando además lo que para otros autores es un sistema de 
pensamiento profundo, a los ritos de iniciación relacionados con el carácter sacro o mágico 
que las sociedades primitivas concedían a la metalurgia: secretos gremiales en dos 
palabras. 

Últimamente, está muy de moda el clasificar en Alquimia teórica y práctica a los diversos 
tratados según sean doctrinarios o experimentales. 

En cualquier caso, pensamos que el término "alquimia", se suele emplear en nuestros días 
sin demasiado rigor. Se han mezclado, en efecto, toda suerte de conceptos y técnicas, en 
cierto modo relacionados entre si, y a todo este cajón de sastre se le ha sustantivado como 


"Alquimia". Ninguna otra cosa podría esperarse, desde luego, de unas conclusiones 


nacidas de la parcelación del Conocimiento y que tienen además la pretensión de definir 
desde el análisis a una ciencia sintética por excelencia y fundamentada en el conocimiento 
integral de la Naturaleza. 

La distinción entre alquimia teórica o doctrinaria y experimental o práctica, responde al 
discernimiento entre el hermetismo doctrinario y las prácticas científicas que se 
desarrollaron a su amparo. No es, sin embargo, Alquimia toda practica científica basada en 
las leyes del paradigma hermético (denominación helenística del paradigma kémico), tan 
solo las vías que llevan a la consecución de la Gran Obra, del Gran Elixir, merecen este 
nombre. Todo sistema filosófico, todo paradigma científico, puede engendrar empero 
multitud de aplicaciones particulares encaminadas a fines diversos y sin embargo 
sustentadas por la misma doctrina, por la misma propuesta de ordenación del Caos. 
Precisamente la confusión entre la Alquimia y la Espagiria o Ars Separatoria, aplicación 
práctica de los principios herméticos a las artes de la Salud, suele ser el punto de partida y 
error común de casi todos los tratados de Historia de la Ciencia. 

Si a la luz del análisis moderno, los procedimientos espagíricos parecen constituir los 
orígenes de la Química, es lógico que, siendo estos procedimientos fruto de una 
concepción de la materia radicalmente diferente a la que rige la ciencia de nuestro tiempo, 
se considere que responden a técnicas primitivas y métodos "superados". 

Este razonamiento sería, hasta cierto punto aceptable, cuando las metas fuesen 
coincidentes, pero no lo es en absoluto cuando los fines que se persiguen son 
completamente distintos. 

Si la Espagiria nos ofrece, por ejemplo, los procedimientos necesarios para obtener un 
"Extracto vegetal vivo", y nos explica los fundamentos teóricos del proceso de laboratorio, 
según la doctrina hermética, la Química moderna, sometería el resultado al análisis e 
incluso al espectrógrafo de masas buscando moléculas que sintetizar con la misma 
insensata arrogancia con la que el anatomista busca el secreto de la vida entre los despojos 
de un cadáver (que es lo mas alejado que hay de la vida). 

Tanto la Espagiria como su hermana mayor, la Alquimia y en definitiva todas las ciencias 
emanadas del paradigma kémico o hermético, responden en realidad a otro lenguaje 
científico, a otras categorías, a otra forma de ordenar al Caos y por tanto a otra concepción 
del Universo. 

Como Ciencias Tradicionales, las ciencias herméticas, no son una serie de conocimientos 
en "progreso dialéctico" o en devenir, sino que solamente pueden ser "transmitidas". Una 


ciencia Tradicional, no puede en efecto, superarse ni someterse a los esquemas de la 


dialéctica, sino que en última instancia, tan solo puede "redescubrirse" o "desvelarse" tal y 
como sucede con los conocimientos "revelados". Esta es una de las razones por las que la 
Revelación escrita, los textos sagrados, juegan un papel fundamental en tanto que texto a 
estudiar por los alquimistas. 

La sincronización de las leyes herméticas, impregnadas en gran medida del pensamiento 
egipcio, con las leyes de la Revelación monoteísta (judía, cristiana e islámica), debió 
suponer en la Edad Media todo un esfuerzo exegético y de interpretación simbólica que 
contribuyó en gran medida al desarrollo de los lenguajes crípticos tan característicos de la 
literatura alquímica medieval. 

Mientras que la Alquimia cristiana pronto se ve enriquecida por todo un sistema analógico 
basado en la pasión del Cristo, que se prestaba admirablemente al paralelismo arquetípico 
con el drama de la materia (muerte-disolución y posterior re-Crist-alización o resurrección 
gloriosa), el hermetismo islámico recurre a conceptos más abstractos y se desarrolla en un 
lenguaje geométrico y matemático. 

Con frecuencia se ha acusado a la civilización islámica de poca originalidad (ya hemos 
hablado del valor de este término entre los árabes) y en el caso de la Alquimia y la 
Espagiria, esa afirmación puede ser rigurosamente cierta habida cuenta de que se trata de 
"ciencias tradicionales". Esto empero, es así, sólo si nos atenemos a los dogmas y doctrinas 
herméticas, pero no si hacemos referencia a las formas de transmitir esos dogmas. Es decir, 
no se puede hablar, desde luego de una Alquimia original, lo que sería un contrasentido, 
pero si de una literatura alquímica original y basada en la exégesis de unas "escrituras 
reveladas” determinadas. Mas correcto, por tanto, que hablar de una Alquimia andalusí, 
sería hablar de Alquimia en al-Andalus y en este sentido tendríamos que remontarnos a la 
tradición alquímica oriental para precisar las fuentes de la literatura alquímica y espagírica 
en Al-Andalus. 

Cuando los últimos filósofos griegos fueron expulsados de Atenas por un edicto de 
Justiniano, su refugio inmediato fue la Persia sasánida, que había hecho del mazdeísmo la 
religión oficial del estado. Los antiguos cultos consiguieron así sobrevivir hasta el siglo X 
de la era cristiana, especialmente en el país de los sabeos en el alto Éufrates. Los sabeos 
pusieron su capital en Harran, uno de los focos desde donde irradiaría la filosofía 
hermética y el viejo paradigma kémico al Islam. Los filósofos griegos, protegidos por 
Cosroes, tradujeron al siríaco gran parte de los antiguos textos griegos, especialmente 
aquellos que, desde el viejo Egipto habían antes pasado al patrimonio helénico de la mano 


de los discípulos de Pitágoras. 


La dinastía sasánida sucumbió al empuje del Islam en el año 636 y desde entonces es este 
quien toma la antorcha que dejaran los sasánidas, de modo que el paradigma hermético y 
con él la Alquimia y la Espagiria, se extiende y se difunde en proporción constante a las 
conquistas islámicas. Tras la caída de los sasánidas, los sabeos se vieron en una situación 
forzada; como no tenían un libro revelado ni un profeta legislador que les hubiese 
permitido ser reconocidos oficialmente como "ahl-al-kitab" (gente del Libro), terminaron 
convirtiéndose paulatinamente al Islam y sus doctrinas enriquecieron muy especialmente a 
la Shia. Los primeros musulmanes que practicaron el hermetismo eran desde luego 
shiies, y es lógico que así fuera, pues que además, la profetología shi'ita, incluye 
espontáneamente la categoría profética a la que pertenece Hermes el Trimegistos. Por otra 
parte, la gnoseología shi'ita, prevé también el modo de conocimiento común a los simples 
"nabíes” anteriores al Islam (como Hermes), a los imanes y a los walíes en general durante 
el ciclo de la "Walayat" que sucede al de la profecía legislativa. Hermes el Trimegistos, 
pasó definitivamente a la profetología shi'ita identificado con Idris (Henoch). La influencia 
de los sabeos dejó pues en el hermetismo islámico huellas imborrables, incluso algunas de 
sus doctrinas penetran profundamente en el sufismo a través del egipcio Du-1-Nun al Misri 
(m. en 859), alquimista y místico que influyó de forma definitiva en el paso a al-Andalus 
del pensamiento doctrinal espagírico. 

Los sunníes por su parte, y tal y como atestigua al-Sahrastani, denunciaban por su parte el 
hermetismo de los sabeos como a una religión incompatible con el Islam puesto que podía 
prescindir de los profetas legisladores de una "shariat". La ascensión del espíritu a los 
cielos, tal y como Hermes enseñaba a sus discípulos, dispensaría, por otra parte, de creer 
en la necesidad de la "bajada del ángel" para revelar el texto divino al profeta. Estos 
auténticos "bizantinismos", explican cómo y por qué razón, las doctrinas "herméticas" 
pudieron ser reconocidas en el Islam al penetrar arropadas con el manto del shi'ismo, antes 
de que hicieran su aparición en el horizonte islámico la Lógica y la metafísica de 
Aristóteles. Mientras que la actitud shi'ita es, como hemos visto, claramente favorable al 
paradigma kémico y al hermetismo, los sunníes denunciaban tanto al shiismo como al 
isma'ilismo, acusándoles de hostilidad hacia el islam legalista de la "Shari'at". Sin la 
intervención afortunada del crisol andalusí, en el que siempre pudieron fundirse juntos el 
oro y el estaño, tal vez la ortodoxia hubiese aplastado una vez más a la herejía, o viceversa, 
que viene a ser lo mismo. Pudo al-Andalus, no obstante, filtrar bajo sus tolerantes 


banderas, toda la sabiduría alquímica al mundo occidental. El secreto del éxito de la noble 


empresa andalusí fue, seguramente, el no pedir pasaportes ni certificados de procedencia al 
Saber, tal y como enseñaba en sus día Muhammad, el profeta del Islam. 

La literatura alquímica occidental del ámbito cristiano, se vio enriquecida desde sus 
inicios, por todo un sistema analógico basado en la Pasión de Cristo, que se prestaba de 
forma admirable y haciendo gala de su valor arquetípico universal, al paralelismo con el 
"drama de la Naturaleza” siguiendo los pasos del mito osiriano. El hermetismo islámico, 
por su parte, lo tuvo mucho más difícil dado su carácter iconoclasta, de modo que tuvo que 
recurrir a otros sistemas lógicos y analógicos de cariz más abstracto, pero capaces, por esa 
misma razón, de llevar al pensamiento a las elegancias de la Geometría y a los misterios 
del Álgebra. 

En general, podemos preguntarnos cómo la antigua Alquimia y la Espagiria acuñadas en el 
crisol de Alejandría y transmitida a través de sistemas mitológicos griegos, egipcios y 
asiáticos, pudo ser aceptada de una forma tan tajante por las religiones monoteístas, 
Judaísmo, Cristianismo e Islam. Para Titus Buckhardt, la respuesta estaría en el hecho de 
que las ideas cosmogónicas propias de la Alquimia, se refieren tanto a la naturaleza 
externa, metálica o mineral, como a la naturaleza interna o del alma, de modo que estaban 
ligadas de manera orgánica a la antigua metalurgia. Así pues, este fondo espiritual fue 
aceptado simplemente como un conocimiento de la Naturaleza (physis), en el sentido más 
amplio de la palabra, del mismo modo que el Islam y el Cristianismo incorporan a su 
mundo espiritual el legado pitagórico que encerraban la Música y la Arquitectura. 

Sin descartar del todo la hipótesis de Burckhardt, la explicación no nos parece tan simple, 
habida cuenta de que la asimilación por el Islam de la Literatura alquímica antigua, 
presentó una serie de problemas derivados precisamente de la transcripción de los sistemas 
mitológicos paganos a otros lenguajes "adecuados" y conformes a la iconoclastia islámica. 
Si nos referimos a las versiones árabes de textos herméticos de la antigitedad, es lógico que 
nos encontremos con los lenguajes mitológicos del paganismo, puesto que no son "libros 
islámicos”, sin embargo, los textos refundidos y escritos ya por adeptos musulmanes, se 
nos muestran desde luego, con otro tipo de "lenguaje hermético” desarrollado, por lo 
general, en el Islam shi'ita. Precisamente, es esta una de las clavículas que el investigador 
ha de usar para reconocer cuándo un texto alquímico en árabe es una traducción o cuándo 
está escrito originalmente por autores musulmanes. El problema se presenta cuando nos 
encontramos ante obras atribuidas desde su mismo prólogo a renombrados autores de la 
antigijedad clásica. En multitud de casos, estas atribuciones son falsas y el texto se escribía 


directamente en árabe, dándole la paternidad a un "antiguo", ya por razones de prestigio, 


ya porque se considerase al autor clásico como al maestro inspirador de la obra. Este 
último supuesto, ocurrió muchas veces con el reputado Apolonio de Tyana (el Balinus o 
Belenos de los textos árabes) y con el mismo Aristóteles. 

Como es lógico, los autores medievales eran plenamente conscientes de que el "mito" fue 
un sistema de transmisión de Conocimiento desde la Antigiijedad. Sabían, por tanto, que las 
"verdades" que los antiguos habían transmitido en su vehículo literario habitual, esto es en 
el mitológico, podían también transmitirse en otros vehículos, adecuados a otras 
circunstancias y a otras culturas. 

Para el Cristianismo, la Alquimia se convirtió rápidamente en un espejo natural de las 
verdades reveladas. La Piedra Filosofal sería la representación simbólica del Cristo, que 
muere para resucitar glorioso y convertir en oro al barro de la Creación, impuro por el 
pecado original, dándole el elixir de la Vida Eterna (..."quien de este Pan comiere, no 
morirá nunca...'”). 

El Islam por su parte, siempre estuvo dispuesto, por precepto coránico expreso, a 
reconocer como legado de antiguos profetas cualquier "arte" preislámico que condujera a 
la Sabiduría (Hikma). 

La doctrina de la "Unicidad del ser" (wahdat-al-wuyud), el Tawhid, es decir, la 
interpretación esotérica del credo unitarista islámico, restituyó al hermetismo, al paradigma 
kémico, toda su amplitud y su verdadero carácter y su primitivo horizonte espiritual, 
liberándolo en parte, en palabras de Titus Burckhardt “de la fragosidad del helenismo 
tardío". 

Antes de la aportación islámica, el mundo cristiano-romano, había tenido, ciertamente, un 
primer contacto, aunque tímido y oscuro, con la Alquimia, y fue por vía de Bizancio. Sin 
embargo, fue a través de al-Andalus como el mundo del occidente medieval conoció y 
practicó el arte de Hermes. 

Con la pérdida de los valores medievales y la aparición del Renacimiento, irrumpió en 
Occidente una nueva ola de hermetismo bizantino, aunque en realidad no llegó a cuajar 
seriamente. El Renacimiento, retoma los antiguos textos de Bizancio como una herencia 
arqueológica de la Grecia clásica; más o menos como a piezas de museo. En efecto, el 
valor de lo "histórico", el valor de lo "bello, lo "antiguo" o lo "exótico", son ya auténticos 
valores comerciales propios de una escala típicamente burguesa, de modo que en este 
sentido, la Alquimia renacentista, no es ya, salvo en casos aislados, una ciencia tradicional. 
De hecho, comienza entonces a refundirse con otras "ciencias particulares” y a convertirse 


en algo que nunca antes había sido: una ciencia experimental. 


Durante los siglos XVI y XVII, se imprimen una ingente cantidad de obras alquímicas que 
hasta entonces habían circulado en forma manuscrita. Este hecho, ha llevado a pensar y a 
decir que el hermetismo europeo alcanza en el siglo XVII su esplendor máximo, y sin 
embargo, nada más lejos de la realidad, dado el carácter comercial y burgués de la 
Alquimia de los siglos XVI y XVIT. 

Es cierto, empero, que en los comienzos de la modernidad, los elementos gnósticos, 
desplazados del ámbito teológico por el carácter sentimental de la nueva mística cristiana y 
por la propensión agnóstica de la Reforma, se refugiaron, de alguna manera, en las 
especulaciones herméticas de la vieja Alquimia, lo que impregnó a ciertas obras de sabor 
"kémico". El "rosacrucismo” y otros fenómenos análogos, ya decididamente esotéricos hay 
que encuadrarlo en ese hermetismo tardío y burgués. Más que la Alquimia mayor 
propiamente dicha, lo que perduró a través de los avatares ideológicos del Renacimiento 
fue la medicina espagírica, pero de un modo esporádico y singular. Tal es el caso de 
Paracelso, en quien se ha querido ver sin fundamento al padre de la medicina moderna. De 
Teofastro Bombast de Hohenhein llamado Paracelso, podría decirse con toda propiedad 
que fue el padre de la Espagiria europea, sin olvidar que fue iniciado en ella por vástagos 
de las escuelas espagíricas islámicas que, una vez desaparecido al-Andalus, refugiaban su 
tradición en los rincones del imperio otomano. Con toda seguridad, fue el alquimista 
musulmán que la Tradición esconde tras el seudónimo de Salomón Trismosin, autor, por 
demás de la obra "Splendor Solis", quien inició al médico suizo en los misterios de la 
Alquimia durante la visita que Paracelso hizo a Estambul. 

La llamada Alquimia europea post-renacentista, tiene en general un carácter fragmentario 
y está sin duda, falta de un fondo metafísico, es ya una ciencia si consciencia a pesar de 
algunos esfuerzos aislados por recuperar la "Ciencia Integral". 

La verdadera tradición hermética, la verdadera Alquimia, no es ni "librepensadora”, ni 
hostil a la Religión y hay que entenderla así, como una ciencia "alejada" del concepto 
burgués de "progreso". 

Será precisamente en la España del siglo XVI, donde más se ponga en evidencia las 
diferencias entre los dos viejos paradigmas en pugna. En efecto, en una España en la que la 
población morisca todavía tenía en uso el concepto doctrinal que para las ciencias de la 
Salud se practicara en al-Andalus, en una España en la que los médicos moriscos y 
judeoconversos seguían gozando de un prestigio indiscutible frente al nuevo modelo 
renacentista que se trataba de imponer por parte del Estado, era lógico que las posturas se 


radicalizaran y las diferencias se hicieran patentes. 


La persecución a los médicos moriscos y a la medicina espagírica por ellos practicada, no 
tarda en aparecer. Por una parte, las universidades del nuevo paradigma renacentista, 
otorgan sus licencias oficiales y ponen en entredicho cualquier otra fuente de saber como 
sospechosa de herejía. Por otra parte, los médicos de la academia oficial, casi en exclusiva 
cristianos viejos, están sumamente interesados en desprestigiar a una ciencia que bebía de 
la Alquimia y de la Astrología y que además gozaba del favor popular, incluida cierta parte 
de la nobleza. Tampoco faltaban razones de tipo doctrinal y teológico para prohibir el 
ejercicio de la medicina morisca, razones que se apoyaban, en palabras de García Ballester 
(Los moriscos y la medicina, Barcelona 1984) "... en el mas puro integrismo cristiano que 
hunde sus raíces en los años en que las comunidades cristianas primitivas tuvieron que 
plantearse el problema de quién curaba, si Cristo o el médico pagano que les asistía, y si 
era lícito a un cristiano ser asistido por un pagano o un infiel”. Precisamente fue esta la 
excusa que permitió actuar contra los médicos moriscos a la siempre siniestra y sin 
embargo Santa Inquisición. Ya lo admitieran, casi siempre bajo tortura, o no, toda curación 
hecha por un infiel no podía ser sino obra del Diablo. En este sentido, un teólogo español 
del XVI, Torreblanca, escribe un "Epitome Delictorum sive de Magia", en el que sostiene 
que en una curación, hemos de concluir la mediación de pacto diabólico, cuando para ella 
no se utilice "nada natural ni sobrenatural, sino son meras palabras recitadas o susurradas, 
un toque, un soplo o un simple vestido que no tenga virtud en sí mismo". En general hay 
que sospechar de pacto diabólico siempre que se de una curación que los médicos, esto es, 
la Academia o Facultad oficial, no pueda explicar. De esta manera, la casi totalidad de la 
vieja medicina andalusí practicada por los moriscos, caía bajo la jurisdicción de la Santa 
Inquisición. Por si alguna duda cupiese, estas medidas quedan refrendadas por la bula 
"Caeli et Terrae" de Sixto V (1585). En el proceso inquisitorial que se dicta contra el 
espagírico morisco Gaspar Capdal, las conclusiones del fiscal acusador dicen entre otras 
cosas: '"Ytem que en conformidad de lo contenido en el capítulo precedente el dicho reo es 
tenido por médico que face curas extraordinarias que por arte humana no se pueden 
alcanzar ni otros médicos las han fecho y han acudido y acuden a él muchas personas con 
la opinión y reputación que con ello ha tenido y tiene...” (AHN Inquisición de Valencia, 
doc 1175). 

No vamos a entrar en los detalles de una persecución que terminó relegando a la noble 
ciencia de Hermes, y por tanto a la espagiria terapéutica a los antros de los nigromantes y a 
las cuevas de brujas y hechiceros. La historia no era nueva ni por desgracia será la última 


vez, pues que es la historia de la intolerancia humana. Muchos siglos antes, el mundo del 


entorno celta, heredero directo de la cultura de Hallstall y de la mística del acero, cayó así 
mismo pulverizado por el cristianismo romano. Sus mitos se cristianizaron en leyendas en 
las que el origen alquímico precristiano está apenas velado. Tal es el caso de Arturo (o el 
art auro) y la espada Excalibur (Ex-Chalib-or, es decir, el oro o la luz extraída del acero) 
que nos llevan directamente a los procedimientos alquímicos por vía seca. 

El mundo de los moriscos quedó sin embargo desvirtuado y sus practicas espagíricas y 
alquímicas, que otrora fueran de exquisita elegancia científica, terminaron convirtiéndose, 
en manos cada vez más ignorantes, en prácticas supersticiosas desprovistas de todo sentido 
racional. Tendremos ocasión de ver más adelante los fundamentos espagíricos de prácticas 
como las almácigas, atramentos y sahumerios y nos detendremos en los detalles teóricos y 
prácticos de su uso, pero no adelantemos acontecimientos, eso será tras exponer los pilares 
y criterios de la Ciencia espagírica. 

Volvamos ahora a las fuentes andalusíes. Aunque el conocimiento de la Alquimia 
tradicional se vislumbra en al-Andalus muy tempranamente, es en tiempos del califa 
Abderrahman III al-Nasir cuando las doctrinas herméticas van a tomar cuerpo y a 
difundirse, primero en al-Andalus, después a través de las traducciones, por todo el 
occidente europeo. 

En el Islam andaluz, no fue como podría sospecharse, un averroísmo político el que llevó a 
los espiritualistas musulmanes a liberarse de una ortodoxia demasiado legalista y opresora, 
sino más bien la llamada vía del "Ta"wil"(exégesis espiritual), cuyas implicaciones en el 
esoterismo islámico en general, y en la Espagiria en particular, serían desde luego de 
interesante estudio si las cotejamos con sus émulas en Occidente. 

Desde fines del siglo IX, la tradición hermética islamizada comienza a entrar de forma 
ininterrumpida en al-Andalus. El cordobés Abd Allah, padre del famoso Ibn Masarra 
(883/931), fue discípulo directo de Du-l-Nun al Misri, el conocido alquimista egipcio, de 
modo que la propia escuela de Ibn Masarra puede considerarse heredera de la de Du-l- 
Nun. Se configura así la misteriosa escuela egipcio-andalusí, a la que siglos más tarde 
pertenecería el más inquietante de los alquimistas andalusíes: el granadino Abu Ismail Abd 
Allah ash-Shamsi, del que hablaremos muchas veces a lo largo de este libro. Perteneciente 
a la misma escuela es Abu Maslama el Mayriti, personaje incierto y homónimo de un 
famoso astrólogo cordobés. Es Abu Maslama o quien se esconde tras ese nombre, el autor 
de dos grandes obras alquímicas: "Rubtat al Hakim" y "Gayat al hakim", la última de las 
cuales gozaría de enorme predicamento en todo el siglo XII y sería vertida al castellano por 


orden de Alfonso X de Castilla en Toledo donde se la conoció con el nombre de "Picatrix”. 


Se conservan en la actualidad copias del "Gayat al hakim" en algunas bibliotecas, aunque 
desde luego, incompletas. Curiosamente, da la sensación de que las obras manuscritas de la 
escuela egipcio-andalusí a la que perteneciera tanto Ibn Masarra como Shamsi y el propio 
Maslama de Madrid, hubieran sido cuidadosamente mutiladas por una mano anónima e 
interesada sin duda, en que ciertos secretos no fuesen jamás divulgados. Tal vez sea esta la 
razón de que algunos pasajes del "Gayat" resulten incomprensibles, si no absurdos o 
disparatados. 

Algo parecido ocurre con otra obra que también podemos atribuir a la misma escuela y 
muy posiblemente a la pluma de ash-Shamsi; se trata del "Kitab dajirat Iskandar” o "Libro 
del tesoro de Alejandro”, un curiosísimo tratado del que solo conocemos un ejemplar 
manuscrito y que se conserva en la Biblioteca de San Lorenzo del Escorial encuadernado 
con un ejemplar del "Gayat al hakim" en un precioso volumen en pergamino ornado en su 
portada con las dos llaves y la mitra, ¡las armas heráldicas del Vaticano! 

El manuscrito al que nos referimos y que hemos tenido en nuestras manos está caligrafiado 
por un copista distinto al del "Gayat", pues, al contrario que este, la letra es magrebí y muy 
cuidada, siendo así que la del "Gayat" es oriental y mucho más austera. El "Libro del 
Tesoro de Alejandro", es un clásico libro hermético. No presenta por ningún sitio nombre 
de autor, y sin embargo, las referencias a Egipto son contínuas. Tanto el pensamiento 
como el estilo son enseguida familiares a quien se moleste en seguir los pasos de la escuela 
egipcio-andalusí a la que nos venimos refiriendo. El hecho verdaderamente curioso, es que 
dos obras de la misma escuela de pensamiento, manuscritas, con seguridad en siglos 
distintos, se encuentren reunidas y encuadernadas, siglos más tarde, en un mismo volumen 
y bajo la enseña de la heráldica papal. ¿Hubo un interés por esta escuela en los círculos 
vaticanos del Renacimiento? ¿Fue tal vez otra estrategia de Felipe II, sin duda el más culto 
de los Austria, para salvar de las garras inquisitoriales a ciertas obras del pensamiento 
científico andalusí? Sabemos del interés del monarca español por la Espagiria musulmana 
gracias a la obra de su bibliotecario y erudito orientalista, Arias Montano, quien aconsejaba 
directamente al monarca sobre las obras del tema dignas de ser adquiridas para la 
Biblioteca escurialense. Sea cual fuere la verdad, ante estas preguntas solo podemos hacer 
conjeturas. Hay sin embargo, datos que pueden tener su importancia. Sabemos, por 
ejemplo, que en lo que respecta al "Gayat", la Iglesia Romana tuvo sus más y sus menos. 
Nos explicamos; el Gayat al hakim, como hemos dicho, fue traducido al castellano y al 
latín en la corte de Alfonso X el sabio, rey de Castilla. La versión castellana fue conocida 


popularmente con el nombre de "Picatrix", tal vez porque se atribuyó falsamente a 


Hipócrates. Con las copias que hoy quedan del Picatrix (una en la Biblioteca prusiana de 
Viena y otra en la del Arsenal de Paris) que por cierto, son copias latinas y no castellanas, 
ocurre lo mismo que con la copia que existe del original árabe en el Escorial; es decir, 
están cuidadosamente mutiladas, de modo que el libro en su conjunto, resulta un amasijo 
de fórmulas incomprensibles, más o menos en la línea estilística de los clásicos grimorios 
medievales. Sin embargo, hemos dicho que, pese a todo, el Picatrix, gozó de indiscutible 
reputación durante toda la Edad Media. Podríamos decir, inclusive, que su fama fue en 
gran medida, de "libro maldito", puesto que fue perseguido y arrojado a la pira en no pocas 
ocasiones. Pero ¿qué había en aquél libro para haberse granjeado una tal reputación? En 
realidad, no podemos saberlo, pero podemos estar seguros empero, de que lo que con tanta 
saña fue perseguido, no era exactamente lo que hoy conocemos del Picatrix. 

A partir del siglo XIII, el material alquímico que se infiltra en la Europa occidental a través 
de al-Andalus, es ya copiosísimo, pero sobre todo, no se trata ya de las viejas fuentes 
alejandrinas vertidas al árabe y luego al latín, sino de trabajos ya originalmente redactados 
en árabe y de reelaboraciones de materiales antiguos. Desde este momento podemos ya 
decir, que el paradigma kémico o egipcio, ha rebrotado en al-Andalus. La terminología de 
laboratorio aparece ya totalmente arabizada y como tal va a pasar a la tradición alquímica 
europea, tal es el caso de términos como "alambique", "atanor", "álcali", "alquitrán", 
"elixir", "alcohol", y otros muchos, cuyo cotidiano uso les ha desprovisto, a veces, de 
contenidos semánticos originales, convirtiéndolos así en auténticos "verbum demissum", 
palabra perdida o concepto escondido que ha servido a los adeptos para ocultar las 
verdades de la Gran Obra. Así por ejemplo, la palabra "alquitrán", de la raíz árabe QTR, 
nos lleva a la idea de "correr", "gotear" y también "perfumar suavemente", lo que nos 
acerca inevitablemente a la naturaleza del "Mercurio Filosófico" y a su misteriosa fuente, 
el Zem-Zem de los sabios que mana como agua clara de la caótica materia de la "piedra 
negra”, o como un precioso aceite, suavemente perfumado, que puede extraerse de las 
piedras. Nos hemos acercado, tal vez con excesiva imprudencia, a uno de los secretos 
mejor guardados por los adeptos herméticos, no seguiremos avanzando por un camino por 
el que la Tradición nos ha vetado el paso franco, pero con lo hasta ahora apuntado es mas 
que suficiente para mostrar al estudioso de la Gran Obra la dirección inequívoca. Hemos 
de pedir perdón al lector interesado tan solo en el desarrollo histórico de la Espagiria, por 
no haber sabido resistir la tentación de indicar algunos arrecifes de la embravecida mar 
hermética, sean indulgentes con nosotros y generosos con los estudiosos de la Alquimia 


Mayor. Llegados aquí, no sería completa nuestra confidencia, si no indicásemos así mismo 


que el significado de la palabra "alcohol", del árabe "al-Kuhul", indica en castellano la 
naturaleza del mercurio vegetal nacido de la fermentación de la vid, pero en su acepción 
árabe, nos facilita indicaciones precisas sobre el mercurio primitivo mineral. No 
hablaremos más del asunto y quede así indicado el sendero. 

Los soportes literarios de la Tradición alquímica, muchos de los cuales suponen auténticas 
claves cifradas, se multiplican en el siglo XIII y dan lugar, tanto en el mundo islámico 
como en el cristiano, a un verdadero género literario. En la Alquimia doctrinal, como 
corpus elaborado del paradigma kémico, tal vez la obra más significativa de esta época sea 
la versión al latín de la CLAVIS SAPIENTIAE (Miftah al-ma'arifa) de Artefius, un autor 
musulmán de difícil identificación en el que algunos críticos han querido ver a al-Tugra'i o 
a Ibn Umayl. Alfonso el Sabio de Castilla mandó traducir esta obra del árabe al castellano. 
Artefius debió vivir en el siglo XII, aunque siguiendo la tradición se declara discípulo de 
Apolonio de Tiana. 

Como una herencia camuflada de al-Andalus, los textos herméticos se incluyen en la 
enseñanza oficial europea hasta la conquista de Granada, momento en el que el "otro modo 
de ver el mundo" es proscrito y perseguido. Durante la edad Media empero, los escritos 
"kémicos” se incluyen en la enseñanza universitaria occidental como una subdivisión del 
"Quadrivium", de modo que el Arte Real estaba aún considerado como un noble saber y no 
solo en lo que a la Alquimia mayor se refiere, sino en la aplicación de los principios 
herméticos a las llamadas "vías particulares”, es decir a la Espagiria operativa. 

La introducción del paradigma kémico en Europa, no puede desligarse de la labor de 
traducción de Roberto de Chester, y en especial de su versión latina de los "Diálogos de 
Calid y Morienus” que se fecha generalmente en 1182, aunque la fecha del manuscrito 
hace referencia al sistema de cómputo hispánico, de modo que podemos llegar a la 
conclusión de que la traducción se realizó en la península ibérica a partir de un texto 
andalusí y en 1142, tal y como apunta Berthelot. 

En el Libro de Morienus, se refiere que Hermes el trimegistos dio a sus discípulos un 
"libro revelado" referente a la Alquimia en el que se explica como los cuatro elementos 
nacidos del Caos o sustancia primordial, son en realidad el mismo Spiritus Mundi que se 
halla secretamente disperso por toda la Naturaleza y que es el principio y fundamento de la 
Vida misma. En las notas preliminares, Roberto de Chester señala que en el mundo latino 
no se conoce aún lo que es la Alquimia, dato por cierto, harto significativo si tenemos en 
cuenta que el texto explica ya de un modo muy elaborado el fundamento y desarrollo de la 


Cosmogénesis, prácticamente del mismo modo que se explica en toda la Espagiria 


posterior y tal y como la expondremos nosotros en el lugar correspondiente del presente 
libro. 

Antes de que se realizasen las versiones desde el árabe al latín y al castellano sobre la 
materia hermética, circulaban, como hemos apuntado antes, una serie de oscuros trataditos 
procedentes de fuentes bizantinas y griegas, aunque la mayoría de ellos ya vertidos al 
árabe. En estos tratados, tal vez los más antiguos conocidos de la Tradición kémica post 
alejandrina, se recogen tradiciones lejanísimas en las que se atisban de nuevo misteriosas y 
pretéritas relaciones de Andalucía con el Egipto faraónico. 

El "Libro de Ostanes", es uno de estos tratados primitivos a los que estamos aludiendo, en 
él se describe un sueño fantástico y simbólico muy en la línea de Zósimo de Panópolis y 
del “Sueño verde" de Bernardo el Trevisano. El recurso del sueño simbólico, es desde 
luego, de los más clásicos en la literatura alquímica de todos los tiempos y no sólo son ya 
los autores antiguos los que se sirven de él, pues que es el núcleo de "Hermes desvelado", 
obrita alquímica de deliciosa lectura y profundísimo contenido escrita por un tal Cyliani a 
fines del siglo XIX. 

En el sueño del libro de Ostanes, aparece un itinerario iniciático con siete puertas y 
misteriosas inscripciones jeroglíficas, pero lo más curioso es que se hacen especialísimas 
referencias a Andalucía. 

El gran centro de las traducciones de obras herméticas árabes al latín o al romance, fue sin 
duda Toledo, que sustituyó a Córdoba en esta lid tras la desmembración del califato 
Omeya de al-Andalus. Entre los traductores del núcleo toledano, es  Dominicus 
Gundisalvus uno de los más conocidos por su "Tratado acerca de la división de la 
Filosofía", en el que la Alquimia aparece ya como una subdivisión de las ciencias 
naturales. La parcelación del Saber estaba ya en las mentes de quienes preparaban el 
camino al otro Paradigma. La obra de Gundisalvus nos parece importante por ese motivo, 
pues que indica ya la tendencia al análisis que habría de desembocar en la arrogancia 
renacentista y en la ruptura con la Unidad. 

A Juan Hispano, otro conocido trujimán de Toledo, se le debe la versión de parte del 
"pseudo Aristóteles" y del "Secreto de los secretos". 

Gerardo de Cremona (1114-1187) llega a Toledo hacia 1134 y considera a la ciudad del 
Tajo como "un gran depósito del saber árabe". Traduce al latín algunos textos herméticos 
como el "De generatione et corruptione", donde se desarrolla ya de una forma ordenada la 
doctrina del "solve et coagula" o motor generador del SULPHUR y del MERCURIUS. 


También se debe a Gerardo de Cremona la traducción del "Libro de los meteoros" 


aristotélico, que según Ganzeumiúiller, debe considerarse como uno de los textos más 
decisivos en el desarrollo de la alquimia occidental. 

Toledo, en fin, cobró así justa fama de ciudad de las ciencias y de los saberes ocultos y 
cátedra de la Alquimia. El propio Rabelais hace una referencia indirecta a la ciudad del tajo 
al hablar de "Picatrix”, reverendo padre de Diablerías, rector de la Facultad Diabológica de 
Toledo" (Pantagruel III, 23). La asimilación de los saberes kémicos y herméticos en 
general con "diablerías" empezaba ya a estar en el ánimo de quienes más tarde habrían de 
convertirse, ya sin tapujos, en perseguidores implacables de "ciencias de infieles" y píos 
verdugos de la causa trinitaria. 

Interesante en este contexto, es, sin duda, la figura de Pedro Hispano, que años más tarde 
llegaría al papado con el nombre de Juan XXI. Se le atribuye a Pedro Hispano un tratado 
titulado "Libro de Compostela", que será la base del esoterismo alquímico en torno al 
itinerario iniciático de Finisterre. El nombre de Pedro Hispano, hemos de relacionarlo 
también con el "Tractatus mirabilis acquarum quem composuit Petrus Hispanus cum 
naturali industria secundum intellectum”, según reza el título del manuscrito 6.957 del 
fondo latino de la Bibliotheque Nationale de Paris. En esta obra, y en otras de título 
similar, se describen diseños de aparatos espagíricos, especialmente de destilación, y lo 
que es más interesante, se muestran los modos de confección de preparados espagíricos 
destinados a las ciencias de la salud, tales como aguas y elixires diversos. 

La más antigua receta de la Alquimia metálica occidental, se halla en la SCHEDULA 
DIVERSARUM ARTIUM del monje Teófilo, que parece datar del siglo X. Teófilo, se 
refiere en su obra a la obtención alquímica de oro, para lo que distingue dos posibles 
"vías" a una de las cuales llama "árabe" y a la otra "hispana". Dice Teófilo, que los 
maestros de su tiempo, solían emplear de preferencia la vía "árabe". En realidad, la 
diferencia entre las dos vías que Teófilo propone, no es sino la diferencia entre la estafa y 
la Alquimia verdadera. En efecto, el método árabe, practicado por la mayoría, no sería sino 
una piedra de escándalo puesto que consiste en añadir al oro una quinta parte de cobre rojo, 
con lo que se consigue aumentar el peso del lingote, y en palabras del propio Teófilo: 
"engañar a los clientes". Del método hispano, se nos aportan, sin embargo, una serie de 
oscuras anotaciones, en las que entran elementos tan extraños en apariencia como el 
"vinagre", "la sangre humana” y el "polvo de basilisco' sobre una base de cobre rojo. No 
hay que ser demasiado perspicaz para darse cuenta de que el misterioso monje no está 
hablando en lenguaje directo al referirse al procedimiento "hispano", de modo que lo que 


se nos presenta como una receta caprichosa, no es sino una clave alquímica en toda regla. 


Lo que Teófilo quiere indicar al lector avisado, es que esta receta no es como las otras que 
la obrita presenta, y que es justo en este capítulo diferente en el que se encuentra la clave 
hermética escondida. 

La diferencia entre "oro árabe" y "oro hispano" cobra un tinte muy significativo en boca de 
un monje cristiano, posiblemente mozárabe, cuando sustituimos los adjetivos "árabe" e 
"hispano" por sus equivalentes "islámico" y "cristiano", sobre todo si tenemos en cuenta la 
base transcendente y religiosa de la Alquimia. Para nuestro monje mozárabe, lo "hispano", 
es decir, lo "cristiano", es equivalente a lo "verdadero", o lo "espiritualmente recto", la 
transmutación, no ya solo del metal sino del hombre mismo, en inevitable oposición a lo 
"árabe", es decir, lo "herético", el "camino equivocado" que pretende llegar al oro material 
engañando a los clientes. Tenemos aquí por primera vez definida en un texto alquímico, la 
diferencia entre alquimistas verdaderos y sopladores de carbón, término este último, que se 
hará popularísima en toda la literatura alquímica clásica para designar tanto a los 
fraudulentos como a los incautos. 

Al afirmar Teófilo que el procedimiento "árabe" es el más usado por los sabios de su 
época, está informando al lector, a un tiempo, del carácter iniciático y minoritario de la 
Obra alquímica, y de la necesaria ética que exige el aplicarse a ella. 

La receta de lo que él llama "oro hispano”, diríase a todas luces absurda, y sin embargo, el 
autor no afirma en ella que el producto de la misma se destine al fraude, a "engañar a 
confiados", como hace en el caso del llamado "oro árabe". Es evidente a todas luces, que la 
receta del "oro hispano" no está escrita en el mismo lenguaje que la del llamado "oro 
árabe". 

Los alquimistas, lo hemos repetido varias veces, utilizaban con frecuencia claves que nada 
tenían que ver en apariencia, con las nomenclaturas de la ciencia química. 

A veces, incluso, una misma clave era usada para realidades diferentes por un mismo 
autor y en una misma obra. El lema paulino "la letra mata y el espíritu vivifica", se tomaba 
absolutamente en serio en la literatura kémica. Lo importante, no era identificar a una 
sustancia determinada con un símbolo, sino el interpretar alegóricamente e incluso 
fonéticamente al símbolo para llegar a su significado concreto en un contexto determinado. 
La clave de los textos herméticos, no es nunca una clave de sustitución, que nadie que 
quiera realmente entenderlos, se acerque a ellos como si estuviesen escritos en un lenguaje 
de espías que pudiera aprenderse y aplicarse, sino con toda una formación integral como 
base de datos y con una inteligencia aguda y capaz de utilizarlos correctamente en cada 


caso. Los antiguos adeptos, no estaban dispuestos a que un "Champollion” avispado diera 


con la clave de sus secretos. Estos, empero, estaban y están prestos a desvelarse ante el 
esfuerzo de quien previamente ha sido formado en la Doctrina y ante la sencillez de quien 
se sabe "inserto" en la Naturaleza. Esta y no otra, es la razón por la que los símbolos 
alquímicos no son los grafismos de un lenguaje secreto, sino los puntos de referencia que 
deben ser reconocibles por el estudiante que se interna en los entresijos herméticos. Se 
trata entonces del verdadero "hilo de Ariadna", y no de un plano del Laberinto. En este 
sentido, los componentes, en apariencia absurdos, de cualquier receta alquímica, pueden 
cobrar un sentido muy distinto al que se le atribuye a primera vista. Diríase, que en estos 
casos, los filósofos herméticos, siguen al pie de la letra el consejo de Sócrates: "Sozein ta 
fainomena", es decir: ¡Guardad las apariencias! 

Para que no se nos acuse de diluirnos excesivamente en la teoría, veamos un ejemplo 
práctico de lo que estamos comentando. Uno de los elementos más, aparentemente 
absurdos de nuestra fórmula del "oro hispano", es el "polvo de basilisco". Para la tradición 
popular, el basilisco era un animal fabuloso poseedor de un poderosísimo veneno que 
emanaba en forma de efluvios. Por esta razón se decía de él que mataba con la mirada. La 
iconografía medieval representa al basilisco en forma de "pájaro-reptil" dotado de una 
cresta de gallo así como de unos cuernecillos. Parece ser que el enemigo mortal de los 
basiliscos eran las comadrejas, únicos animales inmunes a sus mortíferos efluvios y 
capaces por tanto, de hacerles frente con tanta fuerza que en la mayoría de los casos el 
singular combate termina en "tablas" y con la muerte de los dos paladines. Otro dato, 
según Feijoo, el basilisco estaría dotado además de una especie de corona, razón por la que 
se le llama "régulo" como señal de superioridad sobre todos los demás animales 
venenosos. Precisamente el término "basilisco" deriva del griego "basileus" que significa 
"rey". En latín, "regulus” es un diminutivo de "Rex" (rey), que podemos traducir por 
"reyezuelo". Podríamos seguir citando detalles acerca del basilisco y sus leyendas, incluso 
es posible relacionarlo con Gorgona comparando los atributos de ambos y su significado 
alquímico, pero como muestra baste con lo descrito. La doble naturaleza del animal (reptil- 
volátil), indica la presencia de un compuesto o "rebis" cuyos componentes responderán de 
alguna manera a esas dos naturalezas, por ejemplo un gas (naturaleza volátil) y un líquido 
(naturaleza de reptil). Por otra parte, la cresta de gallo incide sobre la naturaleza hermética 
del animal; no en vano era el gallo el animal totémico del dios Hermes entre los griegos, el 
emblema de la Galia y quien prestara su nombre a la antigua Gaya Ciencia, verdadera 


cábala fonética y lengua diplomática entre los iniciados. 


En cuanto al "régulo", además de su significado primario, esto es: "reyezuelo", cabe 
relacionarlo con el resultado de una operación metalúrgica muy concreta. Se llamaba 
antiguamente régulo de un metal, a la mena purificada del mismo. Precisamente a lo que 
hoy llamamos metal puro. Entre los antiguos, los metales eran denominados con los 
nombres de los astros correspondientes, según se acostumbraba en la tradición espagírica, 
de modo que cuando se hablaba de Marte, por ejemplo se estaban refiriendo al Hierro, o 
más exactamente, a la mena del hierro, generalmente un sulphuro (piritas etc.). Cuando, sin 
embargo hablan del "régulo de Marte", es cuando se refieren al metal puro extraído de su 
mena; justamente lo que hoy llamamos hierro. A veces al mineral se le llama "mina" y al 
metal reducido "régulo". 

En lo referente al poder venenoso del basilisco, podemos considerarlo así mismo como una 
referencia en algunas operaciones de la Gran Obra. Una de estas operaciones, se describe 
alegóricamente en muchos tratados de Alquimia como un combate que el alquimista ha de 
librar con un terrible dragón de aliento ponzoñoso. En el "Hermes desvelado" de Cyliani, 
por citar un ejemplo, este combate deja al alquimista "exhausto, casi sin fuerzas y a punto 
de morir a causa de los fétidos efluvios". Podría tratarse, por ejemplo, de una puesta en 
guardia ante la emisión de gases tóxicos en un determinado momento del proceso. La 
lucha con la comadreja tampoco es ajena al tema hermético. Basilio Valentín, Eireneo 
Filaleteo y otros autores clásicos, describen cierto proceso alquímico, como una lucha 
entre dos antagonistas, águila y león, grifo y dragón, etc., combates que, como en el caso 
de nuestro basilisco y nuestra comadreja, acaban siempre con la muerte de los dos 
contrincantes, con la desaparición de las dos "naturalezas" para dar paso al nacimiento de 
un ser híbrido, un fénix generalmente. En la "Historia cómica de los imperios del Sol", De 
Cyrano Bergerac, describe también una lucha parecida entre dos monstruos fabulosos, uno 
de los cuales está bastante cercano a nuestra comadreja. 

Podrían así multiplicarse los puntos de referencia, pero es evidente que no podremos nunca 
identificar al elemento sin haber antes reconocido el proceso. Todos los detalles cuentan y 
el contexto es, sobre todo, fundamental. Para salir del laberinto, es preciso, desde luego, ¡el 
hilo de Ariadna! 

Retomémoslo pues y continuemos con nuestro repaso histórico. 

A al-Razi, se le suele atribuir el famoso "De aluminibus et salibus" cuya versión latina es 
obra de Gerardo de Cremona. Ganzenmiúller considera a esta obra como "uno de los 
monumentos más importantes de la Alquimia medieval". La tradicional atribución de esta 


obra a al-Razi, es sin embargo incierta, y como señala Ruska, lo más seguro es que la 


hubiese escrito un autor andalusí quien para darle una mayor circulación la habría puesto a 
nombre de al-Razi. El tratado "de aluminibus et salis", señala, en cualquier caso, el 
comienzo de la Alquimia propiamente andalusí. Parece que se debió redactar a finales del 
siglo XI o comienzos del XII. Ruska, hace patente la paternidad andalusí de la obra 
basándose en las continuas referencias a localidades de al-Andalus, al hablar de las 
procedencias de ciertos minerales. El Tratado de los Alumbres y las Sales, considera ya a 
los metales como compuestos de "sulphur" y "mercurius”, pero entendiendo tras esos 
términos, no al semimetal conocido como Azufre (sulphur) ni al metal líquido al que 
llamamos Mercurio y al que los griegos llamaron Hidrargirios, sino más bien a cualidades 
o estados de la Materia única. Así, el sulphur sería el resultado del proceso "coagula", 
mientras que el mercurio sería a su vez el resultado del proceso de disolución o "solve". 
Hablaremos "in extenso" de estos conceptos fundamentales en su lugar correspondiente, 
bástenos adelantar aquí que es SULPHUR lo masculino, lo fijo, lo terroso, lo cálido y lo 
seco, mientras que es MERCURIUS lo femenino, lo volátil, lo acuoso, lo frío y lo húmedo. 
El agente capaz de unir a estos elementos, una vez separados por el Arte, es lo que se llama 
en términos espagíricos ESTADO SALINO o simplemente SAL. 

La Alquimia de la escuela de al-Razi y de Yabir ben Hayyan, el Geber de los latinos, inició 
desde al-Andalus su in filtración en el mundo latino con el "Liber divinitatis de LXX" (al- 
kutub al sab'un) traducido también por Gerardo de Cremona, libro en el que se muestran 
los fundamentos de la llamada "ciencia de las balanzas", con la que se aplicarían las 
dosificaciones y potencias de los preparados espagíricos andalusíes según tendremos 
ocasión de ver en su correspondiente lugar. Pese a todo, el máximo apogeo de la escuela de 
Geber en Occidente, se alcanzará en el siglo XIII de la mano de un trujimán anónimo, 
alquimista musulmán y seguramente andalusí. Este anónimo personaje, vertió al latín gran 
cantidad de textos herméticos árabes formando con ellos un "corpus" que atribuyó, como 
era la costumbre, al maestro original, y en este caso a "Geber rex arabum". Entre estos 
tratados "geberianos", destacaremos "Summa perfectionis magisterii" que debió aparecer 
en la latinidad a finales del siglo XTII ya que no lo citan ni Alberto Magno ni Roger Bacon. 
Otras obras pertenecientes a este corpus geberiano son "Liber claritatis totius alkimikae 
artis", el "Testamentum Geberis" y el "Liber fornacum", que fue seguramente el modelo 
del "Kitab nur at Tanur" que escribiera ash-Shamsi a finales del siglo XV. 

El corpus de Avicena es bastante más claro e identificable que el de Geber. Aparte del 
"Qanun" o compendio de sus ideas médicas, son suyas algunas obras de tinte alquímico, 


aunque de más valor técnico que filosófico. Tanto en la "Epistola ad regem Hasen" como 


en "De congelatione et conglutinatione lapidibus", habla Avicena de la transmutación 
metálica, pero en ambas obras lo hace desde el punto de vista de las "vías particulares”, sin 


referencia alguna a la Gran Obra. El tratado "De congelatione...” es sin embargo muy 
interesante pues que se dedica casi al completo a mostrar y definir el mecanismo "solve et 
coagula” como movimiento continuo del Universo. 

En el corpus de Avicena se incluyen también algunos libros apócrifos, y estos, 
curiosamente, si que son claramente doctrinarios de la Alquimia mayor: "Liber Aboali 
Albincine de Anima in arte alchemiae", en el que se exponen los cimientos de lo que 
hemos llamado "Antropogénesis", y el "Lapidis philosophici", como el anterior, escrito en 
al-Andalus después del 1100 (en el primero de ellos se citan los "morabetinos"”, es decir, 
los almorávides). 

Ya en el siglo XV, justamente en los años postreros del reino nazarita de Granada, Abu 
Ismail Abd Allah ash-Shamsi, posiblemente el más grande de los alquimistas andalusíes, 
escribe su trilogía: "Rasa'il" o "Epístolas", en las que expone el cuerpo doctrinal de la 
Espagiria andalusí, el "Kitab gur at-Tanner" o "Libro de la Luz del Atanor", dedicado a la 
Obra Mayor y el más enigmático e inquietante de todos, "Kitab Hayat qayumati-l- 
mummiyyat" o "Libro de la vida latente de las momias", obra alquímico-teúrgica en la que 
expone tanto los primeros pasos del ""ilm al qalam" o ciencia de la pluma como los rituales 
necesarios para volver del mas allá. 

Las obras de Shamsi, que versionaremos si Allah lo permite, al castellano en fecha 
próxima, son a nuestro entender la auténtica síntesis del pensamiento espagírico andalusí, 
último vástago que fue de la sabiduría de Kemi, el Egipto antiguo y sapiencial. 

Al Andalus, no sólo asumió pues, la tradición hermética clásica, apostando y 
desarrollando el paradigma unitario del valle del Nilo, sino que cargó también sobre sus 
espaldas la tarea de traducir y transmitir al Occidente las fuentes y los principios de esta 
Sabiduría. A veces, tal vez por una excesiva veneración a la sabiduría del pasado o por el 
respeto debido a sus maestros, Andalucía entregó la paternidad de sus obras alquímicas ora 
a los doctos orientales, ora a legendarios egipcios y griegos, e incluso a veces, a la 
modestia del anonimato. 

El Renacimiento y la mal llamada "reconquista", persiguieron con la saña que da la envidia 
y con la crueldad que confiere la Ignorancia, a toda traza de saber "moro" que pudieron 
encontrar, obligando a los sabios a esconder su ciencia como si de delitos inconfesables se 
tratase. Pero antes, el propio Alfonso X el rey Sabio de Castilla, reconocía la labor inmensa 


de estos sabios andalusíes, dejando muy claro, que pese a las influencias orientales, la 


labor de recopilación, traducción y síntesis, fue ante todo peninsular, ibérica, al margen de 
las creencias religiosas, y así lo manifiesta en estos primeros versos del "Libro del 
Candado": 

"Tube de suso estudios de Gentes 

de varias naciones, mas no que en tal caso 

de los caldeos ficiese yo caso, 

ni de los árabes, nación diligente, 

Egipcios, syriacos y los de Oriente 

que el Indico habitan, y los sarracenos 

ficieron mi obra iberos tan buenos 


que honran la parte de nuestro Occidente." 


II 


COSMOGÉNESIS 


Para Ismail Villar Risco (in memoriam) 


Allah es la luz de los cielos y la tierra.Semblanza de su luz es una hornacina 
En la que hay un candil. El candil está en un fanal y el fanal es como una 
estrella rutilante. Se enciende gracias al árbol bendito del olivo que no es ni 
oriental ni occidental y cuyo aceite brilla aunque la lumbre no lo toque. Luz 
sobre luz. Allah guía a su luz a quien quiere. Allah propone parábolas a los 


hombres y es conocedor de toda cosa. 


Corán. Sura de la luz. 


1. LOS ATRIBUTOS DE ADÁN. 
Así como el hombre nació del barro, la consciencia pura, nació del silencio, del 
“sukun”, el vacío continuo del que nacen palabras, letras y números, el espacio en el que 
se manifiesta el tiempo de las letras o el tiempo dentro del cual se hace patente el 
espacio de las grafías. 
Esta relatividad espacio-temporal de los signos gráficos quedaba magistralmente 
expresada en unos versos que Ibn Ammar de Silves, poeta de la corte de Al-Mutamid de 
Sevilla, compuso describiendo el acto “cuasi mágico” de la lectura: 
“Mi pupila rescata lo que está preso en la página, 

y así lo blanco con lo blanco y lo negro con lo negro”. 
Pero he aquí que todo, salvo el propio Allah, ha de sustentar necesariamente su 
existencia en la dualidad, en la referencia, de modo que también la consciencia mas pura 
hubo, en fin, de referenciarse inmediatamente con algo sensible, comparable, 
sometiendo así su original pureza al necesario plural. Más tarde, esta consciencia, 
necesitó comunicarse con “lo demás que no era ella” para así seguir diferenciándose y 
afirmando su identidad. Sin embargo, en esta lucha por seguir existiendo, se escondía, 
paradójicamente, su propia muerte. A más elementos diferenciadores, había desde luego 
más individualidad, más ego, pero también más distancia del UNO real al que todo ser 
tiende y del que todo ser procede. Esta inquietante paradoja, es sin duda el origen de la 
angustia, de la sed insaciable del hombre por conocerse, siendo así que cuanto más lo 
intenta por ese camino, más se aleja de la verdadera meta. Es la ley de la entropía, la 
madre de la distorsión y de la enfermedad, la verdadera manzana de Adán y en 
definitiva, ¡la gran prueba! 
La misericordia infinita del Creador, no podía dejar, sin embargo, cerradas las puertas a 
tamaño desatino, y así permitió a los hombres el acceso a su Palabra y a su Creación 
como espejo perfecto y exacto en el que todo se contempla. 
Tanto la tradición musulmana como la hebrea, coinciden en afirmar que Adán recibió, 
una vez conclusa la Creación, la orden divina de nombrar y numerar todo lo creado. El 
acto, simple en apariencia, esconde empero el más grande de los arcanos. Nombrar y 
numerar, es en definitiva tomar y dar consciencia de la propia existencia individual a 
cada ser. Se trata de dar existencia por la observación, tal y como explica la física 
cuántica. 
Según el Corán, es la capacidad de hablar lo que distingue al hombre del resto de las 


criaturas. Todos los seres de la Creación se comunican y, cada uno a su modo, se 


expresa, pero sólo el hombre articula el lenguaje, para lo que está dotado de un órgano 
vocal sin cuya organización biológica, la voz articulada no sería posible. 

En árabe, la raíz KLM (hablar), significa también “herir” y “cortar”, mientras que la raíz 
HRF (de donde procede el vocablo “huruf” = “letras”), designa al filo de una espada. 
Voz articulada y grafía, son pues el arma con la que el hombre hiere al silencio. La letra, 
el signo, es el filo de la espada con el que la palabra hiere. Las letras cortan pues, al 
silencio indiferenciado convirtiéndose en los primeros indicios de la singularidad, de la 
diferenciación, de la numeración y de la individualidad. Son los filos que delinean, 
trazan formas, modulan tanto la realidad sensible como a la consciencia del hombre que 
las maneja. Son los medios capaces de codificar todas las formas, animadas e 
inanimadas. Son, desde luego, el cetro de Adán. 

Todo proceso creativo es en definitiva un conjunto de significados codificados, de modo 
que el acto de “decodificar” los significados no sería sino un “redescubrir” lo creado, un 
reconocer las realidades de la Creación y de algún modo, un “recrear” coparticipando en 
la Creación con el Creador mismo en un acto íntimo y sublime de adoración. 

Cuando el hombre declara con su propia voz la Realidad de la Creación, está dotando de 
sonido diferenciado a las “separatividades” o elementos y convirtiéndolos en unidades 
de significado. Es a esto a lo que solemos llamar “lenguaje articulado” o simplemente 
“habla”. Las letras del discurso articulado, por su parte, no son sino los signos 
creacionales para la diferenciación de los elementos básicos. Para la pronunciación es 
necesario el aliento, ese fuego vehiculado en el aire que utilizó el mismo Dios para 
insuflar la vida al barro inerte del cuerpo de Adán. ¡Los seres vivos son los que hablan, 
no así los muertos! 

Pese a todo, esta herida en el silencio original que es la palabra, se convierte en el 
instrumento del ego para “separar”, desunir, diferenciar e individualizarse, separándose 
irremediablemente de la Unidad Real. ¿No es acaso el deseo constante del hombre de 
singularizarse, una huella, apenas velada, de esa insensata pretensión de llegar a ser 
como un Dios? 

Las palabras por tanto, separan. El silencio, sin embargo, une. 

En la teogonía egipcia de la Creación, el mar increado de Nun, se muestra bullendo de 
pececillos potenciales que sólo adquieren existencia observable cuando la diosa Isis los 
pesca. Diríase que tanto los peces del mar de Nun, como las criaturas que Dios presenta 


a Adán, son de la misma naturaleza. A diferencia empero, de la diosa egipcia, el 


instrumento de control, el cetro de poder que el padre de la humanidad utiliza para “re- 
crear” el mundo, no será la caña de pescar, sino el número y la palabra. 

La fascinación que el hombre ha sentido siempre ante el concepto de número, es un 
hecho evidente desde la más pretérita antigijedad. 

El hecho de “contar” o “numerar”, fue siempre considerado como una de las facultades 
o poderes más singulares y distintivos del hombre; como la herramienta imprescindible 
para que los hijos de Adán ejerciesen su dominio, legítimo e incontestable sobre la 
totalidad de lo creado. Poder comparable tan sólo, y a la vez complementario, al don de 
la Palabra articulada, al regalo divino del Lenguaje humano. 

Merced a estos dones de Allah, el padre original de la humanidad, se nos muestra ya 
como poseedor del cetro y la corona de la Naturaleza, dueño, en fin, de la verdadera 
llave del orden cósmico, y capacitado, por la Misericordia de Dios, para recuperar el 
trono perdido y redimirse de las dolencias que le atormentan y que le llevan a la 
degradación y a la muerte. 

Del mismo modo, sin embargo, que la muerte encierra en sí misma el secreto de la vida, 
como bien debiera saber todo discípulo de Hermes, el número, por su parte, puede 
llevarnos con igual facilidad, a la Unidad Original y Real, o a la dispersión y a la más 
abyecta torpeza. Las trampas están puestas por esa consciencia del “mal organizado” al 
que llamamos en lengua árabe “Shaytán”, a la voluntad y al corazón libre del hombre 
corresponde salvarlas y, a su esfuerzo y a su fe, el encontrar el camino recto que lleva a 
la Realidad anhelada. “... Guíanos por el camino Recto”, reza la primera ázora del 
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sagrado Corán, no sin razón llamada “al-fátiha”, esto es: “la apertura”, es decir: “el 
despertar”. 

Volvamos por unos momentos al Egipto de los faraones. La teogonía del dios Ptah, es 
bien significativa respecto al problema que nos ocupa. 

Ptah, es el dios creador por la palabra. Su nombre es la palabra increada que genera 
todos los sonidos. Ptah pronuncia, nombra (tal y como hiciera Adán), y el sonido mismo 
crea de inmediato al objeto nombrado. Palabra y objeto, tienen así la misma esencia, 
son, en definitiva, la misma realidad. Sin embargo, esa realidad, no se presenta aún 
sujeta al tiempo ni al espacio, se trata de una realidad atemporal, de modo que en el 
mismo instante que es creada, desaparece porque no tiene referencia alguna a la que 
anclarse. Los objetos que Ptah nombra y crea, son incomparables y por tanto van 


desapareciendo al tiempo que van siendo creados. Para que la Realidad tenga 


consistencia espacio-temporal, se hace necesaria otra intervención divina y ésta se 


concretiza en el dios Thot, el inventor de la Escritura, la Matemática y la Música. Thot 
se encarga de ir grabando de inmediato, en hermosos caracteres jeroglíficos, las palabras 
creadoras que salen de la boca de Ptah, dotándolas de este modo de la necesaria 
consistencia y de la referencia de su representación escrita. 

Thot posee, sin duda, el poder de crear las referencias, el poder de guardar lo creado en 
la Memoria eterna del Tiempo. De este modo, los objetos que vemos a nuestro 
alrededor, no serían sino la “memoria” de su entidad real, guardada en el nombre. Los 
objetos son así “numerables” (matemática), “nominables” (lenguaje articulado) y 
“pronunciables” (ciencia de la música), y poseen además la onda de forma (carácter 
pictográfico o jeroglífico), capaz de evocarlos. 

Curiosamente, es ese mismo Thot, el que fue llamado por los alejandrinos Hermes el 
Trimegistos y al que se considera autor del “Corpus Hermeticum” incluida la famosa 
“Tabula Smaragdina”, y por ende, padre de las ciencias alquímicas y espagíricas, 
identificado también con el mismísimo dios Mercurio. ¡Quien tenga oídos para oír...! 

La costumbre de los egipcios de imponer un nombre y un número secreto a los recién 
nacidos (conocido tan sólo por el sumo sacerdote Ptah, quien lo revelaba al oído del 
niño cuando este llegaba a la pubertad), cobra así todo su sentido. 

El nombre era la esencia misma del ser, ¡su verdadera identidad! 

El misterioso nombre de la Divinidad entre los hebreos, el Tetragrammaton 
innombrable, el Sem-aphoras, el nombre insondable, tiene la misma razón de ser. 
n1in*(YHWwWH) no es pronunciado por ningún judío creyente, en su lugar se pronuncia 
1378 (ADONAY), esto es: “mi Señor”, y sólo el corazón se impregna de la sagrada 
onda de forma. Por otra parte, la pronunciación correcta del Tetragrammaton 
(literalmente “las cuatro letras”), tan sólo era conocida por el sumo sacerdote del 
templo, quien lo transmitía a su sucesor. 

Onda de forma, pronunciación (música), número y nombre, son pues integrantes del 
poderoso instrumento de Adán y la clave de su redención. 

Si los egipcios adoptaron un complicado sistema jeroglífico (la herencia de Thot), para 
poseer “lo creado”, fueron, sin embargo, los pueblos semitas quienes supieron reducir 
los sonidos a verdaderas ondas de forma puras, poniendo así la semilla de lo que hoy 
conocemos por “alfabeto”. 

Los primitivos sistemas semíticos de numeración trataron, como parecía ser lo más 


lógico, de utilizar la grafía del alfabeto como signos numéricos, en un intento de acercar 


lo más posible el número a la palabra, meta que era desde luego mucho más difícil de 
conseguir en sistemas de tipo jeroglíficos o en silabarios. 

La individualidad de un sonido, un fonema representado por una onda de forma 
(grafema) específica y singular, capaz además de combinarse con otras para formar 
sonidos complejos (sílabas, palabras, frases), prometía desde luego, una posible 
identificación entre una sintaxis lingúística y un sistema matemático. ¿De qué otro 
modo podría haber sido la lengua original perdida en Babel? Aunque el camino parecía 
correcto, planteaba empero dificultades en la práctica, habida cuenta de la diversidad de 
dialectos y lenguas existentes y de la “universalidad” de lo “aritmético”. 

Todos los conceptos matemáticos que se manejan hoy, se fundamentan en la 
comparación de igualdades duales, lo que hace que la ciencia matemática moderna, se 
asiente sobre la ley de la homogeneidad y que se hayan ideado todo tipo de patrones de 
medida con los que comparar las distintas cualidades o características. ¡De nuevo nos 
encontramos con la pasión por “singularizar”!... metros, metros cuadrados, metros 
cúbicos, grados, radianes, etc. En definitiva, la aplicación del análisis a la comprensión 
de los binarios. Podríamos preguntarnos, sin embargo: pero de no ser así, ¿cómo 
operaríamos?, ¿sobre qué matemática se movería el mundo si prescindimos del análisis? 
Tan viciada está nuestra razón a causa del ego, que somos incapaces de ver lo más 
simple. El matemático ruso Birkhoff, desarrolló lo que él mismo llamó “módulo 
estético” en un intento por valorar matemáticamente a las obras de arte. En realidad, fue 
sólo un intento fallido, como fallidas han sido todas las tentativas que hasta la fecha se 
han hecho para medir el valor estético mediante una fórmula matemática, y la razón no 
es otra que la mutua heterogeneidad que existe entre los diversos elementos de una obra 
artística, heterogeneidad que los hace “incomparables” entre sí. 

Nuestra matemática, se muestra, en efecto, incapaz de medir lo cualitativo. Si nos 
detenemos a pensar, llegaremos fácilmente a la conclusión de que lo mismo ocurre con 
la Naturaleza, pues que los procesos biológicos, sean de la índole que fueren, no se 
ajustan a los principios mecánicos, sino que por el contrario, ¡se suceden y funcionan 
con la plena libertad de una obra de arte! 

Otro de los problemas con los que tropieza el científico moderno cuando trata de ajustar 
matemáticamente un módulo artístico, es la imposibilidad de establecer comparaciones 
cuantitativas o numéricas entre cualidades. Una ciencia matemática sintética, sería 
capaz de establecer, sin embargo, relaciones cuantitativas entre elementos cualitativos. 


El universo es, empero, un Todo armónico e interconectado, para acceder a su 


conocimiento es preciso renunciar a las trampas del análisis y acercarse en lo posible a 
los valores absolutos. Pese a la apariencia, esto es perfectamente posible y así lo 
entendieron tanto los viejos filósofos herméticos como los alquimistas de todos los 
tiempos. En efecto, es bajo esta “matemática diferente” como hay que acercarse a las 
obras de los sabios de la antigijedad. 
Nuestros matemáticos de hoy, se ven obligados a parcelar el conocimiento y a limitar el 
poder del número, porque tienen absolutamente prohibido relacionar lo heterogéneo, de 
modo que jamás llegarán por ese camino al conocimiento de la Naturaleza, ni 
entenderán la realidad trascendente de la geometría. Lo fundamental para ellos es el 
principio de la homogeneidad dimensional. En toda ecuación, dicen, los miembros han 
de ser homogéneos. Si a la derecha tengo metros cuadrados, a la izquierda habré de 
tener por fuerza metros cuadrados. Pero esto no es válido para la matemática sintética, 
única aplicable a la inteligencia del universo real. 
Todos los cimientos de la tecnología moderna, no son, en realidad, sino un complejo de 
recursos a la desesperada para eliminar el concepto de “número irracional”. Para la 
matemática sintética, la que aplicaban sin excepción todos los maestros antiguos, una 
relación no homogénea entre dos magnitudes, determinaba siempre una unidad de 
medida. Pensemos en dos longitudes cualesquiera, por ejemplo el largo y el ancho de un 
rectángulo. Es evidente que entre ambas magnitudes se puede establecer una relación 
que podríamos expresar con la ecuación: 
L=n*A 
Para tal ecuación, el sistema de medidas que empleemos es del todo indiferente. 
Supongamos que L (el largo) mide 36 m., y que A (el ancho) mide 12 m. El rectángulo 
sería pues de 36 * 12 m. 
Si aplicamos la ecuación antedicha, tendríamos que dar a “n” el valor 3, y así: 
36=3*12 

Cambiemos ahora el sistema de medidas y utilicemos, en lugar de metros, pulgadas por 
ejemplo, que no pertenecen al sistema métrico decimal: 

36 m = 1416 pulgadas 

12 m = 472 pulgadas 

Entonces: 
1416 pulgadas = n * 472 
Es evidente que n = 3, y que 


1416 =3* 472 


El número 3, “n”, en cualquier caso es independiente del sistema de medida que 
utilicemos. En realidad, “n” es el “Yabarut” de la ecuación, la relación entre ambos 
términos, la verdadera esencia del sistema. Esta propiedad de “invariabilidad” de “n” en 
la ecuación, fue modernamente enunciada como postulado matemático por Bridgman, 
quien la llamó “Teorema de la significación absoluta de la magnitud relativa”. Nosotros, 
desde antiguo, lo llamamos “Yabarut”, y mas adelante aclararemos este término. 
Imaginemos ahora el planteamiento del siguiente problema: ¿cuál sería la longitud de 
las aristas de un cubo del que sabemos que la suma de las longitudes de sus doce aristas 
más la suma de las superficies de sus seis caras, más su volumen, es igual a 117? 

El matemático más avisado nos dirá que se trata de una ecuación cúbica con dos raíces 
imaginarias. En realidad, la solución es muy simple, consiste tan solo en imaginar un 
cubo con tres metros de arista por ejemplo, de modo que: 

3 * 12 (aristas) = 36 m. 
3*3*3= 27 m' (volumen) 


9 * 6 = 54 m' (superficie) 


3 
o 
a 
[ab] 
= 
ll 


eiii 117 (metros sintéticos) 

Pero... 117 ¿qué? Ciertamente, no son ni metros lineales, ni metros cuadrados, ni metros 
cúbicos; 117 es simplemente “número” o con más propiedad “número sintético”. 

Si estudiásemos el pasado con menos arrogancia y más humildad, admitiríamos que los 
antiguos utilizaban la “matemática sintética”, pues ¿qué otra habrían de concebir bajo 
una visión integral del Conocimiento? 

Neugebauer, un arqueólogo especialista en Nívide y Babilonia, quedó harto sorprendido 
cuando al estudiar unas tablillas cuneiformes de Babilonia, observó que el escriba había 
sumado materiales de construcción con días de trabajo y obreros para calcular la altura 
de un zigurat. Evidentemente, se trataba de una “altura sintética” en la que el número 
adquiría un valor cercano al absoluto. 


¡Nada es innumerable excepto el número! 


2. BAB-ILANTI. 

Mientras que el sistema numérico se mantenía como un lenguaje universal, las lenguas 
se diversificaban cada vez más, separando a los hombres del unitarismo original. La 
Biblia, refleja esta hecatombe humana con el mito de la torre de Babel: Bab-Ilani, esto 
es: “puerta de los dioses”, o “acceso al paraíso”, pero en definitiva, la demencia, la 
insensatez y la torpe arrogancia de Nemrod, quien hubo de darse cuenta en su fracaso, 
de que no es posible el acceso al paraíso, la recuperación del Jardín perdido, sin la 
unificación coherente del Cetro y la Corona, del número y la letra. 

Las tradiciones de diversas culturas fueron conscientes de esta necesidad 
imprescindible, como también lo fueron de la realidad triste del “olvido de la lengua 
original”, el “verbum demissum”, la “palabra abandonada” a la que dedicara todo un 
profundo trabajo Bernardo el Trevisano, alquimista y adepto del siglo XIII y por demás, 
conde de la Marca Trevisana. 

El mismo sentido hay que darle al hecho de que una civilización como la acadia, 
poseedora de un lenguaje semítico, siguiese oficiando sus cultos religiosos en la antigua 
lengua sumeria, de una civilización anterior (y no semita), o al más reciente de la Iglesia 
católica, que ha mantenido hasta años recientes el uso litúrgico del latín. 

El concepto de Lenguas Sagradas o Lenguas de “Revelación”, ha sido común a todos 
los sistemas humanos desde tiempos remotísimos y siempre ha constituido un pilar 
fundamental de la liturgia religiosa. 

El valor de “significado” de la Revelación, sacralizaba así al “significante” (la palabra 
sagrada) y por ende a la lengua misma con la que esa Revelación se hacía. ¡Ese fue 
siempre al menos el anhelo del creyente! el deseo profundo, muchas veces 
inconsciente, de recuperar el poder que se otorgó a Adán. 

En tiempos de Jesús el Nazareno, la paz y la bendición sean sobre él, el pueblo judío ya 
no hablaba la lengua hebrea, el arameo aprendido durante el largo exilio en Babilonia, 
lo había sustituido desde hacía siglos. Sin embargo, el hebreo, lengua de la Revelación 
bíblica, seguía manteniéndose como lengua litúrgica en las sinagogas de Israel. El 
propio Jesús, siendo niño, sorprendió a los doctores de la Toráh o ley mosaica y a sus 
propios padres, por su conocimiento profundo de la Lengua de las Escrituras según nos 
informa un pasaje evangélico. 

También el alfabeto griego, de origen fenicio, y semítico por tanto, intenta componer un 


sistema de numeración a partir de las grafías literales y del mismo modo el latín, genera 


la representación aritmética de su alfabeto (abecedario) derivado, como todo el mundo 
sabe, del griego. 

En la Cábala hebrea, tanto la Guematriah como el Notarikon y la Temuráh, se 
configuran desde un sistema de representación numérica basado en el Alefato, cuyas 
letras van modificando su valor aritmético apoyándose en signos diacríticos especiales y 
distintos a los signos masoréticos (sistema de vocalización adoptado en la Biblia 
hebrea). 

Es sin embargo en el sagrado Corán, donde encontramos por primera vez la referencia a 
una “ilm ul-kalami” o “ciencia de la pluma” con todos los visos de ser la indicación 
inequívoca de la clave del poder y redención a que nos venimos refiriendo. 

Según Abd al Qadir as-Suf, existe una asombrosa relación entre la forma lingúística del 
árabe y la expresión coránica: “El Corán no fue hecho del árabe, sino que más bien 
puede considerarse al árabe como hecho para el Corán”. En un sentido similar se 
manifiesta el maestro de maestro Ibn “Arabi al-Mursi al hablar del Verbo Inicial, esto 
es el sonido primordial y creador que es, al mismo tiempo, el vehículo de la Revelación 
al modularse en su proceso de “Coagulación” en “lenguaje articulado”. Ibn “Arabi 
estudia sobre todo el milagro de la adaptación sublunar de este verbo creador que se 
densifica y se hace asequible al mundo sensible (mulk o sulphur) cumpliendo así la 
profecía de la verdadera encarnación del Verbo (**... y el Verbo se hizo carne”) lejos ya 
de los groseros y primitivos errores de los idólatras. El milagro de la encarnación del 
Verbo creador es la propia Revelación y así lo manifiesta la misma Naturaleza 
presentando una exacta correspondencia entre las 28 mansiones de la Luna y las 28 
letras (sonido y forma) del alifato arábigo. Dice el Maestro murciano: “No son, como el 
vulgo suele pensar, las mansiones de la Luna las que representan el modelo de las letras, 
sino que son los 28 sonidos los que determinan las mansiones lunares”. Ibn “*Arabi 
muestra en estas palabras cual es la fuente del Poder, el origen signatural de las fuerzas 
de la Naturaleza: ¡los 28 sonidos y sus grafías! Estos fonemas y sus grafemas 
correspondientes, constituyen la “coagulación sublunar”, a un nivel accesible al ser 
humano, de las determinaciones esenciales de la Espiración divina; esto es, el 
misterioso Ruh de Allah, el ave Roko de los persas, el Ruah Elohim del Génesis, y en 
definitiva, ese especialísimo Spiritus Mundi protagonista indiscutible de la labor 
espagírica y verdadero motor primero de los ciclos cósmicos. 

Los 28 sonidos del alifato se cuentan a partir de la primera mansión lunar que sigue al 


equinoccio de Primavera y siguiendo el orden de su exteriorización fonética sucesiva. 


Esto es: comenzando por el Alif-Hanza o hiato y yendo de las guturales a las labiales 
pasando por las palatales y las dentales. El Alif-Hanza es la “intención” primera de 
articular y por tanto ese instante entre el silencio y la fonía en que se manifiesta la 
voluntad creativa. En realidad, el Alif-Hanza no es una verdadera letra y la serie de 
sonidos articulados comienza realmente con el Ha (o) y acaba con el Waw (9), las 
letras principio y fin, Alpha y Omega que forman la palabra “Huwa” ( 92) (Él): ¡uno de 
los nombres sagrados de Allah! 

Sabido es que la numeración de posición y el descubrimiento del valor 0 (cero), supuso 
un empuje definitivo a la notación aritmética, aporte por cierto atribuido a un tal 
Jwarismiy, un árabe. Parece, no obstante, pasar inadvertida, la verdadera importancia 
que supuso la aplicación de la numeración decimal de posición al alifato (alfabeto 
árabe). Ibn “Arabi al-Mursi, posiblemente el más grande de los místicos del Islam, 
propone el acercamiento a la Revelación coránica partiendo del “silencio” (sukun), 
equivalente al “cero aritmético” cuyo valor es solamente posicional, y continuando 
sistemáticamente a través del fonema (huruf), la palabra (kalima), el versículo o aleya 
(en árabe ayat = signo), el capítulo o ázora, el libro escrito (kitab) y el libro recitado en 
voz alta (qur?an) o Corán, desde donde se llega de nuevo al silencio. Un sistema tal, nos 
pone de inmediato en la pista de una aplicación posicional al estudio de la Palabra 
Revelada. Cada palabra, cada frase, incluso un libro entero, podría reducirse a un solo 
guarismo por la adición aritmética y sucesiva de sus dígitos. Descubrimos a sí el 
fundamento de la numerología pitagórica por un camino mucho más simple y natural. 
Se nos pone en las manos, de este modo, el alma numérica de las cosas, alma a la vez 
contable, pronunciable y representable de forma gráfica. Es posible entonces, desposeer 
al número, tal y como hoy lo usamos, de connotaciones simbólicas añadidas para 
quedarnos con su más desnuda esencia, ¡con aquél fonema que Ptah el egipcio 
pronunciara, para que Thot lo escribiera! Podemos reconocer así, el nombre y el número 
que Adán dio a los seres creados, en su esencia original: ¡la verdadera lengua de los 
pájaros de la que cuentan que el mismo Salomón fue maestro! 

Si cualquier número imaginable, por grande que sea, puede ser representado con las 
diez cifras primarias (del O al 9), cualquier objeto puede ser también reducido a sus 
ondas de forma. ¡La creación entera cabe en las 28 letras del alifato! 

Del mismo modo que el hombre pudo domar al número, sometiéndolo a la Aritmética, 


es posible sumar, sustraer, multiplicar o dividir con las palabras, con las esencias 


últimas que éstas representan, y con los objetos físicos o emocionales representados por 
éstas. 

Es evidente, debe serlo ya a estas alturas de discurso, que cualquier acción terapéutica, 
cualquier manipulación de la “Naturaleza numerada” (Nous) que pretenda un 
crecimiento, que esté en el “camino recto”, debería tender a la Unidad Original, y en su 
representación aritmética, a la cifra 1. Para conseguirlo, bastará con trazar una estrategia 
matemática en la que podamos SUMAR como hace la TIERRA, SUSTRAER como el 
AGUA, DIVIDIR como el AIRE o MULTIPLICAR como en el FUEGO; por supuesto, 
y como ya intuye el lector, gracias a la ayuda de ese comodín mágico, de ese Loco del 
Tarot, de esa representación generosa del Mercurio Universal que es el Cero (0). 
Palabra, Número y Grafía en perfecta concordancia, he ahí la triple Sabiduría a la que 
sin duda se refiere Hermes el Trimegistos en los últimos versículos de la Tabula 
Smaragdina. 

Cada ente de la Naturaleza posee su esencia espiritual, esa potencia definitoria de su 
identidad más íntima y profunda a la que los hindúes llaman “deva” y los alquimistas 
“mercurio o húmedo radical”. Por la ciencia espagírica sabemos que el “mercurio 
radical” de cualquier ser, está frenado en su evolución natural hacia la Unidad, por 
diversos componentes engañosamente nutritivos a los que llamamos “sales infectas”. 
Estos nutrientes, lo son sin duda, de la esfera biológica, sujeta a la inexorable ley de la 
entropía y depósito de la “pluralidad”, verdadera semilla de la muerte física. 

Un ser adámico, tal y como Dios lo diseñara, no necesitaría más alimento que las 
esencias puras que quisiese asimilar. El Sol y el Agua se encargarían del resto, y desde 
luego, apenas si necesitaría expulsar materiales de desecho. Esa sería la naturaleza de 
ese Adán Kadmón, pero por desgracia la realidad es muy otra. 

Desde que la Unicidad original desapareció de la percepción del hombre y el “análisis” 
sustituyó como vía de conocimiento a la aprehensión directa e inocente, el mundo se 
configura en las mentes de los hombres de una forma compleja y engañosa, cada vez 
más alejada de “Lo Real”. 

El Spiritus Mundi o Espíritu Universal, verdadera materia prima del Universo vivo, se 
modula ante nuestros limitados sentidos en tres formas básicas de condensación: 
Sulphur, Mercurius, Sal (Palabra, Número y Grafía) que sin embargo son los 
componentes más puros a los que podemos llegar. 

Tanto en la Espagírica como en la Alquimia mayor, la separación y posterior 


purificación y coagulación de estos componentes básicos de la Materia, constituye la 


base del trabajo y el fundamento de la Vía. Entiéndase desde esta aseveración, el sentido 
de todo trabajo de espagíria vegetal que describiremos a lo largo de las páginas que 
siguen. Seamos plenamente conscientes de que vamos a utilizar el trono, el cetro y la 
corona concedidos a Adán, con la legitimidad que nos confiere el ser su descendencia. 
Sulphur, Mercurius y Sal, ¡así lo entiende la Naturaleza! 

Una frase de Yabir ben Hayyan, el alquimista, descorre a nuestro juicio, el velo del 
misterio: “Toda la Creación cabe en el alfabeto”. ¡En efecto! ¿Acaso no cabe todo 
sonido coherentemente articulado en la lógica de un sistema alfabético del mismo modo 
que todo número cabe en el sistema decimal? 

La corona, el cetro y el trono de Adán dibujan así una hermosa respuesta a la insaciable 
curiosidad del Hombre. 

Los misterios de la Cábala, tal vez demasiado adaptados a la tradición hebrea y 
adecuados a su grafía cobran ahora un valor distinto y más coherente si le aplicamos el 
sistema decimal de posición aportado por los musulmanes. 

Sin restarle un ápice de su indudable valor, la Cábala hebrea y los sistemas pitagóricos 
griegos, adolecen del mismo error de base: el no contar con el “silencio”, esto es con el 
“cero” y el tender por ende, a la pluralidad expansiva y a la dispersión arborescente de 
conceptos, palabras y letras. ¡He ahí la torre de Babel! y sin embargo, la solución 
siempre la tuvo el hombre en sus manos, y no es metafórica nuestra aseveración, pues 
que efectivamente es el “homo hábiles” quien, de entre todo el mundo animal, adquiere 
en exclusiva la cualidad de poder oponer su pulgar a los restantes dedos de la mano, 
obteniendo así el primer y más sencillo ábaco. 

Nuestro remoto antepasado, podía así contar diez dedos como una referencia fácil, 
cómoda e identificable con él mismo. 

Cuando el hombre “re-descubre” el silencio como valor comodín del que nace todo, el 
“cero”, se convierte en protagonista de lo que fue la numeración de posición. Un paso 
más y, contemplaría como el número diez que le mostraban sus manos, era equivalente 
a la Unidad (1+0=1), lo que le revelaba su misterioso parentesco con la Divinidad y 
explicaba su vocación a la Unicidad. 

Cada vez que el hombre se sumerge en la oración y postrado mira sus manos, lo más 
sutil de su ser, lo más íntimo de su alma se conmueve, porque de algún modo recuerda 
que su esencia es a imagen del propio Allah, ¡El Uno, El Incomparable! 

A diferencia del sistema hebreo y, desde luego de los alfabetos griego y latino, el alifato 


árabe se nos muestra como un sistema de numeración completo, esto es: basado 


absolutamente en el sistema decimal y sin huecos desde el uno al mil. Unidades, 
decenas y centenas, se desarrollan en armoniosa correspondencia concluyendo en el 
millar, de modo que el uno se da la mano con el mil (1+0+0+0=1) en un círculo 
perfecto. El alifato, base de la Ciencia de las Balanzas que expusiera Yabir ben Hayyan, 
fundamenta, como en su lugar veremos, todo el sistema de potencias y diluciones de la 
ciencia espagírica, sistema por cierto, tan simplificado por ha Homeopatía moderna que, 
ha perdido, como tantas otras cosas, su norte y ha olvidado su noble origen, 
convirtiéndose en la actualidad en un simple testaje desprovisto de toda lógica interna. 
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Escrito está, “In principio verbum erat...”, ese Verbo creador, instrumento del mismo 
Allah, fue a un tiempo el Espíritu Universal modulador de la Creación y el Vehículo de 
la Revelación. 

El único sistema completo (del uno al mil) es el de la lengua árabe. Tanto el hebreo, a 
quien el vulgo considera el lenguaje auténtico de la Cábala, como el griego y el latín 
(usados en la gnosis cristiana) y derivados ambos en lo que al alfabeto respecta, del 
patrón semítico fenicio, se nos muestran ya alterados e incompletos. 

La maldición de Nemrod en Babel no fue, desde luego, metafórica, sino que fue una 
catástrofe real y terrible, posiblemente la mayor que haya sufrido la humanidad tras la 
expulsión del Paraíso y del Diluvio. La redención a tamaño desastre, emana, una vez 
más, de la Misericordia divina vehiculada en la cadena de la Revelación profética cuyo 
sello y cúspide es Muhammad, el profeta del Islam. No deseamos, por cierto, entrar en 
teologías que pudieran llevar al lector a la tentación y al prejuicio de calificaciones de 
proselitistas y sectarios. La Verdad, a veces se nos muestra tan diáfana que hiere a los 
corazones enfermos y a los espíritus ciegos, pongamos, por tanto, las pistas necesarias y 
dejemos que cada cual se ajuste sus lentes de acuerdo a sus dioptrías. 

Hemos repetido a lo largo de las páginas precedentes, que el sistema decimal era la 
clave capaz de acercar al hombre a la Unidad original. Hemos insinuado así mismo, que 
el propio Dios le proporcionó a Adán los instrumentos necesarios para ejercer su oficio 
de “hombre”; a saber, la voz articulada, la capacidad de contar y la ciencia de la 
escritura. Estas tres cualidades: Cetro, Corona y Trono, son exclusivas del hombre en su 
Calidad de Rey de lo Creado, ningún otro animal las posee. 

La voz articulada, la capacidad de usar un lenguaje coherente y sistemático, es según 
hemos visto, un poder eminentemente creativo. El mismo Allah utiliza su Verbo, su 


Palabra, para Crear. 


La capacidad de contar, de someter al número, proporciona el poder sobre “lo creado”. 
Los dedos de las manos y la virtud de oponer el pulgar a los demás, evidencian la clave 
del sistema decimal. 

La representación pictórica en modelos bidimensionales de una realidad tridimensional, 
es en fin, la clave de la escritura y el dominio de las signaturas de la Naturaleza. 

Con estos tres atributos no debió ser difícil a la engañosa serpiente del Génesis hacer 
creer al hombre que era “como Dios”. 

“Reincrudatio” es un término alquímico que expresa la idea de “volver algo crudo”, o lo 
que es lo mismo “devolverlo al caos original”, a ese estado inocente y fértil, necesario 
para que el Spiritus Mundi lo penetre, lo empape y lo revitalice. Reincrudar, es pues, 
volver al estado adámico, a lo sencillamente primigenio. 

Si bien la operación llamada “reincrudatio” responde, como veremos en su lugar, a 
procesos de laboratorio característicos de nuestra ciencia espagírica e incluso a uno de 
los más escondidos arcanos de la Obra Mayor, nos vamos a referir ahora tan solo a su 
nivel numérico. Reincrudar un número es sencillamente reducirlo a un solo dígito 
decimal por adiciones aritméticas sucesivas de los dígitos que lo componen. Así por 
ejemplo, la reincrudación del número 1875 sería: 1+8+7+5=21 > 2+1=3, lo que llevado 
al terreno de las grafías fónicas podrá traducirse: 1875 > L z h (alif-ha-zay-ha). 

Si queremos reincrudar esta palabra: “+h+z+h = 1+8+7+5 = 21 > 'b (alif-ba), que en 
árabe significa “padre”, “generador” y que se reincruda a su vez en: 2+1 = 3 => y (yin), 
grafía que ya no puede reincrudarse más. 


El mercurio radical de 1875 es, por tanto, el sonido “y”, la grafía (2) y el numero 3. 


Esta reducción o reincrudación establece relaciones profundas entre palabras que se 
revelan de un origen caótico común, pero también nos permite operar entre palabras 
reducidas a sus “mercurios radicales”. 

Voz, letra y número; atributos, en fin, e instrumentos con los que Adán, a imagen del 


Creador, Observa y Recrea al Universo. 


“Te preguntarán acerca del Ruh. Responde: El Ruh pertenece a la ciencia de mi Señor y 


son pocos los que pueden comprenderlo.” 


Coran. 17,85 


3. LA MUMMIYA: EL ESPÍRITU UNIVERSAL. 

“... Posee el hombre una extraña fuerza magnética sin la que no podría existir. Sin 
embargo, este magnetismo particular existe a causa del hombre y no el hombre a causa 
de él...”. 

“... Por esa fuerza atractiva se introduce en el hombre lo que está en el medio exterior y 
así es como los seres sanos se infectan al contacto con los enfermos...”. 

“... Esta fuerza, a la que yo llamo Mummiya, es de naturaleza sideral puesto que está en 
relación con las estrellas y de ellas atrae su fuerza al modo de un imán...”. 

“... El hombre es nutrido por los cuatro elementos, pero también, aunque de forma más 
imperceptible por la Mummiya que reside y se derrama por toda la naturaleza y 
mediante la cual, toda parte individual atrae su nutrición específica hacia ella...”. 

“Por eso se encuentran en el hombre todos los productos del Universo, sus minerales, su 
agua, sus cuatro vientos y todos los cuerpos celestes. ¿Existe algo en el mundo cuya 
fuerza no esté en el hombre? Toda la fuerza de las plantas y los árboles está presente en 
su Cuerpo espiritual, al igual que los metales, los minerales e incluso las piedras 
preciosas. Si quieres un bálsamo lo encontrarás, si el antimonio, también, y todas estas 
substancias trabajan en él secretamente...”. 

“En todo ser humano actúan dos tipos de fuerzas complementarias, aquella que trabaja 
de forma visible y evidente (Mulk), y aquella otra que lo hace de forma invisible (desde 
el Malakut), que es la Mummiya”. 

“Toda herida visible que presente un cuerpo halla su curación en lo invisible (en el 
Malakut)...”. 

“Así como el poder del lirio se difunde en su perfume que es invisible, del mismo 
modo, el cuerpo invisible produce su influencia curativa...”. 

“... De la misma manera que el cuerpo visible realiza actividades maravillosas que los 
sentidos perciben, la invisible Mummiya posee una fuerza capaz de hacer prodigios 
admirables...”. 

“... En esa Mummiya reside la verdadera fuente de la vida y el ser que la llega a poseer 
puede servirse de ella para detener y curar las enfermedades del prójimo si Allah se lo 
permite”. 

“Yo que poseo la Mummiya, he obtenido por medio de ella, curaciones que diríanse 
milagrosas”. 


Fragmento del “Kitab nar at-tanur” de Abu Abd Allah ash-Shamsi al-Andalusí. 


La tradición alquímica llama Spiritus Mundi o Espíritu Universal a la manifestación 
consciente de la Fuerza creadora de Dios. Esta energía, a la que ash-Shamsi llamaba 
“Mummiya”, es esa “fuerza fuente de toda fuerza” a la que alude la Tabula Smaragdina, 
credo indiscutible de los alquimistas, es ese misterioso “Ruah Elohim” que “aleteaba 
sobre las aguas” , o como traduce San Jerónimo acercándose mucho más al sentido del 
hebreo original en el expresivo latín de la Vulgata: “super acquas incubebat”, es 
también el “Ave Rokho” de la tradición persa, el “Chi” de los taoístas y el “Ki” de los 
japoneses. La tradición islámica, lo llama generalmente “Ruh”, término que lo identifica 
con el hálito creador de Allah, y por ende con el “Verbo” primigenio antes de ser 
articulado en fonemas. La naturaleza de esta misteriosa energía, es de muy difícil 
identificación aunque verdaderamente puede llegarse, no solo a su conocimiento, sino 
incluso a su manejo, con la ayuda de Allah. 

El mismo Corán nos habla de la dificultad que supone el conocimiento del Ruh en 
algunas ázoras: 

“Te preguntarán acerca del Ruh, contéstales: 
eso pertenece a la ciencia de mi Señor 


y son muy pocos los que llegan a comprenderlo” 


En la azora llamada del Qadir, esto es “el Poder”, una de las más misteriosas del Libro 
sagrado, se alude al “Ruh” en términos tan hermosos como enigmáticos: 
“Ciertamente lo hemos hecho descender en la Noche del Poder. 
Pero ¿qué te haría comprender lo que es la Noche del Poder? 
La Noche del Poder vale más que mil meses. 
En ella descienden los ángeles y el Ruh para resolver todo asunto, 
con el permiso de su Señor. ¡Paz! 
Ella dura hasta que se levanta el alba”. 
Ruh, Mummiya o Spiritus Mundi, se trata, desde luego, del verdadero protagonista del 
proceso alquímico, el fundamento mismo de los trabajos espagíricos. 
La verdadera clavícula del drama hermético, a la que tan discretamente aluden los 
alquimistas andalusíes con la expresión “sirru-l-jallaga”, es decir: “secreto de la 
Creación”. Está en la preexistencia de lo que los modernos especialistas en radiónica 
llaman “onda de forma” y los filósofos y físicos cuánticos “posibilidad de la 
existencia”, conceptos que pese a su tinte contemporáneo, se manejaban ya con 
comodidad entre los filósofos del antiguo Egipto. 
Podríamos decir que existen ciertas modulaciones de la Energía Universal que se 
densifican toda vez que se van acercando a un Centrum al que llamamos “molde” u 
“onda de forma”. Este proceso centrípeto de densificación o coagulación es una 
constante universal y viene siempre inevitablemente seguido por un proceso inverso al 
que llamamos “disolución”. El movimiento que supone este mecanismo de coagulación 
y disolución es un “movimiento continuo” que da sentido a la “eternidad” y que muestra 
en su camino infinitos estadios intermedios manifiestos en el mundo de las formas. De 
este modo, el Espíritu Universal, pese a ser en realidad uno, cumple la orden de 
“multiplicarse” o “duplicarse” tal y como les gusta decir a los biólogos modernos, 
impuesta por el Creador a todo cuanto existe, de modo que ante nuestros ojos limitados, 
se disfraza de Plural. 
Ciertamente, existe primero la espiral y después el caracol. Lo que el trabajo espagírico 
pretende es precisamente liberar la espiral sometiendo el caracol a un proceso disolutivo 
al que solemos llamar “Muerte”. En este sentido, las letras del alifato, las 28 “ondas de 
forma” moduladoras del Verbo original, pueden considerarse como las más auténticas 
esencias de la Creación. 
La Mummiya se densifica y se coagula a sí misma de una forma primaria en ciertos 


“vehículos” y meteoros preparados al uso por la propia dinámica de la Naturaleza. La 


búsqueda de estos “cálices” contenedores de la mismísima fuerza del Universo, dio 
origen a los ciclos mitológicos del Santo Grial. Que la ciencia espagírica conoce y 
utiliza estos fenómenos naturales, hermosas muestras de la generosidad de Allah, se 
hace patente en la manipulación del Rocío de los meses primaverales, a cuya recolecta 
se aplica todo verdadero espagírico, y cuyos maravillosos secretos, escondidos a los 
poderosos, se muestran sin embargo sin pudor a la mirada del humilde. “La más 
hermosa de las mujeres es horripilante si se la compara con la más insignificante de las 
ninfas”, solía decir el viejo Alejandro Sheton, más conocido como el Cosmopolita, 
cuando el elector de Sajonia tentaba con riquezas y con los favores de las cortesanas 
para arrancarle sus secretos alquímicos. Cuántos son hoy en día los que, por mucho 
menos precio, venden, no unos secretos que no poseen, sino ¡la misma dignidad 
personal! Con la sencillez y sabiduría del pueblo, que abomina de honores y 
vanaglorias, la tradición andalusí se ponía ya en guardia ante la corrupción: 
“Labisa al shaytan bi qaysary al kaftan”. 
Es decir: “Satán se viste con caftán de seda”. 

Es el Rocío de Mayo un auténtico “donum Dei”, cuyo noble trabajo distingue, sin lugar 
a dudas, al fiel espagírico de siempre, del arrogante y descreído que a todo pone precio 
y a casi todo corrompe. Allah preserva así a los frutos de una ciencia sagrada, de la 
blasfemia, de la mentira y de la ignorancia. 

Lavinius, en su “Descriptio sicut Tabulae Smaragdinae at relaionis cum coeli 
hermetica”, se muestra sumamente generoso en sus comentarios acerca del Rocío y del 
Spiritus Mundi, pero es que el propio Nicolas Lemery, aceptado padre de la química 
moderna, reconoce explícitamente al vehículo del Espíritu Universal cuando escribe en 


113 


el “Curso de química general”: “... el rocío contiene mucho de este Espíritu Universal 
que es ácido, porque al fresco de la noche se condensa y precipita con la humedad que 
estaba esparcida en el aire”. 

Rocío proviene de la voz griega “rosis”, que significa “fuerza”, “energía”, haciendo así 
referencia más al contenido que al continente y es efectivamente, el rocío primaveral es 
una verdadera cárcel líquida para el Espíritu Universal, prisión que sólo la Ciencia de 
Hermes sabe abrir de par en par y no la vanidad de la moderna tecnología. Por lo demás, 


sabido es que “Allah otorga el Oro al rico, pero es al humilde a quien muestra el secreto 


de su fabricación” rezan siempre oportunas las palabras del maestro ash-Shamsi. 


“Acaso no habéis visto como Allah ha creado siete cielos superpuestos y ha puesto en 
ellos a la luna como luz y al sol como lámpara? * 


Corán 71, 15-16 


4. EL MAR DE NUN Y AL*ALAMIN. 
“En el Mar increado de Nun bullían millones de pececillos y sin embargo inexistían 
pues que esperaban ansiosos a picar en el anzuelo de Isis a fin de pasar de la 
inexistencia a la existencia”. 

Ash-Shamsi: “Kitab hayati qawmiyati al-mummiyat”. 
Cuentan las antiguas leyendas de los árabes, que Allah dispuso el Ruh o espíritu 
Universal sobre las tenebrosas aguas de un Caos primigenio, de un abismo anterior a la 
separación entre la Luz y las Tinieblas al que los egipcios habían llamado Mar de Nun. 
En este mar tenebroso y caótico dormitaban, sin embargo, todas las potencialidades, 
todo lo que podía “llegar a ser” a la espera tan sólo de que alguien lo “pescara”, lo 
“observara”. En realidad, las aguas del Nun, son esas mismas aguas sobre las que 
“aleteaba” el Ruah Elohim o Espíritu de Dios en el relato del Génesis (*... Spiritus Dei 
super acquas incubetat”), presto a extraer de su insondable abismo la Realidad de la 
Creación. 
Según el relato sagrado, la actuación del Espíritu Universal sobre las aguas caóticas 
consistió en “separar la Luz de las Tinieblas”, y así nos encontramos ante una básica 
ordenación bipolar del Caos, lo que nos indica sin lugar a dudas, que el mundo cuya 
creación va a ser descrita en el relato genesiaco, es un mundo “bipolar”, esto es: 
“dimensional”, y de ello tenemos confirmación constante a lo largo de todo el capítulo 
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bíblico cuyos versículos repiten casi como un estribillo: “... y los creó macho y 
hembra”. La Creación puede pues considerarse como una Ordenación del Caos 
Original, sin embargo nada nos induce a pensar que la ordenación del Mar de Nun 
hubiera de hacerse exclusivamente utilizando un criterio bipolar. 

Cuando hablamos de Dimensiones, el prefijo “di” indica una relación entre dos polos, 
mientras que la noción “mensión” deriva del latín “mesura” o “mensura”, es decir, 
“medida”. 

La relación bipolar, define, por una parte, a la forma más simple de aprehender la 
“Realidad”, esto es, por un lado el pictograma, y por ende, la escritura, y por otro lado a 
una característica o propiedad de una oposición de contrarios. 

La complementación de las propiedades dimensionales conforma en realidad una sola 
secuencia. 


Teóricamente hay un número infinito de secuencias mensionables que responderían a 


otros tantos universos paralelos, realidades a las que el Corán se refiere con el término 


“al-“alamin”, es decir, “los mundos” o “los universos” y a las que ash-Shamsi restituye 


la vieja expresión egipcia de “espejos de Isis”: 


0 - Monomensión Nun 0 - Dimensión 0 -Trimensión ...  0-(n) Mensión 
1 - Monomensión 17 1 - Dimensión 1 - Trimensión ...  1-(n) Mensión 
2 - Monomensión A 2 - Dimensión 2 - Trimensión ...  2-(n) Mensión 
3 - Monomensión o 3 - Dimensión 3-Trimensión ...  3-(n) Mensión 

* O 4 - Dimensión A e 

>* nes 5 - Dimensión * * 

+ le] 6 - Dimensión AN AN 

28 ) 7 - Dimensión ES * 


r - Monomensión r - Dimensión r- Trimensión ...  r-(n) Mensión 
En este cuadro observamos enseguida una evidente doble secuencia. Efectivamente, 
cada línea horizontal responde a una secuencia mientras que cada columna vertical 
representa a otra. 

Como puede apreciarse, hemos ido desarrollando específicamente la secuencia vertical 
dimensional porque esencialmente, nuestro Universo físico accesible a nuestros 
sentidos, es un Universo DIMENSIONAL. Ciertamente, al hablar de una Universo 
aprehensible desde nuestros sentidos nos estamos refiriendo al MULK, esto es: el 
mundo de lo VISTO, lo que se manifiesta en tres dimensiones sensibles y una cuarta 
dimensión que relacionamos con el tiempo. En nuestra ciencia, empero, la tradición nos 
impone manejar hasta siete dimensiones diferentes expresadas como las “esferas” de las 
“siete fuerzas”. Así, la “esfera de Saturno” se manifiesta en la dimensión 1, la de Júpiter 
en la dimensión 2, Marte se muestra en la tri- dimensión y el Sol como marcador real del 
tiempo, en la cuarta dimensión. Las dimensiones quinta, sexta y séptima, corresponden 
respectivamente a Venus, Mercurio y la Luna, como se verá más adelante. Con la 
frecuencia que permite y otorga la cualidad de “cotidiano” se suele utilizar el término 
“dimensión” en el lenguaje vulgar sin atender demasiado a su clarísima semántica. 

La matemática trimensional se nos muestra como un excelente ejercicio mental y 
formaba parte importantísima de la Iniciación en los Misterios del antiguo Egipto. Sus 


procedimientos, en los que no vamos a profundizar aquí, son en, todo caso, similares a 


los de la matemática dimensional. 


En la secuencia dimensional, por cierto, definiremos 7 ecuaciones correspondientes a 
las 7 esferas: 

F(m'=(4 +9) 1 - dimensión (esfera de h ) 

F(m?=(++%)?  2- dimensión (esfera de 21) 

F(m”=(2+%)  3- dimensión (esfera de 9”) 

F(m'=(4+%)  4-dimensión (esfera de O) 

F(m”=(4+%)  5-dimensión (esfera de 2) 

FE(m'=(8+%%  6- dimensión (esfera de Y) 


F(m'=(4+%Y  7-dimensión (esfera de >) 
Pero las descripciones matemáticas no se terminan ni en 3 ni en 7 dimensiones, sino que 
pueden continuar con 8, 9, 10... y hasta (n) dimensiones. Incrementando el exponente de 
la ecuación previa en uno, llegamos a la ecuación general de la dimensión más alta 
siguiente, y así: F(m)"=(8+Y) 
Esta secuencia de ecuaciones corresponde a la secuencia dimensional que se muestra en 
el cuadro que exponíamos más arriba, pero, en realidad, el comienzo de la secuencia no 
sería la ecuación 1 — dimensional sino la O — dimensional: 

F(m=(2+%%  0- dimensión 

La ecuación de exponente cero es realmente el estado en ciernes por excelencia, el 
verdadero Mar de Nun en el que bullen los pececillos potenciales, y esta singularidad es 
especialmente importante para comprender los principios de la Alquimia. 
Efectivamente, los maestros antiguos y especialmente los andalusíes, consideraron a 
este estado de la Materia, como un ESTADO EN CIERNES, aquello mismo que los 
antiguos egipcios asimilaron al nombre sagrado de NUN. Este estado de “osirificación” 
o estado “potencial” en la terminología de Aristóteles, si bien es algo imponderable en 
el Mulk, y por tanto perteneciente al Malakut, hace notar de algún modo su presencia en 
la naturaleza de manera tal, que se adivina y se intuye como el verdadero combustible 
de la Creación. 
La entidad O — dimensión es, digámoslo sin disimulo, esa misma substancia prima a la 
que se refiere Hermes el Trimegistos en la Tabula Smaragdina. Se trata del primer 
impulso del motor SOLVE ET COAGULA, y por ende, de la primera manifestación 
bipolar del Spiritus Mundi en Sulphur y Mercurius. En el lenguaje algebraico en el que, 
fieles a la tradición de al-Andalus, nos venimos expresando, esta primera substancia en 


quietud pero presta al movimiento, puede llamarse simplemente UNO, y es sin duda, 


esa misma substancia que “acecha en el Vacío” o en el Abismo. Es el Ruah Elohim del 


, 


Génesis, que “super acquas incubebat...”, el Ruh que desciende sobre la tierra en la 
misteriosa “Noche del Poder”, tal y como reza el Santo Corán, y en definitiva, el UNO 
del que hablan de una u otra forma todos los textos. 

En la tercera parte del “Museaum Hermeticum” edición de 1625, se dice a propósito de 
la Tabula Smaragdina o Tabla de Esmeralda: “El sabio (Hermes) nos dice que toda cosa 
ha sido creada y todo ha sido generado a partir de una sola substancia y consta del 
mismo material elemental. De esta primera substancia, Dios ha sacado los cuatro 
elementos que representan una materia común en la que se resuelven todas las cosas”. 
Esta “materia común”, en tanto que resolutiva, fue considerada por los antiguos 
maestros como de naturaleza mercurial e identificada con un Mercurio Primitivo y 
amniótico del que todo procede y al que todo vuelve. En los textos clásicos lo 
encontramos con diversos aspectos: caos primigenio, mar hermético, abismo, océano 
oscuro, Mercurio anciano, etc. 

Los textos andalusíes, con su elegante sutileza, se acercan más a la realidad científica y 
lo llaman “Mar de Nun” o mar de las posibilidades, haciendo referencia a las aguas 
primordiales en las que Isis pescaba “realidades” en la tradición egipcia. La versión 
andalusí enriquece el tema con otro elemento interesante recogido de la tradición árabe: 
la montaña de “Kaf”. En efecto, se cuenta, dicen los maestros andalusíes, que en le 
centro del mar increado de Nun, se encuentra la Isla Verde (yazira al jadra) sobre la que 
se alza la montaña de Kaf, eje del mundo y frontera del mundo del “no visto” o 
Malakut, habitado por los genios. 

El monte de Kaf y la Isla Verde, apenas si disimulan su condición de primer Sulphur 
nacido en el seno mercurial de las aguas de Nun. Si por una parte, la Isla Verde, hace 
referencia al carácter de realidad “en ciernes” del lugar en coagulación (verde es el color 
de Espíritu Universal cuando se densifica y se coagula), Kaf, es el nombre de una de las 
28 letras árabes. Su significado jeroglífico es “palma de la mano” y su número el 20, 
que nos lleva en la decena anterior al 2 correspondiente a la letra “ba” de significado 
“casa”. La “casa” es lo construido a partir de la materia original (construido y poseído 
por la mano del hombre), lo coagulado, por tanto, el sulphur original que se coagula en 
el seno de la materia original. 

En comentario, también, a la Tabla de Esmeralda, dice Hortulanus: 

“Y como todas las cosas proceden de UNA, por la meditación de Uno, aquí damos un 


ejemplo diciendo: como todas las cosas provienen de UNA, a saber: un globo caótico o 


masa, por meditación, esto es por pensamiento (cogitatio) y creación de UNO, es decir: 
de Dios omnipotente. Así todas las cosas surgieron, esto es, salieron de esta Cosa Única, 
es decir, de un montón caótico, por Adaptación, esto es, por el solo mandato de Dios y 
por Milagro. Del mismo modo, nuestra piedra, es nacida y salida de una cosa caótica 
que contiene en su seno a los cuatro elementos y que es creada por Dios y por su solo 
Milagro es nacida”. 

Estos fragmentos son sólo unos ejemplos entre los cientos de documentos alquímicos de 
todos los tiempos que sostienen que todo lo que existe se debe a multi- 
complementaciones de UNA SUBSTANCIA PRIMA. 

Cuando la Causa Universal se contrajo en su COAGULA primero y, formó al Universo, 
la Substancia Prima era extraída del Vacío o Fuente Infinita, y transformada en Materia, 
de modo que podemos decir con toda justicia que el Mulk, es decir, toda la Materia ha 


nacido del Mar de Nun. 


5. LA DYNAMIS “SOLVE ET COAGULA”. 

El Spiritus Mundi, no podría ser de otra manera, hubo de someterse inmediatamente 
después de ser creado por Dios, a la bipolaridad necesaria a toda criatura del universo 
“dimensional”, polaridad que habría de constituir el motor inicial, el inicio inexcusable 
del movimiento continuo. En efecto, sabido es que una dirección bipolar constituye el 
tipo más simple de movimiento, la referencia más sencilla y precisa para constatar todo 
desplazamiento. Como toda dirección tiene además un mínimo de dos sentidos, el 
movimiento en uno de ellos, supone el regreso o la réplica en el otro, de modo que este 
movimiento inicial está sujeto a un ritmo simple. 

Para la ciencia kémica, éste motor rítmico y primordial al que hubo de sujetarse el 
Espíritu Universal en el universo de la dimensión, viene determinado por el apotegma 
“SOLVE ET COAGULA”, (disuelve y cuaja), base y fundamento tanto de toda la teoría 
kémica (Cosmogénesis y Antropogénesis), como de los trabajos de laboratorio. 

El polo COAGULA ha dado en llamarse en la terminología de la Alquimia clásica 
SULPHUR, mientras que su opuesto, el polo SOLVE, ha recibido el nombre de 
MERCURIUS. 

Sulphur y Mercurius definen, por tanto, a dos estados extremos de la materia, estados 
que al estar sometidos al motor SOLVE ET COAGULA, pueden considerarse además 
como “dinámicos” y “rítmicos”. 

En realidad, SPIRITUS MUNDI, es un término que designa a la suma total de la energía 
del cosmos, incluyendo la Gravedad, el Magnetismo, la Electricidad, la Energía solar, 
las Ondas de radio, etc. 

La primera separación bipolar de esta Energía primitiva o Espíritu Universal, definió a 
los estados Sulphur y Mercurius, que podemos identificar con los polos positivo y 
negativo de un enorme campo electromagnético. El movimiento de estos polos en el 
contexto que hemos definido como motor Solve et Coagula, supone una alternancia 
rítmica de identidades, de modo que el sulphur tiende al mercurius, y éste tiene en aquél 


su vocación. 


ESPIRITU UNIVERSAL 


a 


E a 
MERCURIUS SULPHUR 


AOS SS 
HUMEDAD — FRÍO SEQUEDAD CALOR 


ESPIRITU UNIVERSAL 


A 


E e 
MERCURIUS SULPHUR 


AS ES 


AGUA TIERRA AIRE FUEGO 


Como todo movimiento, esta alternancia bipolar, genera una serie de fenómenos 
causales intermedios que se han sintetizado en las cualidades CALOR, SEQUEDAD, 
FRÍO y HUMEDAD, que definen a su vez cuatro estados primarios de la materia: 
FUEGO, AIRE, TIERRA y AGUA, conocidos como los “cuatro elementos” y que 
igualmente pueden identificarse con las cuatro fuerzas o energías básicas que los físicos 
modernos reconocen en la Naturaleza. A saber: la GRAVEDAD, fuerza estática 
identificada con el elemento TIERRA, el ELECTROMAGNETISMO, en la que 
reconocemos al elemento AIRE y que se muestra como una energía dinámica; la 
llamada FUERZA DÉBIL, igualmente dinámica e identificable con el AGUA y la 
FUERZA FUERTE, de carácter dinámico e identificable con el elemento FUEGO. 

La disposición en cruz que, inevitablemente, genera en el espacio bidimensional un 
conjunto de cuatro elementos, traza las cuatro direcciones o vectores opuestos, 
necesarios para orientar un plano. De esta manera, los cuatro puntos cardinales, serán 
las referencias primarias con las que se logra una primera ordenación del espacio, una 


primera batalla ganada al Caos del Origen. 


Las cuatro direcciones suponen además otras referencias intermedias que servirán para 


ordenar el tiempo: 


CALOR SEQUEDAD HUMEDAD FRÍO 
FUEGO AIRE AGUA TIERRA 
SUR ESTE OESTE NORTE 


CALOR + SEQUEDAD = VERANO = FUEGO 
CALOR + HUMEDAD = PRIMAVERA = AIRE 
FRÍO +HUMEDAD = OTOÑO = AGUA 
FRÍO  +SEQUEDAD = INVIERNO = TIERRA 


AIRE 
Verano Invierno 
FUEGO TIERRA 
Primavera Otoño 
AGUA 


Las características de cada uno de los cuatro elementos son en realidad las de sus 
“vocaciones”, término que, por cierto interesa aclarar cuando antes dada su importancia 
en la Filosofía de la Espagiria. Cuando los antiguos maestros hablaban del misterio del 
Sol Negro y afirmaban el carácter oscuro y frío del astro como su verdadera naturaleza, 
estaban, sin duda acentuando el concepto de “vocatio” que intentamos aclarar. 
Efectivamente, si la generosa actividad del Sol consiste en dispensar luz y calor por 
doquier, es obvio que su destino, más o menos lejano, será el de quedarse sin luz y sin 
Calor, por lo que podemos decir que tiende a ser un astro negro y frío como decían, con 
mucha razón los filósofos del pasado. El propio Sócrates solía advertir de lo engañoso 
de las apariencias, “sozein ta fainomena”, solía aconsejar, esto es: “guárdate de las 
apariencias”. 

En la dinámica del Sulphur-Mercurius generadora, en fin, de los cuatro elementos, la 
“vocatio” de todo sulphur es un estado mercurial en proporción al estado de 
densificación que presente, mientras que la “vocatio” de todo mercurius es la 


densificación sulfúrea en proporción al estado disolutivo que presente. 


£+€ Coagula  Solve >= 


SULPHUR A PA MERCURIUS 


Tierra Agua Fuego Aire 


El estado TIERRA, como vemos en el gráfico, es el de la máxima coagulación por lo 
que se acerca al extremo SULPHUR. Su característica vocacional, son por tanto, 
mercuriales: frío, invierno, oscuridad, polaridad femenina, receptáculo de semillas... etc. 
El estado AGUA, es el elemento más coagulado después de la Tierra. Su naturaleza 
está, por tanto, más cercana al polo Sulphur que al Mercurius. Sus características 
vocacionales son pues más mercuriales que sulfúreas: humedad, primavera, polaridad 
femenina. El agua es además el Mercurio y disolvente de la naturaleza por excelencia. 
El AIRE es el estado elemental más disolutivo y sutil, el más cercano al polo mercurial. 
Sus características vocacionales son por tanto, altamente sulfúreas: sequedad, otoño, 
polaridad masculina, seca el agua por lo que se densifica a la tierra. 
El FUEGO, se acerca al polo mercurial detrás del Aire. Sus características vocacionales 
son así sulfúreas: calor, verano, polaridad masculina. 
Desde el punto de vista de las manifestaciones vocacionales podemos decir que: 

TIERRA es SULPHUR que tiende a MERCURIUS 

AGUA es SULPHUR que tiende a MERCURIUS 
Tierra + Agua forman el barro primordial con el que Adán fue creado, a cuyo complejo, 
como veremos en la Antropogénesis, llamamos CORPUS, todo cuerpo, es un Sulphur 
que tiende a la disolución, al Mercurius, que es lo mismo que decir que todo cuerpo 
tiene su vocación en la Muerte. 
AIRE es MERCURIUS que tiende a SULPHUR 

FUEGO es MERCURIUS que tiende a SULPHUR 
Aire + Fuego forman a su vez ese hálito divino que animó al Adán de barro 
despertándolo a la vida. Al complejo Aire + Fuego lo llamamos por eso ÁNIMA, y así 
podemos decir que toda alma es de naturaleza mercurial y su tendencia es a concretarse, 
a densificarse en un cuerpo. 
Relacionando los elementos entre sí: 

TIERRA es un SULPHUR cuyo MERCURIUS es el AGUA. 
FUEGO es un SULPHUR cuyo MERCURIUS es el AIRE 


Es decir, que el Agua es Mercurio respecto a la Tierra, mientras que el Fuego será un 
Sulphur respecto al Aire. 
La Tabula Smaragdina, verdadero credo de los alquimistas atribuida a Hermes 
Trimegistos, describe la acción del Espíritu Universal en unos términos que se acercan 
bastante a lo que acabamos de exponer: 

“El Sol es su padre, la Luna su madre, 

el viento lo lleva en su seno, 
y la tierra es su nodriza” 
Es decir: 
“El fuego es su sulphur, el agua su mercurius, 
el aire es el mercurio del fuego 
y la tierra es el sulphur temporal”. 

Las relaciones entre los cuatro elementos se sometían, a menudo al álgebra, a fin de 
determinar en operaciones de laboratorio las densidades y cantidades exactas a manejar. 
En realidad, los filósofos musulmanes parten de una igualdad muy simple, que 
recogería más tarde en Toledo, el propio Gerardo de Cremona. 
Sabiendo que el Sulphur del FUEGO se disuelve en el Mercurio del AIRE, y que el 
Sulphur de la TIERRA, tiene como Mercurio natural al AGUA, establecemos la 


relación: 
Sulphur FUEGO calor + seco seco 
Mercurius AIRE calor + húmedo húmedo 
Sulphur TIERRA frío + seco seco 
Mercurius AGUA frío + húmedo húmedo 
FUEGO TIERRA 
Y por tanto: ES 
ATRE AGUA 

TIERRA * AIRE 

De donde: FUEGO == oran 
AGUA 
FUEGO * AGUA 


AIRE = Pesca dit 


AIRE * TIERRA 


AGUA A 
FUEGO 
FUEGO * AGUA 
TIERRA == oorecmnninnnianannmano 
AIRE 


La complejidad de las características del Spiritus Mundi obligó a los filósofos de la 
antigúedad a un estudio parcelado de las mismas, de modo que clasificaron las 
propiedades de la Mummiya en siete modos básicos que, al paso de los siglos se 
convirtieron en las siete fuerzas de la Naturaleza. Cada una de estas siete fuerzas, 
suponía una esfera armónica, una potencia determinada del Espíritu Universal con 
Características propias. 

Todos los fenómenos de la Naturaleza comenzaron a ser explicados por la interacción 
de esas siete fuerzas, de forma que, en una u otra medida, cada una de ellas firmaba con 
su impronta sus actuaciones y sus responsabilidades. La más alta de éstas potencias fue 
llamada por los egipcios SHU, en los textos árabes andalusíes aparece como AL- 
ZUHUL y en la tradición romana adopta el nombre de SATURNO. De la misma forma, 
las siguientes formas de la FUERZA FUENTE, fueron llamadas: 


EGIPCIO ÁRABE ROMANO 
Shu al-Zuhul Saturno 
Amn al-Mushtari Júpiter 
Sejmet al-Mirij Marte 

Ra ash-Shams Sol 

Hathor al-Zuhra” Venus 
Impu al-“Utarid Mercurio 
Thot al-Qamar Luna 


Serán los nombres de origen romano los que la tradición espagírica occidental termine 
adoptando para referirse a las siete fuerzas y así continuaremos haciéndolo nosotros a lo 
largo de estas páginas. 

En el lugar correspondiente de la Antropogénesis, estudiaremos con detalle cada una de 
estas fuerzas en su relación con el Hombre, sin embargo, se hace imprescindible aquí 


definirlas aun del modo más somero: 


SATURNO: es la fuerza del inicio de la “coagulación”, es una fuerza constrictiva, 
definidora, que marca límites. Es la fuerza que porta el “esquema”, el diseño de aquello 
que se va a formar. Es Saturno la primera expresión del sulphur en el Mercurio 
amniótico original y por lo tanto, la primera diferenciación del caos primitivo. 
JÚPITER: es la vocación disolutiva y mercurial desde cualquier estado sulphur. La 
expansión constante y sin fronteras. Cuando Júpiter encuentra las fronteras que impone 
Saturno, se origina lo que llamamos “forma”. 

MARTE: el impulso, el arranque de todo movimiento. El instinto de lucha. 

SOL: el alma esencial y centro de todas las demás fuerzas. La luz en su fuente original y 
en todos los planos. El ritmo, la cadencia, el orden. 

VENUS: la proliferación, la duplicación, la autocontemplación. 

MERCURIO: la comunicación entre todas las fuerzas. 

LUNA: la conservación, la adaptación al conocimiento del Hombre. La autodefensa. 
Dado que el hombre se ubica en el planeta Tierra, las siete fuerzas cósmicas se disponen 
para él en el mismo orden que se disponen para la Tierra, marcando las mismas esferas 
de influencia y en las mismas potencias armónicas tal y como estudiaremos en la 
Antropogénesis. 

El hecho indiscutible de que las siete fuerzas básicas que acabamos de definir, 
produjeran como manifestaciones concretas, entre otras a los planetas del sistema solar, 
que de ellas tomaron sus nombres, ha dado lugar a la grosera identificación de las 
fuerzas con los planetas, y lo que es más grave, de los planetas como “dioses”, de modo 
que durante muchos años, gran parte de la humanidad se ha dedicado a adorar a los 
“pedruscos” que giran en torno al Sol. Si desde la ciencia hermética se afirma, por 
ejemplo, que un girasol es una planta de signatura solar o “gobernada por el Sol”, lo que 
queremos decir no es que en el Sol existan girasoles, ni mucho menos que el astro solar 
gobierne los destinos de los girasoles de la Tierra, sino que la fuerza Sol es la más 
implicada tanto en la formación de la planta como en la del astro, y que por tanto, esa 
fuerza, que no el astro, es quien “gobierna” a la planta y a la luminaria. Lo que 
acabamos de decir sobre el girasol, vale igualmente para el oro o para el diamante. Es 
efectivamente, de las “fuerzas” básicas de la Naturaleza y no de los astros de lo que, en 
nuestra ciencia hablamos al referirnos a las signaturas, pues si el Sol y el oro presentan, 
por ejemplo semejanza en cuando al color, no es porque el astro sea de oro ni porque el 
metal sea de Sol, sino porque ambos están generados por la misma fuerza a la que 


llamamos SOL. 


De igual manera que la Energía Universal, se dividió en siete fases por razones de 
estudio, como acabamos de ver, el campo de acción de dicha fuerza se parceló 
igualmente en 12 climas o regiones iguales en torno a la Tierra. Esta división 
docepartita del espacio, era, como es lógico, divisible entre los cuatro elementos y entre 
las cuatro estaciones por ellos generadas, de modo que suponían, no sólo un marco 
ordenado para el estudio de las siete fuerzas, sino además, una ordenación muy exacta 
del espacio y del tiempo. Para referenciar estas divisiones espaciales en el cielo visible 
desde la Tierra, se utilizaron las ubicaciones de algunas constelaciones de estrellas fijas, 
y así llamaron a las parcelas del cielo con el nombre de estas constelaciones: Aries, 
Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario 
y Piscis, sin que en realidad, deban ser confundidas con sus homónimas zodiacales o 
espaciales. 

El término “Mummiya” tan caro a nuestro maestro, si bien se refiere igualmente al 
Espíritu Universal, designa sobre todo, a la parcela del mismo que afecta a los 
organismos vivos, es decir, a la “vida organizada de la materia”, y por tanto también a 
lo que concierne al hombre, como estudiaremos con más detalle en la Antropogénesis. 
La “Mummiya” es para un organismo, lo que la electricidad para un ordenador, algo 
imprescindible para que el mecanismo correspondiente pueda funcionar. 

También en los organismos, como era de esperar, la polaridad Sulphur-Mercurius, 
establece el correspondiente campo de fuerza dinámico necesario para que la 
“Mummiya” se mueva de una forma alternada y rítmica, de manera similar a como la 
polaridad positiva y negativa hace que circule la corriente eléctrica. 

La dinámica Sulphur-Mercurius sujeta al motor “Solve et Coagula”, mantiene pues a la 
Mummiya o fuerza vital, en constante movimiento. Cuando el nivel de Mummiya del 
cuerpo disminuye, todo el organismo pierde vitalidad y se acerca a la disolución que 
supone la muerte, esto es: al estado mercurial, presentando una serie de síntomas a los 
que llamamos casi siempre “enfermedades o patologías crónicas”. 

Todas las funciones vitales dependen, en última instancia, de la Mummiya que circula 
por los órganos vitales, articulaciones, nervios, sangre y demás tejidos orgánicos. 
Recargar de forma regular los distintos tejidos del cuerpo con Mummiya, no solo es 
posible, sino que es una de las bases y cimiento de la terapéutica espagírica. 

El Corán, habla de un coágulo como primer estadío de la concepción humana, éste 
término, que en un principio pudiera parecer poco adecuado o simplemente primitivo, 


es, empero, el más adecuado pues ¿de qué mejor manera podría definirse al Sulphur que 


se desarrolla en el Mercurio amniótico como un coágulo? ¿Acaso no es coágulo el 
resultado de toda coagulación? Efectivamente, la concepción se identifica con el punto 
final de un proceso mercurial que, llegado al tope de su naturaleza, cumple su votacio 
sulfúrea. El estallido original de energía pura que se produce en el momento de la 
concepción, comienza a densificarse y a concretarse en un marco genético preciso 
infundiendo la Vida (Mummiya) ya propia, en el feto contenido en la matriz. Se trata en 
definitiva, de una disolución del Sulphur primitivo y original de la Mummiya, que 
vuelve a coagularse en un nuevo ser independiente. A partir de ese momento comienza 
de nuevo el proceso de mercurificación que desemboca en la muerte física como 
estudiaremos con todo detalle más adelante. Pese a este proceso entrópico que supone el 
polo SOLVE o mercurificación, algo de ese Sulphur original de la Mummiya queda 
almacenado en el ser naciente como si de una batería se tratase. Esta energía sulfúrea 
almacenada comienza de inmediato a cumplir su vocatio mercurial, y por tanto a 
disiparse, desde el instante mismo del nacimiento que es el punto de inflexión del 
mecanismo SOLVE-COAGULA en el organismo. Como fácilmente puede deducirse, la 
velocidad de mercurificación de este Sulphur, determina la duración ideal de la vida 
física. 

El sistema energético humano está sometido además a la influencia de las estaciones 
cuya génesis hemos comentado más arriba, de modo que podemos decir que está 
ritmificado por el “año solar”. 

Desde un punto de vista físico-químico, se puede identificar la Mummiya en su polo 
Sulphur (Aire-Fuego), con los iones negativos del aire respirable. Sabido es que la 
presencia de ¡ones negativos en el aire, facilita la absorción de oxígeno y la eliminación 
del dióxido de carbono en los alvéolos pulmonares, mientras que los iones positivos 
producen el efecto contrario. Los gases tóxicos, el polvo, los humos químicos que la 
industria moderna suele liberar a la atmósfera, toman la forma de iones positivos, 
verdaderos vampiros de la “vitalidad” del aire. Los iones negativos o “Sulphur de la 
Mummiya”, representan la diferencia vital entre lo que llamamos aire puro y el viciado 
o contaminado. 

Para cumplir su función, la Mummiya necesita un poderoso campo eléctrico que la 
impulse, una tensión dinámica entre el Sulphur y el Mercurius, tensión que hemos 
definido como alternancia del motor Solve et Coagula. 

Aclarados así los conceptos básicos SULPHUR, MERCURIUS como los polos 
extremos a los que tiende el eje SOLVE ET COAGULA y base del continum dinámico 


de la Naturaleza y del Universo todo, podemos entender con facilidad la disposición en 
tres reinos o realidades paralelas con las que Ibn “Arabi y con él la cábala andalusí 
explican la Creación. 

En efecto: 

MULK o mundo del visto, realidad sensible, ponderal, accesible a los sentidos físicos. 
MALAKUT o mundo del “no visto”. Región de lo invisible, de las ideas, de las 
potencias, de las posibilidades, de los sentimientos y las intuiciones. 

YABARUT. Entre el Mulk (Sulphur) y el Malakut (Mercurius), se extiende un tercer 
reino llamado Yabarut o reino de las relaciones. Se ha definido al Yabarut como el 
auténtico reino del Poder y de las Luces. En el lenguaje alquímico el Yabarut estaría 
relacionado con un estado de aparente realidad fija al que llamamos SALINO. 

Solo desde la SAL puede manejarse con prudencia al Mercurio y al Sulphur, repiten sin 
cesar los autores clásicos, y nada es más cierto puesto que nuestra propia realidad 
corporal se halla en un estado salino. Todo proceso alquímico, como toda “imitatio 
Dei”, no es sino el propiciar el paso del Malakut al Mulk, del “no visto” al “visto”, de la 
potencia al acto, y esto tan sólo se puede hacer desde la posición relacionante del 
Yabarut. 

Relacionar cantidades ponderales con incógnitas, números con letras, ¿no es acaso la 
naturaleza del Álgebra? Tal y como indica su nombre “al-yibriya”, es un instrumento 
diseñado para manejar misterios desde el Yabarut. 

Es desde el mundo del Yabarut desde el que podemos, desde luego, establecer las 
relaciones necesarias, no sólo para entender la propia ordenación del Cosmos, sino para 
así mismo, acceder al manejo de la Creación como legítimos herederos de Adán. 

Si comenzamos relacionando las “siete fuerzas” que hemos definido más arriba, con los 
cuatro elementos generados por el motor “Solve et Coagula”, obtendremos las 28 letras 
o fonemas del lenguaje original. Si el producto de las fuerzas por los elementos se sitúa 
en el espacio ordenado de los doce climas y se “adapta” al uso del Hombre por medio 
del ritmo lunar, obtendremos además la ubicación exacta de las letras en sus espacios 
naturales, confirmando así lo que afirmara el más grande de los místicos del Islam, el 
murciano Ibn “Arabi: “No fueron creadas las letras para las moradas de la Luna, sino 


que por el contrario, fueron creadas las moradas lunares para albergar a las 28 letras”. 


FUERZA 
Saturno 
Júpiter 

Marte 
Sol 
Venus 
Mercurio 


Luna 


FUERZA 


Saturno 
Júpiter 
Marte 
Sol 
Venus 
Mercurio 


Luna 


FUERZA 
Saturno 
Júpiter 

Marte 
Sol 
Venus 
Mercurio 


Luna 
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PRIMER CUADRANTE CRECIENTE 


ELEMENTO MORADA 


Fuego 
Fuego 
Fuego 
Fuego 
Fuego 
Fuego 


Fuego 


1 
2 


ACABA EN 
12? 51 Aries 
257 42 Aries 
8” 34 Tauro 
21” 25 Tauro 
4* 17 Géminis 
17" 8 Géminis 


09 Cáncer 


SEGUNDO CUADRANTE CRECIENTE 


ELEMENTO MORADA 


Tierra 
Tierra 
Tierra 
Tierra 
Tierra 
Tierra 


Tierra 


8 

9 

10 
11 
12 
13 
14 


ACABA EN 
129 51 Cáncer 
25? 42 Cáncer 
8” 34 Leo 
21 25 Leo 
4* 17 Virgo 
17" 8 Virgo 


0% Cáncer 


PRIMER CUADRANTE MENGUANTE 


ELEMENTO MORADA 


Agua 
Agua 
Agua 
Agua 
Agua 
Agua 


Agua 


15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 


ACABA EN 

159 51 Libra 

257 42 Libra 
8” 34 Escorpio 
21” 25 Escorpio 
4? 17 Sagitario 
17” 8 Sagitario 


0? Capricornio 


LETRA 
Alif 
Ha o 
“Ayn E 
ña Z 
Gayn E 
Ja a 
Qaf dá 
LETRA 
Kaf Ss) 
Yin z 
Shim 71) 
Ya $ 
Da 7% 
Lam J 
Nun Ú 
LETRA 
Ra J 
Ta L 
Dal 3 
Ta pes 
Zay 3 
Sim 
Sad 


SEGUNDO CUADRANTE MENGUANTE 


FUERZA ELEMENTO MORADA ACABA EN LETRA 
Saturno R Aire 22 12? 51 Carpric. Zá L 
Júpiter AU Aire 23 25% 42 Capric. Za ¿y 
Marte En Aire 24 8” 34 Acuario Dhal 5 

Sol O) Aire 25 21? 25 Acuario Fa Sd 
Venus E Aire 26 4? 17 Piscis Ba W) 
Mercurio Y Aire 27 17 8 Piscis Min A 
Luna ») Aire 28 0? Aries Waw 9 


Si tenemos en cuenta además de los valores numéricos de cada letra, las posibilidades 
de establecer relaciones armónicas con cualquier ente del Universo, ofrecen un abanico 
Casi infinito. 

El drama de la Creación de las primeras modulaciones del Espíritu Universal, así como 
el desarrollo multiplicativo de sus “polaridades”, está magistralmente explicado en una 
de las “Rasa'il” del maestro ash-Shamsi, en la que se ajusta bastante de cerca al 
legendario “Libro de Ptah-Nun” de la tradición egipcia, del que conocemos una copia 
griega del período alejandrino. Posiblemente el maestro andalusí tuviese acceso a la 
copia en lengua copta que del mismo debió poseer su maestro e iniciador Du-1-Nun el 
Misri. En cualquier caso, en esta “Risala” de anónimo destinatario, ash-Shamsi 
introduce elementos claramente islamizados y suprime cuidadosamente toda referencia 
a “dioses paganos”. La adaptación y limpieza de la antigua sabiduría, siguiendo la 
imposición islámica, se hace pues patente. 

Hemos traducido en su totalidad la “Risala”, entendiendo que su enseñanza sigue siendo 
preciosa para todo aquél que se asome al viejo libro de la Ciencia Hermética, de modo 
que la insertamos a continuación de forma completa: 

“En el nombre de Allah, el Clemente, el Misericordioso. 

Has de saber, que al comienzo de todos los tiempos, el Ruh de Allah, esto es, el Espíritu 
Universal, incubaba inquieto las aguas primitivas y caóticas del mar increado. En el 
seno de éste Caos, el movimiento primigenio y bipolar fue llamado por los antiguos 
“Tohu wa Bohu” en lengua hebrea, aunque los alquimistas solemos llamarlo “Solve et 
Coagula”. Antes empero, solo había una extensión incalculablemente ancha, 


incalculablemente larga, aunque tal vez no fue así porque ninguno de los “primordiales 
Iculabl te 1 tal f de los “ diales” 


lo sabía. Es posible que aquella llanura negra y sin límites cupiese en la palma de la 
mano de un recién nacido, tal solo Allah lo sabe. 

Sucedía que si alguno de los “primordiales” caminaba, no se le advertía el movimiento, 
de modo que parecía inmóvil por mucho que se moviese y los ojos no advertían cambio 
alguno. ¡Tan extensa era la llanura...! Ante tal magnitud, cualquier movimiento de los 
“primordiales” era como nada y tal vez por eso alguno de ellos supuso que la llanura era 
infinita en extensión o que no tenía en realidad extensión, pero que no obstante tenía 
toda la extensión posible que pudiera imaginarse. 

Los “primordiales” pensaron entonces que tal vez ellos mismos eran infinitos puesto 
que no podían medirse. Como no eran capaces de advertir movimiento en ellos, 
tampoco podían crecer ni apercibir el transcurrir del tiempo, aunque posiblemente el 
tiempo no existía en la llanura. ¡Solo Allah puede saberlo! 

Más tarde comprendieron que no eran infinitos sino simplemente “innumerables”, lo 
que en la Lengua sagrada de Sothis se expresa como “NUN”, de modo que desde 
entonces se llamó a la llanura “Mar de Nun”. 

Los “primordiales” dormían aún el sueño de la innumerable Apariencia. La llanura 
inmensa y negrísima, era en realidad un puro y absoluto suceso en el que todo acaecía a 
la misma vez y en donde un acontecimiento no podía realizarse aislado pues que era la 
suma y la relación de los demás. Podría decirse por eso que la llanura acaecía ella 
misma. Uno de los Primordiales llamó a esto “Tiempo” y lo definió como la “Eterna 
Duración”. Si, ya había Tiempo, un Tiempo eterno pero no infinito, con más exactitud: 
un Tiempo innumerable desde el que se podía construir el Universo. 

Los “primordiales” advirtieron que el Tiempo, si bien era innumerable, debía tener 
cierto límite para poder seguir respirando a pleno pulmón “Solve et Coagula” y así 
descubrieron que el Tiempo tenía un polo disolutivo que tendía al infinito pero que 
albergaba en lo más íntimo de su seno un germen vocacional constrictivo que tendía al 
cero. Esta era en verdad la enmarcación que sujetaba al Tiempo, su verdadera 
respiración, su ritmo más íntimo. Conscientes los “primordiales” del límite del Tiempo, 
a pesar de su calidad de “innumerable”, dieron nombre a sus dos límites vocacionales y 
así, la tendencia al infinito fue llamada “MERCURIUS”, mientras que la tendencia al 
cero fue llamada “SULPHUR”. No era, desde aquí muy difícil advertir que lo que 
realmente limitaba al tiempo, lo que lo enmarcaba, era sencillamente la llanura, es decir: 
el Espacio, la Extensión. Sin embargo, parecía ser que la propiedad “dirección” que 


todo ser espacial debe poseer le faltaba a la llanura. A pesar de todo, los “primordiales” 


la reconocían “extensa”, aunque sus movimientos resultaran siempre inapreciables. Los 
“primordiales” se preguntaban si existía realmente el movimiento, ya que ellos eran 
incapaces de apreciarlo al ser habitantes de la llanura. Cuando obtuvieron la respuesta a 
esta pregunta, se produjo un cambio profundísimo en la existencia más remota: la 
llanura era como el Tiempo y era preciso habitarla con la misma comprensión del 
Tiempo. Tiempo y Espacio se necesitaban mutuamente, y debían uno al otro su 
existencia; como el Sulphur y el Mercurius, la dualidad necesaria y sin embargo 
¡aparente! ¡Todas las posibles bandas espaciales, todas las posibles direcciones existían 
ya! La llanura “innumerable” que no infinita, poseía toda la extensión posible aunque 
cupiese toda entera en la palma de un recién nacido, porque había en ella toda posible 
dirección y porque toda ella estaba en movimiento en todo punto de sí misma y en toda 
dirección. Sucedía pues, que como un punto se desplazaba en toda dirección posible, la 
llanura entera se desplazaba en todas las direcciones... al mismo tiempo. Estos 
descubrimientos llevaron a los “primordiales” a transformaciones profundas y en 
definitiva a la emersión de la Gran Colina, la Gran Referencia en medio de la llanura. 
Pensaron que la Gran Referencia debía ser necesaria para que cada uno de ellos pudiese 
relacionarse con los otros y distinguirse de él, de modo que la “innumerabilidad” y la 
“distinción” se conservasen por igual y cada uno de ellos pudiese recibir un Nombre 
como propio. A esta causa de distinción, lucha titánica contra el Caos, se la identificó 
con la Secreta Energía que emanaba de ellos mismos, y así se la llamó “ENTORNO”. 
En realidad, era el Entorno lo que distinguía a uno de otro, puesto que es en definitiva el 
conjunto de relaciones que un ser tiene con otro al polarizarse. El movimiento de la 
llanura era absoluto y se manifestaba en cada tendencia, en cada polaridad aislada de 
cada uno de los “primordiales” en movimiento. Cada ser tenía un entorno innumerable 
porque se movía, y a al manifestación de la tendencia a moverse innumerable y 
polarizadamente la llamaron Gran Fuerza. 

La Gran Fuerza y el Entorno suponían la multiplicación constante y ordenada de los 
propios “primordiales”, de modo que comparándose con la Gran Referencia, adoptaron 
cuatro direcciones y se identificaron y distinguieron con características propias cada uno 
de ellos y así uno se llamó NORTE y también se le conoció como TIERRA. Otro se 
llamó SUR, conocido también como FUEGO. El tercero tomó el nombre de ESTE, 
también se llamó AIRE. Por fin, el cuarto se llamó OESTE o AGUA. 

Al diferenciar sus vectores de dirección, los “primordiales” tomaron consciencia de su 


interdependencia puesto que estaban sometidos a la ley SOLVE ET COAGULA y así 


hubieron de admitir que AGUA u OESTE, era el Mercurio que transportaba en su seno 
a NORTE o TIERRA que era por tanto, un estado Sulphur. De la misma manera, ESTE 
o AIRE, era el Mercurio del SUR o FUEGO, y de esta manera se apercibieron que su 
movimiento era en realidad circular. 

Al estudiar su propio movimiento, los “primordiales” observaron que todo estado 
mercurial tendía a coagularse en Sulphur y que una vez llegado al estado sulfúreo, 
comenzaba de inmediato la disolución y la tendencia al Mercurio, tal era el mecanismo 
de la inexorable ley de SOLVE ET COAGULA. Esto suponía que las “peculiaridades” 
de distinción que la Gran Referencia les daba era un puro espejismo, puesto que en su 
movimiento circular, se iban convirtiendo los unos en los otros. 

El constante cambio de características a que los “primordiales” estaban sometidos, los 
alarmó porque, pese a ser pura apariencia, se habían acostumbrado a sus 
“individualidades”, de modo que se decidieron a seguir guardando la apariencia y 
“enmarcarse” de forma temporal en un estado intermedio y rígido al que llamaron SAL. 
Para que el estado salino pudiese definirse, necesitaron congelar los diversos instantes 
de su movimiento circular, de modo que cada “salinización” correspondiente a un 
instante concreto, parecía ser diferente, así que se dijo que los “primordiales” habían 
comenzado a multiplicarse. La Gran Fuerza hizo comprender a los “primordiales” que 
la mejor forma de salinizar era “dar nombre”. Se definió al Nombre como “aquello que 
es eficaz para llamar al ser nombrado”, por lo que se dedujo que cada nombre lo es de 
una finalidad y se constituye como tal en relación al futuro. Supieron, que al nombrar 
una cosa, queda nombrado su Entorno, pues que cada cosa es poseedora de la Gran 
Fuerza, esa Cohesión o Fuerza que se polariza, la Energía del Universo-Llanura, y los 
seres son solitarios pero innumerablemente relacionados. Supieron además, que el 
Entorno a “nombrar” a un ser equivale a “nombrar” a toda su banda de continuidad, 
puesto que los nombres, no pertenecen a seres aislados (que son pura apariencia), sino a 
las bandas de continuidad: ¡Nombres del Destino! 

Los “primordiales”, pese a que se habían polarizado en cuatro, seguían siendo 
“innumerables” porque se transformaban constantemente unos en otros, aunque a esto 
preferían llamarlo multiplicación o duplicación sucesiva. Ellos sabían sin embargo, que 
la relación entre ellos, o mejor entre sus múltiples apariencias, era el Entorno de cada 
ser, lo que une a cada ser con cada ser, aunque al mismo tiempo los separa al 
individualizar sus características salinas. Sabían también que el Nombre apropiado a un 


ser es el de su Relación con otro, de modo que dar Nombre a la relación que es el 


Entorno polarizado de un ser, es prácticamente crearle un destino, pues supone hacerlo 
autosucesivo. 

De este modo, todos los “sucesos” de los primordiales tomaron “nombre” y la llanura se 
pobló de toda clase de “seres-palabra”, de modo que comenzó a bullir como un mar 
lleno de pececillos. Los sonidos que concretaban y articulaban los nombres, los 
módulos capaces de “salinizar” todo suceso, se resumieron en los 28 sonidos 
primigenios, porque 28 estaba convenientemente cerca de la Unidad Original fuera de la 
cual, como ves, es todo apariencia. La natural tendencia que todo ser tiene hacia la 
Unidad original, es una vocación que lleva al aniquilamiento de las apariencias, lo que 
llamamos “fanah” y al reconocimiento de Allah como única Realidad. A esta tendencia, 
cuando se despierta, la llaman Amor a Dios. 

La tendencia que todo ser tiene a “diferenciarse”, le lleva a relacionarse con los otros, al 
Entorno. A esta tendencia la llaman Amor humano. 

Desde entonces, antes de que el tiempo fuese tiempo, el Ruh de Allah incubaba las 
aguas de la llanura de Nun, el mar de los innumerables. Algún día te contaré lo que 
ocurrió con los 28 sonidos primigenios porque esa es otra epopeya. Baste hoy con saber 
que la multiplicación de los “primordiales” no ha acabado todavía y tal vez no acabe 
nunca, puesto que como ya deberías saber, ¡nada es innumerable si no es el número! 
Pero Allah es quien lo sabe”. 

En el mismo sentido, aunque de forma mucho más concisa, se expresa al “AUREA 
CATENA HOMERIT”, publicada por Antón J. Kirchweger en 1773: 

“Después de que Dios hubo dividido el Spiritus Mundi, el Caos simple en cuatro 
elementos o principios predominantes, les dijo: “Creced y multiplicaos”. Los cielos y el 
Aire, ambos animados por el fuego Universal, son el Padre, el Macho, el Agente o 
principio operante. Agua y Tierra son la Madre, la Hembra o principio pasivo. Estos 
cuatro son sin embargo dos, a saber: Fuego y Agua y están generando constantemente el 
Agua Caótica o Caos primordial... “. 

La bipolaridad a que el autor de la Aurea Catena somete en última instancia a los cuatro 
elementos, es sumamente interesante, toda vez que muestra el mecanismo completo del 
proceso. Nos explicamos: en el texto de ash-Shamsi, veíamos como el Aire se mostraba 
como mercurio del Fuego. Tenemos por tanto un primer par Sulphur (Fuego) — 
Mercurius (Aire). El otro par, correspondiente a los elementos restantes (Agua y Tierra), 
también se acoplan en polaridad contraria, de modo que el Agua es el Mercurius y la 


Tierra el Sulphur. Tenemos así dos conjuntos que toman personalidad propias; el par 


AIRE-FUEGO, y el par AGUA-TIERRA. El enfrentamiento entre ambos complejos 
demuestra que a su vez se polarizan y toman nombre, tal como explicaba ash-Shamsi. 
AIRE-FUEGO asumirá un papel sulfúreo, al que la Aurea Catena llama simplemente 
FUEGO, mientras que el complejo AGUA-TIERRA tomará el rol disolutivo del 
Mercurio, al que el autor de la Aurea Catena llamará AGUA. La aparición de estos dos 
complejos que rinden lo que podríamos llamar un Sulphur y un Mercurius de segunda 
generación, es especialmente interesante en el estudio de la Antropogénesis. En efecto, 
en la síntesis de los cuatro elementos en el ser humano, reconocemos la grandeza y al 
mismo tiempo la sencillez con la que Dios creó al Adán Kadmón. El relato del Génesis 
no puede ser más explícito: la arcilla con la que Allah moldea el cuerpo de Adán, 
corresponde a los elementos Agua y Tierra, mientras que la chispa vital que le insufla 
con su soplo, nos muestra la incorporación de los elementos Fuego y Aire. 
Llamamos así al complejo TIERRA-AGUA corpus o barro primordial y al complejo 
AIRE-FUEGO, ánima. La unión de Cuerpo y Ánima, nueva atracción bipolar 
Mercurius-Sulphur, determinará al Hombre vivo. 
Ese Adán precisamente al que el propio Dios proporciona su Mercurio (Eva) extraído de 
su propia naturaleza. ¿Acaso no hemos dicho que en lo más íntimo del Sulphur se halla 
la naturaleza del Mercurio? Volveremos sobre este tema fundamental cuando tratemos 
el tema de la Antropogénesis. 
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En este contexto entendemos las siguientes aseveraciones de la Aurea Catena Horerii: 
“...el Caos que produjo estos elementos era en el comienzo Sulphur (ignis) y Mercurius 


(acqua) solamente...”. 


“No hay un sujeto o substancia bajo los cielos, sea líquida o seca que no contenga este 
Fuego Universal y esta Humedad Primordial. El primero se llama CALOR INNATO, el 
último HUMEDAD RADICAL”. 

Bajo esta misma perspectiva, podemos decir tanto de la “Risala” de ash-Shamsi como 
del libro de Ptah-Nun en el que se inspira, que son relatos acerca de las primeras 
experiencias del Sulphur. Su primera coagulación en el seno del Mercurio amniótico 
original (Mar de Nun o llanura) y los “anclajes” iniciales O intentos de 
individualización. 

El autor anónimo de un inestimable tratadito de Alquimia aparecido en el siglo XIX 
bajo el título “Recreations Chimiques”, se muestra también elocuente a la hora de dar su 
particular visión de la Cosmogénesis: 

“...Considerad que el Cielo y la Tierra han existido primero, que el cielo servía de 
agente o de macho y la tierra de paciente o de hembra y que dieron nacimiento a todas 
las cosas. Sin embargo, no se distinguían el uno del otro y formaban sólo una masa 
tenebrosa y abominable. Habiendo separado (Dios) la Luz y los cielos establecidos, la 
masa se estremeció y dio signo de vida. Los elementos fueron formados, el Universo y 
todo lo que contiene apareció luego y ese orden de cosas tan admirables subsiste desde 
esa época y seguirá así hasta que plazca al Soberano Mediador cambiarlas. 

La vida tal y como se quiera considerar, es un combate de dos substancias o un cambio 
continuo de Luz y Tinieblas. Una de esas substancias coge alternativamente el lugar de 
la otra y hace tanto de macho como de hembra, de manera que cuando le place al Divino 
Autor, todo se cambia en un pura Luz o todo vuelve a las Tinieblas, lo que demuestra 
que la Luz y las Tinieblas son una misma cosa que cambia de forma y de valor por el 
desenvolvimiento o el estrechamiento de la substancia, de donde proviene una atracción 
mutua entre el lugar de donde sale y el movimiento: la inversión elemental de la 
substancia. Qui habet audes audiendi audiat”. 

Como vemos, el autor de las Recreaciones Químicas, establece la primera polaridad 
cosmogónica entre el Cielo (Fuego-Aire = Sulphur” y la Tierra (Agua-Tierra = 
Mercurius), lo que lleva fácilmente a la identificación de los dos elementos 
cosmogónicos con sus correspondientes antropogénicos: 


COSMOGÉNESIS ANTROPOGÉNESIS 


Sulphur Sulphur 
(Aire-Fuego) (Aire-Fuego) 
Cielo Ánima 


Mercurius Mercurius 


(Agua- Tierra) (Agua- Tierra) 
Tierra Corpus 


La identificación del Cielo con el Ánima y de la Tierra con el Cuerpo, ha desarrollado 
desde el error más grosero una serie de doctrinas dicotómicas en las que el alma y el 
cuerpo, cielo y tierra aparecen como enemigos irreconciliables, en lugar de entenderlos 
como polos necesarios que deben mutuamente la existencia. 

Pese a todo, lo más interesante del párrafo de las Recreaciones al que nos estamos 
refiriendo es, sin duda, la expresa mención a la alternancia Sulphur/Mercurius de 
cualquier ser de la Creación. 

Esta alternancia o naturaleza cambiante es, desde luego, una de las características más 
notables del motor Solve et Coagula, base y fundamento de todo criterio de la 
Naturaleza. 

En el texto de la “Risala” de ash-Shamsi, observamos también la importancia que el 
autor da a las “palabras” y sonidos como misteriosos anclajes de la realidad salina. Para 
entender el alcance de esta idea, es preciso recordar, que para el pensamiento místico 
musulmán, la existencia se describe en dos reinos, a saber: MULK y MALAKUT, 
correspondientes a los estados SULPHUR y MERCURIUS primarios. Ambos reinos, 
se muestran divididos por un barzaj o interespacio llamado YABARUT, que está 
considerado como el verdadero reino del Poder, la zona de las luces que alumbran tanto 
al Mulk como al Malakut. La división entre ambos reinos ha sido establecida como la 
Realidad fundamental de la Existencia. 

Si consideramos que el Mulk es el reino de la Palabra y de la Acción y Malakut, el de 
las visiones, las intuiciones y los Conocimientos, comprenderemos que el Hombre 
pueda ser considerado como el legítimo Yabarut de todo el Mulk frente a los 
significados del Malakut. Las palabras, los nombres cargados de significado, 
evocadores de la realidad, serían pues heraldos que cruzan de uno a otro reino. 

Los sabios de entre los musulmanes, diseñaron sistemas para manejarse en los dos 
reinos (Mulk y Malakut) alejándose de los sistemas de analogía que hasta entonces se 
habían desarrollado, primero en el mundo pagano y después en el cristiano, sobre 
complejos mitológicos y arquetípicos. Fieles a la tradición de la que bebiera el propio 
Pitágoras, utilizaron en sus sistemas tan solo el número, la palabra y la grafía, 
elementos, como ya se ha dicho, característicos de la “realeza” de Adán. Para estudiar y 


dominar el Mulk, se utilizó al Geometría, mientras que para el dominio del Malakut, se 


inventó una ciencia que habría de manejarse desde el mismísimo Yabarut, y a la que por 


eso se llamó “ilm al-yibriya” o “ciencia del Yabarut”, eso es: Álgebra. 


6. EL MIZAN: “ILM AL YABIRIYA. 

El todo armónico de la Creación, si bien de real naturaleza singular, se muestra al 
entendimiento de forma dual. Podemos decir por eso que todo, salvo Allah, está sujeto a 
la dualidad. Dualidad que es, por cierto, la responsable del orden del Universo y por lo 
tanto también de su necesaria simetría. Los maestros andalusíes expresaron esta idea de 
simetría inherente al Nous con el concepto de “Mizán” o “balanza”. Cada platillo de 
esta balanza está relacionado proporcionalmente con su “par negativo” que es el otro 
platillo, de tal manera que si uno de ellos baja, el otro, necesariamente ha de subir en 
exacta proporción. Es evidente que la relación entre un platillo y otro (entre una realidad 
y otra) viene determinada por el fiel de la balanza. Si uno de los platillos correspondiese 
a la realidad sensible, esto es, al mundo del visto o “Mulk”, el otro correspondería a la 
realidad no accesible a través de los sentidos, es decir, al mundo del “no visto” o 
“Malakut”, de modo que el fiel de la balanza que marcaría la relación entre ambos, 
correspondería al mundo intermedio del “Yabarut”. 

Hay por tanto, una relación de correspondencia estrecha entre Mulk y Malakut, entre 
realidad sensible y realidad espiritual, y esa correspondencia, que conforma la esencia 
de la Creación mismo y que es la expresión de la más profunda simetría, puede 
comprenderse y manejarse únicamente desde la posición privilegiada que supone el 
reino del fiel: ¡el Yabarut! 

Como solían hacer los viejos maestros de al-Andalus, definiremos al conjunto de los 
platillos del “Mizán” como a “una oposición de contrarios”. 

El contrario de un número es otro número cuyo resultado, al relacionarlo 
matemáticamente con el primero, es cero. Igualmente podríamos decir que el contrario 
de un número es otro número de igual magnitud y signo contrario. Ejemplo: 4 + (-4) = 
O. Lo que nos lleva a pensar en la naturaleza ilusoria de la Realidad sensible, ya que el 


fiel de la balanza, esto es, el Yabarut de toda oposición de contrarios es siempre cero. 


-4 0 4 
Siempre recordaremos, si Allah nos lo permite, el episodio de un viejo y sabio profesor 
de ciencia matemática del que tuvimos la suerte de aprender en los años, ya remotos, de 
la juventud, en la hermosa ciudad de Córdoba. Sin aviso previo, este curioso personaje, 
sometió a nuestro curso a un singular examen cuya única pregunta se formulada así: 


“De los conceptos “todo” e “infinito” ¿cuál encierra una mayor magnitud?”. 


Pese a que hubo respuestas razonadas para todos los gustos, pareció imponerse en la 


opinión general la idea de que el “todo” poseía una magnitud mayor al incluir la serie de 
valores negativos desde -20 a +00, mientras que el “infinito” partía simplemente de 
cero. Parecíanos evidente que el “todo” era equivalente a ETERNIDAD, esto es: sin 
principio (-99) ni fin (+ 29), mientras que la INFINITUD, si bien no tenía fin, sí que 


poseía un punto de origen: ¡el cero! 
Cuando todo el planteamiento parecía claro y los alumnos nos comenzábamos a sentir 
“inteligentes”, el viejo profesor se levantó de su cátedra y acercándose al encerado 
escribió: 
co + (-00)=TODO=0 
TODO = NADA 
ETERNIDAD = INEXISTENCIA 
La respuesta correcta al examen, pese a toda apariencia era por tanto: “EL INFINITO 
ES DE MAYOR MAGNITUD QUE EL TODO PUESTO QUE EL TODO AL SER 
IGUAL A CERO CARECE DE MAGNITUD”. 
En efecto, la suma inversa de infinito y menos infinito, nos muestra la naturaleza de la 
realidad sensible al permitirnos “mirar” desde el Yabarut, y así nos enteramos de que 
esa Realidad no es sino apariencia. El fiel de la balanza nos indica el cero. 
Toda la serie numérica a la izquierda de O conforma así la línea positiva o MULK, 
mientras que los situados a la derecha conforman a su vez la línea de números negativos 
o MALAKUT. 
Si en el platillo MULK de la balanza ponemos el concepto LUZ, en el otro platillo, el 
MALAKUT, tendríamos lógicamente el concepto TINIEBLAS. Sin embargo, los 
términos en los que se definen estos conceptos difieren de los que hemos visto en el 
campo puramente aritmético. ¿Qué es lo que ocurre entonces? Fijemos nuestra atención 
en el valor semántico de los términos puesto que no se trata ya aquí de números puros. 
Oscuridad es ausencia de Luz. En realidad, LUZ y OSCURIDAD son términos de la 
misma propiedad: LUMINOSIDAD, con dos condiciones diferentes. Donde hay LUZ 
debe haber una sombra y por tanto OSCURIDAD, es decir, son términos 
interdependientes que forman una “oposición de contrarios”. La separación entre LUZ y 
TINIEBLAS, primera empresa del Spiritus Mundi, no se muestra tan simple como 
pareciera a primera vista. 


Oscuridad === | ==> Luz 


Luz Luz Luz Luz Luz 


Oscuridad Oscuridad Oscuridad Oscuridad 
En lo que respecta al ámbito numérico, dos condiciones son necesarias para determinar 
si dos números constituyen “oposición de contrarios”: que sean de signo opuesto (es 
decir que pertenezca cada uno a un platillo de la balanza) y que sean de igual magnitud. 
Los signos positivo y negativo tienes propiedades contrarias, pero sólo cuando las 
magnitudes de ambos términos son equivalentes en el caso de los componentes de una 
“oposición de contrarios”. 
Una “oposición de contrarios” puede representarse gráficamente por un diagrama 
similar al de la estructura de una serie numérica y de igual manera que ocurre con la 
línea de números, al gráfico de una característica lo podemos llamar “DIAGRAMA DE 
CARACTERÍSTICAS” o “DIAGRAMA DE PROPIEDADES”. 

LUZ ono | >> OSCURIDAD 


A o 


OSCURIDAD 

Estos gráficos, por ejemplo, podrían representar al “diagrama de características” de 
LUMINOSIDAD. Las condiciones de LUZ y OSCURIDAD son los elementos de la 
“característica o propiedad”. Los segmentos opuestos de igual medida indican igual 
magnitud de elementos. En realidad podemos considerar al “diagrama de 
características” como a un vector porque cada elemento se desplaza hasta 180” en 
dirección opuesta al otro. 

Los diagramas de series numéricas y los de “propiedades” o “características” tienen 
cualidades similares. El diagrama numérico es UNIDIMENSIONAL gráficamente 


considerado (desde -20 a +00), 


El “diagrama de propiedades”, es a su vez, una representación UNIDIMENSIONAL de 


todas las variaciones entre los elementos. 


Los puntos coordinados del “diagrama numérico” son magnitudes de distancia desde el 
cero. En el “diagrama de propiedades” no se usan las magnitudes sino que, por el 
contrario se trata de una función cíclica o armónica, mensurable en tramos cíclicos de 
un elemento a otro, siendo así que un ciclo completo de LUZ a LUZ o de 
OSCURIDAD a OSCURIDAD es de 360* y que de la LUZ a la OSCURIDAD, como 
de la OSCURIDAD a la LUZ hay 180". 

Si atendemos al acto creador tal y como se nos narra en los libros revelados, 
entendemos que el movimiento bipolar primario del Spiritus Mundi, a la vez que 
determina la primera pareja de contrarios (Sulphur y Mercurius de primer nivel), hace 
referencia a la separación entre la Luz y las Tinieblas o primera ordenación del CAOS 
original (Tohu wa Bohu), de modo que podemos representar los siguientes esquemas 


equivalentes. 
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En estos esquemas podemos apreciar las naturalezas filosóficas de las propiedades: 
LUMINOSIDAD, cuyos estados salinos corresponden a los distintos grados de sombra 
y que responde a la primera ordenación del CAOS. 

Las propiedades HUMEDAD (humedad-sequedad) y TEMPERATURA (frío-calor), 
pertenecen como puede verse a la segunda ordenación del caos que como veremos 
responde en álgebra sagrada a la ecuación cuadrática, y que se da, como veremos, en la 
esfera dimensional de Júpiter. 

Por esta razón, la propiedad física de la TEMPERTURA, por ejemplo, es 
completamente diferente a la de la Luminosidad. Sus elementos CALOR-FRÍO, 
responden a la actividad de la Energía. El Frío es la ausencia de energía siempre que la 
energía de un sistema sea una medida de la actividad es ese sistema. 

Teóricamente, a la temperatura de Cero Absoluto, toda actividad o moción cesa, de 
modo que la energía interna del sistema sería cero. Cuando se incrementa la temperatura 
la actividad y moción crecen de forma proporcional a ese incremento, de tal manera que 
podemos afirmar que la energía del sistema crece en actividad en tanto que nos 
aproximamos al elemento CALOR mientras que decrece al acercarnos al elemento 


FRÍO. 


En el caso que acabamos de analizar, uno de los elementos de la propiedad, esto es, uno 
de los platillos de la balanza, representa a una condición activa mientras que el otro es 
inactivo O pasivo, y éste fenómeno o cualidad es el que ha prestado su adjetivación 
polarizante (activo / pasivo, masculino / femenino) a los términos SULPHUR / 


MERCURIUS de la propiedad SOLVE ET COAGULA, que definimos como verdadero 


motor de la Creación. En realidad, la cualidad “Activo / Pasivo” se muestra fundamental 
en todas las “oposiciones de contrarios”. Los antiguos filósofos herméticos definían los 
elementos de una propiedad en términos de MOVIMIENTO y QUIETUD. Cuando algo 
produce MOVIMIENTO, es el elemento activo (Sulphur), mientras que lo que produce 
REPOSO es el elemento pasivo (Mercurius). Es importante notar que lo que produce el 
Movimiento ha de estar necesariamente en reposo, y al contrario, lo que genera quietud, 
lo hace desde el movimiento. De ahí la ley fundamental de las “vocaciones”: “la vocatio 
del Sulphur se halla en el Mercurius, mientras que la del Mercurius se encuentra en el 


Sulphur”, ley que define el movimiento continúo del motor SOLVE ET COALUGA. 


Solve Coagula 
A A SULPHUR 
Elemento Pasivo Elemento Activo 


Todas las oposiciones de elementos contrarios de una propiedad, tienen un elemento 
activo (Sulphur) y otro pasivo (Mercurius). En efecto, la luz sería el elemento Sulphur 
de la propiedad “luminosidad”, mientras que la oscuridad sería el elemento mercurial. 
La “sequedad” es el elemento Sulphur de la propiedad “humedad”, mientras que lo 
“húmedo” sería el polo Mercurius. 


Esfera dimensional de h.. 


($) OSCURIDAD coo | o LUZ (4) (Luminosidad) 1* Ordenación del Caos. 


Esfera dimensional de 21. 


CE) FRÍO o oo | ano CALOR (4) (Temperatura) Orden de segundo nivel. 

($) HÚMEDO o | o SECO (4) (Humedad) Orden de segundo nivel. 
La clave para representar gráficamente el diagrama de una propiedad es definir 
correctamente cual de sus elementos es el Sulphur y cual es el Mercurius. Esto que a 
simple vista parece claro y simple, puede, a veces, llegar a ser bastante dificultoso. 
Una identificación incorrecta de los polos sulfúreo y mercurial de un diagrama, llevará, 
desde luego, a interpretaciones erróneas. 
Siendo un número infinito el de oposiciones de propiedades contrarias que operan en 
nuestro universo, se hace necesario definir un gráfico universal que pueda representar al 
elemento de toda oposición de contrarios. 

Solve Coagula 


MERCURUIS neseiscos SÁ, ¡arrsiaiaaaiós SULPHUR 


Los elementos de una propiedad son completamente diferentes físicamente hablando, 
respecto a los elementos de cualquier otra “propiedad”, pero todas las oposiciones de 
contrarios tienen una cosa en común y es el hecho de tener un elemento activo al que 
llamamos estado “Sulphur” y un elemento pasivo al que identificamos como estado 
“Mercurius”. La combinación de estas dos cualidades es el principio fundamental en el 
desarrollo de la ecuación matemática de un diagrama de propiedades universal. 
En el mundo físico, la operación de una oposición de elementos contrarios, es armónica. 
Por ejemplo, en le caso de la luminosidad, (alternancia luz-oscuridad), la propiedad 
alterna entre el elemento activo LUZ y el pasivo OSCURIDAD al mismo tiempo. O 
bien está operando el elemento activo, o bien lo hace el pasivo. A esto se le llama una 
condición exclusiva o disyuntiva. 
Sea “2” el elemento Sulphur o Activo. 
Sea “g” el elemento Mercurius o Pasivo. 
F! la función en la que (1) indica una función unidimensional que respondería al primer 
nivel de ordenación del CAOS. 
Definimos la función de primer nivel como una función instantánea de la propiedad “4 
/$”, en el momento en que observamos la condición activa (Sulphur) o la pasiva 
(Mercurius). 
En la propiedad de LUMINOSIDAD, una observación instantánea de la condición de la 
función de primer nivel sobre la luz (condición activa) o la oscuridad (condición pasiva) 
podría expresarse así: 

F'= (Luz) o  F!=(Oscuridad) 

F=(4) o F=(Y) 
Los elementos entre paréntesis están elevados al exponente 1, lo que indica una función 


UNIDIMENSIONAL que definiremos como esfera dimensional de R. En la función 


unidimensional solo hay dos elementos: “4” y “>”. 

Sulphur y Mercurius, son pues variables y nunca valores absolutos, ésta importante 
afirmación nos muestra una vez más la condición dinámica y siempre relativa que 
impone el motor SOLVE ET COAGULA a la Naturaleza toda. Por otra parte, el uso de 
las variables “PG” y “Y”, representantes de las propiedades activa y pasiva, permite 
someterlas a una forma algebraica. 

De una relación Sulphur-Mercurius se puede hablar en términos de disolvente y soluto. 


De hecho, la mayoría de los textos clásicos de Alquimia definen el problema del 


Sulphur y del Mercurius de esta manera cuando tratan expresamente el trabajo de 
laboratorio. 

La expresión “disolvente universal” se ha hecho, por ejemplo clásica en la terminología 
alquímica para aproximarse al concepto de “Mercurius per se”. 

Supongamos que queremos disolver un soluto en un disolvente y calcular la densidad 
resultante, esto es, el estado Sulphur relativo. A nivel del laboratorio, podemos expresar 
la relación Sulphur-Mercurius de cualquier fluido aplicando una sencilla fórmula: S = 
M (1+2,5 V), en la que “S” es el Sulphur relativo, esto es la viscosidad o densidad 
resultante, es decir, el estado Sulphur-Mercurius. “M” es el Mercurio relativo, es decir, 
la densidad del disolvente o mercurio inicial. “V” representa al volumen total de las 
partículas de Sulphur puro contenidas en la unidad de volumen de suspensión o estado 
Sulphur-Mercurius actual. “2,5” es el llamado coeficiente K que es independiente de la 
naturaleza del mercurio o medio dispersante. En la práctica su valor va de 2,5 a 3,3, sea 
cual fuere la densidad. 

Una suspensión de Sulphur en su Mercurio natural, tiene siempre una viscosidad 
superior a la del Mercurio primitivo. 

El cálculo de la viscosidad o relación Sulphur-Mercurius de una suspensión fue 
estudiado con especial atención por Einstein, quien diseñó la fórmula que acabamos de 
exponer y que ha sido mal comprendida y peor aplicada al querer sacarla de su contexto 
espagírico. 

La ciencia moderna, explica hoy que los átomos que constituyen la materia, disponen de 
un núcleo de carga eléctrica positiva rodeado de electrones de carga negativa. Las 
cargas se compensan exactamente de modo que cada átomo aislado constituye un 
conjunto neutro. En el contexto de nuestra ciencia espagírica, podríamos decir al 
respecto, que mientras que el llamado núcleo atómico es producto de la fuerza 
centrípeta y aglutinante que definimos como COAGULA y que tiende al estado 
SULPHUR, los electrones, por su parte, manifiestan la fuerza centrífuga característica 
de la acción SOLVE y tendente al estado MERCURIUS. La interacción compensada de 
las fuerzas SOLVE y COAGULA generan en efecto un estado estable y neutro al que 
llamamos SAL, estado que, por cierto constituye la base de solidez aparente de la 
materia. 

Los llamados “elementos químicos” se diferencian entre sí, en términos de la ciencia 
actual, por el número de electrones unidos a un átomo, lo que equivaldría a afirmar que 


los “elementos químicos”, definidos por sus inventores como “fundamentalmente 


singulares”, deberían esta singularidad (y por lo tanto su condición misma de 
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elementos) a la relación “solve et coagula” o equilibrio Sulphur-Mercurius en un 
momento determinado y concreto. Sabemos, empero, que la relación entre Sulphur y 
Mercurius es de naturaleza dinámica y que el estado que los maestros definen como 
“salino” es más un punto de conveniencia pedagógica que un estado real, por lo que la 
“singularidad” e inalterabilidad de los “elementos” con la que tanto alborotan los 
discípulos de Boyle y los adoradores de la tabla de Mendeleiev, no es más que un 
sueño, una quimera, pese a que seamos los discípulos de Hermes y no ellos, quienes 
carguemos sobre nuestras espaldas la reputación de visionarios delirantes. 

Las propiedades químicas de un elemento, dependen, según enseña la química moderna, 
del número de electrones del átomo y especialmente de los periféricos, cuyo número, 
como todo el mundo sabe, define la valencia del elemento. Por otra parte, los electrones 
periféricos que proceden de varios átomos, sean idénticos o de naturaleza diferente, 
pueden presentar una tendencia a agruparse permitiendo así el logro de una 
configuración aún más estable a la que se ha llamado molécula química. 

Desde nuestra concepción espagírica del Universo, el átomo constituyente básico de la 
materia, o mejor, del estado salino de ellas, es un conjunto neutro en el que están 
compensadas las tendencias coagulantes (Sulphur) y las disolutivas (Mercurius). El 
equilibrio entre estos dos vectores se establece en un lugar del espacio ocupado por las 
fuerzas elementales del “Motor Solve et Coagula” al que llamamos Éter, Quintaesencia 
o simplemente Energía y que definiremos más adelante. 

El núcleo atómico es el centro al que convergen las fuerzas de cohesión o COAGULA y 
que tienden al estado extremo de la materia al que llamamos SULPHUR. Los 
electrones, de carga electronegativa, tienden a la dispersión respecto al núcleo o Sulphur 
configurando a su vez el estado disolutivo o MERCURIAL. Como los vectores están 
compensados, el estado Mercurius gravita y se mantiene a una cierta distancia del 
núcleo “Sulphur” de modo que entre ambos se genera un campo de fuerza o espacio 
ocupado por una tensión al que llamamos Éter. Precisamente una de las diferencias más 
profundas entra la Química moderna y la Alquimia, es el hecho de que ésta última se 
ocupa de forma muy especial de este Éter o interespacio como fuente y causa de las 
transformaciones aparentes de la materia, reconociendo así la pertenencia de todo poder 
transmutativo al reino del YABARUT. 

Las propiedades químicas que mejor quedarían definidas como “propiedades temporales 


de la materia”, dependen en realidad de las variaciones de la tensión en el Éter, que se 


manifiesta en la actividad del Mercurius (que es a lo que la química moderna ha dado en 
llamar valencia). En cuanto a la molécula química, es, así mismo, una expresión 
mercurial que conduce al que hemos definido como estado “SALINO” de apariencia 
más estable. 

De forma distinta hemos de plantear, empero, el caso de los metales, a los que, como es 
sabido, la Alquimia mayor ha prestado una atención especialísima. 

En un metal, un electrón periférico, es decir, el estado mercurial, no se encuentra ligado 
a un núcleo o polo Sulphur particular, sino que presenta una disponibilidad muchísimo 
mayor pues que tiene el poder de desplazarse sin ninguna dificultad por el interior del 
metal confiriendo así a la masa metalina su peculiar actividad mercurial (conductividad, 
maleabilidad, etc.). Estos electrones “no unidos” a los que la física moderna llama 
“nube electrónica” o “cuántica” conforman un peculiar estado de la materia, una 
verdadera expresión del Yabarut primigenio que fue conocida en la Alquimia clásica 
como “ala de cuervo” o “estado de reincrudación”. Precisamente la movilidad mercurial 
que presenta esta “nube caótica” es la que ha permitido a los físicos modernos 
interpretar la conductividad eléctrica del mundo metalino. Pese a todas las explicaciones 
que la ciencia de nuestros días quiera dar, es, sin embargo, el elemento FUEGO el 
verdadero responsable de toda transformación, tal y como siempre ha enseñado la 
tradición hermética, y en coherencia con esta afirmación, observamos que al calentar un 
metal, la “nube mercurial” se agita y libera a los electrones induciendo al metal a la 
misteriosa transformación de la materia. En realidad, lo que físicamente consigue la 
acción ígnea es sencillamente ensanchar el interespacio o Yabarut existente entre el polo 
sulfúreo o núcleo y la nube mercurial o electrónica, en dos palabras: ¡dilatar el Éter! 

El estado sólido, máxima expresión material del Sulphur, se distingue precisamente del 
líquido y del gaseoso (expresiones más mercuriales) por el modo en que están repartidos 
los átomos. En un gas, por ejemplo, los átomos no ocupan posiciones fijas, sino que se 
desplazan constantemente chocando entre ellos de forma caótica. Es lo característico del 
estado Mercurial. En los sólidos, sin embargo, los átomos ocupan posiciones con una 
amplitud que es tanto mayor cuanto mayor es la temperatura. Es evidente, que ésta 
amplitud determina el interespacio al que hemos llamado Éter, de modo y manera que la 
vibración de un átomo en torno a su posición media nos sirve para definir la temperatura 
del sólido. 

A temperaturas suficientemente elevadas, el metal se licua, se mercurifica y ya no es 


posible definir las posiciones medias. Precisamente la característica principal de un 


metal en estado sólido es la de estar constituido por átomos colocados en posiciones 
medias perfectamente definidas y que además se muestran repartidas regularmente con 
arreglo a ciertas leyes geométricas. Las propiedades de una metal desprenden en gran 
medida, de la naturaleza de éste ordenamiento, de éste estado de Nous, lejano ya del 
Caos mercurial primitivo, orden, por cierto, en el que las siete fuerzas básicas de la 
Naturaleza, dejan su impronta generando los siete sistemas básicos de cristalización. 

La condición disyuntiva “o” de una oposición de contrarios, no permite una presencia 
igual y simultánea en el tiempo de los elementos SULPHUR (activo) y MERCURIUS 
(pasivo). Sin embargo, cada uno de estos dos polos, con sus características claramente 
diferenciadas, puede ocupar una posición determinada en un instante. 

Si consideramos, por ejemplo, los dos parámetros TEMPERATURA y HUMEDAD, sus 
elementos respectivos serían: CALOR (Sulphur) / FRÍO (Mercurius), y SECO (Sulphur) 
/ HÚMEDO (Mercurius). 

Cada una de las dos propiedades posee características totalmente diferentes y puede ser, 
a su vez, representado por una gráfica distinta y coherente, puesto que ambas poseen un 
elemento activo: un Sulphur, y un elemento pasivo: un Mercurius. 

Imaginemos ahora que hacemos interdepender los parámetros TEMPERATURA y 
HUMEDAD. Dicho de otra manera, complementamos entre sí ambos conceptos. 
Inmediatamente la función se convertirá en una con cuatro complementos o condiciones 
diferentes: 


Sulphur 
CALOR 
(Activo) 


Calor-Húmedo Calor-Seco 


Mercurius Sulphur 
HÚMEDO 2 SECO 
(Pasivo) 314 (Activo) 


pu 


Frío-Húmedo Frío-Seco 


Mercurius 
FRÍO 
(Pasivo) 


Esto es: CALIENTE y HÚMEDO o CALIENTE y SECO o FRÍO y HÚMEDO o FRÍO 
y SECO, cuyos elementos activos: CALIENTE y SECO son siempre SULPHUR, 
mientras que los pasivos: FRÍO y HÚMEDO, son representantes del estado 
MERCURIUS. 

Como vemos, el diagrama que complementa a ambas propiedades (HUMEDAD y 
TEMPERATURA) encaja en un modelo cartesiano BIDIMENSIONAL, expresión 
Característica de la esfera dimensional de Júpiter. 

Efectivamente, el diagrama presenta cuatro cuadrantes en cada uno de los cuales se 
representan dos elementos bidimensionales o complementos del sistema, que a su vez 
están formados por un elemento UNIDIMENSIONAL (Sulphur o Mercurius) del 
parámetro TEMPERATURA complementado por otro elemento UNIDIMENSIONAL 
del parámetro HUMEDAD. 

Cuando dos parámetros diferentes se complementan en una función oponiéndose, se da 
un fenómeno al que los antiguos maestros llamaron “Coincidentia Oppositorum”, es 
decir: “conjunción de contrarios”. Esta complementación es conocida también como 
COMPLEMENTO JOVIAL DE 2” NIVEL. Los matemáticos por su parte, distinguen 
dos tipos de oposición completamente diferente al combinar los elementos de un 
modelo complementado por medio de un método llamado “multiplicación en cruz”. En 
esta multiplicación cruzada, dos elementos UNI-dimensionales se multiplican en el 
esquema de un ángulo de 907. El producto, en lugar de ser una magnitud, es un área en 
la que se aprecia el modelo matemático que indica una cierta condición, y que 


caracteriza a la llamada esfera de 21. 


PrAá=? 
SS 
Sulphur 
CALOR 
Calor-Seco 
> 
Sulphur 


Pt Y 


pS 
Sulphur 
CALOR 


Calor-Húmedo 


E 

Mercurius 

HÚMEDO 
Yr4= YO 


A 
Sulphur 
SECO 
Frío-Seco 


y 


Mercurius 

FRÍO 

YY Y 
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Mercurius 
HÚMEDO 
Frío-Húmedo 


E 


Mercurius 

FRÍO 
La ecuación del COMPLEMENTO JOVIAL DE 2” NIVEL se deriva de manera similar 
que la ecuación unidimensional de primer nivel de ordenación del CAOS, o de Rh. 
CALOR es el elemento activo o Sulphur del parámetro TEMPERATURA, mientras que 
SECO es a su vez el Sulphur del parámetro HUMEDAD. Para complementarlos, eso es, 
para establecer entre ellos una “coincidentia oppositorum”, establecemos primero una 
multiplicación cruzada de los dos elementos “Sulphur”. Matemáticamente el elemento 
Sulphur de la TEMPERATURA es “4%”, lo mismo que el de la HUMEDAD. Cuando 
sometemos ambos elementos a una multiplicación en cruz el producto es: H*%4= 
4%, es decir: un área cuya condición es CALIENTE y SECO. Sin embargo, en el 
modelo algebraico es simplemente una potencia 2, un cuadrado. 
En segundo lugar, multiplicamos en cruz el elemento Sulphur “4” del parámetro 


TEMPERATURA por el elemento mercurial (pasivo) “Y” del parámetro HUMEDAD. 


El producto en este caso es: 4 * Y = 4 Y, que corresponde a la condición CALIENTE 
y HÚMEDO. 

En tercer lugar, la multiplicación cruzada del elemento Sulphur del parámetro 
HUMEDAD “24” por el elemento mercurial del parámetro TEMPERATURA “Y”, 
produce la condición SECO-FRÍO. El producto algebraico es: 4 * Y = 4 Y. 

Esta condición coincide con la de CALIENTE-HÚMEDO de más arriba porque el 
lenguaje matemático no coincide en sus cuentas con el de las características físicas de 
los parámetros. 

El cuarto y último elemento de esta “coincidentia oppositorum” nace de la 
multiplicación cruzada del elemento mercurial del parámetro TEMPERATURA, por el 
elemento mercurial del parámetro HUMEDAD. 

La condición de este complemento es FRÍO-HÚMEDO, pero el producto algebraico es 
una potencia 2, es decir, un número al cuadrado: Y * Y = Y”. 

Cada una de estas cuatro condiciones es por sí misma un sistema. Cada elemento bi- 
dimensional es en realidad una condición independiente. Como en el caso de la 
ecuación unidimensional de la “oposición de contrarios”, solo uno de los cuatro 
elementos bi-dimensionales puede operar en un tiempo. No puede darse a la vez el par 
CALIENTE-HÚMEDO o el CALIENTE-SECO por ejemplo, sino que es necesaria una 
alternancia, y eso supone, desde luego, un ritmo. 

Si, como hicieron los sabios del pasado, identificamos los pares CALIENTE-SECO, 
CALIENTE-HÚMEDO, FRÍO-SECO y FRÍO-HÚMEDO, con las estaciones 
VERANO, PRIMAVERA, INVIERNO y OTOÑO, nos daremos cuenta de que estamos 
ante la llave del ritmo solar. 

En los cuatro elementos bidimensionales de este modelo, hemos deducido cuatro 
condiciones complementarias. Cada componente es singular e independiente respecto a 
los otros, pero la suma de los cuatro constituye un sistema coherente, una 
complementación en su conjunto. Las estaciones del año solar son, por ejemplo, 
elementos bidimensionales independientes, pero en su conjunto conforman el sistema 
coherente del propio año solar. 

Si ahora sumamos los cuatro complementos independientes obtendremos: f (m») = 4? 


+24 Y + Y, en donde f (m>) es la expresión de la función bidimensional. 


La suma de estos cuatro elementos, es la de todas las combinaciones posibles que 
pueden darse entre las condiciones de un complemento de primer nivel, lo que 
algebraicamente podría expresarse: f (m>) = (+ +Y)1(4 +9). 

Cuando los cuatro elementos son multiplicativos en cruz, la ecuación resultante es el 
producto de la multiplicación cruzada de las funciones de mensionización f (m») de dos 
conjuntos de propiedades de la suma inversa, tomados de forma individual: f (ma) = f 
(mp * mg), donde la función de f(mp, es el término dimensional de la TEMPERATURA 
y f(m¿) es el término mensional del diagrama de propiedad de la HUMEDAD. 
Reduciendo la ecuación a su grado más bajo resulta: f (m,) = 4 +F. 

La ecuación cuadrática de segundo grado sería la ecuación general de la 
complementación de dos conjuntos de oposiciones de contrarios diferentes. 


f (m>) =(4+Y9)16 +9) = 4*+24 Y + Y y por tanto, f (m») = f (mp * mg). 


Se establecen así dos funciones mensionales diferentes: la primera corresponde a la 
ecuación unidimensional que expresa la esfera dimensional de Saturno: f (m,) = (4+9)' 
=f(R). 

La segunda ecuación es una función mensional bidimensional cuadrática: f (m»>) = 
(2+9)7, que se da en la esfera dimensional de 2L: f (ma) = (4 +9) =f (21). 

Hemos dicho más arriba que las ecuaciones eran independientes de las características 
físicas. Esto, si bien es cierto, presenta algunas excepciones. 

A primera vista, las ecuaciones parecen vagas en sus descripciones, sin embargo, 
contienen lo esencial en lo que se refiere a las relaciones entre las propiedades o 
características. Podríamos decir, para acercarnos a la verdad, que la ciencia del Yabarut, 
esto es el álgebra sagrada, se mueve en el terreno de la RELACIÓN-VACÍO, que en la 
lengua sagrada era conocida como el término TA. 

El concepto TA, hace referencia a la Realidad que se esconde en la relación entre dos 
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cosas: si “a” se relaciona con “b”, la realidad no aparente, es decir, el “Yabarut” entre 
“a” y “b”, sería definido como el “Yabarut” entre “a” y “b”. Dado que tanto la realidad 
de “a” como la de “b” son “aparentes”, TA se muestra como la Realidad firme entre 
ambos. 

El problema se muestra cuando queremos interpretar las características de una relación 
desde la expresión algebraica de una ecuación. 


En gran medida, este problema se soluciona con el uso de símbolos de notación, lo que 


nos lleva directamente a la esencia de uno de los instrumentos de poder de Adán: la 


representación bi-dimensional de una realidad multidimensional, eso es, el signo 
cargado de contenido semántico, el carácter jeroglífico que constituyó el origen 
indiscutible de la escritura. Utilizamos así los símbolos “>” y “F”, para diferenciar los 


elementos activo (Sulphur) y pasivo (Mercurius) de un diagrama de características: 


Sulphur Y Mercurius 


Observemos ahora las propiedades en estudio en sus varias combinaciones: 
Por ejemplo, el modelo bidimensional puede representarse con los símbolos 
correspondientes al Sulphur y al Mercurius dispuestos en orden en los cuatro 


cuadrantes. 
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El eje vertical, marcado con “q” y el horizontal, definido con “p”, conforman las dos 
variables que representan a los dos diagramas de “oposiciones de contrarios”. 

Si aplicamos como antes, la multiplicación cruzada con cada elemento individualmente 
obtenemos: 

P=4t4=2Q? 

AS 

e: 

cd 

Por la propiedad conmutativa de la multiplicación, “P Y” y “Y 4” son algebraicamente 
equivalentes, de modo que cuando sumamos los cuatro elementos se genera la ecuación 
general. Los dos elementos “£ Y” y “PG” se convierten en “24%” al simplificar la 


expresión algebraica. Precisamente, si observamos la ecuación en su forma 


simplificada, las propiedades o características físicas de los elementos “PY” y “PP” 
permanecen ocultas. 
Otro de los problemas de la ecuación es la imposibilidad de determinar qué variable 
corresponde a cada propiedad 
En la “coincidentia oppositorum” el diagrama de propiedades de la TEMPERATURA 
como complementado con el de la HUMEDAD, que se da en la esfera dimensional de 
Júpiter, los cuatro elementos bidimensionales pueden generar el siguiente orden: 
CALOR FRÍO CALOR FRÍO 
SECO SECO HÚMEDO HÚMEDO 
Utilizando una notación simbólica resolvemos el problema de la determinación de la 
variable que corresponde a cada propiedad o característica. 


Los diagramas de propiedad “p” y “q” tienen una especial relación entre sí. 


“x ” 


Si recurrimos al Álgebra elemental, en las relaciones entre los ejes “y” de un 


“x ” 173 y” 


sistema de coordenadas, es la variable independiente mientras que es la variable 


173 y” 


dependiente, es decir: que es una función de “x”. El valor de “y” depende del valor 


(TBBEL] 


que adquiera “x 
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La misma relación puede establecerse para “p” y “q”, salvo cuando “q” sea la función 


“p ” 


armónica de 


>» 


Para los antiguos filósofos, la relación entre “p” y “q” era considerada como del tipo 
“sistema de oposición masculino / femenino”. Ocellus, cuya obra es una de las más 
antiguas que han llegado hasta nosotros, sostiene que el modo en el que existe el 
Universo es el de las cualidades eternas de los dos principios, uno de los cuales 
MUEVE (Mercurius) mientras que otro ES MOVIDO (Sulphur). En esencia el sistema 


“x ” 


de Orcellus define un sistema x-y de coordenadas en el que sería la variable 


173 y” 


mercurial (motor) mientras que sería la representación del Sulphur (móvil). 

Para Cicerón, por ejemplo, la Naturaleza está bipolarizada, uno de sus polos MUEVE, 
mientras que el otro SE SOMETE de motus propio al movimiento al que recibe y 
modifica. Uno de estos polos o extremos de la Naturaleza, al que identificamos con el 
Mercurius, es una fuerza, una energía, mientras que el otro, el Sulphur, es la materia 
sobre la que se ejerce esa fuerza. 

Los filósofos herméticos anteriores al Islam andalusí, no utilizaban, desde luego, un 
lenguaje algebraico, sin embargo tenían una peculiar manera de expresar la acción del 


"p ” 


sistema de oposición complementaria que venimos definiendo con “q”. Proculo, 


de El 


por ejemplo, definía una acción complementaria de y “q” diciendo que “el cielo es a 


la Tierra lo que lo masculino es a lo femenino”; es decir, que las revoluciones celestes y 
las fuerzas “seminales” que su movimiento generan, son las emanaciones que recibe la 


Tierra o Matriz y por las que se producen plantas y animales. 


7. GENERACIÓN DE LOS CUATRO ELEMENTOS: EL REINO DE JÚPITER. 
Si la esfera UNI-dimensional o de Saturno, definía al movimiento bipolar básico del 
Espíritu Universal y en un primer intento de ordenación del CAOS de Nun determinaba 
lo que hemos llamado estados extremos de la materia, esto es el Sulphur y el Mercurius, 
la esfera de Júpiter o DOS-dimensional va a generar a los cuatro elementos de la 
filosofía clásica. 

Aplicado el motor “Solve et Coagula” a los extremos sulfúreo y mercurial que se 
manifiestan como polos de la materia en la esfera dimensional de Saturno, se obtienen 
cuatro elementos de segundo nivel en la esfera de Júpiter. Un Mercurio del Mercurio 
que se manifiesta en HUMEDAD, y un Sulphur del Mercurio que se expresa en FRÍO. 
Un Mercurius del Sulphur cuya manifestación es la SEQUEDAD y un Sulphur del 
Sulphur cuya expresión es el CAOS. 


) 
| 
ESPIRITU UNIVERSAL 
Y e 
MERCURIUS SULPHUR 
MALAKUT MULK > 
HUMEDAD FRÍO SEQUEDAD CALOR 
AGUA TIERRA AIRE FUEGO > A 


El Frío y la Humedad son las características básicas del polo MERCURIAL primario, 
mientras que el Calor y la Sequedad son propiedades del SULPHUR. Cada una de esas 
propiedades adopta en la Filosofía hermética el nombre genérico de cada uno de los 
elementos constitutivos de la Materia, y así, la Humedad o polo mercurial del Mercurio 
pasa a llamarse elemento AGUA, el Frío será la TIERRA, la Sequedad el AIRE y el 
Calor el FUEGO. En realidad, hemos pasado de la esfera dimensional de Saturno que 
expresamos algebraicamente como f (m,) = (4 + 9)! = h, a la esfera dimensional de 
Júpiter en la que la relación o Yabarut entre los polos Sulphur y Mercurius se resuelve 
en cuatro elementos f (m>) = (4 + Y) = 21. Los cuatro elementos se muestran, por 


tanto, como la manifestación de la materia en una esfera bi-dimensional a la que 


accedemos desde la esfera uni-dimensional o de Saturno por medio del cálculo integral 
como tendremos ocasión de estudiar con más detenimiento en la Antropogénesis: 

S f (m,) = £ (m>) + ky 

(+9) =(6+Y+k 

Es decir, que la integral de Saturno nos lleva a la esfera de Júpiter y nos proporciona la 
constante k, como expresión de lo aprendido en la esfera dimensional anterior. 

La misteriosa constante K que se irá arrastrando a lo largo de las sucesivas integrales 
que nos llevan desde Saturno a la Luna, ha sido la causante de las interpretaciones 
“reencarcionistas” del concepto “karma” tan caro a esta época que vivimos tan amante 
de los “exótico espiritual” y tan carente de fundamentos sólidos y de pensamiento 
propio. Volveremos más tarde sobre la misteriosa constante K, herencia organizada de 
las esferas, que tanto interesó a maestros como ash-Shamsi o Dul-nun y que debiera 
estudiarse hoy en día bajo las leyes de la Ciencia Genética. 

Los cuatro elementos generados en la esfera bi-dimensional o de Júpiter, son, como ya 
ha podido averiguar el lector, legibles desde el álgebra, como ecuación cuadrática o de 


segundo grado. 
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AGUA = y? TIERRA= Y  —AIRE=%Y FUEGO =%*? 


La expresión algebraica sería pues: UL =f (m>) = Y?+2Y 4 +42 

Las relaciones que pueden establecerse entre los cuatro elementos proporcionan 
sistemas de diversa índole. Así, mientras que los elementos mercuriales AGUA y AIRE, 
equivalentes, como hemos visto a las propiedades HUMEDAD y SEQUEDAD, nos 
proporcionan el sistema HUMEDAD. Los elementos sulfúreos TIERRA y FUEGO, 
equivalentes a FRÍO y CALOR, son las propiedades del sistema TEMPERATURA. 


La complementación de AGUA-TIERRA y FUEGO-AIRE, nos darán a su vez, la clave 
algebraica de la Creación del Hombre (corpus y ánima), como estudiaremos en la 
Antropogénesis: 

CORPUS = BARRO PRIMORDIAL = AGUA + TIERRA = 9* + Y2 

ÁNIMA = ALMA INSUFLADA = AIRE + FUEGO = 4?+4Y 

Por lo que la relación que, a su vez puede establecerse entre el cuerpo y el alma es 
equivalente a 9/9” y determina la personalidad evolutiva del hombre. 

Las interrelaciones de elementos o sus cualidades determinan así mismo las estaciones 
del año solar: 

PRIMAVERA = CALOR + HUMEDAD = FUEGO + AGUA = 4?+ Y” 

VERANO = CALOR + SEQUEDAD = FUEGO + AIRE =%*+2Y 

OTOÑO = FRÍO + HUMEDAD = TIERRA + AGUA = Y2 + Y” 

INVIERNO = FRÍO + SEQUEDAD = TIERRA + AIRE = Y2 + 24Y 


8. LA REALIDAD TRIDIMENSIONAL: EL AZOTH O REINO DE MARTE. 

La complementación de tres diagramas de propiedades distintas dan lugar a lo que ash- 
Shamsi y su escuela llamaban Reino de Marte, y que en nuestro tiempo bien podríamos 
llamar “Estado Tridimensional”. Para su estudio utilizaremos como ejemplo los tres 
sistemas de propiedades: LUMINOSIDAD, HUMEDAD y TEMPERATURA. 

Esta complementación genera un modelo TRIDIMENSIONAL con los diagramas de 
propiedades a las que definiremos como “p”, “q” y “m”. 

En lugar de cuatro elementos, como ocurría en la esfera de Júpiter, el reino de Marte o 
Azoth genera ocho elementos y constituye el fundamento, tanto de la Estrella de ocho 
puntas (“Najma”) emblema y síntesis de al-Andalus, como de la simbólica geométrica 
que los caballeros del Temple aprendieron y adoptaron de los sufíes de la Palestina y 
que manifestaron tanto en sus representaciones de Bafomet en quien la ignorancia, el 
fanatismo, y sobre todo, la avaricia se empeñó en ver un ídolo donde tan solo estaba la 
expresión de una fórmula y la decoración fonética de su denominación arábiga: “Abu 
Fahmat”, es decir, “Padre de la Sapiencia” o más bien: “Generador de Sabiduría”. 

Cada uno de los ocho elementos del Azoth es una complementación de característica 
activa O pasiva (Sulphur o Mercurius) en el seno de las tres líneas de propiedades. La 
relatividad de la condición sulfúrea o mercurial de cada elemento queda además patente 
y así vemos que un elemento es Sulphur o Mercurius dependiendo del par que le 
pongamos. 


SECO “q” Sulphur 


LUZ “m” Sulphur 


FRÍO-Mercurio CALOR- Sulphur 


[TIMES] $6.33 


Pp Pp 


OSCURO “m” Mercurius 


HÚMEDO “q” Mercurius 


Los ocho elementos generados pueden así disponerse en la Estrella de al-Andalus de la 


siguiente manera: 


(Sulphur) LUZ 
(Sulphur) SEQUEDAD 
(Sulphur) CALOR 


(Sulphur) LUZ 
(Mercurius) HUMEDAD 
(Mercurius) FRÍO 


(Mercurius) OSCURIDAD 
(Mercurius) HUMEDAD 
(Mercurius) CALOR 


LUZ (Sulphur) 
HUMEDAD (Mercurius) 
CALOR (Sulphur) 


LUZ (Sulphur 
SEQUEDAD (Sulphur) 
FRÍO (Mercurius) 


OSCURIDAD (Mercurius) 
SEQUEDAD (Sulphur) 
CALOR (Sulphur) 


OSCURIDAD (Mercurius) 
HUMEDAD (Mercurius) 
FRÍO (Mercurius) 


OSCURIDAD (Mercurius) 
SEQUEDAD (Sulphur) 
FRÍO (Mercurius) 


Estos ocho elementos describen la condición de UNA PARTE de un día, de un año... 

La ecuación de este modelo tri- dimensional se deriva de similar manera que la ecuación 
bi-dimensional. 

En el reino de Marte o realidad tridimensional, cada elemento es un “octante”, y el 
orden de estos octantes elementales, es una transformación binaria que va del elemento 
más Sulphur al más mercurial. 

Evidentemente el octante más “Sulphur” es el que reúne tres condiciones “Sulphur” (luz 


+ sequedad + calor). 


SEQUEDAD 
(Sulphur) 4 
q 
m LUZ 
(Sulphur) +4 
p CALOR 


(Sulphur) + 


a > pS 
En este octante, la condición es LUZ — SEQUEDAD - CALOR. 


El término algebraico sería la multiplicación cruzada de la condición “Sulphur” de cada 
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uno de los diagramas de propiedades “p”, “q” y “m”. 
—p 


tn? > Z 23 2-0 
A 


q 
En la notación simbólica, en éste octante hay tres signos de “Sulphur” superpuestos del 
mismo modo que se superponían dos en el diagrama bi-dimensional. Hay en este caso, 
empero, un orden especial de ubicación de los símbolos. Mientras que en el modelo bi- 
dimensional el diagrama de propiedades “p” se situaba sobre el “q”, en el modelo tri- 
“» 


dimensional, el diagrama de propiedades “m” se sitúa entre los diagramas “p” y “q”. 


MODELO 2-DIMENISONAL MODELO 3-DIMENSIONAL 


Posición “p” po 
Posición “q” “m” 
4” 

q 


Establecemos así con facilidad la cualidad, siempre relativa, de los estados de la 
Naturaleza, y comprendemos con claridad lo que los maestros del pasado querían decir 
cuando hablaban en términos como “Sulphur del Sulphur” o “negro más negro del 
negro”. 

Los tres octantes siguientes muestran cada uno dos condiciones “Sulphur” y una 
“Mercurius”. En efecto, el primer diagrama se nos muestra con una condición CALOR 
— SEQUEDAD -— OSCURIDAD en la que tanto el CALOR como la SEQUEDAD son 
los elementos “Sulphur” de la Temperatura “p” y de la Humedad “q” respectivamente, 
mientras que la OSCURIDAD, es el elemento “Mercurius” del parámetro Luminosidad 
“m”. 

El término algebraico y simbólico sería: f (m3) = (4+ YY 


SECO 
(Sulphur) 4 
q 


p CALOR 
(Sulphur) + 
OSCURIDAD m 
(Mercurius) Y 


E? 


SECO 


(Sulphur) 4 
q 
m LUZ 
(Sulphur) + 
FRÍO p 
(Mercurius) Y 
E 
m LUZ 
(Sulphur) + 
p CALOR 
(Sulphur) +4 
q 
HUMEDAD 
(Mercurius) Y 
27 


La expresión 2 4% es la multiplicación cruzada del elemento Sulphur de los diagramas 
de propiedad “p” y “q” por el elemento Mercurial del diagrama de propiedad “m”. 
-, 


Pq 


El diagrama central tiene como condición la luz de LUZ — SECO- FRÍO y su expresión 
algebraica: 4Y 
Esta expresión es el producto de la multiplicación cruzada de los elementos Sulphur de 


7» 


los diagramas de propiedades “m” y “q” por el elemento del Mercurius del diagrama 
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p 


o E << da 
y 


El tercer octante, en fin, responde a la condición de CALOR — LUZ — HUMEDAD y 


una vez más su término algebraico sería: 4Y 


Aquí producto de la multiplicación cruzada del elemento Mercurial del diagrama de 
propiedades “q” por los elementos Sulphur de los diagramas de propiedad “m” y “p”: 
-, 


tn E AY << n 
Ya 


Los tres octantes siguientes presentan cada uno de ellos, dos elementos Mercurius y uno 


Sulphur procedentes, desde luego, de los tres diagramas de propiedades “m”, “p” y “q”. 


SECO 
(Sulphur) 4 
FRÍO p 
(Mercurius) Y 
m OSCURO 


(Mercurius) Y 


m LUZ 
(Sulphur) 4 


FRÍO p 
(Mercurius) Y 


q HUMEDAD 
(Mercurius) Y 


p CALOR 
(Sulphur) + 


OSCURIDAD m 

(Mercurius) Y 
SU MEDAD 
(Mercurius) Y 


Los términos algebraicos de los tres octantes anteriores, son, evidentemente: Y * 4 * Y 
=4Y? 
El octavo y último octante nace del producto de la multiplicación cruzada de los tres 


” < 


elementos mercuriales de los diagramas de propiedades “p”, “q” y “m”. 


FRÍO p 
(Mercurius) Y 


OSCURIDAD m q HUMEDAD 
(Mercurius) Y (Mercurius) Y 
Y, 
A A Yum 
ES 


La notación algebraica y simbólica de los ocho octantes, puede representarse en sus 


diferentes combinaciones de la siguiente manera: 


a SS A La E E ES E 
a A ed as 2 ES pe pd 
2 El E eS EN El El E 
a 34 Y 349? ES 


La suma algebraica de los ocho octantes puede representarse por tanto así: f (m*) = 4* 
32 Y +3 2% + Y”, y descomponiendo esta ecuación llegamos a la ecuación general 
del estado tri-dimensional o esfera dimensional de Marte: 

F (m3) =(2+%)*(2+Dn* (2+De 

La multiplicación cruzada de tres diagramas de propiedades de una oposición de 
contrarios es el límite al que podemos llegar en una representación gráfica. 
Efectivamente, las leyes de la perspectiva tridimensional tan sólo admiten reducir la 


realidad a una ilusión matemáticamente controlada. 


El modelo tridimensional es por tanto dependiente directamente del observador y por 
tanto es un quantum de complementación. Esta es la razón por la que a este modelo lo 
podemos llamar “estado de quantum” o cuántico. 

Los alquimistas clásicos se refrían a esta estructura como al AZOTH. 

En el contexto de los cuatro elementos del Estado de Complementación primaria, este 
estado cuántico y su complementación correspondiente, es a lo que los maestros 
antiguos llamaron QUINTAESENCIA, en la que se manifiestan como veremos las siete 
fuerzas básicas de la Naturaleza. 

Los octantes generados de la implicación de propiedades en la esfera tridimensional o 
de Marte, fueron identificados en la Antigua Filosofía con las siete fuerzas básicas de la 
Naturaleza que se mostraban así como modulaciones de la fuerza única o Fuerza Fuente 
que es el Spiritus Mundi. Si ajustamos nuestro esquema al relato bíblico y coránico e 
identificamos la primera bipolarización del Spiritus Mundi con la separación de la Luz 
y las Tinieblas, comprenderemos fácilmente la génesis y naturaleza de estas siete 
fuerzas a las que la ignorancia de unos y la estupidez de otros, ha elevado a la categoría 


de deidades. 
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9. LA CUARTA DIMENSIÓN DEL ESPACIO: EL REINO DEL SOL. 


o) 
o A 
o $ 
r 2 
) 
O LUZ (4”) —> (2%) día. 
O OSCURIDAD (Y44% _, 5(%2 noche. 
) LUZ (49) > 5(2Y) día. 
> OSCURIDAD ($?) —> $(%'2) noche. 
A LUZ (4%Y) > 9 (2Y) día. 
2 OSCURIDAD (9?2) —> (92) noche. 
Rh LUZ (324?) —> 2(82) día. 
Rh OSCURIDAD (92) y DE noche. 


Desde nuestra realidad cotidiana, solemos considerar que el mundo que habitamos es un 
espacio tridimensional que cambia con el transcurrir del Tiempo. El pasado ya se ha ido, 
el futuro no existe todavía, de modo que tan sólo el presente parece real, sin embargo, 
no es suficiente la afirmación “yo existo en este instante” para afianzar nuestra propia 
noción de identidad personal, pues que ser un individuo implica un “continum” de 
experiencias ligadas por el factor vinculante de la Memoria. 

El Tiempo, profundamente ligado y medido al movimiento solar respecto a la tierra, ha 
sido considerado durante cientos de años como algo absoluto y universal, sin embargo, 
si lo consideramos ligado a la emisión fotónica del astro Rey y no al movimiento del par 
Sol-Tierra (lo que sería una mera consideración del espacio tridimensional), se nos 
mostrará como algo elástico, que se puede dilatar y contraer con el movimiento pero 


que no es un producto del movimiento. 


Cada observador transporta su propia escala personal de tiempos que no suele concordar 
con la de otros observadores. En nuestro propio sistema de referencias, el tiempo nunca 
aparece distorsionado, sin embargo, en relación a otro observador que “se mueva” de 
manera distinta, nuestro tiempo puede estar totalmente desincronizado. Una forma de 
“moverse” es, desde luego, crecer y ésta es la razón por la que a distintas “edades” 
respecto a nuestro propio “crecimiento” percibimos el tiempo de forma sensiblemente 
distinta. 

A un niño, un año le parece mucho más largo que a un adulto simplemente porque lo 
referencia con la memoria de su tiempo vivido. Para un niño de dos años de edad, por 
ejemplo, un año, no es “lo que tarda la Tierra en circunvalar al Sol”, sino que es 
sencillamente “la mitad de su vida”. 

El desajuste evidente de las escalas temporales de distintos observadores se debe, por 
tanto, a la naturaleza de la Luz más que al movimiento del par Tierrra-Sol. 

Desde luego, viajamos en el tiempo en dirección al futuro aunque la elasticidad del 
tiempo hace que unas personas lleguen antes que otras. Es sabido que cuanto más nos 
acercamos a la velocidad de la luz mayores serán las distorsiones en la escala temporal. 
Técnicamente es posible reducir el paso del tiempo espectacularmente usando partículas 
subatómicas a altas velocidades. Efectos igualmente extraordinarios afectan al espacio, 
que también es elástico. Cuando el tiempo se dilata, el espacio se comprime. Cuando 
pasamos en un tren a alta velocidad ante una estación de ferrocarril, el reloj de la 
estación corre ligeramente más despacio para un observador situado en el tren que para 
otro observador estacionado en la plataforma. En compensación, la plataforma parece 
más corta desde nuestro punto de vista; desde luego, nunca notaremos esos efectos ya 
que nuestras velocidades son extremadamente pequeñas, sin embargo, pueden medirse 
estas distorsiones con instrumentos sensibles. 

Podemos interpretar las distorsiones mutuas del espacio y del tiempo como una 
conversión del espacio (que se contrae) en tiempo (que se dilata), lo que nos lleva 
directamente al motor “Solve et Coagula” y así podemos decir que cuando el Espacio se 
“Coagula”, el Tiempo se “Disuelve”, sin embargo, un segundo de tiempo equivale a una 
enorme cantidad de espacio: 300.000 km. exactamente. 

Volvamos nuestra atención una vez más al esquema de desarrollo di-mensional de la 


Cosmogénesis: 
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La bipolarización generada a partir de la tercera dimensión o estado azótico que 
definíamos como esfera de Marte, nos lleva de nuevo al enfrentamiento DIA-NOCHE o 
LUZ-TINIEBLAS en cada una de las esferas llamadas Fuerzas Vivas de la Naturaleza. 
Los antiguos consideraron ya esta doble naturaleza en cada una de las Fuerzas y así, los 
aspectos positivos y negativos de sus definiciones fueron consignados en los sistemas 
mitológicos. Nosotros los señalamos simplemente con las letras D y N en referencia a 
Día y Noche, o Luz y Tinieblas. 

La expresión de la función algebraica correspondiente f (ma) = (4+Y)* proviene 
naturalmente de la integral de la función tri-dimensional o azótica J(4+Y) = (4+9)Y, y 
se desarrolla: O =Y*+44Y9 +62 + 2* 

Cada una de las ocho Fuerzas por separado puede expresar de forma algebraica su doble 


condición (luminosa-oscura) de la siguiente manera: 


LUZ: 4y* LUZ: Y? 2* 
> 1 > 1 


TINIEBLA: y* TINIEBLA: Y? 4 


LUZ: 47? LUZ: 4%Y 
Pl Sl 


TINIEBLA: Y? 2 TINIEBLA: Y* 2? 


LUZ: 4% LUZ: 4%Y 
El el 


TINIEBLA: Y? 2 TINIEBLA: Y? 2? 


LUZ: 4%% LUZ 5* 
al Sl 
TINIEBLA: Y 4 ? TINIEBLA: Y4* 


Hemos dicho que la 4-dimensión o esfera del Sol proviene de la integral de la esfera de 
Marte o 3-dimensión. Sabemos igualmente que 300.000 km de espacio (tridimensional) 
corresponden a un segundo de tiempo (cuatridimensional), de modo que podemos 
establecer la igualdad: 5.300.000 km = 1 segundo, para expresar la verdadera 
matemática entre espacio y tiempo. 

En el siglo XIV, el sacerdote y filósofo Meister Eckhart escribía y pronunciaba un 
sermón en el que decía: 

“Un día, ya sea hace seis o siete días o hace más de seis mil años, está tan cerca del 
presente como lo está ayer. ¿Por qué? Porque todo el tiempo está contenido en el Ahora 
presente. 

Hablar del mundo como si Dios lo hubiera hecho mañana o ayer, no tiene sentido. Dios 
hace el mundo y todo lo que hay en él en este Ahora presente. El tiempo que ha pasado 
hace mil años es ahora tan presente y está tan cercano a Dios como este mismo 
instante”. 

Esta idea del Presente eterno y real, del tiempo radial frente a la idea aristotélica del 
tiempo lineal como “medida del movimiento” nos lleva a la experiencia mística de 
“parar el Sol” tal y como hizo Josué, lo que equivale a observar la LUZ desde la 
dimensión 4 o Mar de Nun. 

Los términos pasado, presente y futuro tan sólo tienen un sentido local y no pueden 
aplicarse a todas partes, de hecho, el abanico de posibles “ahoras” disponibles para un 
observador situado fuera de la Tierra puede cubrir desde varios minutos hasta miles de 
años dependiendo de la distancia. En efecto, cuanto mayor sea la distancia al objeto 
mayor será el número de “ahoras” posibles. 

El abandono de una clara distinción entre pasado, presente y futuro nos lleva, como a 
Eckhart a la tentación de pensar que sólo el presente existe en realidad, sin embargo, un 


análisis más detallado nos llevará a la conclusión de que pasado, presente y futuro son 


igualmente reales ya que el pasado de una persona es el presente de otra y el futuro de 
una tercera. El manejo de la cuarta dimensión en el laboratorio espagírico se nos 


mostrará como fundamental. 


10. TRANSFORMACIONES DE LA MATERIA: EL AZOTH Y SU 
ESTRUCTURA. 
La transformación de un Estado dimensional en otro Estado dimensional puede 
explicarse con el uso de dos herramientas matemáticas: la integración y el cálculo 
diferencial que son, sin duda, dos de los instrumentos matemáticos más versátiles. 
Utilizaremos el cálculo integral para realizar una Complementación entre entidades 
dimensionales, mientras que el cálculo diferencial se aplicaría para separar oO 
“Descomplementar” una complementación específica en sus componentes básicos. 
Por ejemplo, la ecuación de la complementación 2-dimensional, se definía como: 
f (m,) =2 (4+9) 
f(m)= (S+9) + (2+9) 
Haciendo la primera derivada de ésta ecuación, es decir, aplicando el cálculo 
diferencial, se separan sus componentes: 
PRADA PE) = (+9 
2 f'f(m,) =f (m)) 
S £ (mo) =f (my), y por tanto J (4+%) = (4+9) 
Como podemos apreciar, el cálculo diferencial ha separado estas dos 
complementaciones 2-dimensionales en sus partes componentes que, a su vez, son dos 
propiedades 1-dimensionales. 
La primera derivada de esta complementación no es la derivada de los elementos 
Sulphur y Mercurius, sino la de dos propiedades complementarias entre sí. 
En el caso de las propiedades 2-dimensionales de Temperatura y Humedad, la primera 
derivada podría ser: $” (p)? = f (Py) + £ (P,) en la que (P,) sería la Temperatura y (Ph) la 
Humedad. 
La integral de dos propiedades de 1-dimensionales, por su parte, generará una 
complementación 2-dimensional cuyos elementos serán el producto de una 
multiplicación cruzada de los elementos 1-dimensionales SULPHUR y MERCURIUS: 
+9" = (2-9) 
La ecuación O-dimensión que hemos llamado Mar de Nun, se define como una 
“sustancia en ciernes”. Se trata de ese mítico Reino Verde de Osiris, esa entidad que la 
Ciencia Sagrada considera como el verdadero combustible de la Creación y del motor 


“Solve et Coagula”. En efecto, nuestra Ciencia considera al “vacío” como un mar 


infinito de entidades en ciernes, el mar increado de Nun de cuyo oscuro seno todas las 
cosas fueron extraídas. 

Desde el Yabarut, y por medio del cálculo integral del Mar de Nun, es posible 
transformar lo que era una condición “en ciernes” en una condición 1-dimensional, lo 
que en lenguaje aristotélico sería pasar de la Potencia al Acto J(2+%)? = f (my). 

Esta transformación es en realidad, la argucia de Isis, la caña con la que le era posible, 
según cuenta el mito egipcio, pescar los pececillos del Mar de Nun. Dicho de otro 
modo, es la transformación de lo inanimado en animado, de lo inexistente en existente. 
Hemos definido más arriba al modelo tridimensional como un estado cuántico. 
Efectivamente se trata de un “quantum” de complementación, de un sistema de operar 
independiente. Es precisamente a este modelo y a sus interacciones con los elementos, 
al que los alquimistas andalusíes recurrieron para explicar toda su concepción del 
mundo. A veces, a esta estructura la llamaron AZOTH, término que define el propio al- 
Biruni como “aquello que contiene las tres dimensiones básicas de la existencia: 
longitud, anchura y profundidad”. 

Según Du-1-Nun al-misri y el propio ash-Shamsi, Allah, el supremo Arquitecto, crea al 
Ruh o Spiritus Mundi bipolar que se muestra de inmediato en sus dos principios 
Sulphur (Kebrit) y Mercurius (Zibag) de los que a su vez se derivan los cuatro 
elementos clásicos (Aire, Fuego, Agua y Tierra) que junto con el Azoth o Éter 
conforman la misteriosa “quinta esencia” de la materia. 

En el conjunto del plan de la “Jallaqa” o Creación y desde nuestra propia percepción, 
deberíamos considerar a las interacciones de los cuatro elementos en el seno de la 
estructura azótica, puesto que precisamente estas interacciones en el éter producirán los 
estados Sulphur, Mercurius y Sal relativos en la materia. Los antiguos autores han 
hablado siempre en términos oscuros de un Sulphur y un Mercurius primitivos a los que 
llamaron con diversos apelativos para llamar la atención de los estudiosos. De este 
modo, llamaron Anciano Venerable, Piedra Seca, Árbol Seco, León Anciano, etc., al 
Sulphur y Dama Antigua, Mar Tenebroso, Madre Primitiva, etc., al Mercurius. Esta 
pareja de estados primitivos, son las tendencias vocacionales del motor “Solve et 
Coagula”, es decir, la densificación máxima y la máxima disolución. Sin embargo, los 
estados Sulphur y Mercurius que nuestra percepción nos permite ver y clasificar en la 
Naturaleza, son siempre estados relativos y dependientes de otro elemento de 
comparación. Podemos decir que algo es Sulphur o Mercurius respecto a Otra cosa, pero 


no de una forma absoluta, ya que un estado de naturaleza absoluto implicaría 


necesariamente un carácter estático contradictorio con la dynamis que hemos definido 
como motor “Solve et Coagula”. ¿Qué ocurre con estos estados relativos de la materia? 
Esta es precisamente una de las piedras de escándalo que ha llevado más a la confusión 
de los estudiantes y al desprestigio a la propia Alquimia. La dinámica de la Materia no 
hace excepciones, lo puramente estático es necesariamente lo Absoluto y así lo entendió 
el viejo Parménides, pero la Naturaleza toda, la Creación, todo aquello que no es Dios, 
es necesariamente dinámico y cambiante, tal y como enseñara Heráclito el oscuro. 

Se ha definido al estado salino de la materia, como aquél en el que la dynamis “Solve et 
Coagula” se ha interrumpido momentáneamente originando una cristalización sujeta a 
las leyes de la Geometría. Esta “congelación” del motor “Solve et Coagula” supone que 
toda sal ha de tener un componente sulfúreo y otro mercurial en estado latente o “en 
ciernes” y que pueden “despertarse” desde el exterior reinstaurando la actividad “Solve 
et Coagula”. Todo lo que vemos aparentemente sólido, estable, todo volumen, es 
expresión salina. Podríamos decir que el estado salino es quien delimita y pone 
fronteras a la dynamis, en un desesperado e insensato afán por perpetuarse. Desde muy 
antiguo, los hombres llamaron “Sal” a toda sustancia con poder “frenador” de los 
procesos naturales y así por ejemplo, la sal marina y la sal gema, no sólo gozaron de 
magnífica reputación como conservantes de carnes y pescados, sino que se utilizaron, 
como si de oro se tratase, como moneda de cambio. En el mismo sentido, el afán de los 
egipcios por perpetuar el estado “salino”, les llevó a la perfección de la taxidermia y la 
momificación de aquellos personajes que, habiendo sido poderosos, pretendían congelar 
su vida terrenal. 

Los estados que, a nuestra percepción han frenado su dinámica de una forma temporal y 
a los que llamamos por ello “sales”, no son sino una apariencia engañosa, en realidad, el 
estado salino tal y como se define en la ciencia espagírica, es puramente teórico. Ash- 
Shamsi, se acerca más que ningún otro autor a la realidad al proponer el término de 
“sales infectas” para designar a estos estados que la apariencia presenta como 
engañosamente estáticos a nuestros limitados sentidos. Sales infectas, esto es: no 
perfectas, en referencia a la desigual cantidad de sulphur o mercurius de sus 
componentes. ¿Acaso no es una elegante forma de resolver el misterio de los estados 
Sulphur-Mercurius relativos? 

Las leyes geométricas que rigen toda cristalización salina, permiten observar la 
“vocatio” o tendencia así como la voluntad organizadora y simetría de las fuerzas de la 


Naturaleza implicadas en el proceso. Precisamente las siete fuerzas básicas de la 


Naturaleza determinan, en estado puro, los siete sistemas cristalográficos en los que se 
expresan. Por otro lado, la expresión geométrica de una cristalización salina varía 
dependiendo del momento astrológico, pues que las fuerzas vivas implicadas, son las 
mismas que rigen el movimiento de los cielos. Este hecho, por demás bastante evidente, 
permite tanto al espagírico como al alquimista que se emplea en la Gran Obra, elegir los 
momentos más adecuados a cada proceso e incluso el poder atrapar al mismo Espíritu 
Universal en una red cristalina concreta, congelando así, literalmente a la “vida”. En el 
ámbito terapéutico, el espagírico, puede adiestrarse, con relativa facilidad, a leer en las 
“cristalizaciones” de las sales de su paciente, averiguar el estado de “coagulación” o 
“disolución” de un organismo e identificar las fuerzas implicadas, datos inestimables 
para la elección o confección del remedio adecuado. 

El estado salino, pese a su apariencia, se somete también al mecanismo “Solve et 
Coagula”. En los sólidos, la existencia del equilibrio Sulphur- Mercurius se manifiesta 
por la disminución de al amplitud de las oscilaciones de un resorte o de un hilo 
retorcido. Si, por ejemplo, suspendemos un peso del extremo de un hilo metálico y 
retorcemos el hilo sobre su eje, al soltarlo el peso efectuará una serie de oscilaciones 
cuya amplitud irá decreciendo aunque hagamos la operación al vacío. La energía 
contenida primitivamente en el hilo retorcido será, poco a poco, transformada en calor y 
la causa de esta transformación, es la existencia de un frotamiento interior engendrado 
por la deformación. Desde un punto de vista matemático, el problema se trataría 
calculando para toda deformación geométrica, el deslizamiento de las capas, unas sobre 
otras y aplicando a este deslizamiento un coeficiente de frotamiento análogo al 
coeficiente de viscosidad K de la fórmula de Einstein que veíamos a propósito del 
equilibrio Sulphur — Mercurius en los líquidos. Sin embargo, las leyes que hacen 
depender este coeficiente del tamaño de la deformación y de su velocidad (gradiente de 
velocidad) no son conocidas. Ninguna fórmula matemática simple explica estos 
fenómenos, particularmente el de la disminución de la amplitud con el tiempo. Entre las 
diferencias que separan el caso del estado salino del de los líquidos o estado dinámico 
Sulphur — Mercurius, tal vez la más notable sea la propiedad TEMPERATURA. En el 
estado dinámico vivo, es decir, líquido con más o menos densidad, la viscosidad 
disminuye cuando aumenta la temperatura, es decir, que la temperatura más alta cumple 
una función disolutiva y mercurial. En el estado salino, el frotamiento interior aumenta 


considerablemente con la temperatura y las oscilaciones se enlentecen con más rapidez 


cuanto más caliente sea el sólido. Es por eso por lo que los filósofos clásicos afirmaban 
que para “despertar” una sal había que calentarla con fuego exterior. 

Para apreciar como los cuatro elementos actúan en el Azoth y definir de paso a estos 
Sulphur, Mercurius y Sal relativos y por ende a las “sales infectas” de ash-Shamsi, 
necesitamos conocer las partes componentes de éste Éter azótico. 

Los cuatro elementos se encuentran sólo en los sistemas 2-dimensionales, necesitaremos 
empero separar el sistema 3-dimensional correspondiente a la esfera dimensional de 
Marte, en combinaciones de sistemas 2-dimensionales propios de la esfera dimensional 
de Saturno. Esto supone tres sistemas 2-dimensionales en operación con el sistema 3- 


dimensional el (p * q), (p * m) y (q * m). 


ETER O AZOTH 
3-DIMENSIONAL 


Los tres sistemas 2-dimensionales pueden ser derivados matemáticamente calculando la 
primera derivada del sistema 3-dimensional. 
$” (m3) = f (m2)pg + £ (M2)pm + £ (MoJqm 
Ó 
J? (ma) =3 (+9) 
o bien 
PA = (ADA AY (Y 

Realizando la primera derivada del sistema 3-dimensional del Azoth, lo separamos en 
sus partes componentes esenciales, esto es: tres sistemas 2-dimensionales que 
interactúan en el Éter y que los maestros del pasado identificaron con los estados 
SULPHUR, MERCURIUS y SAL relativos. 
En lo que se refiere a los cuatro elementos, se presentan en cada uno de los tres sistemas 
2-dimensionales como alusivos a los tres sistemas de cuatro elementos en acción: el 
sistema Sulphur, el sistema Mercurial y el sistema Salino. 
Lo que los maestros medievales, tales como al-Buruni, Ibn Sap'in, Du-1-Nun al Misri y 


más discretamente el propio ash-Shamsi, significaron como “quintaesencia”, término, 


por cierto, adoptado por alquimistas cristianos de reconocido prestigio como Nicolás 
Flamel y Bernardo Trevisano no son sino una muestra, está en relación directa con estos 
tres sistemas de cuatro elementos que operan de forma independiente y en conjunción 


con cada uno de los otros, en el misterioso seno del Azoth. 
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En una primera lectura, podríamos llegar a la conclusión de que la doctrina hermética 
tradicional asimilaba el SULPHUR al Ánima, el MERCURIUS al Espíritu y la SAL al 
Cuerpo al referir los estados básicos de la Materia al “ser humano”, sin embargo, una 
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visión más profunda de los textos clásicos, reduce al hombre a la categoría de “sal 
infecta” en el sentido que tiene el término en la pluma de ash-Shamsi, y por tanto, los 
términos Sulphur y Mercurius sólo pueden aplicarse en su aceptación relativa. 

Incardinado en el motor “Solve et Coagula”, el hombre, al menos en lo que se refiere a 
su vida terrenal, debe ser considerado como de naturaleza salina, en tanto que aparente 


estado “interruptus” de la dynamis “Solve et Coagula”. Mientras que la gestación y 


nacimiento del ser humano, y de todos los seres vivos, responde a un proceso de 


“coagulación” o sulphurificación que llega a su cenit en la madurez de los 33 años, la 
muerte no es sino la mercurificación correspondiente, disolución que comienza 
precisamente en ese mismo punto cenital de 33 revoluciones solares. Así pues, el 
proceso “Solve et Coagula” somete con el mismo rigor que al resto de la Naturaleza, al 
arrogante humano pese a que se empeñe en eternizarse en apariencia bajo el estado 


salino. 


11. TYPUS MUNDI: CONSTRUIR LA REALIDAD. 

En la realidad microcósmica del Azoth, los componentes internos de Sulphur, 
Mercurius y la Sal, conforman tres sistemas de cuatro elementos, por lo que podemos 
hablar con toda propiedad de tres tipos de elemento FUEGO, tres tipos de TIERRA, tres 
tipos de AIRE y tres tipos de AGUA. Evidentemente, estos doce elementos resultantes 
pueden asociarse con toda legitimidad con los doce climas zodiacales, de modo que el 
elemento FUEGO tiene a ARIES como cualidad Sulphur, a LEO como Sal ya 
SAGITARIO como Mercurius. El elemento TIERRA, tiene a su vez a CAPRICORNIO 
como Sulphur, a TAURO como Sal y a VIRGO como Mercurius. Finalmente, el 
elemento AGUA, tiene al clima de CÁNCER como Sulphur, ESCORPIO como Sal y 


PISCIS como Mercurius. 


SULPHUR SAL MERCURIUS 
FUEGO Aries Leo Sagitario 
TIERRA Capricornio Tauro Virgo 
AIRE Libra Acuario Géminis 
AGUA Cáncer Escorpio Piscis 


La condición disyuntiva “o” que aplicábamos a los diagramas simbólicos 1-dimensional 
y 2-dimensional, puede aplicarse igualmente al diagrama simbólico del Azoth. El 
diagrama consiste en definitiva en distinguir tres posiciones, cada una de las cuales 
puede asociarse con uno de los doce elementos. 

Sólo uno de estos doce elementos puede ocupar la posición SULPHUR, la posición 
SAL o la posición MERCURIUS. Las posiciones correspondientes a los estados de la 
materia (Sulphur, Mercurius y Sal) no pueden contener más de un elemento, mientras 
que lógicamente, cada elemento específico (Fuego, Aire, Agua y Tierra) puede ocupar 


las tres posiciones. 


FUEGO AIRE TIERRA AGUA 


(p) ) ee 3 $ E 
(m) Sulphur — A le] EN Y 
(q) ) eS 2 $ E 


(m) ) = a $e] id 
(a) Mercurius  —> A Y A Y 


Si desarrollamos la ecuación general de la estructura 3-dimensional del Azoth y 
realizamos las sucesivas derivadas hasta alcanzar el estado 1-dimensional, el resultado 
será el número de expresiones de oposiciones de contrarios en el diagrama simbólico: 
(mA >) fm)=3fm)]  —> f'(m)=S[f(m) 
o también: 
fm) = (RI >? EY =3(Y ? 3197 =6(2+9) 
También en el sistema 4-dimensional podemos calcular las sucesivas derivadas de esta 
ecuación con el siguiente resultado: 
tm) = (Y, P(m)=4(2) 
12 [1 (2+9)] =24 (4-9) 


4 [Pr (6+9)]=12 (4+9)y 


— — 


El diagrama simbólico 4-dimensional puede tener 24 posiciones diferentes y es 
equivalente a cuatro sistemas 3-dimensionales en operación. El lector ya ha podido 
darse cuenta de que en la esfera dimensional del Sol (una tridimensional) cuya 
expresión es el factor tiempo, estas 24 posiciones corresponden a la división de un día 
en 24 horas. 

Un sistema 5-dimensional sería, a Su vez, una estructura complementada de 20 sistemas 
3-dimensionales, y del mismo modo, podríamos continuar utilizando dimensiones cada 
vez más altas. 

En el “Kitab Rubtat al-Hakim” de Abu-l1 Qasim Maslama al-Mayriti, uno de los 
maestros más grandes de la Alquimia andalusí, se habla de las 28 letras del alifato 
perfecto (2 + 8 = 10) que nacen de tres matrices: alif (1) = 1; ya (-s ) = 10; qaf (3) = 
100; y un término ghayn (¿) = 1000, de naturaleza semejante aunque Cada vez más 
alejadas de la Unidad original (alif). Cada una de las matrices generan nueve letras, 
salvo la Terminal que está sola, de modo que se conforman así las 28 letras o sonidos 
primordiales, que son, como el hombre mismo, de la misma naturaleza de la Unidad. 
Podemos entender entonces, que el oscuro autor del “Rubtat al-Hakim”, tan cercano a la 
escuela de Du-l-Nun y de ash-Shamsi, concibiera la Creación como una estructura 
complementada de 28 sistemas 3-dimensionales. 

Como puede apreciarse en el gráfico, la disposición correcta de las 28 letras, determina 


las relaciones diversas que pueden establecerse entre ellas así como los movimientos 


solve et coagula en cada una de las esferas. Por otra parte, la suma aritmética de los 
valores numéricos de cada par en cada esfera dará siempre el resultado aritmético 2, 
referente de la bipolaridad Sulphur — Mercurius que establece, así como el valor de lo 
creado como dualidad de la apariencia. Se ha dicho por esta razón que la Creación 
nación del “ba” (cuyo valor numérico es 2). 

La primera esfera, es decir la del alif, corresponde al Sulphur primordial, la segunda al 
estado salino primitivo al que pertenece el dominio del Hombre. La tercera, en fin, 
responde al Mercurio anciano. 

Los signos zodiacales marcados en las esferas pequeñas responden, como puede 
apreciarse a las cualidades elementales a que hemos hecho referencia más arriba (tres 
tipos de Fuego, tres tipos de Aire, tres tipos de Agua y tres tipos de Tierra). 

El estudio atento del esquema literal de ash-Shamsi, nos proporciona además 
informaciones preciosas acerca de la Creación, la Obra de Allah, y por ende de la Gran 
Obra, accesible al hombre por su Misericordia. No nos está permitido franquear la 
puerta que sólo el esfuerzo y la oración deben abrir, sin embargo, el hincapié sobre la 
herramienta es, creemos, de inapreciable valor para quien deseare aventurarse en el 
Laberinto. Baste una sola indicación: en la primera esfera, la del alif, la banda 
correspondiente al elemento Fuego corresponde a las letras “ha” (5) y “waw” (6), lo que 
se lee “huwa”, es decir, “Él”, uno de los nombres más sagrados de Allah. Como 
pertenece a la esfera del alif (que significa “principio” o “inicio”) podemos comenzar 
leyendo “en el principio Él”, es decir: “el principio es Allah”... 

Al respecto de las correctas combinaciones de letras dice al-Buruni: “¿Cómo deben 
combinarse las letra del Yabarut (esto es, de la esfera del “ya”) a fin de comprender 
como se construyó el mundo sensible? Escucha hijo mío: dos letras forman dos 
nombres, tres forman seis nombres, cuatro forman 24 nombres, cinco forman 120 
nombres, seis forman 720 nombres, siete forman 5.040 nombres, y desde ahí se 
continúa y se calcula hasta lo innumerable de número, por eso Allah es llamado Señor 
de los Mundos (Rabbi al —“alamin)”. 

La combinación de cada letra con las demás, produce lógicamente una serie de 
combinaciones que conciernen al tiempo, al valor numérico, al elemento y al signo 
zodiacal en cada una de las esferas o reinos. 

Cada vez que añadimos una letra, las combinaciones se incrementan de acuerdo a los 
números expresados en el texto de al-Buruni, y así, 5 letras producen 120 


combinaciones, 6 letras 720 y 7 letras producen 5040 combinaciones diferentes. 


Considerando cada letra como una dimensión, podemos calcular derivadas sucesivas del 
sistema dimensional con exponentes iguales a 1 y llegar de este modo al número de 
expresiones de oposiciones de contrarios que se presentan en el diagrama simbólico de 
este estado. Dejamos expandir cada estado hasta la dimensión 7 para calcular entonces 
las derivadas sucesivas de cada uno hasta llegar al estado 1-dimensional. 

f (2+Yy 2 (4+Y) 

Prey 6(2+Y) 

Pre+-yli= 24(2+Y) 

Pe+y”= 120 (2+Y) 

PE+y= MIRA+Y 

M(2+Yy= 5,040 (2+Y) 


En la primera ecuación hemos calculado la primera derivada del estado 2-dimensional, 


lo que ha generado dos expresiones de oposición de contrarios, correspondientes a las 
dos posiciones del diagrama simbólico “dos letras forman dos nombres”. En la segunda 
ecuación, lo que calculamos es una primera y segunda derivada del estado “etéreo” o 
“azótico” 3-dimensional, lo que genera seis expresiones de “conjunción de contrarios” 
equivalentes a “tres letras forman seis nombres”. En la tercera ecuación, hemos 
calculado la 1?, 2? y 3* derivadas de la ecuación, lo que nos ha generado 24 expresiones 
de “conjunción de contrarios” en el diagrama simbólico 4-dimensional. Del mismo 
modo hemos ido calculando en cada una de las siguientes ecuaciones, la serie de 
derivadas sucesivas necesarias para alcanzar en cada caso, el estado 1-dimensional. Este 
proceso básico de retrogradación, es conocido en el lenguaje alquímico con el término 
REINCRUTDATIO, es decir, “volver crudo”, en el sentido de “llevar al estado caótico 
original” a fin de reordenar de nuevo. 

La elegante disposición en estrellas de ocho puntas que presenta, en esbozo el “Kitab 
hayati qawmiyati al mumiyat” de ash-Shamsi, inserta, sabiamente, el conjunto de las 28 
letras en el ordenado universo geométrico bidimensional al que, sin duda, pertenecen. 
Las posiciones de los climas astrológicos, correspondientes también a las doce 
constelaciones básicas, están colocados en los lugares precisos de este Nous geométrico, 
de modo que su conjunto genere una suerte de espiral en ascenso que sugiere la silueta 
de la misteriosa serpiente mercurial de la Alquimia clásica, o con mucha más precisión 
la anatomía oculta del “ouroboros” o serpiente “qui caudan vorat” que ha devenido por 
sí misma emblema indiscutible de la tradición hermética. Una serie de líneas de distinto 


color, unen, a su vez en cada estrella, las letras pertenecientes a cada elemento, de modo 


que podemos determinar rápidamente, la naturaleza de cada letra y su lugar en el 
Universo Ordenado. 

La comparación de este “typus mundi” con las tablas adjuntas construidas a partir de la 
obra de Ibn “Arabi, nos proporciona el orden de las letras en relación con las moradas 
lunares y con las siete fuerzas planetarias. 

ash-Shamsi, hace referencia a otro “typus mundi” del que por desgracia no hemos 
podido encontrar copia alguna aunque puede reconstruirse a partir de las indicaciones 


que el autor da en una carta (risala) particular dirigida a un discípulo o condiscípulo. 
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Componiendo los siete cuadros, se genera la estrella de ocho puntas en la que se 
entremezclan y se implican las siete fuerzas básicas con las 28 letras, las moradas de la 
luna y los cuatro elementos derivados de los cuartos lunares. 

Ambos esquemas, el de las tres estrellas y el de la estrella única de 28 puntas, 
manifiestan dos propuestas, formas, o simplemente puntos de vista de la ordenación del 
cosmos. Podríamos decir que mientras que la primera responde a una ordenación solar, 
la estrella de 28 puntas, está mucho más en la línea de una ordenación lunar. Ordenar el 
Caos, ordenar el Mar de Nun, observar “cuánticamente” y “conscientemente” la 
Realidad de acuerdo a un modelo lógico y racional, bipolar en nuestro caso y sometido, 
pues que del mundo “dimensional” tratamos, al motor “Solve et Coagula”, es la clave 
del conocimiento hermético. Por esa razón se nos agradecerá que incluyamos aquí y a 
partir de aquí en varios lugares de este libro una serie de esquemas que conforman el 
“typus mundi” o modelo que venimos desarrollando de acuerdo a la tradición hermética 
y a nuestra propia escuela. La expresión algebraica del primero de estos esquemas, es 
fácilmente aplicable e identificable en cualquiera de los demás simplemente por la 
posición, de modo que nos permitirá no solo establecer las “similitudes” que impone el 
paradigma kémico (“simila similibus curantur”), sino identificar exactamente el estado 
de las materias en el mecanismo “Solve et Coagula” y confirmar así una vez más las 
palabras del Trimegistos: “Así fue creado el mundo y por medio de esto se hicieron y 


surgen adaptaciones admirables...” (Tabla de Esmeralda). 


12 LOS ELEMENTOS INTENSOS: SULPHUR Y  MERCURIUS 
FILOSÓFICOS. 

En el “Kitab nur at-tanur”, el maestro ash-Shamsi profundiza mucho más en la 
verdadera naturaleza de los elementos desde el punto de vista multidimensional, 
verdadera piedra de escándalo y fuente de de la mayoría de las confusiones y lecturas 
equívocas de los textos clásicos de hermetismo. 

«... El mercurio filosófico es un AGUA y un ESPÍRITU capaz de disolver y sublimar al 
Sol. El Sulphur filosófico es un FUEGO y un ALMA que lo apacigua y lo tinta. La Sal 
filosófica es una TIERRA y un CUERPO que lo atrapa y lo fija. El conjunto se da en el 
seno del AIRE. De estos tres principios filosóficos y no vulgares, resultan cuatro 
elementos no vulgares que llamamos dobles o intensificados y que no deben 
confundirse con los otros...”. 

Estos elementos a los que ash-Shamsi denomina “intensificados” (tashdidin) pueden 
entenderse desde el esquema SULPHUR — SAL — MERCURIUS interpretándolos como 
propiedades o características especiales. Los elementos “intensificados” son similares a 
los cuatro elementos en el hecho de que estos últimos poseen, como vimos, una 
posición (p) y otra (q) dispuestas una bajo la otra, mientras que los elementos 
“intensificados” presentan dos trigramas, uno sobre otro, correspondiendo la posición 


superior como vemos al (P) intensificado y al (Q) intensificado: 


(p) Sulphur (p) 
63 (m) (m) —> (P) intensificado 
(q) 
(p) Sal 
19) 
(q) 
(m) Mercurius (p) 
E (q) (m —> (Q) intensificado 
(q) 


Como vemos, separando el hexagrama de la izquierda en dos trigramas, tal y como 


aparece en la derecha, obtenemos las dos posiciones intensificadas de arriba y de abajo. 


Las posiciones intensificadas (P) y (Q) actúan de forma similar a la (p) y la (q) de los 


cuatro elementos “vulgares” pero a una escala más alta. 


TRIGRAMAS SULPHUR 
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TRIGRAMAS MERCURIO 
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Los trigramas que ocupan las posiciones “intensificadas” o “tashidin”, aparecen en los 


textos como “Sulphur del Sulphur”, “Sulphur doble”, “Sulphur filosófico” y “Mercurio 


del Mercurio”, “Mercurio doble” o “Mercurio filosófico”, y pese a la primera 


apariencia, no son “oposiciones de contrarios” de los trigramas Sulphur y Mercurius, 


sino que se proyectan como propiedades complementarias, tal como CIELO/TIERRA o 


MASCULINO/FEMENINO. 
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13. LAS QUINCE LEYES O CRITERIOS ESPAGÍRICOS. 


Toda la ancestral sabiduría recogida en la tradición espagírica, fue resumida por los 


maestros medievales en 15 leyes fundamentales y filosóficas a las que llamaron LOS 


CRITERIOS DE LA NATURALEZA, o TACUINUM CRITERIORUM NATURAE. 


“Tacuinum”, término por cierto latinizado del árabe “taqwim” que significa “sinopsis” o 


“tabla sinóptica” y que expresa a las mil maravillas la realidad de estas leyes 


ciertamente sinópticas. 


VI 


VII 


VIII 


TACUINUM CRITERIORUM NATURAE 


(Sinopsis de los criterios de la Naturaleza) 


COMO ES ARRIBA, ASÍ ES ABAJO. 

(Referencia cumplida al primer versículo de la “Tabula Smaragdina”, 
determinante, por demás de los tiempos y espacios sagrados). 

LO QUE EXISTE ES LUZ. 

TODA PLURALIDAD ES APARIECIA. 

LA CREACIÓN SE CONFIGURA EN TRES ESTADOS: MULK, MALAKUT Y 
YABARUT QUE GENERAN TRES PRINCIPIOS: SULPHUR, MERCURIUS Y 
SAL. 

LA REALIDAD SENSIBLE SE ESCONDE SIEMPRE EN EL YABARUT Y SE 
NOS MANIFIESTA EN EL PRINCIPIO SALINO. 

DE LOS PRINICIPOS EXTREMOS (SULPHUR Y MERCURIUS) NACEN LOS 
CUATRO ELEMENTOS: AGUA, TIERRA, AIRE Y FUEGO, de cuyas 
proporciones devienen en los seres animados los TEMPERAMENTOS: 
LINFÁTICO, NERVIOSO, SANGUINEO Y BILIAR. 

TODO CAMINO QUE PARTIENDO DE UN GERMEN SE DIRIGE A SU 
DESTINO, SE LLAMA “FUERZA GENERATRIZ”, y es ésta Fuerza Generatriz 
la que empuja a los metales hacia el Oro, a los vegetales hacia el Trigo, a los 
planetas hacia el Sol y al hombre hacia Allah. 

DOS O MÁS FENÓMENOS IDÉNTICOS, SE DEBEN SIEMPRE A LA 
MISMA “FUERZA GENERATRIZ” de modo que cada vez que el Nilo se 
derrama y fertiliza a la tierra de Egipto, es Osiris quien lo hace, y cada vez que la 
Luna se dibuja en una de sus 28 moradas, es una de las 28 letras quien produce el 


fenómeno sellando su signatura. 


IX SON FUERZAS O “SALES INFECTAS” AQUELLAS QUE TRATAN DE 
IMPEDIR QUE UNA “FUERZA GENERATRIZ” CUMPLA SU “VOCACIÓN”. 

X EL PRODUCTO DE LA FUERZA GENERATRIZ POR LAS SALES 
INFECTAS, DA COMO RESULTADO LAS “FORMAS RECTIFICADAS” 
QUE APRECIAMOS, y así los metales imperfectos son “formas rectificadas” del 
oro, los vegetales, son formas rectificadas del trigo, y el hombre es la forma 
rectificada del Adán perfecto y áureo. 

XI LAS “FORMAS RECTIFICADAS” ESTÁN SOMETIDAS A UNA SIMETRÍA 
CUYA FRECUENCIA DESCONOCEMOS. 

XIl LOS ELEMENTOS SON FORMAS RECTIFICADAS DE LOS PRINCIPIOS Y 
ÉSTOS SON FORMAS RECTIFICADAS DEL ESPÍRITU UNIVERSAL. 

XIII EL MERCURIO IMPRIME SU HUELLA EN EL SULPHUR. 

XIV TODO GERMEN ES UN CRISTAL SALINO QUE ENCIERRA A UNA 
“FUERZA GENERATRIZ” QUE PUEDE DESPERTARSE CON CALOR, 
OSCURIDAD Y HUMEDAD. 

XV LA NATURALEZA SE SOMETE A RITMOS REGULARES Y SIMÉTRICOS 
Y A ESTA RESPIRACIÓN UNIVERSAL LA EXPRESAMOS CON LA 
SENTENCIA SOLVE ET COAGULA. 


Como el lector ha podido apreciar sin necesidad de comentarios suscritos a estos quince 
criterios, la Labor alquímica consiste en desembarazar a las “formas rectificadas” de las 
“sales infectas” (separatorias) a fin de que el “germen” pueda nacer tras ser tratado con 
Calor, humedad y oscuridad, y la “fuerza generatriz” cumpla su vocación. Para “ayudar” 
de semejante manera a la Naturaleza, se precisa un conocimiento de sus ritmos y 
simetrías, lo que en definitiva supone la aplicación a todo ámbito del motor SOLVE ET 
COAGULA. 

Tal vez sea procedente y provechoso para el lector el recordar aquí a modo de resumen 
los conceptos que siendo de uso constante en todo nuestro trabajo convienen que 
queden definitivamente claros. 

PRINCIPIOS: 

SULPHUR (4), MERCURIUS (Y) Y SAL (0). 

Provienen de la primera aplicación del motor SOLVE ET COAGULA al Espíritu 
Universal. La preponderancia de uno de estos principios en un organismo proporciona 


el TIPO SULPHUR, TIPO MERCURIAL, TIPO SALINO. 


ELEMENTOS: 


AGUA ( V), TIERRA (Y), AIRE (A), FUEGO (A) 


Provienen de la aplicación del motor SOLVE ET COAGULA a los principios. La 


preponderancia de uno de estos elementos en un organismo proporciona el 


TEMPERAMENTO: LINFÁTICO, NERVIOSO, SANGUÍNEO, BILIAR. 


FUERZAS: 


SATURNO, JÚPITER, MARTE, SOL, VENUS, MERCURIO, LUNA. 


Provienen de la aplicación SOLVE ET COAGULA a los elementos. La preponderancia 


de una de estas fuerzas en un organismo nos proporciona la SIGNATURA: Rh, 2, O”, 
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ANTROPOGÉNESIS 


A Miguel Villar López 


“.... y hemos creado siete interespacios sobre vosotros y por cierto que no 


hemos sido descuidados en lo que concierne a la Creación.” 


Corán 23,17 


1. ELEMENTOS DE ANATOMÍA FRACTAL: SOMATOSÍNTESIS. 

La palabra Anatomía, se nos muestra inadecuada en la ciencia kémica. Como todo el 
mundo sabe, este vocablo acuñado en la etimología griega, viene a significar: “dividir 
con insistencia”, lo que no es exactamente lo que necesitamos estudiar desde la 
epistemología en la que se mueve la ciencia hermética. En Kemicina lo que necesitamos 
es sintetizar y no separar para llegar al conocimiento morfológico de un organismo, por 
tanto, aceptaremos como más exacto y lógico el término SOMATOSÍNTESIS para 
referirnos a esta “Anatomía unicista” que exige la coherencia del saber hermético y 
como tal nos referiremos de ahora en adelante. 

La síntesis más simple que conocemos es lo que solemos llamar “Suma”. Podríamos 
definir la suma, como la relación que se establece entre elementos conocidos. Es suma, 
en efecto, el sistema de relaciones que un elemento puede establecer con otros sin 
variación intrínseca de los demás elementos conocidos. 

En toda suma, participan únicamente tres elementos de origen, los dos activos o 
elementos que van a relacionarse entre sí, y el resultado que porta en sí mismo la 
naturaleza de los dos activos. Dependiendo de que sea un activo el que suponemos que 
se añade al otro, o al contrario, estaremos dotando de una naturaleza activa o pasiva a 
uno u otro elemento, pero en todo caso, esa naturaleza estará sujeta a la voluntad del 
observador. En efecto, sea quien fuere nuestro agente o nuestro paciente, el resultado 
quedará invariable, como algo rígido e inamovible partícipe, eso sí, de ambas 
naturalezas originales. 

Los elementos de la suma, se constituyen así como origen de un “sistema” u “orden” en 
el que se implican todos los elementos que puedan surgir de la interrelación de los 
elementos “conocidos”. 

El sistema trial que implica toda suma responde lógicamente al “motor” SOLVE ET 
COAGULA y por ende a la naturaleza Sulphur, Mercurius, Sal que de él deriva. No se 
nos agradecerá bastante, el que indiquemos aquí el evidente paralelismo entre la 
naturaleza dinámica y cambiante de los elementos originales de una suma, sujeta como 
hemos dicho, a la intención del observador, y la también dinámica natura de los estados 
“Sulphur” y “Mercurius” de la materia tal y como la ciencia hermética nos enseña. Esta 
apreciación, que podría tomarse como perogrullada, es empero uno de los escollos más 
ingratos para quien se aplica, Dios mediante, al estudio de la Gran Obra. Quede pues 
apuntado el arrecife en esta “carta” para navegantes de la Mar Hermética. Allah sabe 


que mi corazón está en paz. 


Cada triada o suma, supone que un núcleo generador de tres sistemas divergentes de 
“geometrías”, los cuales a su vez pueden converger en cada nuevo elemento de cada 
uno de los tres sistemas formando así una red triádica que se interconexiona de 
múltiples maneras venciendo al Caos, esto es: llenando el vacío con “infinitos” 
elementos “conocidos”. 

El carácter más útil del resultado de una suma, es desde luego, el hecho de que la 
Relación establecida entre los elementos originales, proporciona datos de cada uno de 
ellos. Datos, que permanecerían desconocidos para ambos elementos de no haber 
intervenido la “Relación”. En un lenguaje menos aritmético y desde luego más 
espagírico, podríamos decir que un “Mercurius” conoce a su “Sulphur” a través de su 
“Sal”, del mismo modo que el Sulphur llega por medio de la Sal a la fuente mercurial de 
la que procede. Que el estudiante de las ciencias herméticas aplique aquí el 
entendimiento pues que no es baladí lo que acabamos de revelarle. 

Cuando un sistema de triadas como la suma, se aplica como signo a un espacio 
determinado, éste queda de inmediato “lleno” y por tanto completamente “conocido”, 
pescado en el Mar de Nun”, trasvasado desde la “potencialidad cuántica” al acto físico. 
Los infinitos órdenes que pueden surgir de las “relaciones” entre los elementos 
generados, configuran así un espacio al que llamamos “de ocupación simétrica 
estructurada”, y al que ash-Shamsi, nuestro Maestro, llamaba de una forma más 
hermosa y no menos precisa “los espejos de Isut”. No entraremos aquí a explicar el por 
qué de tan poético nombre, permítasenos, sin embargo, añadir que un espacio de 
estructuras simétricas  interrelacionadas así, podría “ser también llamado 
“ORGANISMO”. 

En el ámbito de las ciencia kémicas que nos interesan, hay dos sistemas de ocupación 
simétrica estructurada de obligado estudio: el organismo humano, del que nos estamos 
ocupando en estas líneas, y el sistema de escritura, que constituyó en el al-Andalus el 
fundamento y la base de un elegante y elaboradísimo sistema terapéutico y un 
magnífico método estructurado y racional para aplicar los remedios curativos de la 
Espagiria. Ambos sistemas pueden, para su mejor inteligencia, someterse a tres 
propiedades fundamentales: 

PROPIEDAD RELATIVA: cada componente de un organismo o sistema vivo es 
siempre de naturaleza Sulphur o Mercurius con respecto a otro, pero nunca de forma 


aislada ni absoluta. 


PROPIEDAD FRACTAL: cada componente de un organismo o sistema vivo, es 
susceptible de descomponerse en díadas cada vez más pequeñas o cada vez más 
grandes. 

PROPIEDAD HOLOGRÁFICA: cada componente de un organismo o sistema vivo 
mantiene en sí la información del organismo entero, información que será tanto más 
precisa cuanto más se acerque el componente al “punto fiel” del organismo. 

El enunciado de esta propiedad holográfica nos obliga a definir unos conceptos que 
serán fundamentales en el desarrollo de la doctrina espagírica aplicada a la terapia y que 
tomamos de al-Buruni. 

El erudito autor árabe define como “punto alif” a un punto capaz de contener a todos los 
puntos del Universo, toda vez que los puntos son por definición “adimensionales”. 

Otro concepto que tomamos de al-Buruni es el de “punto ya” o “punto fiel”. 
Llamaríamos punto “ya” del sistema holográfico de un organismo, al punto de arranque 
del proceso holográfico positivo y negativo. De todo punto “ya” parten siempre dos 
procesos de dirección contraria, uno de ellos de signo negativo que tiende al Mercurius 
y otro al signo positivo que tiende al Sulphur, de modo que podemos considerar a todo 
punto “ya” como a un estado salino. 

Si imaginamos una de esas muñecas rusas que contienen a otras más pequeñas en su 
interior, podremos elegir a cualquiera de las muñecas de la serie como “punto ya” y a 
partir de ella, las “contenidas” tienden al Sulphur y las continentes al Mercurius, pero 
siempre y en cualquier caso serán estados relativos y dependientes del punto “ya” pues 
que, en efecto, si cambiamos el punto “ya” eligiendo a otra de las muñecas, las 
naturalezas Sulphur y Mercurius de las demás cambiarán también. En el estudio del 
organismo humano, solemos, en primera instancia, tomar como punto “ya” al cuerpo 
humano tal y como lo observamos “a simple vista” desde otro cuerpo humano, no 
obstante, es posible variar, en algunas circunstancias, el punto “ya” a fin de observar 
ciertos procesos y esta “microscopía” o “macroscopía”, según el caso, supone siempre 
una alteración de la Consciencia en la que los “hukama” o “kémicos andalusíes se 
mostraban bien adiestrados”. 

Desde un punto de vista kémico, nos acercamos a un organismo desde la tríada básica: 
Sulphur — Mercurius — Sal, pero sujeto a lo que llamamos PROPIEDAD FRACTAL, 
cada uno de esos componentes, al ser siempre relativos, es susceptible de 


descomponerse a su vez en tríadas cada vez más pequeñas o cada vez más grandes. 


Otra propiedad se impone también en el estudio de la somatosíntesis y es la que 
llamamos PROPIEDAD HOLOGRÁFICA, por la que cada componente de un 
organismo contiene en sí la información del organismo entero, siendo esa información 
tanto más precisa, cuanto más se acerque el componente al “punto fiel” del organismo. 
Llamamos “punto fiel” o “punto cero” del sistema holográfico de un organismo, al 
punto de arranque del proceso holográfico positivo y negativo. De todo punto fiel parten 
siempre dos procesos de direcciones opuestas, uno negativo, que tiende al Mercurius y 
otro positivo que tiende al Sulphur, de modo que podemos considerar a todo “punto 
fiel” como a un estado “salino”. Imaginemos una de esas muñecas rusas que contienen 
en su interior otras idénticas pero más pequeñas que a su vez contienen igualmente a 
otras y así sucesivamente. Si elegimos, por ejemplo a la tercera muñeca como “punto 
fiel” del conjunto, las “continentes” tienden al Mercurius, pero siempre serán estados 
relativos y dependientes del punto fiel, puesto que si cambiamos de muñeca referente, y 
por tanto de “punto fiel”, las naturalezas sulfúrea o mercurial de las otras muñecas 
cambiará igualmente. En el estudio que nos ocupa, tomaremos como “punto fiel” al 
cuerpo humano tal y como puede ser observado desde otro cuerpo humano, pero 
conscientes de que tan sólo con cambiar de “punto fiel” y tomar por ejemplo a la célula, 
O al planeta, cambiará la visión que tengamos del tema en estudio. 

Un organismo es un conjunto de funciones que habita una consciencia que le da 
coherencia y unidad, al tiempo que tiende a la Unidad. Cada componente del organismo 
puede ser depositario de un tipo de consciencia más primitivo, más “separada”, más 
“individualizada” aparentemente pero que en realidad, se aleja más de la UNIDAD 
original; ¡la gran paradoja! Cada componente con sentido de unidad (consciencia) de un 
organismo, incluyendo al organismo en sí, puede dividirse en tríadas cuyos 
componentes no tienen por separado consciencia de “unidad”, sino de constituyente 
básico de la materia. Esos constituyentes, auténticos estados dinámicos de la materia 
son a los que llamamos SULPHUR, MERCURIUS, y SAL. 

En el organismo humano, la primera tríada a considerar corresponde a las tres zonas 
básicas: Cabeza, Tórax y Abdomen, que serían a su vez zonas de Mercurius, Sulphur y 
Sal respectivamente. 

Sobre estas zonas básicas, cabe superponer la división clásica en climas astrológicos tal 
y como la presentara Paracelso primero y sus discípulos después. 

De la parte sulphurosa o tórax, correspondiente al clima de Leo, parten los miembros 


superiores pertenecientes al clima de Géminis, lo que nos hace entender, que del 


fundamental sulphur de Leo, depende una nueva tríada; brazo, antebrazo y mano, toda 
ella dentro del clima de Géminis y por supuesto de naturaleza Sal — Sulphur —Mercurius 
respectivamente. 

A su vez la mano, el apéndice mercurial del clima de Géminis, puede dividirse o 
fractalizarse en carpo — metacarpo — dedos, de nuevo: Sal — Sulphur — Mercurius y otra 
vez más, los dedos en tanto que apéndices mercuriales de la mano se componen de 
falange (Sal), falangina (Sulphur) y falangeta (Mercurio). 

Del abdomen o parte salina básica, que incluye los climas paracélsicos de Cáncer, 
Virgo, Libra y Escorpio, parten las extremidades inferiores y de nuevo la tríada se 
repite: parte salina el muslo (clima de Sagitario), sulfúrea la pierna (clima de Acuario) y 
mercurial el pie (clima de Piscis), quedando el clima de Capricornio correspondiente a 
las rodillas, dividido entre las zonas salina y mercurial y repitiéndose para el pie el 
mismo esquema que veíamos en las manos. 

Por su parte, la zona mercurial que corresponde a la cabeza, esto es, a los climas de 
Aries y Tauro, presenta como apéndice salino al maxilar inferior cuyo cuerpo vertical 
sería su Sal, cuerpo horizontal Sulphur y dientes Mercurio. 

En estas divisiones básicas, es fácil ver que no se trata de una ruptura analítica, sino de 
un verdadero proceso fractal tal y como lo entiende la Física más reciente. Un desarrollo 
fractal que pone en correspondencia lógica a unas partes del cuerpo con otras, a unos 
tejidos con otros, a las células mismas con los planetas y con el espacio sideral. Es así 
mismo fácil ver en estos fundamentos lógico-sintéticos de la Espagiria, la base y 
fundamento remoto de todas las terapias reflejas o Reflexoterapias, tales como la 
Iridología o la Reflexología podal, e incluso la que en su día fuera base científica de la 
maltratada quiromancia. En efecto, los pilares de la muy antigua ciencia analógica o 
“simpática”, son los verdaderos cimientos de todas esas ciencias parciales desprendidas 
en su día de la madre Alquimia y, en definitiva de la sabiduría de Kemi. 

Volvamos a nuestra “somatometría fractal” que es como podríamos llamar en nuestros 
días a la antigua ciencia cuyos fundamentos estamos tratando de exponer y desentrañar. 
Observemos la figura, una cabeza humana que como acabamos de ver es la zona básica 
mercurial. Si dividimos esta zona mercurial en sus tres componentes básicos tal y como 
venimos haciendo, tendremos una zona mercurial desde los ojos hasta la cúspide del 
cráneo, una zona sulfúrea hasta el maxilar superior incluido y una zona salina que 
corresponde al maxilar inferior. Esta zona, es por tanto el apéndice salino de un todo 


mercurial. Como apéndice salino, tiene una correspondencia con la zona salina básica, 


es decir: el abdomen, continente de los intestinos, parte del tubo digestivo cuyo 
comienzo en la cabeza es desde luego la boca. La boca es la parte más salina de la zona 
mercurial por excelencia que es la cabeza, podríamos decir recurriendo a la metonimia, 
que es la parte más inteligente del sistema digestivo y que desde luego tiene una 
correspondencia evidente con el intestino. La boca selecciona los alimentos según el 
sentido del gusto, mientras que el intestino selecciona lo que ha de asimilar y lo aparta 
de la hez. 

La parte que en el dibujo se marca como zona sulphurosa corresponderá al tórax. En 
esta zona está la nariz, el órgano más mercurial del aparato circulatorio (que es 
esencialmente sulfúreo). Al igual que decíamos de la boca, también que la nariz es la 
parte más inteligente del sistema respiratorio. Ella es que selecciona con el sentido del 
olfato el aire más respirable y el perfume más agradable. 

La zona marcada como  mercurial de lo mercurial corresponde al cerebro mismo. En 
ella están los ojos, que en la cabeza corresponden y representan al sistema nervioso. 
Siguiendo el paralelismo con lo antedicho, los ojos serían la parte más inteligente del 
sistema nervioso, capaces de seleccionar por medio del sentido de la vista, la imagen 
que influirá en el propio ánimo, la luz en definitiva, verdadero motor de la existencia 
sensible, que nos lleva ineludiblemente tras la belleza canónica. 

La zona sulfúrea, corresponde al tórax, por lo que se hallan en ella los centros 
cerebrales motores, los conductos responsables del equilibrio y los músculos 
masticadores, es decir lo correspondiente al movimiento físico cuya base orgánica es el 
tórax. 

La zona salina corresponde al vientre. Es la parte más ruda y material de la cabeza. La 
parte cerebelosa en la que reposan los “recuerdos” genéticos más antiguos de nuestra 


inconfesable etapa reptil (de la que el Génesis guarda algún inquietante trazo). 
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Como acabamos de ver, la cabeza es todo un resumen del organismo. Esto es así pero va 
mucho más lejos pues que responde a toda una planificación inteligente del Universo 
que se nos muestra como un verdadero holograma en el que cada punto contiene la 
información del todo (aunque con menos detalle cada vez). Esta idea del modelo 
holográfico del Universo, derivada de la matemática fractal, no es, aunque así lo 
parezca, muy moderna. Ya en el siglo XII, al-Biruni la planteaba al llamar al punto 
“alif” el “punto que contiene a todos los puntos del Universo”. El propio Ibn “Arabi de 
Murcia, desarrolla esta idea a lo largo de su “Tratado de la Unidad” de forma magistral 
aunque discreta. 

Lógicamente y como cabe deducir, no es la cabeza la única parte resumen del 
organismo. Las conexiones entre las distintas partes del cuerpo y de ellas con el resto de 
la Naturaleza, son múltiples, casi innumerables, sin embargo, a veces pueden someterse 
a una sistematización de modo que aparezcan con cierta evidencia. Existe una conexión 
nerviosa entre el cerebro y sus partes correspondientes en el organismo, en algunas de 
las cuales pueden establecerse tríadas de modo que se refleje fácilmente todo el 
organismo y nuestro holograma se haga patente. Tal es el caso de las manos, los ojos, la 
nariz, la oreja, los pies, etc. , que como apuntábamos más arriba han dado lugar a las 
diferentes reflexologías y sistemas diagnósticos a los que llamamos “simpáticos”. Del 
mismo modo, tienen aquí su base (típicamente mercurial), los sistemas de tratamiento a 
través de estímulos en el sistema sensorial que proporcionan al cuerpo la 
retroalimentación necesaria como para regular las demandas de las situaciones 


“patológicas”, contribuyendo así a restablecer el equilibrio general del cuerpo. 


LOS TRES REINOS O ENERGÍAS. 

Como hemos visto, la Naturaleza sigue su plan en las tríadas constitutivas de la 
Realidad: Sulphur, Mercurius y Sal. En cada una de las tres grandes cavidades 
orgánicas, esto es, vientre o cavidad salina, tórax o cavidad sulfúrea y cabeza o cavidad 
mercurial, se alojan los órganos fundamentales de los tres grandes sistemas orgánicos, a 
saber: el sistema digestivo o ente salino en el vientre, el sistema respiratorio- 
circulatorio, o ente sulfúreo en el tórax, y el sistema nervioso o ente mercurial que se 
aloja fundamentalmente en el cráneo. 

Esta tríada de sistemas fundamentales, son el objeto de acción de tres grandes fuerzas, O 


más de acuerdo con la realidad, tres energías moduladas del Espíritu Universal: 


ENERGÍA SULPHUROSA: (protensiva o circulatoria), que es fundamentalmente una 
fuerza de combustión y arrastre, que lleva siempre a la disgregación, al “solve”. 
ENERGÍA MERCURIAL: (intensiva o nerviosa). Fuerza portadora del impulso 
constructivo (coagula) específico y final. Se trata de una fuerza antagónica a la 
sulphurosa. Por medio de la energía mercurial, se realiza la permanencia de la forma, a 
pesar del incesante cambio de materiales. 

ENERGÍA SALINA: (extensiva o nutritiva). Resultante cristalizada de la confrontación 
entre el “solve” y el “coagula”. Es esta fuerza la que da lugar al crecimiento y la que 
mantiene el volumen del cuerpo. 

Es importante para quien se acerca a los conceptos herméticos por vez primera, el no 
confundir sobre todo las energías sulphurosa y mercurial, con los estados “sulphur” y 
“mercurius” de la materia que en realidad están en relación inversa con las energías 
sinónimas respectivas en lo que a cualidad se refiere. En efecto, si la energía sulphurosa, 
como hemos dicho, es la fuerza de combustión que produce la acción “solve”, el 
Sulphur por su parte, es combustible, disgregable y por tanto un coágulo en el seno del 
mercurio. Podemos decir para aclarar el problema, que la energía sulphurosa es aquella 
que permite la combustión del Sulphur, o aquella que permite la “disolución” (solve) de 
un Sulphur como tal “coagulado” (coagula). 

Por su parte, la energía mercurial, que subyace en el Mercurius, lleva en su seno el 
impulso constructivo, aglutinante, coagulante en definitiva, capaz de convertir al caos 
del Mercurius en un Sulphur organizado. 

Mientras que la energía sulphurosa es la que disgrega al Sulphur para convertirlo en 
Mercurius, la energía mercurial es la que coagula al Mercurius para convertirlo en 
Sulphur. 

La confrontación constante de ambas energías, la metamorfosis continua del Sulphur en 
Mercurius y del Mercurius en Sulphur, es la fuerza que genera a su vez la Sal. 

Estas tres grandes energías, verdaderas formas moduladas del Espíritu Universal, 
constituyen también en el organismo humano, el motor de los tres grandes sistemas 
(nervioso, circulatorio y digestivo) a los que en consecuencia hemos llamado, mercurial, 
sulfúreo y salino y a los que Paracelso llama los tres fuegos (preternatural, natural y 
contra natura respectivamente). De la armonía entre estos tres sistemas y sus 
correspondientes energías motoras depende el mantenimiento correcto de la vida 


orgánica, es decir, el ritmo “solve-coagula” del organismo. 


Importa empero no olvidar que estas tres modulaciones, energías en apariencia distintas, 
no son en realidad sino aspectos de una misma fuerza a la que llamamos Espíritu 
Universal, “fuerza fuente de toda fuerza” en palabras del propio Trimegistos, cuyo 
vehículo más evidente, bien conocido y aceptado como la más grande verdad científica 
por todo el mundo antiguo, es sencillamente la luz del Sol. 

No es difícil, por demás darse cuenta de la triple cualidad mercurial, sulfúrea y salina de 
que hace gala la luz solar, si sabemos observar, como es el mismo Sol quien hace brotar 
al trigo sobre la tierra (fuerza mercurial), quien lo conserva y lo nutre con la fotosíntesis 
(fuerza salina), y finalmente quien lo agota y lo consume (fuerza sulphurosa) 
terminando con la vida aparente de la planta que sin embargo, queda en la potencialidad 
salina del grano, a la espera de una nueva disolución. 

Volvamos de nuevo al organismo humano, objeto de nuestro estudio. Hemos hablado 
más arriba de las tres grandes cavidades primarias, vientre, tórax y abdomen. 
Observemos que guardan en su disposición espacial un cierto orden en cuanto a su 
capacidad; comenzando por el vientre o zona salina, de mayor a menor. A su vez, en lo 
que respecta a la resistencia de sus paredes, el sentido ordinal es inverso, esto es de 
menor a mayor. Así mismo, en lo que a la índole de su función se refiere, se ordenan de 
la más grosera (salina) a la más elevada (mercurial). Esta voluntad de orden, se 
encuentra en realidad en todo organismo y responde a la dirección de su vocatio, es 
decir, a su vector de evolución tal y como estudiamos en el capítulo correspondiente de 
los “Criteria”. La Naturaleza implica más fuerza defensiva (resistencia de paredes) en el 
cofre más pequeño (cráneo), contenedor a su vez del órgano más elevado (cerebro). Esta 
ley ordinal, es una constante en la Naturaleza toda y gracias a ella podemos hacer un 
juicio de valor referente, en numerosos casos patológicos por la simple observación y 
palpación. 

Cada uno de los tres grandes sistemas a los que nos venimos refiriendo, poseen un 
orificio de entrada al organismo y otro de salida. La terapéutica tradicional andalusí 
concede una importancia capital a estas “puertas” que el propio maestro de los 
espagiristas de al-Andalus, ash-Shamsi, se complace en describir con detalle. 

Según ash-Shamsi, todos los “abwab” o puertas de entrada, que son un total de siete, se 
hallan en el rostro y corresponden a ciertas letras y números del alifato arábigo. Cada 
una de las “abwab”, es además el camino de entrada del poder (mórbido o curativo 
según el caso) de un “djinn” cuyo nombre es preciso conocer si se va a utilizar una 


estrategia sanadora basada en la Teurgia, tal y como Shamsi solía hacer. 


Si bien el alquimista andalusí, proporciona a tal efecto, los nombres de los 
correspondientes “djunun”, lo que nos ha parecido sumamente interesante es 
proporcionar aquí la fuerza planetaria o de astro orgánico, tal y como entendía Paracelso 
que corresponde a cada una de las “entradas”. 

Gracias a la aplicación de estas signaturas astrológicas, se nos hace accesible el sistema 
propuesto, pues que la Astrología, sometida de buen grado a la Matemática, se deja 
domar con relativa facilidad y así nos proporciona un sistema de ritmos sumamente 
precisos que serán pese a quien pese, y como siempre lo han sido, instrumentos 
preciosos de todo espagirista que se precie. 

La propia memoria del genial Paracelso no ha podido escapar al cobarde ataque de la 
estulticia establecida y de los ignorantes a ella sometidos. Incapaces de despojar de su 
inestimable valor al genial espagírico suizo, se complacen hoy en dotar a su obra de una 
lectura falsa y torpemente manipulada de modo que los astros se conviertan en órganos 
disfrazados, el Spiritus Mundi en una suerte de electricidad estática y Dios, 
simplemente desaparece para colocar en su lugar a todo un pedigrí de honores, títulos y 
diplomas. Todo, eso sí, conforme con el paradigma agonizante y con todas las 
academias y universidades de la civilizada Europa. ¡Vanitas vanitatis! 

Perdóneme el lector la vehemencia de este párrafo, justificable tan sólo por la 
indignación que nos produce el que tan siquiera se respete hoy a nuestra vieja Espagiria, 
a la que, como a las demás ciencias, se está intentando maquillar con afeites ridículos si 
no horripilantes. ¿Tendremos que añorar los tiempos de la persecución y el descrédito? 
Esperemos que la voluntad del Señor y la buena disposición del estudiante no lo 
permitan. 

LA BOCA. Es la puerta de entrada del sistema Salino (digestivo). Su energía planetaria 
es Mercurio y constituye la representación salina por excelencia en la zona básica 
mercurial (la cabeza). El orificio de salida del sistema salino es el ano. 

LA NARIZ. Se considera un órgano doble al igual que los ojos y los oídos. Es la puerta 
de entrada del sistema sulfúreo (respiratorio-circulatorio). Por la nariz derecha, 
acompaña al aire la energía vibratoria de Venus mientras que por la izquierda, es la 
energía de Marte la que impera. La mezcla, aparentemente antagónica de ambas fuerzas 
planetarias, confiere su carácter al fluido respiratorio y sanguíneo. Mientras que Venus 
ordena y envía a los centros nerviosos los perfumes (función respiratoria), Marte se 


encarga de la oxigenación de la sangre (función circulatoria). 


En lo que respecta al orificio de salida del sistema, hemos de situarlo en el conducto 
urinario, pero antes de llegar a él, los depósitos de sales infectas generados por el 
sistema sulfúreo, han de filtrarse en los riñones. El riñón derecho filtrará lo 
correspondiente a Venus (información de las pituitarias) y el izquierdo se encargará del 
terreno de Marte (información de la sangre). 

LOS OJOS. Son las puertas del sistema mercurial (nervioso). Son la representación 
mercurial en la zona básica de mercurio (cabeza) y por tanto el órgano sensorial más 
mercurial. El ojo derecho es la puerta de la energía del Sol, mientras que el izquierdo lo 
es de la Luna. Puede deducirse con facilidad que la energía mercurial en su forma más 
pura, está emparentada muy de cerca con la energía fotónica. Cuando “vemos”, 
ordenamos la luz y la incorporamos al mundo de las formas, de los volúmenes, del 
espacio dimensional; coagulamos, en definitiva, al escurridizo Mercurius de la luz para 
convertirlo en el Sulphur de las formas. La luz es un Mercurius puro, de hecho los 
fotones carecen de masa (que es el carácter sulphuroso por excelencia), y sin embargo, 
es el acto de “ver” quien concretiza a esa luz desordenada en formas, colores y 
volúmenes (sulphurificación) necesariamente perecederos, puesto que el Sulphur como 
hemos visto es puro combustible. 

De aquí tan sólo es necesario andar un paso para desvelar uno de los mayores secretos 
de la Gran Obra alquímica y por cierto que es fuerte la tentación que tenemos de llevar 
al lector a la misma puerta del Arcano. Bástenos, sin embargo, como en el popular 
cuento infantil, con dejar un rastro de piedrecitas o de migas de pan para indicar al 
perspicaz la salida del laberinto. Observemos entonces el papel que habría de darse a la 
fuerza salina. ¿Acaso no es la sal quien conserva, gracias a su estructura cristalina, en 
buen estado los alimentos? Medítese sobre lo que acabamos de decir acerca de la luz y 
del papel que la Sal juega en la dynamis Sulphur — Mercurius — Sal y se estará a un paso 
de la solución del enigma. 

El orificio de salida del sistema mercurial se encuentra en el conducto seminal en los 
hombres y en la trompa de Falopio en las mujeres. En el caso del hombre, es el testículo 
derecho quien concentra y filtra la energía del Sol, mientras el izquierdo hace lo propio 
con la de la Luna. Idénticas funciones cumplen en el caso de la mujer los ovarios 
derecho e izquierdo. 

LOS OÍDOS. Son las puertas de un especial sistema de vibraciones acústicas cuyo 
cometido está en relación con los mecanismos de información de los ritmos del cuerpo. 


No hay aquí puertas de salida, pues que las vibraciones acústicas reverberan en todo el 


organismo en octavas armónicas. Se trata de un mecanismo similar al de un 
amplificador de vibraciones o incluso comparable al principio por el que suena una 
campana. 

Las vibraciones que entran por el oído derecho activan la fuerza de Júpiter y resuenan 
desde el hígado. Las del oído izquierdo por su parte, activan la energía saturnal y 
resuenan desde el sistema óseo. Ambas fuerzas, llegan formando octavas armónicas a 
todos los rincones del organismo y reparten la información externa con los sonidos 
propios de cada órgano. Importa al respecto saber que son las tres primeras notas DO 
RE MI los sonidos básicos de las zonas básicas salina, sulfúrea y mercurial 
respectivamente, por lo que podrá aplicarse terapia de sonido aprovechando el efecto 
tambor en las zonas correspondientes del cuerpo, a sabiendas de que el propio 
organismo convertirá las vibraciones en las notas adecuadas a los órganos-diana 
correspondientes. De esta forma, una primera armonización de la zona y sus órganos 
correspondientes queda asegurada de una forma bien sencilla pero sumamente eficaz 
como desbloqueante primario. Un diapasón, un emisor electrónico o si prefiere el 
clásico sistro o campanilla ritual sirven al caso como instrumento suficiente. 

Los tres orificios de salida de los tres sistemas básicos salino, sulfúreo y mercurial, se 
agrupan en el perineo formando el polo negativo del organismo, del que hablaremos 
más adelante al tratar acerca del “Biozodíaco”. 

Tanto en el hombre como en la mujer, son los genitales los verdaderos condensadores 
de la energía mercurial o neural. Todas las alteraciones del sistema nervioso están 
directamente relacionadas con el estado de los genitales. La neurastenia o astenia 
nerviosa, por ejemplo, se observa en sujetos que por deficiencias medulares o exceso de 
fluido nervioso (mercurial), tienen abundantes pérdidas espermáticas. La exagerada 
conexión que en ambientes de moral victoriana se hacía entre la masturbación y la 
ceguera no es sino una deformación intimidatoria de una relación real existente entre la 
pérdida espermática y la puerta de entrada del sistema mercurial, es decir, los ojos. 

En la misma línea de lo que acabamos de afirmar, la “histeria” es en definitiva un 
desarreglo nervioso de origen uterino (hister = matriz). 

Es sabido, que las eliminaciones del sistema mercurial, son a veces de células sexuales 
con capacidad e información genética suficiente como para generar otro organismo de la 


misma especie (semilla). 


Cada uno de los sistemas básicos (sulfúreo, mercurial y salino), posee además tras su 
correspondiente puerta, un conducto de entrada al sistema, que serían: el esófago para el 
sistema salino, la tráquea para el sulfúreo y el nervio óptico para el sistema mercurial. 
Del mismo modo, cada sistema tiene su órgano impulsor o central: el estómago para el 
salino, el corazón para el sulfúreo y el tercer ventrículo o ventrículo medio cerebral para 
el mercurial. En realidad, este llamado tercer ventrículo no es sino una dilatación 
diferenciada del conjunto del epéndimo, del mismo modo que el corazón lo es del 
conducto arterio-venoso y el estómago del tubo digestivo. 

Como ya puede intuir el lector, siguiendo la lógica interna de la propia Somatosíntesis 
que venimos exponiendo, lo que venimos llamando “puertas”, y sus correspondientes 
“conductos de entrada”, se hallan en la zona básica mercurial (climas de Aries y Tauro), 
y constituyen la zona mercurial de los sistemas, mientras que los “órganos centrales” 
corresponden a las zonas sulfúreas y los orificios de salida a las salinas, de modo que 


podemos resumir lo dicho en el siguiente esquema: 


SISTEMA SALINO SULPHUR MERCURIAL 
APARATO Digestivo Respiratorio Nervioso 
PUERTA Boca Nariz Ojos 
MERCURIO 
CONDUCTO Esófago Tráquea Nervio óptico 
ÓRGANO , z A , 
SULPHUR IMPULSOR Estómago Corazón Ventrículo medio 
Conducto 
SAL SALIDA Ano Conducto dela seminal/Trompa 
orina : 
Falopio 
ÓRGANOS Hemisferios 
DOBLES Hígado /páncreas Pulmones etehrales 
AUXILIARES 


La inexorable ley de la simetría, uno de los “Criterios de la Naturaleza”, exige que cada 
uno de los sistemas, cuente además con un órgano doble auxiliar. Para el sistema salino, 
el hígado + vesícula en el lado derecho y el bazo + páncreas en el izquierdo. En el 
capítulo correspondiente de los “Criteria”, estudiamos la razón de ésta simetría original 
y cómo en el embrión, el par hígado + vesícula / bazo + páncreas son los dos 


cotiledones de un mismo brote. 


Para el sistema sulfúreo, son los dos pulmones quienes cumplen con el papel de ser 
órganos auxiliares, mientras que para el sistema mercurial serán los dos hemisferios 
cerebrales, cada uno con su ventrículo correspondiente. No hace falta decir, que la 
condición doble de estos órganos auxiliares responde a un mecanismo de bipolaridad 
harto evidente a nivel fisiológico. 

Los órganos simétricos de los tres sistemas, comunican además invariablemente con el 
tractus central. 

Una serie de retículas ponen en comunicación cada sistema con los otros para dar 
coherencia al organismo. En el caso del sistema salino, esta red es el sistema quilífero. 
En el caso del sistema sulfúreo, es el sistema arterio-venoso. Los tubos nerviosos y las 
interconexiones neuronales forman por su parte la retícula del sistema mercurial. 
Además de estas redes, cada sistema posee otra red de eliminación de residuos; el 
intestino constituye la del sistema salino, el sistema urinario la del sulfúreo y el aparato 
sexual interno la del sistema mercurial. 

Tal vez interese saber, que la red neural del sistema mercurial, funciona de una forma 
muy similar a como lo hacen las redes eléctricas; el número de neuronas y sus 
interconexiones dendríticas, se muestran en relación proporcional directa con la 
resistencia de la red al fluido nervioso o mercurial. Del mismo modo que en la red 
eléctrica el aumento de la longitud de un circuito aumenta la resistencia de éste al paso 
de la electricidad obligándolo a desprender energía, generalmente en forma de calor, en 
el caso de la red neuronal, un número superior de interconexiones activas, aumenta la 
resistencia de la red, fenómeno que si bien no suele medirse en ohmios, si que libera la 
energía sobrante transformada en distintas formas de manifestación, que van desde un 
simple dolor de cabeza a la luminiscencia que llamamos “aura”. 

Cada sistema trabaja y transmuta una categoría distinta de materiales según su papel en 
el todo del organismo. Así, el sistema salino asimila por medio de la disolución (solve), 
materiales sólidos y líquidos para transformarlos en linfa y en plasma, depositando las 
sales sobrantes. El sulfúreo por su parte, asimila el aire cuyo oxígeno ha sido fijado por 
los pulmones en la sangre y convierte el plasma en energía o fluido nervioso. El sistema 
mercurial, asimila luz (de igual modo que las plantas cumplen la asimilación de la luz 
en la fotosíntesis) y transforma el fluido nervioso en magnetismo y pensamientos. 
Encontramos en el tórax, zona sulfúrea, los órganos de movimiento biológico, el 
corazón, órgano responsable del movimiento físico interno, y los pulmones u órganos 


del movimiento sulfúreo por excelencia (movimiento químico) puesto que es justamente 


la combustión del oxígeno la que pone en movimiento de actividad química a todos los 
materiales del organismo. En realidad, todo movimiento mecánico se fundamenta en 
una acción física que a su vez da lugar a una acción química. El movimiento de las 
ruedas de una locomotora, por dar un ejemplo, es una acción mecánica que se basa en la 
expansión y tensión del vapor de agua (acción física) que a su vez se fundamenta en la 
combustión (acción química). 

En la zona salina, es decir, en el abdomen, repartidos en los climas de Cáncer y Virgo, 
se hallan los órganos de la nutrición y un poco más abajo, en los climas de Libra y 
Escorpio, se encuentran aquéllos encargados de la reproducción o nutrición de la 
especie. Los órganos del sistema salino, son los más groseros y primitivos del 
organismo y los que más lo ligan a la densidad de la tierra. 

Las perturbaciones propias de las funciones salinas, se caracterizan por signaturas o 
anormalidades en la boca y / o las mejillas, tales como lengua sucia, labios con costras, 
arrugas marcadas en los carrillos, etc., signos que deben ser de alarma e inductores a 
una observación más detallada del sistema en cuestión por parte del terapeuta kémico. 
Las perturbaciones de los climas sulfúreos por su parte, se nos muestran como 
signaturas en la nariz y pómulos (manchas, granos, etc.), mientras que las mercuriales se 
presentan como signos de anormalidad en los ojos (ojos de neurasténico, ojos de 
hidrocefálico, de meningitis, etc.). 

LA PIEL. He aquí un órgano — resumen de la mayor importancia, sobre todo por su 
valor diagnóstico. Las funciones de la piel, síntesis de las de todo el cuerpo, a la vez 
termorreguladoras, táctiles, eliminadoras, protectoras y de absorción, están en realidad 
reguladas por el sistema nervioso (mercurial) y por el circulatorio (sulfúreo), de modo 
que se dan en la piel verdaderas funciones mercuriales (tacto), sulfúreas (respiración) y 
salinas (nutrición) por toda la geografía externa del organismo. 

La piel, en cuya superficie tiene representación fisiológica todo órgano interno en su 
correspondiente zona matriz (climas y gelosas de la espalda por ejemplo), se muestra 
como un excelente campo de diagnóstico y terapéutico, pues que gracias al sistema 
nervioso (mercurial), constituye el polo vital opuesto (y por tanto de comprobación) al 
iris oftálmico, en el que como es de sobra sabido, tienen igualmente representación 
fisiológica la totalidad de los órganos del cuerpo, tal vez como una suerte de “retina 
externa” capaz de recoger las vibraciones de la luz que van a influir de forma 
constatable en los órganos internos. De alguna manera se trata de una “coagulación de 


la luz”, una sulphurificación fotónica que siguiendo la inexorable ley que la Naturaleza 


impone en sus “Criteria”, guarda en lo soluto la huella del disolvente del mismo modo 
que las aguas marinas imprimen sus formas y colores en las criaturas que habitan en su 


seno. 


2. LOS TRES PRINCIPIOS: TIPOS HUMANOS. 

La forma, tanto virtual como dinámica de los seres, si bien corresponde al ámbito de las 
categorías salinas, es mantenida pese al cambio constante de polaridad de la materia, 
por la fuerza mercurial o intensiva que actúa a modo de freno de la fuerza sulfúrea o 
angio-pneumática (protensiva) que como ya sabemos, tiende a la disgregación del ser 
(solve). 

La circulación, al llevar el oxígeno a todos los tejidos, hace que se quemen los 
materiales del cuerpo, arrastrando al tiempo, las cenizas o sales producto de la 
combustión en el propio caudal sanguíneo. Se ha dicho, y no sin razón, que la vida 
orgánica no es sino una combustión controlada. En realidad, la combustión sulfúrea 
acabaría rápidamente con el organismo si no fuese por el control que sabiamente 
impone la fuerza mercurial, verdadero freno del poder destructivo del Sulphur para que 
no se desmorone la cohesión celular y para que pueda mantenerse la coherencia de 
células, átomos y moléculas. 

En los sujetos en los que por un excesivo desgaste nervioso, por ejemplo, se da excesiva 
pérdida de fuerza mercurial, la disgregación que produce el Sulphur alcanza grados 
mayores a lo normal, lo que suele traducirse por un aspecto delgado y macilento. El 
sulphur, en éstos casos no está lo suficientemente controlado y consume más 
rápidamente de lo que sería deseable, por lo que es lógica la aparición de síntomas de 
vejez o decrepitud prematuras. 

Cuando, por el contrario, el freno mercurial es demasiado fuerte, el Sulphur no 
combustiona lo suficiente y materiales que deberían haber sido quemados, son 
depositados de forma incompleta en tejidos de almacén del organismo. La circulación, 
llena entonces de tóxicos, se hace lenta y las consecuencias patológicas no se hacen 
esperar. El tipo obeso es el característico de un exceso de acción mercurial o de un 
deficiente funcionamiento del Sulphur. 

Tanto en un caso como en el otro, suele darse en consecuencia un problema en la 
excreción de las sales (cenizas mal calcinadas), y por tanto, de autointoxicación por 
sales infectas. Estas sales infectas, en el sentido real del término y no porque tengan que 
ver con bacteria alguna, pueden ser separadas en sus componentes básicos, Sulphur y 
Mercurius, por medio de la terapéutica con productos espagíricos conociendo de 
antemano los canales por los que dichos componentes van a transitar, una vez 
provocados, y los climas corporales en los que van a depositarse para formar nuevas 


sales infectas. Gracias a esta regla de invariable orden natural, el espagírico puede trazar 


una meditada estrategia tanto de limpieza y corrección como de tratamiento adecuado 
de síntomas molestos. 

Un órgano se compone de tejidos musculares, glandulares, nerviosos, vasculares y 
conjuntivos. De la calidad de estos tejidos va a depender en gran medida la constitución 
del individuo. CONSTITUCIÓN, en términos fisiológicos, se refiere al grado de 
integridad y al tono de los tejidos. De la constitución depende pues la resistencia ante la 
enfermedad, la tendencia entrópica hacia la muerte y la reacción mejor o peor ante los 
remedios curativos. Podemos reconocer la constitución de un paciente en el iris, por la 
densidad y disposición de sus fibras. Las personas de constitución débil, tienen estas 
fibras separadas y torcidas, mientras que las de buena constitución las presentan 
apretadas y rectas. 

En lo que respecta a los TIPOS, y como ya puede deducirse con facilidad, son tres los 
básicos correspondientes al predominio de uno de los tres sistemas (salino, sulfúreo o 
mercurial). 

En lo que respecta a los tres tipos básicos que acabamos de mencionar, el predominio de 
uno de los tres sistemas básicos, será el índice de los desequilibrios generadores de las 
correspondientes patologías o síntomas. Un organismo sano, debería disponer de las tres 
funciones correspondientes a los tres sistemas, salino, sulfúreo y mercurial, de una 
forma armónica y sin predominio patente de una de ellas. 

Tanto en la Salud como en la Enfermedad, las funciones orgánicas manifiestan su 
predominio o su carácter en los órganos correspondientes y en las zonas de la cabeza 
que fisiológicamente les corresponden según las signaturas somatosintéticas que 
venimos estudiando. 

TIPO SALINO: 

Se caracteriza por su volumen y el predominio físico de carrillos y boca. Sobresale la 
zona digestiva. Sotabarba grasienta y prominencia del vientre. La capacidad digestiva y 
absorbente de los órganos digestivos es notable, de modo que puede darse el caso de 
que su capacidad de asimilación sea muy grande y presente una desviación hacia el 
anabolismo celular, en cuyo caso estaremos ante un individuo grande y musculoso, o 
bien puede ocurrir que la capacidad de asimilación no sea tan grande, en cuyo caso, lo 
no asimilado se depositará en los tejidos y humores en forma de sales tartáricas, lo que 
traerá consigo casi siempre artritismo y obesidad. 


TIPO SULFÚREO: 


Predominan los órganos y funciones del tórax (pulmones y corazón), y podemos 
estudiar sus signaturas patológicas en la nariz y los pómulos. 

La sangre, fuertemente oxigenada, hace el tipo sulfúreo especialmente apto para el 
ejercicio físico. Los músculos suelen ser fuertes, hay poca grasa subcutánea, 
pronunciamiento de facciones y predominio claro del tórax. 

TIPO MERCURIAL: 

Predominio físico de la cabeza y frente así como de las funciones encefálicas. Suelen 
presentar un ligero tinte azulado en la esclerótica, uñas muy rosadas y muñecas débiles. 
Otros signos del tipo mercurial son la laxitud muscular, rectitud de los huesos largos, la 
pequeñez de los huesos cortos y la delgadez de los huesos planos. Suelen presentar al 
examen anatómico palidez del rojo muscular y del amarillo de la grasa, así como laxitud 
de los tejidos locomotores. 

Respecto al tipo Armónico y resumiendo lo antedicho, diremos que el tipo SALINO 
posee una capacidad digestiva proporcionalmente mayor. 

El tipo SULFÚREO, presenta unos pulmones proporcionalmente mayores, por lo que la 
circulación pulmonar es también mayor y por ende el corazón. Reciben por tanto una 
cantidad mayor de oxígeno por unidad de tiempo, respecto al tipo Armónico. El 
desgaste de los materiales del cuerpo es por lo tanto más rápido que lo normal. 

El tipo MERCURIAL por su parte, presenta una excesiva comunicación nerviosa entre 
los distintos tejidos y el cerebro. El número de fibras neuronales entre el cerebro y los 
distintos órganos, es mayor de lo que corresponde al tipo Armónico. La red neural, de la 
que hemos hablado algunas páginas más arriba, presenta por tanto una mayor resistencia 
eléctrica, por lo que se da una mayor conversión de energía en fluido nervioso y por 
ende una mayor actividad del aura visible con cámara Kirlian. 

Tanto el tipo sulfúreo como el mercurial, suelen ser en muchos casos delgados. En el 
caso del mercurial por derroche de la fuerza mercurial o intensiva (exceso de 


Mercurius). 


3. LOS CUATRO HUMORES HIPOCRÁTICOS: TEMPERAMENTOS. 

Mientras que los “Tipos”, de los que hemos hablado más arriba, ésto es: sulfúreo, 
mercurial y salino, responden como hemos dicho a la primera bifurcación del motor 
SOLVE ET COAGULA, los cuatro temperamentos, derivados orgánicos de los cuatro 
elementos, devienen de la disolución primaria del magma original del planeta Tierra, 
que corresponde al segundo nivel del esquema Solve et Coagula. Son así los estados de 
la materia tal y como podemos apreciarlos en condiciones normales. En efecto, 
FUEGO, AGUA, AIRE y TIERRA, que en la disolución original del Caos corresponden 
a COBALTO, PLATA, ORO y ZINC y en la modulación orgánica a: NITRÓGENO, 
HIDRÓGENO, OXÍGENO y CARBONO, los componentes de la llamada molécula 
orgánica, son el producto del primer “solve” de la vida en nuestro planeta. La 
reincrudación de cualquier ser pasa por tanto por el acercamiento elemental a esos 
módulos básicos de la materia. 

En el ser humano, este cuaternario básico se define en los cuatro temperamentos 
fundamentales indicativos de la predominancia de uno de los cuatro humores 
hipocráticos, a saber: BILIS AMARILLA, LINFA, SANGRE y ATRABILIS o bilis 
negra, generadores, por tanto de los temperamentos BILIAR (o colérico), LINFÁTICO, 
SANGUÍNEO y NERVIOSO (o melancólico). 

Hoy podemos detectar el predominio natal de cada humor, esto es, el temperamento 
natal, en lo que se denomina “grupo sanguíneo”, de modo que el temperamento biliar 
suele tener una clara tendencia al grupo sanguíneo “0”. El temperamento linfático tiende 
al grupo “AB”, el sanguíneo al “A” y el nervioso al “B”. 


Podemos trazar así el siguiente cuadro de correspondencias. 


ELEMENTO TIERRA AGUA AIRE FUEGO 
METAL BÁSICO Zn Ag Au Co 
ELEMENTO ORGÁNICO € H Ni O 
HUMOR ATRABILIS LINFA SANGRE BILIS 
GRUPO SANGUÍNEO B AB A 0 


TEMPERAMENTO NERVIOSO LINFÁTICO SANGUÍNEO BILIAR 

TEMPERAMENTO Melancólico Flemático Sanguíneo Colérico 
CUALIDAD Estabilidad Movilidad Extensión Intensidad 
REFLEJO Cuerpo Mente Pasiones Vitalidad 


Hemos venido insistiendo a lo largo de éstas páginas en el carácter holográfico tanto del 
organismo humano como del Universo todo. Ésta cualidad nos permite, no sólo 
fundamentar las leyes simpático-analógicas, sino también el poder elegir un tejido u 
otro para buscar signaturas, en función de la facilidad que nos ofrezca. Tal vez el 
terreno más completo al respecto y el que nos proporciona además más cantidad de 
información sea la sangre, verdadero resumen signatural de todo organismo vivo. Tanto 
el temperamento dominante (como ya hemos indicado), como el tipo (Sulphur, 
Mercurius, Sal), o la propia dinámica “solve — Coagula” tienen reflejo y signatura en la 
sangre humana. 

Conscientes, empero, de la necesidad que supone al neófito, el aprender a leer como 
antaño los auríspices, la valiosa información contenida en nuestra sangre, facilitaremos 
un cuadro en el que poder seguir, al menos, el ritmo “Solve — Coagula” en relación con 
los temperamentos hipocráticos cuyas características resumiremos a continuación. 
Siendo + = aglutinación (coagula), y, siendo - = dispersión (solve), podemos establecer 


el siguiente cuadro de aglutinación de glóbulos rojos en suero: 


GLÓBULOS ROJOS SUERO TEMPERAMENTOS 
GRUPOS 1 2 3 > 
LAB 0 dlrs delia no LINFÁTICO 
DR add solve sie OS SANGUÍNEO 
38 Eon sea ada cs NERVIOSO 
a solve solve solve solve BILIAR 


El grupo 4, correspondiente al temperamento biliar, es como sabemos el donante 
universal, mientras que el linfático, grupo 1 es el receptor universal. La ley del “Solve et 
Coagula” se muestra así de forma evidente y al igual que sucede en el macrocosmos, es 
el Fuego quien da y el Agua quien recibe. 

CARACTERÍSTICAS DE LOS TEMPERAMENTOS. 

BILIAR. (COLÉRICO). 

Piel caliente y seca. Pulso rápido. Movimientos bruscos. Tez morena, a veces, 
amarillenta. Músculos largos y vigorosos. Buen apetito. Preferencia por los alimentos 


condimentados y por las bebidas fuertes. Gusto por el sabor picante. 


Cuando presentan un tipo salino, se da un predominio de las funciones digestivas sobre 
las demás, así como una gran influencia de las vísceras sobre el cerebro (hipocondría). 
En general poseen un pasionalismo excesivo, exceso de vitalidad y escasa necesidad de 
dormir, una mirada dura, fija y un tinte amarillento en la esclerótica que manifiesta una 
exaltación funcional del principal órgano transformador: el hígado. 

Las patologías de que suele quejarse el temperamento biliar son, en principio digestivas 
y hepáticas por su metabolismo rápido y su escasa eliminación de toxinas. El exceso de 
fuego provoca además frecuentes cuadros de estreñimiento con heces muy secas. La 
hipertensión arterial, las palpitaciones, escalofríos, neuralgias y calambres así como la 
sequedad de las mucosas, son molestias igualmente frecuentes en este temperamento. 
SANGUÍNEO. (PLETÓRICO). 

Piel caliente y húmeda. Tez sonrosada. Pulso vivo y uniforme. Cierta tendencia a la 
obesidad por excesos en la alimentación. Gusto por el sabor salado. Con frecuencia 
presenta éste temperamento un tipo sulfúreo y por tanto un predominio de los vasos 
sanguíneos y sus funciones. Es el sanguíneo el temperamento de máxima vitalidad. 
Cada tejido recibe por unidad de tiempo y de superficie, más cantidad de sangre que el 
tipo armónico medio. 

El temperamento sanguíneo presenta a veces problemas circulatorios por el exceso de 
residuos metabólicos en su sangre, sin embargo, posee un buen sistema de eliminación 
lo que le provoca una orina con abundancia de sales y un sudor fuerte y abundante. 

La gota y los reumatismos de naturaleza inflamatoria así como los problemas hepáticos 
suelen ser patologías asociadas a éste temperamento. La absorción rápida de la piel y las 
mucosas, le confieren, no obstante, una respuesta viva y rápida a los tratamientos 
espagíricos y homeopáticos. 

LINFÁTICO. (FLEMÁTICO). 

Piel fría y húmeda, con frecuencia pálida y con pecas, poco regada de sangre y con 
abundancia de pelo y vello. Desarrollo evidente de las glándulas sebáceas. Pulso lento y 
débil. Cutis pálido, labios gruesos, nariz roma. Pies y manos sudorosos, tendencia a la 
flacidez muscular. Sobriedad en la comida pero preferencia por platos pesados e 
indigestos. Gusto por el sabor dulce. Necesidad de dormir mucho. Tendencia a la 
indolencia. No presenta éste temperamento ningún predominio claro respecto al tipo, sin 
embargo, puede apreciarse un exceso de manifestación mercurial que presta al 
temperamento un carácter de inacabado, de insuficiente coagulación sulfúrea con la 


consiguiente poca definición de tejidos y órganos. 


Cierta hipersecreción salivar y estomacal es también una característica del 
temperamento linfático cuyas molestias patológicas más frecuentes suelen estar 
relacionadas con los riñones, el asma y la hipertrofia del tejido linfoide. La respuesta a 
los remedios y medicamentos suele ser lenta y escasa. 

NERVIOSO. (MELANCÓLICO). 

Piel fría y seca. Tez mate. Predominio del encéfalo y de sus funciones. Predominio del 
tipo mercurial. Pulso débil y difícil de detectar. Musculatura poco desarrollada. Espalda 
encorvada. Come poco y es muy exigente con las comidas. Preferencia por el sabor 
agrio y los amargos. Rostro triangular. Ademanes rápidos e irregulares. Poca resistencia 
al dolor físico. Eliminación deficiente. Sufre a menudo de insomnio por inestabilidad 
nerviosa. La neurastenia, la anemia, el artritismo y las hipertrofias y atrofias de los 


tejidos son patologías características del temperamento nervioso. 


4. LAS SIETE FUERZAS: COAGULACIÓN DEL HOMBRE. 

El período de gestación de un ser humano, no es sino la coagulación natural de un 
Sulphur en el Mercurius amniótico del Espacio y su densificación temporal en una sal a 
la que llamamos “vida en la Tierra”. 

Si observamos el cuadro de la página 395 (moradas y fuerzas implicadas), veremos que 
de los 280 días que dura la gestación humana (10 meses lunares), cada letra se muestra 
como el instrumento del Ruh (Spiritus Mundi) durante 10 días. Así por ejemplo, el día 
125 de la coagulación o gestación, es la letra LAM la que actúa en la esfera o manzil del 
Sol, su fuerza implicada es Mercurio actuando en la esfera solar. Utilizando la 
terminología de los autores andalusíes, podríamos decir también que ese día es el genio 
al-Madhab quien, está utilizando la letra LAM que es como decir que Mercurio está 
actuando en la esfera del Sol durante el segundo cuarto creciente de la Luna 
exactamente en el día 13 del mes lunar. 

En términos bioquímicos, la coagulación de un organismo animal es similar a la síntesis 
de una proteína. Para intentar explicar este fenómeno desde los presupuestos de la 
filosofía espagírica, debemos entender primero que el ADN, esto es el ácido 
desoxirribonucléico de la Genética, es en éste proceso el Mercurius, mientras que el 
ARN (ácido ribonucléico) juega el papel del Sulphur, siendo la proteína el estado salino 
resultante. La transcripción que supone el paso del ADN al ARN debemos entenderla 
por tanto como el inicio de un proceso “coagula”, mientras que el paso del ARN a la 
proteína respondería al inicio de un periodo salino. 

A nivel del Mercurius, esto es del ADN, encontramos ya claramente identificados a los 
cuatro elementos básicos de la Materia: las dos pirimidinas: citosina y timina, y las dos 
purinas: adenina y guanina. Las pirimidinas son de naturaleza sulfúrea mientras que las 
purinas son mercuriales, de modo que se interconectan con sus polos contrarios citosina 
con guanina y timina con adenina. Al identificar cada una de estas bases con cada uno 


de los cuatro elementos clásicos tenemos: 


TIERRA CITOSINA SULPHUR (Pirimidina) 
AIRE GUANINA MERCURIUS (Purina) 
AGUA ADENINA MERCURIUS (Purina) 
FUEGO TIMINA SULPHUR (Pirimidina) 


Así, por una parte encontramos en el ARN al complejo AIRE + FUEGO (guanina + 
timina), y por otro lado la complejo AGUA + TIERRA (adenina + citosina). Agua y 


Tierra, los dos componentes básicos de ese “barro primordial” con el que Allah modeló 


el cuerpo de Adán. Por otra parte, el Fuego de Allah, vehiculado en el Aire de su soplo, 
animó, según las Escrituras Sagradas, al cuerpo de barro del padre de todos los 
hombres. En el conjunto timina + adenina del ADN, vemos al germen del CORPUS del 
hombre, mientras que en el de citosina + guanina, se esconde, sin duda, el ÁNIMA o 
energía insuflada por el mismo Allah y a la que se confunde casi siempre con el Espíritu 
inmortal que todo hombre posee. 

La unidad de repetición simétrica de una secuencia del ADN se llama en Bioquímica 
“nucleótido”, y es la expresión del orden universal en un organismo. El ADN, es 
lógicamente, polinucleótido y sus secuencias son siempre direccionales, de modo que 
podemos escribirlas en forma vectorial indicando la dirección, por ejemplo: FAgAiT —= 
Fuego, Agua, Aire, Tierra. 

El ARN o Sulphur, es también un polinucleótido procedente de las bases o elementos 
del ADN, solo que el elemento TIERRA que es el densificador que lo ha convertido en 
SULPHUR, ha cambiado de tiamina a uracilo. 

El ADN o Mercurius genético consiste pues en los polinucleótidos de direcciones 
contrarias y enrolladas en una doble hélice cuyas bases están en contacto en el centro y 
cuyos residuos están emparejados cada Sulphur con su Mercurius correspondiente: 
adenina con citosina (Agua con Tierra = CORPUS) y timina con guanina (Fuego con 
Aire = ÁNIMA). 

El ARN o Sulphur genético se forma en el seno del ADN en un mecanismo de 
coagulación que sustituye al elemento Tierra (timina), por un grado más de densidad: 
“Uracilo”. 

Sólo son transcritas secciones de una secuencia de ADN para formar ARN, 
cumpliéndose así la ley 13 del Criterio de la Naturaleza que reza “el mercurius imprime 
su huella en el sulphur”. 

En una sola célula pueden ser “coaguladas” cientos de diferentes moléculas de ARN 
seguidas. 

Podríamos considerar al ARN como a una serie de palabras, en apariencia 
incomprensibles, que sólo pueden ser interpretadas al incorporarles los aminoácidos 
correctos dentro de la proteína. Afortunadamente sólo hay cuatro letras en el alfabeto 
del ARN que las correspondientes a los cuatro elementos o bases de la Materia: Fuego, 
Aire, Agua, Tierra (F Ai Ag T), para no confundir el Agua con el Aire en sus iniciales, 
la representaremos desde ahora con la inicial H haciendo referencia a su nombre en 


griego (Hydros). Con cuatro letras sólo podemos generar 4 palabras monolíteras, 16 


bilíteras (4*4), y 64 trilíteras (4*4*4). El código genético, no podía ser de otra manera, 
funciona con palabras “trilíteras”, precisamente como la lengua árabe, de modo que su 
diccionario recoge 64. posibles palabras. Observemos que la suma aritmética de 6 +4 
nos muestras, una vez más la vocación del Hombre hacia la Unidad original (6 + 4= 10; 
1+0=1) 

Volvamos ahora a la fórmula de expansión binomial que veíamos en la Cosmogénesis y 


analicemos con detalle cada término: 


e ny nn 2 n(n-1) (n-2)? y? 
e 
0! 1! 2! 3! 


(2+YD" 


En la primera expresión del segundo término tenemos 4” dividido por cero factorial. 
Cero factorial es 1 por definición y “n”, a su vez, puede ser cualquier número entero. El 
Y? no aparece porque su valor es 1 y por lo tanto no afecta a la expresión. En esencia, 
podemos decir que en ésta expresión tenemos al Sulphur elevado a “n” y partido por 1. 
En la segunda expresión separamos la variable sulfúrea “42” de la mercurial “FP”, y 
vemos que matemáticamente la expresión no ha cambiado, simplemente hemos vuelto a 
poner las variables para hacer patentes las propiedades integral y diferencial. 
Calculando la primera derivada de “4” a la potencia “n” en la primera expresión de la 
fórmula binomial, se nos muestra la segunda como de “n” veces “2” elevado a la 
potencia “n-1”. 

La integral de “P” a la potencia O en la primera expresión, es igual a “Y” elevado a la 
potencia 1 y dividido por 1 (1 factorial). 

La derivada del elemento Sulphur decrece su exponente en 1 y la integral del Mercurius 
incrementa en 1 su exponente, lo que quiere decir que el elemento Sulphur es involutivo 
mientras que el Mercurius es evolutivo, respondiendo así a la inexorable ley hermética: 
TODO SULPHUR SE DISUELVE EN MERCURIO Y TODO MERCURIO SE 
COAGULA EN SULPHUR. 

La tercera expresión de la fórmula binómica se deriva del cálculo de la primera y 
segunda derivadas del elemento Sulphur de la primera expresión y por tanto de la 
primera y segunda integral del elemento Mercurial también de la expresión primera. 
Cualquier término o expresión de una fórmula binómica, puede ser derivado realizando 
“n-1” derivadas sucesivas del elemento Sulphur de la primera expresión y calculando 


después “n-1” integrales sucesivas del elemento Mercurius de la expresión primera. 


Como es lógico, en la cuarta expresión “n” será igual a 4 y por tanto “n-1”=3. 

Esta cuarta expresión de la fórmula se obtiene tras hacer tres derivadas sucesivas del 
elemento Sulphur de la primera expresión seguidas de tres integrales sucesivas del 
elemento Mercurius de la primera expresión. 

Una moción armónica de función dimensional desde el Sulphur al Mercurius y desde el 
Mercurius hacia el Sulphur, es como el proceso de evolución/involución y como la 
misma dynamis “Solve et Coagula”, un mecanismo de integrales y derivadas. 

La “integración” es un proceso “evolucionante” mientras que el cálculo diferencial, la 
derivación, tiene un carácter “involutivo”. 

Exactamente en el mismo instante en que el elemento Sulphur comienza su movimiento 
disolutivo hacia el estado Mercurial, el elemento Mercurius comienza su movimiento 
coagulante hacia el estado Sulphur. De este modo, el motor del Universo se muestra en 
una sístole y diástole constante desde su corazón ubicado en el misterioso “punto alif” o 
“punto que contiene a todos los puntos”. Cuando el Sulphur se acerca al estado de 
mínima actividad (exponente cero), el Mercurius llega al punto de máxima actividad. 

En este momento, el proceso se invierte, el Sulphur se ha convertido en Mercurius, y 
viceversa. 

Estos continuos cambios pendulares de estado en el proceso Solve et Coagula, producen 
la moción armónica asociada con una función dimensional. 

Las integrales y las derivadas son, sin duda, dos herramientas matemáticas diseñadas 
por los filósofos para abordar de una forma precisa el estudio de la Naturaleza, y no sólo 
para establecer y medir sus magnitudes, sino, sobre todo, para explicar el proceso que 
siguen los cambios, las metamorfosis, las transmutaciones. 

Las integrales y derivadas explican en efecto los cambios armónicos que se dan entre 
los elementos Sulphur y Mercurius de una función dimensional, e incluso, a una escala 
superior, el cambio de una función dimensional a otra, de modo que la 
“mensionización” puede ser considerada como una secuencia integral. Al progresar 
desde una función 1-dimensional a una función 2-dimensional, estamos “integrando” la 
función 1-dimensional, mientras que cuando “reincrudamos” una función 2-dimensional 
a una función 1-dimensional, lo que hacemos es “derivar” desde una función 
dimensional más alta. “Derivar”, podemos decirlo ya claramente, es en la terminología 
espagírica equivalente a “reincrudar”, “diluir” y “potenciar”, mientras que “integrar” 


” < 


equivale al término “fijar”, “congelar”, “densificar” y “rotar”. 


Como veremos en la parte dedicada al laboratorio, en la práctica espagírica, 
reincrudamos y potenciamos dinamizando diluciones decimales de una forma parecida a 
como se hace en Homeopatía, y “densificamos” o “fijamos” rotando, y sobre todo, 
utilizando la inversión de potencias, técnica exclusiva de la ciencia espagírica que ha 
sido mantenida en riguroso secreto durante los siglos y de la que nos ocuparemos en su 
lugar correspondiente. 

Si comenzamos desde el Mar de Nun, que como ya sabemos, equivale a la función 0- 
dimensional, y vamos “integrando” hasta ir consiguiendo funciones dimensionales más 
altas, lo que estaremos haciendo con toda lógica, será ir “coagulando” esas Aguas 
amnióticas que conforman el Mar de Nun, para devenirlas Sulphur, esto es: “pececillo”. 
La sagrada caña de pescar de Isis se nos muestra en realidad, lejos de todo lenguaje 
poético, en su verdadera naturaleza: ¡el cálculo integral! 

Inversamente, podemos igualmente “reincrudar” una función dimensional calculando 
sucesivas derivadas desde una función dimensional más alta, con lo que estaremos, sin 
duda, “mercurificando” a nuestro pececito, “potenciándolo” y “disolviéndolo” de nuevo 
en las aguas del Mar de Nun. 

La coagulación de un ser humano, no es sino la densificación natural de un Sulphur en 
el mercurio amniótico del tiempo-espacio. En la terminología egipcia que tanto Shamsi 
como Du-l-Nun al-Misri adoptan, la primera chispa de consciencia primordial que 
tiende a coagularse en un hombre, se llama HAMMEMIT y gira alrededor del Sol físico 
unos 120 años donde una serie de fuerzas primarias, las siete fuerzas básicas de la 
Naturaleza, actúan sobre él densificándolo en Sulphur. El estudio de estas esferas de 
influjo que densifican y preparan al Hammemit, se hace bajo el modelo geocéntrico. A 
este Sulphur que se va densificando poco a poco, le llama ash-Shamsi JEPER, voz 
egipcia que significa “escarabajo”. Las siete fuerzas elementales que conforman la 
configuración de JEPER, actúan sobre el mundo material disponiendo las cadenas 
genéticas adecuadas para los que van a ser los padres biológicos del ser naciente. El 
proceso, como hemos dicho, dura unos 120 años, pero sólo si lo medimos desde un 
punto de observación en la esfera solar, pues que un año es, como todo el mundo sabe, 
lo que tarda la Tierra en dar un giro en torno al Sol, y como el Hammemit gira también 
(ya mucha más velocidad), alrededor del Sol, el año que medimos es relativo y depende 
del punto de observación. Lo que se concreta en 10 lunaciones o nueve meses solares en 


la Tierra, es un proceso 160 veces más largo en la esfera del Sol. 


Coagula solve 


EN 


El proceso pasa, como puede apreciarse en el dibujo por siete esferas correspondientes a 
las siete fuerzas. El orden de las esferas es lógicamente el que se deduce de una 
observación geocéntrica y por tanto: Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mercurio y la 
Luna. Cada una de las esferas le confiere al humano en ciernes un conjunto de 
características concretas propias del dominio de la Fuerza de que se trata. Son las hadas 
de la mitología celta que conceden cualidades o defectos a modo de regalos de 
nacimiento a los recién nacidos, cada una en su debido tiempo. Cuando alguna de las 
fuerzas se encuentra demasiado débil en el momento en que ha de actuar, o, por 
cualquier otro motivo, no llega a hacerlo, entonces, el cuerpo nacido acusará la falta con 
el defecto físico correspondiente. 
La coagulación de un ser humano en las aguas del Mar de Nun, es, por otra parte, 
expresable por una serie de integrales que partiendo de la mensión O o materia prima, 
para a la esfera de Saturno o dimensión 1, se va concretando paso a paso hasta llegar a 
la esfera lunar o dimensión 7, desde donde llega al período salino que supone el mundo 
sublunar para volver de nuevo a disolverse en las puertas de la Luna. 

| Mar de Nun Esfera de Saturno Dimensión 1 

| Saturno Esfera de Júpiter Dimensión 2 


j Júpiter Esfera de Marte Dimensión 3 


| Marte Esfera del Sol Dimensión 4 


Sol Esfera de Venus Dimensión 5 

| Venus Esfera de Mercurio Dimensión 6 

| Mercurio Esfera de la Luna Dimensión 7 

| Luna Período salino terrestre Dimensión 8 o Najma 

J Tierra Infernos Dimensión 9 y siguiente, mundos 


densos e inferiores. 
Observemos, que a medida que vamos integrando, las dimensiones resultantes son más 
altas, lo que traducido al ámbito del laboratorio significa potencias más densas, más 
sulphur, más coaguladas. El lector habrá notado, con toda seguridad, la paradoja que en 
apariencia se presenta al repasar las características de los arquetipos mitológicos 
correspondientes a las siete fuerzas. En efecto, ¿no debiera ser Saturno el más denso, el 
más “coagulado” de los siete, siendo así que es, sin embargo, el más lejano, el de la 
esfera más distante al nacimiento, el más mercurial en definitiva? ¿No son, por la misma 
razón Mercurio y la Luna los arquetipos más sutiles, los más incorpóreos y sin embargo, 
los más cercanos al final de la coagulación? Esta suerte de compensación mercurial de 
la coagulación no es sino la confirmación del carácter dinámico de las “vocatio”. Medite 
el tema el inquisidor de la ciencia y todo aquél que tenga interés por internarse en los 
laberintos de la Alquimia, puesto que ahí se encuentra la solución al problema de los 
“regímenes de la Gran Obra”, misterio escondido, como pocos por los adeptos del 
pasado y expresado en los rosetones frontales de las catedrales góticas. 
Apuntado el escollo, nosotros continuamos nuestro camino internándonos paso a paso 
en las esferas donde el ser humano sufre su coagulación corpórea. 
Lo que hemos expresado con el término matemático “integral”, se manifiesta en los 
textos árabes de al-Andalus con el vocablo “mandil” que proviene de la raíz coránica 
“NZL” (135), que significa “descender” y que origina en efecto, el término “manzil” 
como “lugar de descenso”, “domicilio” o “lugar dimensional” que la tradición 
occidental ha llamado más impropiamente “esfera”. Así pues, llamaremos desde ahora 
“manzil” a la dimensión correspondiente a cada fuerza, “dilución espagírica” a la 
densidad relativa en el equilibrio Sulphur-Mercurius y “Potencia Arcana” al cociente 
del manzil entre la dilución espagírica. 
Cuando, desde la Unidad, la mensión 0, a la que hemos llamado antes Mar de Nun, y en 
términos más estrictamente alquímicos podría llamarse indistintamente, Caos, Materia 


Prima o Mercurio primitivo o sófico, se integra, se pliega sobre sí misma, se 


autoobserva, crea la esfera de la dimensión 1 a la que llamamos esfera de Saturno. 
Sucesivamente, las integrales de cada esfera nos van situando en la del orden 
inmediatamente inferior, cada vez en más densidad, más sulphur, hasta llegar, como 
veremos a la esfera de la Luna, dimensión 7 y puerta de entrada a la vida terrenal que 
misteriosamente se da en los confines de la dimensión 8. Desde allí, el camino de la 
coagulación lleva al mundo negativo o “infernos” que la tradición ha colocado, en 
buena lógica, en posición subterránea. La senda de la disolución, a la que se accede 
gracias a las derivadas, nos ha de llevar, también a través de las puertas de la Luna, en 
dirección contraria. 

Matemáticamente, la serie de integrales que nos llevará de esfera en esfera, por el 
camino de la coagulación, conlleva una constante, a la que llamaremos K, que es 
expresión de la experiencia o don adquirido en cada esfera. Al derivar, sin embargo, las 
constantes permanecen, lo que puede interpretarse por la aseveración de que si bien 
venimos, nos coagulamos, desde la nada y desde la más completa desnudez, no nos 
vamos, empero con las manos vacías. 

f (m9) = (4+%) = dimensión cero = materia prima = Mar de Nun = Caos = Mercurio 
primitivo (sófico) = 1 

f (+9) = (+9) + Ky = esfera de Saturno + don de Saturno. 

(+9) +K=M (26+9) + K7 (24+9)' + Kó = esfera de Júpiter + don de Saturno + 
don de Júpiter. 

11 (2-+9Y + Ky (24+9) + Ko = 1/61 (2+9Y + Ky/2! (6+9) + Ko (2+9)' + K; = 
esfera de Marte + don de Saturno + don de Júpiter + don de Marte. 

[1/61 (E+8Y + K7/2! (6+9)Y + Ki (26+9) + Ks = 1/24! (6+9) + Ky/31 (2+%) + 
Kg2! (2+9) + Ks(2+8) + K¿= esfera del Sol + don de Saturno + don de Júpiter + 
don de Marte + don del Sol. 

| 11241 (2+9) + Ky/31 (6+98Y + Kg2! (6+9) + Ks (2+8) + Ky = 1/5! (+9) + 
Ky/41 (2+9) + Kg31 (2+9) + Ks/21 (24+9) + K¿(2+9)! + K3 = esfera de Venus + 
don de Saturno + don de Júpiter + don de Marte + don del Sol + don de Venus. 

15! (+8) + Ky/41 (6+8) + Kg31 (2+8Y + Ks/21 (6+8) + Ki (6+9)' + K3 = 
1/61 (E4PY + Ky/5! (24) + KA! (2+9) + Ks31 (2+8) + K4/2! (6+9) + Ka 
(2+9)' + K> = esfera de Mercurio + don de Saturno + don de Júpiter + don de Marte + 


don del Sol + don de Venus + don de Mercurio. 


UE (AD A IS (AA + Kal (AG) + Ks/31 (248) + K/21(6+8) + Ka 
(+) + Ko = 1/71 (68) + Ky/6! (2+8Y + Kg/5! (26+) + Ks/41 (248) + Ky/3! 
(+7) Ky/2! (249) + K, (2+%)'+ K; = esfera de la Luna + don de Saturno + don 
de Júpiter + don de Marte + don del Sol + don de Venus + don de Mercurio + don de la 
Luna. 

Como puede apreciarse en el desarrollo algebraico que acabamos de exponer, es la Luna 
la que proporciona sus dones al completo al ser la esfera anterior al nacimiento que 
expresa el máximo de coagulación, y que corresponderá en el terreno del laboratorio al 
nivel de las tinturas madre. 

Para la mejor comprensión del proceso de la coagulación del hombre e identificación de 
las esferas y dimensiones en las que vamos a movernos, prescindiremos de las 
constantes K en el desarrollo de las sucesivas integrales que van a llevarnos de uno en 
uno a través de los diferentes reinos en los que se sitúan las siete fuerzas básicas de la 
Naturaleza y así, al plegarse sobre ellas mismas las aguas primitivas y caóticas del Mar 
de Nun, nace la primera expresión de la existencia, la primera dimensión, la esfera de 
Saturno. 

(+2) = (4+9)', que puede considerarse como la verdadera fórmula de la Creación, 


la caña de pescar de Isis, el secreto de Dios. 


ESFERA DE SATURNO 

Dimensión 1 =f (m,) = (4+9)' 

f (m/) = (4++9)' = Esfera de Saturno. 

| Mar de Nun o mensión = Esfera de Saturno. 

Í £ (mo) = £ (m;) 

Me+-2) =t(6+9) 

Manzil = 1 

Dilución espagírica = 7 

Potencia arcana = 1/7 

En el momento en que el Hammemit atraviesa la esfera de Saturno, se establece una 
frontera entre el mundo planetario y el resto del Universo. La madre física se convierte 
en el centro de las fuerzas coagulantes. Es como si el útero de la madre atrajese sobre sí 


a todas las fuerzas del Sulphur. Este fenómeno, propio de la esfera de Saturno, es 


llamado por ash-Shamsi SAHU, término egipcio que significa “patrón invisible hacia el 
que gravita la materia sólida”. 

Es en Saturno donde el ser se concreta y se separa de la Unicidad original en un vano y 
patético intento por “diferenciarse”, por establecer fronteras entre él mismo y el resto 
del Universo. Es por tanto el origen de la dualidad, la caída en la tentación de la 
serpiente, “seréis como dioses”, el engaño de la pluralidad y en definitiva, la verdadera 
naturaleza del pecado original. Cuando el hammenmit entra en la esfera de Saturno, un 
pececillo potencial pica en el anzuelo de Isis y comienza a densificarse y a formar su 
propio cuerpo de las mismas aguas de Nun. En ese momento, la madre física se 
convierte en el centro de todas las fuerzas coagulantes. Ese centro que antes estaba en el 
Sol, se traslada entonces al útero de una mujer y en torno a él comienzan a girar, de 
forma centrípeta las fuerzas sulfúreas de densificación del Mercurius. A este estado lo 
llama ash-Shamsi, SAHU. 

SAHU, según ash-Shamsi, es un “patrón cóncavo e invisible” sobre el que gravita la 
materia para terminar formando un cuerpo. Es por tanto SAHU el principio básico de 
coagulación, el primer ser del Sulphur en el seno del Mercurio interestelar. 

Este impulso centrípeto, sulfúreo, conducirá más tarde hacia la vocación “mineral” más 
primaria, y es que, efectivamente, en los dominios de Saturno es donde se forma el 
esqueleto. En su corriente coagulante o sulphurosa, Saturno se especializa en la 
osificación, en tanto que es una forma de poner límites “delimitar” el espacio, 
concretizar, esqueletizar. En su actuación mercurial, Saturno es responsable de la 
hematopoyesis, tanto la formación de células sanguíneas como la destrucción de los 
hematíes, por lo que es lógico que los antiguos pusieran el bazo bajo la advocación de 
Saturno. 

A la osificación, se opone la destrucción del hueso por los “osteoclastos” en período de 
crecimiento. Como todas las fuerzas de la Naturaleza, la de Saturno se nos muestra en la 
contradicción permanente que le otorga una dinámica manifiesta. La vocación de un 
esqueleto es “limitar”, “no crecer”, sin embargo, crece hasta cierto límite 
necesariamente. Ese impulso de crecer es el carácter “solve” de Saturno, mientras que la 
tendencia a poner límites sería la manifestación “coagula” de su fuerza. Podríamos decir 
que “lo mineral” polariza a “lo animal”. Lo mineral, correspondería, lógicamente, a lo 
óseo, mientras que lo animal sería la formación, tanto de los glóbulos rojos, como del 
color propio de la sangre. Es, desde luego, el bazo, el órgano en el que los glóbulos 


rojos se regeneran y también donde mueren, de modo que representa a la perfección a la 


manifestación mercurial (solve) de Saturno, en tanto que el esqueleto es su más genuina 
expresión sulfúrea (coagula). 

En el proceso de coagulación, si el carácter “coagula”, por la razón que fuere, 
predomina sobre la actividad mercurial, se hacen más intensos en la persona los 
procesos de endurecimiento y osificación, mientras que si la predominante es la 
actividad mercurial o disolutiva, lo que se manifiesta es una osteoporosis, una 
descompensación o un crecimiento desmedido de los huesos. En general, la vitamina D 
y el Sol activan la acción “coagula” de Saturno. La predominancia de la actividad 
“coagula” de Saturno suele dar como síntoma inequívoco una tendencia a dormir mucho 
y profundamente (sueño de plomo), sueño que se hace necesario para compensar una 
mineralización intensa, una densificación excesiva del organismo. 

Propios de un proceso “sulphur” de Saturno son así mismo los accidentes vasculares del 
tipo de la arteriosclerosis (arterias excesivamente duras, saturnales), y las intoxicaciones 
por plomo (saturnismo) con sus correspondientes anemias hipercrómicas. Las 
afecciones que encuentran dificultad en la resurrección de los elementos vitales de la 
sangre, como es el caso de las leucemias, muestran también su carácter saturnal, aunque 
en este caso, perteneciente a su acción mercurial (solve). 

Los procesos tumorales en su fase de enquistamiento están asimismo provocados por la 
fuerza saturnal. En realidad todo lo que aísla, pone fronteras y encoraza, es una 
manifestación de Saturno. Los tumores suelen presentar dos procesos opuestos, uno de 
enquistamiento, en el que Saturno trata de “aislar” como en un gheto a las células 
“descontroladas”, actuando así a favor del “orden” y otro de expansión, al que la 
medicina suele llamar metástasis, y en le que está implicada la fuerza de Júpiter. 
Podemos afirmar entonces, que desde un punto de vista espagírico, los procesos 
tumorales son la expresión de dos fuerzas que se oponen: Saturno y Júpiter. 

Un exceso de actividad disolutiva (solve) de Saturno, se caracteriza por la debilidad del 
esqueleto, por la pérdida progresiva de la consciencia, del “yo” (tal es el caso del mal de 
Alzheimer) y la descalcificación que sucede a la menopausia. Precisamente cuando la 
mujer no va a “coagular” más hijos, es el momento en el que Saturno manifiesta su 
actividad mercurial (pérdida de formas, se difuminan las fronteras de “lo femenino”, 
etc.). 

Ciertos tipos de esquizofrenia en la que es patente la pérdida progresiva de la 


consciencia original, así como el raquitismo, la osteomalacia, y otros problemas 


relacionados con la asimilación del calcio, son característicos de Saturno, así como la 
hiperactividad de la hematopoyesis, las poliglobulias y la talasemia. 

Aunque todo el mundo las identifica con un típico proceso marcial, hay ciertos tipos de 
fiebres claramente saturnales que suelen ser curativas. Los conocidos “estirones” de 
niños y adolescentes, son procesos del crecimiento que suelen cursar con fiebre del 
mismo modo que algunos casos de descalcificación; son fiebres saturnales. 


Signatura de Saturno 


Cuando la esfera de Saturno es la que más influencia presenta en la coagulación de un 
ser humano, se genera un tipo al que llamamos “saturnal”. Cuando los artistas quieren 
representar la idea de Cronos (el Tiempo, Saturno) buscan como modelo a un ser 
grande, delgado, viejo, triste, con la cara larga, los pómulos acentuados, los rasgos 
duros, los huesos largos, la actitud dejada, lenta, senil, la marcha torpe y tarda, 
taciturno, umbrío, pesimista, gris, de nariz larga y fuerte (a veces ganchuda), con pelo 
dentro de la nariz y en las orejas, frente estrecha, boca grande, labios grandes, orejas 
grandes, pecho estrecho, piel blanca, sensación de la mano fría, dedos largos y 
huesudos. Es el tipo típicamente saturnal. 

Como todas las fuerzas de la Naturaleza, Saturno presenta una constitución salina, otra 
sulfúrica y otra mercurial, de modo que pueden describirse a tres tipologías diferentes 
dentro de la predominancia saturnal. 

CONSTITUCIÓN SALINA. 

En lenguaje homeopático podríamos asimilarla a una constitución carbónica, de modo 
que sus características serían: rigidez absoluta en su vida (el típico fundamentalista), 
principios inamovibles, lógica aplastante y disciplina severa. Suele ser una persona dura 
y exigente consigo mismo, intransigente en alto grado y además no acepta ningún tipo 
de modificación en su conducta. Como se exige mucho a sí mismo, a los demás no les 
perdona las faltas y se muestra además muy rencoroso. En la economía es bastante 
avariento. En el trabajo suele ser el empleado modelo (nunca el empresario modelo), 
pues no piensa más que en su trabajo. En lo que respecta a la salud, el tipo saturnal 
salino tiene achaques desde la más tierna infancia, pese a los cuales, suele vivir muchos 
años. 

CONSTITUCIÓN SULFÚREA. 

Corresponde al tipo fosfórico en Homeopatía. El dogmatismo saturnal unido al 
entusiasmo natural del sulphur en exceso, generan en este caso un tipo saturnal con 


imaginación. Sus razonamientos son de una lógica irrefutable, pero desde un punto de 


partida muchas veces falso o “a priorístico”, como la “Crítica de la razón pura”, de 
Emmanuel Kant. Pese a todo, desarrollan una intuición importante. Suelen tener una 
gran fascinación por el ocultismo y por las ciencias más o menos siniestras, lo que los 
lleva a menudo al enfrentamiento con su lógica natural y a desilusiones profundas. 
CONSTITUCIÓN MERCURIAL. 

Corresponde al tipo fluórico de la Homeopatía: enormes facultades de asimilación, gran 
minuciosidad y una magnífica lógica. El tipo mercurial de Saturno sabe aprovechar muy 
bien sus cualidades en su propio beneficio, sin embargo, es la típica persona que nunca 
está satisfecho de los resultados de sus negocios pese a que le suelen salir bien. Es el 
avaro típico que se queda largo tiempo contemplando el oro que ha ganado y 
lamentándose de no haber ganado más. A pesar de que durante su vida acumula y 
atesora mucha riqueza, no la sabe disfrutar, siempre se muestra triste. 


El metal de Saturno: el plomo 


El plomo, el representante metalino de Saturno, es un metal pesado que sufre 
intensamente las fuerzas de atracción terrestres. Precisamente por su pesadez, se 
muestra en oposición a la Luz, lo que le confiere una vocación clara por absorberla 
puesto que justamente lo que no tiene es lo que necesita. Si observamos un trozo de 
plomo, veremos que a poco que le de la luz, pierde su brillo, porque no refleja la luz 
sino que tiende a quedársela dentro de sí. El plomo tiene además un gran poder de 
absorción del sonido y de toda clase de radiación ionizante como los rayos X, radiación 
beta, gamma, etc. 

Se funde con muy poco calor, lo que quiere decir que se mercurifica fácilmente. Se 
muestra frío al tacto porque no cede su calor interno, de manera que podemos decir que 
el metal de Saturno es egoísta. 

El carácter de Saturno muestra una suerte de pasividad, de indiferencia con respecto al 
mundo exterior, por eso se utiliza como aislante (es poco poroso). No transmite nada 
desde el exterior hacia dentro, se opone incluso a la transmisión de la vida y en este 
sentido provoca lo que ha venido a llamarse “intoxicación saturnina” que lleva 
inexorablemente a la degradación y a la muerte. 

La mena más común del plomo es la galena (sulphuro de plomo), cuya ganga (aquellos 
nutrientes minerales que tiene a su alrededor y que generalmente se desechan), es caliza, 
Casi siempre carbonato de calcio, lo que muestra la afinidad química que tiene el plomo 


con el calcio (principal componente del esqueleto humano). 


En estado normal el cuerpo no suele contener plomo en cantidad ponderal, sin embargo, 
se encuentran trazas en los huesos y en las calcificaciones patológicas (cálculos renales, 
biliares, etc.). Justo lo contrario ocurre en la sangre, que es el tejido en el que resulta 
más difícil evidenciar traza alguna de plomo (salvo caso de intoxicación). Esta 
oposición entre la sangre y los huesos muestra claramente la signatura de las dos 
actividades de Saturno, sulfúrea (coagula) la una, que actúa a nivel del esqueleto 
concentrando el plomo allí, y mercurial (solve) la otra, que es la que hace desaparecer 
de la sangre todo rastro de plomo. 

La intoxicación por plomo, esto es, el saturnismo, se manifiesta como una degradación 
y desecación de todos los tejidos, una esclerosis general que es el síntoma básico de la 
actividad “coagula” de Saturno. Esta esclerosis la podemos combatir utilizando el 
plomo en diluciones bajas (la 6 D, por ejemplo). 

En general, en Espagiria consideramos que las diluciones (siempre decimales) bajas, 
actúan por medio del metabolismo, de lo que describiremos más adelante, como sistema 
salino, en tanto que las diluciones medias funcionan a través del sistema rítmico o 
sulfúreo y las altas lo hacen por medio del sistema neurosensorial o mercurial. Las 
diluciones que actúan en el sistema salino serían de la D1 a la D6, las medias están en 
torno a la D10 y a las altas van desde la D11 hacia arriba. La dilución 30 suele ser, en 
casos excepcionales la más alta que solemos usar, aunque en buena lógica y 
considerando a la Tintura Madre como dilución O, el tope mercurial debería ponerse en 
la potencia 27 tal y como explicaremos en su correspondiente lugar. 

Cuando hay un predominio de las corrientes saturnales del sistema salino, suele darse en 
los niños una cierta obesidad que llamamos saturnal. Una de las características de estos 
niños es que suelen dormir mucho (sueño de plomo). El tratamiento con diluciones 
bajas de plomo suele ser útil en estos casos. Es corriente así mismo, que en ciertos niños 
se produzca una esclerosis por saturnismo latente, lo que puede inducir a un 
aceleramiento de la mineralización generalmente provocada por haber dado al niño 
excesiva leche de vaca, que puede producirles así mismo un exceso de solidificaciones 
neurosensoriales y sobre todo, una necesidad excesiva de vitamina D. Es el caso clásico 
del “niño prodigio” de cuatro años que al coagularse la fase saturnal, deviene en un 
adulto cretino. 

Para todo este tipo de patologías podemos usar diluciones bajas de plomo (de la 6D 
hasta la 10D), más bajas no podemos usarlas dada la toxicidad de Saturno. Respecto a 


las diluciones altas que actúan sobre el sistema neuro-sensorial pero provocan una 


reacción por polaridad opuesta en el sistema salino y por tanto a nivel metabólico, lo 
que puede, en ciertos casos, convenir, ya que permitirá luchar mejor contra las 
esclerosis. Estas diluciones altas producirán casi siempre fiebres curativas, 
especialmente en los organismos más saturnales que suelen ser más fríos. 

El activador de Saturno, cuando por la razón que fuere, el plomo no funciona, es el polo 
opuesto de la esfera, es decir, la Luna, conviene por tanto en estos casos, interponer una 
dosis de plata coloidal en dilución idéntica a la que estamos usando con el plomo. La 
administración de la plata deberá ser en creciente lunar para conseguir el desbloqueo de 
la fuerza saturnal. 

Según la escuela kémica andalusí, el djinn o genio que representa a la fuerza saturnal se 
llama “ash-Shamhurish” y en la concepción de un ser humano actúa durante los 
primeros 40 días. Los primeros 10 días de esa cuarentena, ash-Shamhurish utiliza la 
letra “alif” (1). La segunda decena, esto es, de los días 11 al 20, el genio saturnal trabaja 
con la “ha” (o), continuando, en los siguientes 10 días, con el uso de la letra “ayn” (¿ ), 
y terminando por fin la cuarentena con la letra “ha” ( 2). 

La actuación de ash-Shamhurish delimitará en lo sucesivo un circuito al que podemos 
llamar “saturnal” y que se utilizará en la terapéutica espagírica de al-Andalus: oído 
izquierdo — bazo — esqueleto. Precisamente la pronunciación de los sonidos 
correspondientes a esas letras generatrices de la coagulación humana en los 
correspondientes días de la lunación, activarán en un ser humano los recuerdos 
ancestrales de lo que podría ser una memoria celular en plena correspondencia con los 
órganos, tejidos, y funciones propias de la esfera de Saturno. Los primeros diez días, la 
letra “alif” actuará prestando al sistema la fuerza solar, y esto se da durante la primera 
morada de la Luna. La segunda decena la letra “ha”, activará en el ámbito saturnal a la 
fuerza de Marte desde la segunda morada de la Luna. Las letras “ayn” y “ha”, 
correspondientes a las dos últimas decenas despertarán respectivamente a las fuerzas de 
Júpiter y Saturno desde las moradas lunares tercera y cuarta. El “hakim>” o espagírico 
andalusí, sabía perfectamente cómo y cuándo debía aplicar sus remedios y qué recorrido 
energético debía abrir en su paciente con ellos. 

Insertamos, para una buena comprensión del sistema andalusí, una tabla en la que 
hemos elaborado una sinopsis de la actuación de los siete genios (o las siete fuerzas), y 
sus circuitos de aplicación. El lector podrá consultarla con provecho al final del estudio 


de las siete fuerzas. 


ESFERA DE JÚPITER 

Dimensión 2 = f (m») = (4+9 

f (m>) = (4+%) = Esfera de Júpiter. 

| Esfera de Saturno = Esfera de J úpiter. 

Í £ (m:) = £ (m,) 

Hr(e+2) =t(6+9y 

Manzil = 2 

Dilución espagírica = 6 

Potencia arcana = 2/6 = 1/3 

El “SAHU” continua su proceso de coagulación atravesando la siguiente esfera que es 
la de Júpiter. En esta región, el Sahu se adhiere al “HATI” que literalmente significa 
“germen vitalizado”. El Sahu unido al Hati forma el KAT, término que en egipcio viene 
a significar “corazón” en el sentido de “principio vital” y al que ash-Shamsi llamaba 
“patrón del cuerpo”. 

El Kat, en la esfera de Júpiter tiende a expandirse al infinito, pero esa expansión va a 
encontrar una serie de frenos o trabas de cuya relación con la vocación expansiva de 
Júpiter se generará la forma, el aspecto físico del ser que se está coagulando. 
Precisamente la fuerza que más frena a Júpiter es Saturno, fuerza que el Sahu ya posee, 
en mayor o menor grado, porque ya ha pasado previamente por la esfera saturnal. 

En el cuerpo humano, Júpiter actúa sobre todo, en las partes blandas confiriéndole, en 
su Oposición a Saturno, el modelado, la figura. Lo que percibimos visualmente del 
aspecto de una persona, es la obra de Júpiter. Júpiter, en fin, tiende a que la forma del 
Kat se expanda y Saturno, que habita ya en el Kat mismo, controla esa expansión. 
Podemos ver así, si en una persona hay más fuerza jupiterina o saturnal en tanto su 
cuerpo tienda más a expandirse o a refrenarse. 

Evidentemente, no se puede modelar la arcilla sin la presencia del agua que es la que 
proporciona la plasticidad. Si aquí el papel de la arcilla lo hace Saturno, el papel del 
agua le corresponde a Júpiter. Entre ambos se genera ese barro primordial con el que 
Allah modeló la imagen, el aspecto, la forma de Adán. 

Júpiter es además quien guarda la fuerza sulphurosa en el seno del mercurio. Ya 
sabemos que todo mercurio, en su seno más íntimo guarda un principio sulphuroso que 
es el germen de su vocación, mientras que todo sulphur, en lo más íntimo de su ser 
esconde un germen mercurial, un principio disolutivo que garantiza el mantenimiento de 


la dinámica SOLVE ET COAGULA. ¿Acaso no llevamos necesariamente en nuestro 


“coagulado” corazón, la vocación irremediable y necesaria de la muerte? El guardián de 
la fuerza sulphurosa que hay en el seno de todo mercurio, es Júpiter. 

El órgano característico de Júpiter es el hígado y como en todo órgano se manifiesta en 
él una tendencia “solve” y una tendencia “coagula”. En el caso de Júpiter, es la 
tendencia coagulante o sulfúrea la responsable de patologías tales como la gota 
(depósito de uratos) y de casi todas las afecciones que conducen a las anquilosis. La 
cirrosis hepática, por ejemplo, está producida generalmente por un exceso de tendencia 
sulphur o coagulante, lo que se traduce en el endurecimiento graso y la esclerosis 
hepática. 

La tendencia mercurial de Júpiter produce procesos patológicos del tipo del hígado 
graso que tiene una clara evolución disolutiva que le lleva hacia la licuefacción. 
Ciertamente Júpiter confiere la forma, sin embargo, un exceso de Mercurius provoca 
que esa forma se pierda difuminando los contornos. Es por eso, por lo que, pese a las 
apariencias, Saturno se nos muestra a veces como un valioso benefactor. El estado 
exudativo de la tuberculosis, por ejemplo, es un típico caso en el que puede apreciarse la 
confrontación de ambas fuerzas. En efecto, la fibrosis que se asocia siempre a la 
tuberculosis es la lógica reacción saturnal que trata de impedir a toda costa el proceso 
disolutivo de Júpiter. Evidentemente, la medicina “oficial” no va a entenderlo así y va a 
considerar a este proceso como a un síntoma más de la tuberculosis, sin embargo, la 
acción de Saturno se hace más patente a los ojos del espagírico, cuando observa que la 
reacción a la fibrosis se acentúa mucho más cuando aparece la típica calcificación final 
en el proceso tuberculoso, puesto que ya sabemos que es precisamente Saturno el 
responsable de la síntesis del calcio. 

El caso de la tuberculosis puede traspolarse al ejemplo de ciertas tumoraciones. 
Efectivamente, en los tumores de toda índole, siempre se da una fase “jupiterina” o de 
expansión del tumor que provoca una reacción saturnal encaminada al quiste, al 
encapsulamiento, al aislamiento del proceso. Cuando la acción jupiterina es más fuerte 
que la saturnal, la expansión tumoral logra traspasar las fronteras impuestas por Saturno 
y es entonces cuando aparece el llamado fenómeno neoplásico y las metástasis que no 
son sino el resultado de la fuerza jupiterina desbocada. 

Signatura de Júpiter 

Estatura media, tendencia a ser un poco grueso. Actitudes y ademanes majestuosos, 
marcha lenta y solemne, diríase que al jupiterino tipo le gusta recrearse en su propia 


solemnidad. Es la típica persona que se hace notar y que nos hace pensar que tiene 


clase, estilo. Su carácter es alegre, optimista, jovial (adjetivo que precisamente hace 
referencia a Júpiter). 

Su frente es ancha y el cráneo un poco cuadrado, la nariz pequeña y recta o bien un 
poco aquilina, la boca grande con labios fuertes. Las orejas suelen ser pesadas, con el 
lóbulo plano. El pelo castaño y ondulado. Los brazos musculosos y fuertes, las piernas 
pesadas, los pies pequeños y gruesos. 

El tipo jupiterino es de inteligencia práctica, razonable, pero sobre todo es un magnífico 
gourmet. Sabe comer, gusta y disfruta de la comida y sabe elegirla, no come cualquier 
cosa. 

Podemos distinguir tres tipos constitucionales básicos en la esfera jupiterina: 
CONSTITUCIÓN SALINA 

Persona razonable y bien disciplinada que suele controlar bien su tendencia natural al 
exceso de modo que logra, más o menos, satisfacerse sin desenfrenarse. Suele tener 
buena reputación y éxito social. En este tipo, Saturno juega un papel moderador clave. 
CONSTITUCIÓN SULFÚREA 

El Sulphur está en exceso, el calor es, por tanto, excesivo igualmente, así que Saturno se 
encuentra prácticamente anulado. El tipo jupiterino sulfúreo no conoce límites, es un 
dilapidador nato que gasta y derrocha todo lo que está a su alcance. Como no podía ser 
de otro modo, es dado también a los excesos culinarios y sensuales, de modo que, sin el 
freno saturnal, su anatomía tiende a expansionarse y a desdibujar los contornos 
originales. 

CONSTITUCIÓN MERCURIAL 

Suele ser muy activo, con tendencias artísticas, si bien la belleza que ama el jupiterino 
no es un canon intelectualizado, sino una belleza pomposa y cercana a lo barroco. El 
tipo mercurial es además muy sensual de modo que tal vez utiliza la belleza para elevar 
de tono su propia sensualidad. Podríamos decir que es de esa categoría de persona que 
sublima la sensualidad por medio del arte, tal y como ocurre, por ejemplo con la Venus 
del Espejo de Tiziano. 

En general, podríamos decir que Júpiter tiene en todos sus tipos digestiones lentas, a 
pesar de que, a primera vista, su aspecto nos parezca saludable. Un examen más 
detenido suele descubrir en muchos casos orejas enrojecidas, chapetas encarnadas en las 
mejillas y labios azulados, síntomas inequívocos de una circulación lenta y 


problemática. 


Otras características típicas del jupiterino son que sobre las 11 de la mañana necesita 
comer algo a pesar de su metabolismo lento y que no soporta el calor, lo que le obliga a 
destaparse los pies por las noches para no agobiarse. 

Las diarreas matinales (sobre las 5 ó 6 de la madrugada), las hemorroides sangrantes y 
los eczemas son signaturas patológicas propias de Júpiter. 

El metal de Júpiter 

El metal de Júpiter es el estaño, metal de una hermosa brillantez que tiende hacia la 
plata. 

El estaño, rehúsa oxidarse a temperatura normal y desprende cierto olor al contacto con 
la piel. Al contrario que los demás metales, cuando es calentado a más de 160 grados, 
en lugar de ablandarse, se endurece y se hace pulverizable, defendiéndose de esta 
manera de la acción mercurial que produce el calor. Sabido es, que cuando el calor 
aumenta se favorece cualquier disolución quedando manifiesta la acción mercurial. 
Júpiter se defiende así de la disolución en un intento de escapar de la muerte provocada. 
Por debajo de los -18 grados, el metal de Júpiter se convierte en un polvo estable, gris y 
de menor densidad. Aún subiendo después la temperatura, este polvo gris al que los 
antiguos llamaban “peste del estaño”, queda inalterable, y al igual que ocurre con la 
temible enfermedad, esta peste del estaño se nos muestra contagiosa. Nos explicamos: si 
a un trozo de estaño sano, se le practica una escarificación y se le introduce en ella un 
poco de ese “polvo gris” o “peste de Júpiter”, se formará en la superficie una especie de 
pústula que se va agrandando y que acaba por convertir a todo el trozo en “polvo gris”. 


e El 


Sin embargo, ese polvo producto del contagio y generado desde el “bubón” puede, no 
obstante, regenerarse tan sólo sometiéndolo a la reincrudación que supone una fusión. 
En efecto, fundiendo el metal vuelve a obtenerse estaño blanco normal. 

Podríamos calificar al metal de Júpiter, cuanto menos, de extraño. La diferencia entre el 
punto de fusión y el punto de ebullición del estaño es de 2.038 grados más. Puede 
decirse así que Júpiter resiste al calor intentando conservar lo más posible el estado 
líquido antes de pasar al gaseoso. El padre de los dioses olímpicos, del mismo modo que 
su correspondiente metal, se resiste a abandonar su terrestridad, y así, se expande 
difundiendo su semilla entre los jóvenes mortales, a fin de no perder su acuosidad y, por 
tanto, su forma. 

El genio que actúa en la esfera de Júpiter se llama “al-Maymun”, quien trabaja en la 


coagulación del ser humano durante la segunda cuarentena de la concepción. Al- 


Maymun utiliza cuatro letras, cada una de ellas durante diez días (Gayn ¿, Ja ¿, Qaf ¡y 


Kaf )), y activa el circuito: oído derecho — páncreas — hígado, como puede verse en el 


gráfico de la página 272. 


ESFERA DE MARTE 

Dimensión 3 = f (ma) = (4+9) 

f (ma) = (4+9)' = Esfera de Marte. 

| Esfera de Júpiter = Esfera de Marte. 

l'£ (m>) = f (m>) 

ley = (+2 

Manzil = 3 

Dilución espagírica = 5 

Potencia arcana = 3/5 

La unión del HATI y el SAHU, conformaban una especie de germen vitalizado u óvulo 
fecundado que en egipcio antiguo recibía el nombre de KAT o “patrón del cuerpo 
físico”. Según ash-Shamsi, este KAT, pasa inmediatamente después de formarse, a los 
dominios de la esfera de Marte (en árabe Mirij), en la que toma impulso y se pone en 
movimiento. 

En efecto, el terreno de Marte se caracteriza sobre todo por el movimiento, por el 
impulso hacia el exterior, por una suerte de energía centrífuga que se ha interpretado 
demasiado frívolamente como agresiva. Marte es el motor de arranque del ser, la 
actividad pura. 

A veces, la actividad de Marte se ha comparado con la de un lanzador de jabalina en el 
que se combinan tres funciones: la concentración del atleta previa al lanzamiento, el 
movimiento del brazo al lanzarla y el efecto vibrante del venablo al clavarse. Pues bien, 
tres funciones o movimientos análogos configuran la acción de Marte. La concentración 
es su Sulphur, el movimiento es el Mercurius y el efecto es la Sal marcial. 

El ejemplo sería, tal vez, más preciso si sustituyéramos al lanzador de jabalina por un 
arquero. Marte se caracteriza siempre por un actividad dirigida hacia un objetivo 
concreto y preciso, no por una actividad sin más. Marte necesita concentración, necesita 
saber la naturaleza de su meta como el arquero que apunta a una diana. Cuando un 
arquero lanza su dardo correctamente, la vocación del mismo no es sin embargo la 
diana, sino el infinito. La diana muestra entonces su verdadera naturaleza que es la de 


freno, impedimento para que la flecha no cumpla su vocación de herir al infinito, en 


terminología espagírica: sal infecta. Pero no es la diana el único obstáculo de la saeta, el 
rozamiento del aire, la densidad de la atmósfera, el peso de la flecha, la tensión de la 
cuerda del arco, etc., se muestran así mismo al observador como “frenos” o sales 
infectas empeñadas en impedir que la altísima vocación de la flecha marcial se cumpla. 
La fuerza de Marte, idealista y alocada está puesta al cien por cien en su flecha, Marte 
no conoce de medias tintas, de modo que al verse frenada por las “sales infectas”, 
transforma su energía sobrante y así, si la flecha se encuentra, por ejemplo con el freno 
de una diana o de un árbol, el exceso de energía se mostrará en una vibración, mientras 
que si el freno fuese el aire, la saeta se vería obligada a silbar empleando así el sobrante 
de energía y sometiéndose obediente al décimo criterio de la Naturaleza (el producto de 
la fuerza generatriz por las fuerzas o sales infectas nos da la forma rectificada que es la 
que apreciamos). Marte, guerrero por excelencia, hiere al aire manifestando así sus 
estados salinos. El exceso, genera siempre una manifestación que en éste caso será la 
base de las patologías marciales. 

Una flecha lanzada al infinito vibra cuando en su camino encuentra un árbol y se clava 
en él. El mismo fenómeno ocurre con el aire que se detiene en la laringe y hace vibrar 
las cuerdas bucales en el proceso de articular un sonido. Si este aire, lanzado por Marte 
desde la profundidad de los pulmones, no encontrase en su camino el freno laríngeo, no 
podríamos articular sonidos ni por tanto lenguaje oral. Ciertamente, la laringe y su 
funcionamiento, así como el mecanismo lógico y comunicativo del lenguaje, son dones 
de la esfera de Mercurio, sin embargo, es patente en este proceso la acción de Marte, su 
impulso, la voz salvaje y primitiva aún por articular, el grito profundo del guerrero que 
estimula el valor y el arrojo en el campo de batalla. 

Por otra parte, el pulso arterial es igualmente expresión de la fuerza marcial, y así, por 
ejemplo, vemos que la anemia ferrosa, que es una típica patología de un Marte débil, se 
nos muestra al diagnóstico con un pulso debilitado. Un Marte excesivo, por el contrario, 
tal como puede ser un aumento de glóbulos rojos, se nos manifiesta empero con un 
aumento del pulso. 

El flujo biliar, y por tanto, la vesícula, pertenecen también a al esfera de Marte. El 
lenguaje coloquial hace eco de esta pertenencia en expresiones como “que mala bilis 
tiene”, y otras similares que hacen referencia al enfado, al mal humor (precisamente es 
la bilis el humor malo o mal humor según la terminología hipocrática), y en definitiva a 


la cólera marcial. 


En realidad es marcial todo principio de combustión, la ignición, el motor de arranque, 
por lo que podemos considerar como patologías típicamente marciales a procesos como 
la hipertensión en todas sus formas, la poliglobulia y lo que la medicina convencional 
ha llamado “cólera” haciendo referencia a la semántica griega del término, esto es 
“necesidad de destruir”. Se llama, en efecto, colérica a la persona que perdiendo su 
control emocional, siente la necesidad imperiosa de destruir algo. Es evidente que no 
nos estamos refiriendo a la patología producida por el “vibrium collericum” sino a ese 
estado de ánimo peculiar generado por un excesivo Marte, por un excesivo motor de 
arranque, por una excesiva combustión, por un “o rompo algo o me consumo yo”, 
necesidad primaria de desposeerse de un superávit energético. 


Signatura de Marte 


En la mitología, Marte, el Ares de los griegos, es hijo de Juno, pero se muestra mucho 
más seco y duro que su madre. Se caracteriza en principio por su pasión por el fuego y 
por el hierro, elementos que lógicamente utilizó para forjarse sus primeras armas siendo 
todavía niño. Es en la fragua de Vulcano en la que el guerrero olímpico forja, con hierro 
mágico, su espada y su armadura. Pero no contento con utilizar para sus fines el fuego 
de la mítica fragua, el impulsivo Marte, se apodera así mismo del fuego más ardiente 
aún, de la esposa de Vulcano, Venus, la Afrodita de los griegos, el arquetipo de la 
feminidad por excelencia. Si, en efecto, Afrodita es todo lo femenino sin mezcla de 
masculino alguno, Ares, por su parte, es el polo opuesto, lo masculino sin mezcla 
alguna de feminidad, por lo que la atracción es del todo irresistible. Esa unión 
arquetípica, para mostrarse realmente apasionada, tenía que darse fuera de la legalidad 
del matrimonio y adornada con la sensualidad del rapto. 
Los romanos solían llamar a Marte “Granduus”, es decir, “el que anda con pasos 
largos”, queriendo representar en él al hombre violento que se dirige sin vacilar hacia la 
acción pura, sin pararse un instante en pensar las posibles consecuencias. 
Marte representa la tendencia del hombre a la “brutalidad”, hacia la “animalidad”. 
Marte es lo más “brutal” que el hombre tiene, lo más “animal”, lo más “zoológico”. 
La ciencia espagírica establece una correspondencia entre los cuatro elementos y cuatro 
reinos de la naturaleza según el siguiente esquema: 

AIRE AGUA FUEGO TIERRA 

ANIMAL VEGETAL HUMANO MINERAL 
Como vemos, el reino animal corresponde al elemento Aire que es el que se moviliza 


avivando al fuego cuando la fuerza de Marte se pone en marcha. En efecto, podemos 


decir que Marte activa al elemento Aire, y por tanto, al nivel animal. Cuando el Aire 
aumenta, en el contexto de los cuatro elementos, el Fuego aumenta también, el Agua se 
Calienta y disminuye al evaporarse y pasar así al estado gaseoso o de Aire, y la Tierra 
que estaba disuelta en el Agua, emerge y por tanto aumenta. Un exceso mercurial en el 
ánima (de aire) llevará, pese a las apariencias, a una mayor terrestridad, a una mayor 
densidad del Sulphur en el “corpus”, lo que así mismo quiere decir, entre otras cosas, 
que un aumento del nivel animal lleva a un aumento del nivel mineral. Como podemos 
apreciar, el aumento del Sulphur en el ánima, no supone una disminución de Mercurius 
anímico, sino un incremento también, la relación inversa se establece al relacionar el 
complejo ánima con el complejo “corpus” según puede apreciarse en el siguiente 


esquema que desvela así, la naturaleza del lazo entre alma y cuerpo en los seres 


humanos: 
ANIMA CORPUS 
Mercurius Sulphur Mercurius Sulphur 
ANIMAL HUMANO VEGETAL MINERAL 
AIRE FUEGO AGUA TIERRA 
+ + = + 
me E de ES 


El guerrero Marte es además optimista, no ve problemas porque no piensa en las 
consecuencias de sus acciones. Es activo y actual, y su vida se cierne al momento 
presente, al “aquí y ahora”. Tampoco tiene dobleces de mente. Dice las cosas a la cara y 
no entiende ni soporta el más leve asomo de cobardía. 

Pese a su “masculinidad” existe un arquetipo femenino de la fuerza marcial y 
corresponde a Bellona, la hermana del Marte olímpico, auriga del carro de Marte y 
expertísima en el manejo del látigo. Bellona es el arquetipo de la mujer de acción, de la 
mujer guerrera. Es una mujer de pelo rojo y de carácter duro, seco y nada zalamera. 

La estatura media del tipo Marte es alta. Es fácil ver cuando en una persona hay un 
predominio de Marte, por su actitud provocadora. 

Suelen ser además personas de marcha rápida y decidida, impulsiva, irascible, violenta 
y de constitución atlética. No es, sin embargo, el atleta de fondo, sino el del esfuerzo 
instantáneo y la rapidez. 

El tórax suele ser amplio y abre las aletas de la nariz con tendencia a entrar más aire por 


la nariz izquierda. Es además de respiración fuerte y de gestos bruscos y frecuentes. 


El óvalo de la cara, un poco en forma de dátil, un poco alargada, la frente huidiza, la 
nariz de alas abiertas y con el típico arco marcial. El occipucio saliente como sede que 
es de la “animalidad”, el recuerdo más primario del hombre que se ubica en la región 
cerebelosa. Es precisamente en el cerebelo en donde se conecta el aspecto más plutónico 
de Marte, los registros ancestrales de las etapas más primitivas de la evolución animal. 
Tal vez por el desarrollo especial del cerebelo que presenta el tipo marcial, es por lo que 
presenta un cráneo dolicocéfalo y por lo que destaca en él el sentido de la movilidad. En 
lo tocante a los rasgos faciales, Marte confiere una nariz un poco aguileña, la boca un 
poco arqueada, los labios delgados y el inferior un poco más grueso. El gesto de 
morderse el labio inferior como para contener la ira, es típico de Marte. El mentón 
saliente y cuadrado y también el mentón partido son características marciales. El pelo 
rizado y muchas veces rojizo, las cejas espesas y duras, la mirada arrogante, los ojos 
propensos al enrojecimiento, típicamente inyectados en sangre, las espaldas anchas, los 
brazos musculosos y las manos grandes, vigorosas y hábiles, terminan de configurar al 
tipo marcial por excelencia. 

En su forma de ser predomina lo instintivo, lo animal, el impulso. Es muy irritable, y sin 
embargo necesita de la contradicción dialéctica, por lo que se muestra como un espíritu 
de contradicción. Mientras que al proceso mayéutico lo podríamos calificar de jovial o 
jupiterino y a la lógica aristotélica de mercurial, el proceso dialéctico, tan caro a Platón 
es del todo marcial pues que Marte necesita del enfrentamiento dialéctico para acercarse 
a la Verdad. 

En realidad, el aspecto, impropiamente llamado negativo, de Marte, viene determinado 
por la exageración de las aptitudes del sujeto marcial. Las tendencias más acusadas, más 
excesivas, terminan siendo defectos. El tipo marcial puede, en efecto, presentar 
verdaderos accesos o crisis de furor. 

Físicamente, el sujeto marcial, es sobre todo muscular y se muestra ávido de proyectarse 
hacia fuera al tiempo que de absorber todo lo que con él entra en contacto. 

Como casi todas las cosas de su existencia, su alimentación es excesiva. Come 
fundamentalmente carnes rojas y las prefiere más bien crudas. Necesita y busca con 
gusto todo tipo de actividad física, lo que le incita a “recuperar fuerzas” comiendo en 
exceso. El picante y las especias fuertes en general, son fundamentales en la 
alimentación del sujeto marcial quien también gusta del alcohol y de todas las 


sustancias estimulantes. Pero no sólo es bebedor de sustancias espirituosas, sino 


también de agua que consume en cantidades ingentes pues que además suda mucho y su 
organismo la demanda. 

Después de una buena comida, lo que para el hijo de Marte significa comer hasta no 
poder más, suele sentirse bastante bien, pero ese bienestar no dura mucho, porque el 
proceso de la digestión le ocasiona bastantes molestias, lo que a menudo le enfurece y le 
congestiona la vesícula biliar. 

Si bien pareciera a primera vista conveniente, al sujeto marcial no es fácil imponerle un 
régimen de vida porque su carácter impulsivo y su rebeldía natural lo dificultan en 
extremo. Marte es sobre todo independiente y aunque observa una disciplina militar en 
muchos aspectos de su vida, es incapaz de someterse en la vida cotidiana a la disciplina 
impuesta por otros. Es aconsejable proponerle (nunca imponerle) ejercicios físicos a fin 
de que desahogue su cólera interna. Por otra parte, es necesario moderarle la ingesta de 
carne y de alcohol, pero sin ponerle en ningún caso un régimen muy estricto ni 
someterlo a prohibiciones absolutas, ya que entonces su reacción inmediata será 
rebelarse. Lo ideal es, en cualquier caso, sugerirle las cosas de tal manera que parezca 
que es él quien llega a la conclusión de realizarlas. En todo caso, no podemos olvidar 
que en su estilo de vida es necesaria una alimentación sustancial y tónica, y un frecuente 
contacto con los espacios abiertos, con el aire libre, con la Naturaleza. 


El metal de Marte 


El metal de Marte es el hierro. La humanidad necesitó toda una era para poderlo extraer 
de su mineral, dada la elevada temperatura que exige la operación. 

La palabra “hierro” proviene del término latino “ferrum” acuñado a su vez del verbo 
latino “ferio” que significa “machacar”. El mineral del que suele extraerse, esto es, la 
pirita, toma, a su vez, su nombre del término indoeuropeo “pir”, que devino en griego 
en el sustantivo “pyros” es decir: “fuego”. La pirita o “piedra de fuego”, desprende la 
chispa cuando se la golpea (machaca) con el eslabón. El pedernal, el sílex pirógeno, 
establece así su estrecha relación con el metal de Marte, de modo que el estudiante de la 
vieja Alquila pueda llegar a entender cuál es la naturaleza real de la encina (ilex) sobre 
la que Cadmo clavó con su lanza a la serpiente. 

La mística del hierro supuso la esencia espiritual del período de Halstall en el que se 
desarrolló la cultura celta. Es precisamente en esta época en la que el mito artúrico del 
grial, aunque de origen remotísimo, toma el cuerpo definitivo con el que ha pasado a la 
historia de Europa. Es referencia obligada en el entorno de Marte el tema de 


EXCALIBUR, la mítica espada del Rey del Tiempo o Rey del Grial, que tan sólo se 


deja extraer de la piedra por las manos de ARTURO. Por una parte, la piedra simboliza 
a las remotas etapas de la humanidad en las que el metal aún no era domado por el 
ingenio del hombre, por otra, simplemente el mineral del que el misterioso metal de 
Marte debía ser extraído (esto es, la pirita). Las dificultades técnicas con las que 
nuestros antepasados debieron encontrarse para extraer el hierro de su mineral debieron 
ser enormes, sobre todo a causa de la elevada temperatura de fusión que precisa. 
Posiblemente por esa razón, la solución de las sales fundentes, capaces de bajar la 
temperatura de fusión, debió considerarse un secreto de capital importancia, fundamento 
de toda una lectura filosofal. EX, es una partícula privativa de origen griego que puede 
traducirse como FUERA DE o EXTRAÍDO DE. CALIB viene sin duda del vocablo 
griego CHALIB que significa HIERRO, ACERO. UR es un término semita que 
significa LUZ. De esta manera, la famosa EXCALIBUR se nos muestra como la LUZ 
EXTRAÍDA DEL ACERO, o como el ACERO EXTRAÍDO DE LA LUZ. 

Cualquiera que sea la acepción correcta, es, indudablemente, Arturo (Ars auri) el único 
que posee el secreto para extraerla de su pétrea envoltura, esto es: el secreto de las sales 
fundentes. 

Los griegos, dieron además al metal de Marte otro nombre harto significativo: 
SYDEROS, que comparte raíz y asonancia con SIDEROS, es decir, cielo. 

El hierro, como un Marte defensivo, juega en la Naturaleza, y en el organismo por ende, 
un papel antitóxico. En efecto, el metal de Marte tiene la facultad de precipitar los 
metales pesados y ponerlos fuera de combate. En el mar, el hierro contenido en sus 
aguas, precipita al mercurio, al plomo, al cobre y a toda una serie de metales cuya 
presencia coloidal o disuelta convertirían a los campos de Neptuno en inhabitables para 
el mundo animal. 

El hidróxido de hierro que se produce al contacto del agua con el hierro, hace que los 
metales pesados en disolución o en suspensión se precipiten en forma de lodo rojo al 
fondo del mar. Las partículas orgánicas arrastradas con esos lodos provocan la 
reducción de los compuestos de sales ferrosas, compuestos que suben después a la 
superficie donde se reciclan al oxidarse de nuevo con el oxígeno del aire, de modo que 
vuelven a precipitar una y otra vez a los metales pesados generando así un ritmo de 
circulación cerrada. Como el lector ya sabe, todo ritmo de circulación cerrada es 
definido como “vida”, por lo que podemos afirmar que, al igual que en la sangre, el 
hierro, le da “vida” al mar. Un mar que no contuviese hierro o que, por alguna razón 


rompiese ese ciclo, se convertiría rápidamente en un “mar muerto” del mismo modo que 


la sangre sin hierro no podría mantener la vida en un organismo. Podemos así 
considerar a este proceso cíclico del mar como a una auténtica respiración del todo 
similar a la de los organismos animales. 

Efectivamente, la misma función que en el mar cumple el hierro, en la sangre, en la que 
el hidróxido de hierro se combina con los metales pesados que hubiesen podido entrar 
por diversas vías, los precipita en un lodo rojo que se purificará en el caudal venoso. 

Un ejemplo de la acción antitóxica de Marte lo tenemos en el ácido cianhídrico, que 
como todo el mundo sabe, es junto con todos los cianuros alcalinos, un fortísimo 
veneno, por las vías respiratorias. Pues bien, si ponemos en contacto con hierro a 
cualquier cianuro, se convierte en un ferrocianuro, sustancia química absolutamente 
inofensiva. Podemos así decir que el guerrero Marte cumple su función defensiva ante 
la presencia indeseable de la ponzoña, y así, es su espada la que somete y domestica al 
dragón convirtiéndolo en una criatura inofensiva. 

Es definitivamente, gracias al hierro, como aparece en los seres del mundo animal la 
llamada respiración pulmonar y en los vegetales la asimilación clorofílica. El universo 
de los invertebrados, empero, debe su respiración al cobre, por lo que la ciencia 
espagírica y tradicional los considera afectos a la esfera de Venus. 

La respiración pulmonar liga al carbono con el oxígeno, proceso aglutinante del tipo 
“coagula” que exige un equilibrio en el extremo “solve”, complemento mercurial que se 
manifiesta en la función clorofílica de los vegetales por medio de la cual, se retiene el 
carbono y se libera al oxígeno. La función clorofílica, no puede ejercerse sin la 
presencia del hierro, lo que explica la relación evidente entre la cantidad de clorofila de 
un vegetal y su riqueza en hierro. 

Existe además una gran similitud química entre la estructura de la clorofila y la de la 
“hematina” (pigmento rojo que da color a la hemoglobina). En efecto, tanto la clorofila 
como la hematina se presentan como una estructura de cuatro anillos bencénicos 
reunidos por una molécula de hierro en el caso de la hematina, y de magnesio en la 
clorofila. Ambas sustancias, clorofila y hematina, presentan polaridad contraria y 
complementaria. Mientras que la clorofila es verde con una fluorescencia roja, la 
hematina es roja y presenta una fluorescencia verde, colores complementarios que 
descubren al espagírico que el hierro y el magnesio son, en el mundo metálico, polos 
opuestos. 

El hierro, en fin, está presente de forma ponderal en todo el organismo humano, 


especialmente en la sangre. Un organismo demasiado venusino, más terrestre, más 


carbónico, se muestra cianótico, azulado. En los casos de cianosis por anemia ferrosa 
(falta de hierro), un carbono espagírico o simplemente en dilución homeopática D 30, se 
muestra muy adecuado para atraer al oxígeno al interior del organismo. 

No cabe duda alguna de que en el campo específico de la Alquimia mineral, juega el 
metal de Marte un papel principalísimo cuyo arcano no nos corresponde revelar aquí. 
Pese a todo, se nos agradecerá el que comentemos algunos detalles que, seguramente, 
arrojarán luz a los discípulos del Arte Sagrado. 

Cuando el hierro pasa de cierta temperatura se convierte en un metal magnético como 
todo el mundo sabe, pero si continuamos subiendo la temperatura, lo llevaremos a un 
estado llamado paramagnético en el que se manifiesta con una serie de propiedades del 
todo diferentes a las que tenía en estado normal. La propia Naturaleza se hace eco de 
este fenómeno cuando nos pone en las manos a la magnetita como una de las menas del 
hierro. La magnetita o piedra imán (una de las Magnesias de los antiguos maestros), 
posee propiedades magnéticas porque ha sido sometida en el seno de la tierra a la 
temperatura adecuada manteniéndose en sobrefusión. 

Cuando inducimos al hierro al magnetismo por medio de corrientes eléctricas, el estado 
magnético que conseguimos es inestable porque lo que hacemos no es otra cosa sino 
excitar al Mercurius del hierro, cuyo color, hermosamente azul, ha generado la 
expresión “azul eléctrico”. Es de justicia después de indicar el color natural del 
Mercurius de Marte, el que revelemos que su Sulphur es de color rojo. El color natural 
del hierro puro o régulo de Marte, es por tanto de color violeta (resultante de la 
posición del rojo y el azul). El violeta, la clave cromática que detuvo durante años la 
obra del Maestro Fulcanelli, es así mismo el yodo filosófico, el lirio místico, el color 
emblemático de los iniciados en los misterios del dios Anubis en el Egipto pretérito, y 
en fin, el auténtico color del “luto litúrgico”. 

El hierro en estado magnético nos permite utilizar su Mercurius (excitado) para 
transportar todo tipo de información, lo que es especialmente útil para todas las labores 
alquímicas como para las terapéuticas. La propiedad y característica principal de todo 
Mercurius es la de portar en su seno al Sulphur. Todo el mundo sabe que en soportes 
magnéticos se guardan hoy toda clase informaciones (Sulphur) sonoras y visuales. La 
mayoría de estas bandas magnéticas tanto de audio como de video, se hacen con 
ferrocianuro magnético, lo que nos permite manipular la información utilizando 


magnetita natural en polvo. 


Si quisiéramos, por ejemplo, incorporar a un preparado espagírico una información 
sonora, dispondríamos un gramo de magnetita en polvo en una bolsita de tela y 
haríamos pasar lentamente toda la cinta magnética (soporte de la información sonora) en 
contacto con la bolsita. El Sulphur contenido en la banda sonora pasaría directamente a 
la magnetita de modo que la cinta quedaría en blanco. La magnetita pulverizada, o más 
exactamente, su Mercurius excitado por el estado magnético, es portadora ahora del 
Sulphur sonoro que se le ha transferido y se halla lista, a su vez, para transferirlo a otro 
Mercurius más adecuado a nuestros fines. En efecto, como ya habrá averiguado el 
lector, la trituración en lactosa se muestra como una solución óptima. De los tres 
mercurios o magnesias primarias que la Naturaleza ofrece al filósofo, esto es: el agua, la 
sílice y la lactosa, el tercero (utilizado por las hembras de los mamíferos para transferir 
información a sus crías), es el que nos parece mejor indicado en una primera etapa. La 
trituración decimal (una parte de magnetita por nueve de lactosa) genera la TS1 
(trituración espagírica 1). Una parte de la T'S1 y nueve partes de lactosa genera la TS2, y 
así sucesivamente hasta la TS6. A partir de la trituración 6 pueden ya prepararse 
diluciones utilizando otra de las magnesias: el agua. (Una parte de TS6 disuelta en 9 
partes de agua). Como puede apreciarse, la técnica, de la que se hablará con más detalle 
en la parte de este libro dedicada al laboratorio, consiste en ir transfiriendo un Sulphur 
de mercurio en mercurio hasta llegar al que consideramos adecuado. 

Terminada la dilución en la potencia adecuada e incorporada a nuestro preparado, estará 
a Su vez presta a rendir su información al mercurio conveniente del organismo que la 
ingiera, de modo que estaremos dando a nuestro paciente la onda de forma acústica 
(música, sonido o palabra) que hayamos decidido. 

Del mismo modo que hemos visto que puede hacerse con la información sonora, puede 
también transferirse la información óptica por medio de un soporte video. Existe sin 
embargo, una forma mucho más completa de transferir a los preparados alquímicos la 
onda de forma visual, pero antes de exponerlo debemos aclarar las dudas que 
seguramente han suscitado en el lector los métodos tan de finales del siglo XX y tan, 
aparentemente apartados de la tradición que acabamos de explicar. Pese a toda 
apariencia, los maestros del pasado utilizaron básicamente técnicas similares a las que 
hoy usamos nosotros para transferir un Sulphur sonoro de mercurio en mercurio. 
Lógicamente, en lugar de utilizar cintas magnetofónicas manejaron otros instrumentos 
bastante más limitados, tales como diapasones y otros aparatos que mediante embudos 


de metal y cuerdas tensas son capaces de transmitir el sonido al agua o a la lactosa. Pero 


donde el ingenio de los antiguos maestros se hace más evidente es en la captación de la 
onda de forma visual. Una curiosa lámina que procede de la obra “Typus Mundi” 
publicada en el siglo XVI por los padres jesuitas, muestra, sin apenas disimulo, el 
fundamento de la fotografía moderna, y desde luego del curioso artilugio ideado para 
atrapar, por medio de un auténtico imán solar, una onda de forma. La captación de una 
imagen invertida en un “imán” preparado con sales de plata, a través de una cámara 
oscura, responde perfectamente al ingenioso emblema alquímico tan caro a Shamsi: 
SIMILE LUNA ESPECULUM SOLIS, es decir: “así como la Luna es espejo del Sol”. 
Más tarde, tan sólo hay que transferir a la lactosa primero y al agua después la imagen 
así atrapada. 

En la terapéutica clásica de los kémicos andalusíes, el genio representativo de Marte o 
Mirij, se llama al-Ahmar (el rojo) y maneja las letras “Yin” (¿), “Shim” (4), “Ya” (5) y 
“Sad” (.), en las moradas lunares: 9, 10, 11 y 12. Su circuito comienza en la nariz 
izquierda, continua concentrándose en el pulmón izquierdo y resonando en el riñón 


izquierdo para salir por la uretra con la orina. 


ESFERA DEL SOL 

Dimensión 4 = f (ma) = (4+9)' 

f (ma) = (4+9) = Esfera del Sol. 

| Esfera de Marte = Esfera del Sol. 

Í £ (ma) = £ (ma) 

re+2y =t(6+9y 

Manzil = 4 

Dilución espagírica = 4 

Potencia arcana = 4/4 = 1 

La cuarta dimensión: ¡el tiempo! Y ¿quién nos marca el tiempo si no es el Sol? El ser en 
coagulación se halla en el centro de las esferas, en la mitad de su camino hacia el 
nacimiento en la Tierra, en el auténtico corazón del organismo planetario y del sistema 
de las siete esferas de la Naturaleza. 

Justamente en esta esfera, el HAMMEMIT es impreso con los signos astrológicos 
dominantes. Se trata de una impresión instantánea, como la impronta de un sello, a la 
que los egipcios daban una enorme importancia por razones que no trataremos en estas 


páginas y a la que ash-Shamsi llama JABITT (en egipcio, “doble estrella”). Si al 


conjunto de los planetas que giran en torno al Sol le llamamos “Sistema solar”, con todo 
derecho podremos llamar “sistema cordial” al conjunto de órganos “iluminados” por el 
corazón. 

Ya hemos hablado al referirnos a los ritmos de cómo la observación de la corona solar 
ha revelado ciertos ritmos de alternancia entre las fases de contracción y de expansión 
del Sol, y de su relación con la sístole y la diástole del corazón humano que diríase 
sincrónicamente ajustado a la actividad rítmica de las manchas solares. La contracción y 
la consiguiente aparición de las manchas solares corresponden a un proceso “coagula”, 
esto es, de materialización. A su vez, la dilatación y desaparición de estas manchas, son 
la expresión de un proceso “solve”, de disolución, de desmaterialización o de 
espiritualización. 

Cuando el ser humano en coagulación atraviesa la esfera del Sol, recibe la impronta de 
todos los astros. Es el momento en el que el movimiento adquirido por “Jeper” en la 
esfera de Marte, se organiza en ritmo, en verdadera “vida”. Los antiguos egipcios 
levantaban la carta astrológica cuando calculaban que el “ser en advenimiento” cruzaba 
la cúspide de la esfera solar, más o menos a los 180 días de la gestación. Esta carta, 
llamada “carta del Ka” era la que determinaba las verdaderas características profundas 
de la persona que nacería en unos meses (lo que los dioses esperaban de ella), mientras 
que la carta natal tenía unas características menos importantes. 

Al atravesar la cuarta esfera, el ser humano, se somete al “tiempo lineal” y recoge las 
fuerzas precisas y necesarias para la elaboración y puesta en marcha del sistema rítmico 
de todo el organismo. El corazón se convierte así en un auténtico director de orquesta 
capaz de sincronizar y armonizar a todos y a cada uno de los órganos-instrumento de tal 
modo que la vida se organice en “concierto” y así se identifique con el “nous” y se aleje 
del “desconcierto” que supone el “caos”. Ritmificar, esto es, “dar ritmo” se nos muestra 
así en su dimensión espagírica de “coagular” o acercar al polo “Sulphur”, y por ende, 
densificar, materializar. 

La esfera del Sol supone el centro del conjunto de las esferas, la mitad del camino entre 
la coagulación y la disolución. Por eso es un punto crucial y en apariencia paradójico, 
en el proceso de coagulación del hombre. En efecto, si en un sentido “coagula”, esta 
cuarta esfera marca el camino hacia la materialización, en el sentido opuesto “solve”, se 
marca la dirección hacia la espiritualización, la descarnación. El ser se encuentra a 
veces indeciso en la equidistancia de ambos polos y puede incluso confundirlos. 


Ciertamente, podríamos decir que al pasar por la cuarta esfera, las tres dimensiones 


necesarias para la cuarta esfera, para la materialización, comienzan a organizarse en el 
Tiempo, de modo que el ser en advenimiento se hace material y temporal en el sentido 
más estricto, pero al mismo tiempo podemos verlo en el sentido inverso, en la dirección 
“solve” que en el caso de la esfera solar coincide en un “centrum” con la “coagula” y así 
podríamos confundir este cruce de caminos con el que pasa por esta misma esfera solar 
en el proceso “post-mortem”, es decir, la puerta hacia la espiritualización. En realidad, 
tanto las puertas de la Luna como las del Sol, por su disposición respecto a nosotros, se 
prestan a confundir al hombre sus procesos “solve” con los “coagula”, lo que explica la 
complejidad de ciertas personalidades “solares” y “lunares” que pueden pasar del 
materialismo más feroz a todo un misticismo “solar” o “lunar” según el caso. Nos viene 
a la memoria el ejemplo claro del faraón Akhenaton (Amenofis IV), un típico místico 
“solar” que muy posiblemente confundió el sentido “coagula” con el “solve” lo que 
explica su papel en la delirante revolución de Tell-el-Amarna. 

La característica fundamental de la “locura solar” es la de creerse que se está en el 
camino de la disolución antes de haber pasado por la muerte. En el organismo humano 
el recuerdo del efecto “coagula” de la esfera solar influye sobre todo hasta los 33 años 
aproximadamente (tres ciclos de manchas solares, tres respiraciones del Sol), mientras 
que la influencia del “solve”, empieza a tener más peso desde los 33 años hasta la 
muerte. Es raro encontrar un místico de menos de 33 años. 

Encontramos a veces personas en las que la faceta “coagula” del Sol se muestra 
demasiado débil y por tanto la “solve” más fuerte, lo que se traduce en una dificultad 
para coagularse, dificultad para nacer, y muy posiblemente tendencia al aborto 
espontáneo. Si, pese a todo, llegase a nacer un ser sin suficientes fuerzas solares de 
coagulación, su tendencia natural sería a no “engancharse” demasiado a los planos 
físicos. Será una persona con cierta debilidad física y constitucional, con predisposición 
a procesos febriles y a la delirios (delirio solar), generalmente pálida y con tendencia a 
la anorexia. 

El caso contrario, esto es, la predominancia de la corriente “coagula” de la esfera solar, 
genera personalidades fuertemente ancladas en la Tierra, bien encarnadas, niños 
robustos de piel bronceada, amantes del deporte y de musculación armónica. Si este 
predominio de la corriente “coagula” del Sol persiste mucho más allá de los 33 años, 
nos encontraremos ante un exceso de la faceta “coagula” lo que puede convertirse en 
un obstáculo más o menos serio en el proceso de espiritualización que necesita el 


hombre a partir de esa edad. Estaremos entonces frente al típico materialista bien 


apegado a la Tierra, predispuesto a la arteriosclerosis, a afecciones degenerativas del 
corazón, a la hipertensión, a los infartos, y a todo tipo de patologías provocadas por la 
prisa pues que no quiere que literalmente “se le escape el Tiempo”. 

Del mismo modo que en el Sistema solar los planetas reciben la luz y la vida del Sol, en 
el sistema cordial, los órganos reciben del corazón la sangre arterial, esa sangre cargada 
de oxígeno y de vida que el corazón impulsa rítmicamente hacia todos los rincones del 
cuerpo. El ritmo solar de 11 años marca, organiza y “da vida” al organismo. Cada cual 
según su ritmo pero en armónico concierto, el cielo y el hombre, la luz y la sangre, se 
nos muestran de idéntica naturaleza en adoración constante al Único Señor. 

Signatura del Sol 

El Sol, el Apolo de la mitología clásica, genera, en principio, sujetos apolíneos. De talla 
mediana y porte elegante, de miembros bien proporcionados, de gestos armoniosos y de 
un aspecto general graciosamente indolente. 

El rostro del sujeto de predominancia solar tiende a ser un poco ovalado, como de forma 
de aceituna. La frente elevada, alta, un poco abombada en la parte superior. Cráneo 
subdolicocéfalo. La nariz ligeramente aguileña y bien proporcionada, la boca pequeña y 
bien dibujada con los labios definidos y el mentón fino y curvo. Las orejas pequeñas, el 
pelo rubio o castaño claro, a veces con blondas o rizos grandes, las cejas dibujadas y los 
ojos grandes y de mirada franca. El tono de la piel tiende a rosado y los brazos y 
piernas, si bien no son muy musculados, si que se muestran llenos de gracia y 
proporción. 

En lo que a personalidad y carácter se refiere, el tipo solar es el típico amante de lo bello 
al que le gusta y necesita estar rodeado de formas bellas y armoniosas. En realidad, él 
mismo se considera bello por lo que tiene mucho de autólatra, de amigo del espejo que 
se rinde culto a sí mismo y que se desespera si se observa el más pequeño defecto. 

El sujeto solar carece en absoluto de sentido práctico, el mundo, para él no es sino una 
obra de arte. 

El sujeto solar posee un espíritu bastante noble y un carácter ardiente, apasionado y 
bastante caprichoso, difícil de entender y refinado en extremo. Suele mostrarse irónico 
incuso hasta lo hiriente con tal de autoalabarse y pensar: “qué genial soy”. Se muestra a 
veces como el típico burlón que busca que le rían la gracia en un intento constante de 
autodemostrarse lo “inteligente” que es. Por lo demás suele ser bastante buen psicólogo 
de modo que detecta rápidamente los puntos débiles de los demás, aunque, eso sí, 


muestra una exquisita educación y marca bastante las distancias. 


Lo que más le importa al sujeto apolíneo es su propia opinión sobre sí mismo, lo que 
explica que sea muy perfeccionista y que se exija mucho a sí mismo y a los demás 
revelándose ante los otros como orgulloso y dominante. 

Aunque en su privacidad suele ser sobrio y disciplinado, de cara a los demás gusta de la 
gala y la ostentación. En efecto, es para él una necesidad vital el rodearse de lujos 
cuando va a aparecer en público. Desde luego, una personalidad solar no es capaz de 
soportar la pobreza y es muy capaz de llegar a los extremos del suicidio si llega a 
arruinarse. Como el propio Sol, al apolíneo le es consustancial el deseo de brillar y de 
proteger y prestar su luz a los demás comportándose como un auténtico mecenas y 
rodeándose de arte y de personas valiosas ya que es muy selectivo con sus amistades. 
En el caso especial de la mujer, el Sol le confiere gracia y encanto. Es la típica mujer 
que nunca parece envejecer. Portadora del brillo solar, no se deteriora apenas con el 
paso del tiempo y su presencia se hace siempre manifiesta. Nacida para el lujo, la mujer 
solar no sabe ni es capaz de luchar, sin embargo, es muy sensible al arte y ella misma se 
considera una obra de arte. Es una persona tremendamente imaginativa y dada a 
fantasear en mundos irreales. Diríase que vive en un sueño constante. 

Coqueta por naturaleza, se autoadmira y se eterniza esculpiéndose en el tocador. Desea 
y necesita dominar y brillar por lo que se preocupa en adquirir una conversación ágil y 
un “saber estar” social que le permita siempre poner un toque elegante a su presencia. 

El metal solar: el oro 

Al oro, como al Sol metálico que es le gusta brillar, despide luz pero también la busca. 
Como todo el mundo sabe, el oro es fácilmente laminable. Podríamos decir que una 
lámina de oro tiende a hacerse bidimensional. Cuando una lámina de oro se extiende 
hasta casi perder su dimensión tercera, tiene un comportamiento semejante al de aquél 
místico solar del que hablábamos páginas atrás, que confundiendo la dirección 
“coagula” con la “solve” en la esfera solar, pierde los pies en la tierra, se espiritualiza en 
demasía y se muestra inadecuado a un mundo en el que lo concreto es, cuando menos 
cuatridimensional. 

Si una capa de oro muy fina es dispuesta entre dos cristales y utilizada como filtro para 
mirar la Sol, nos mostrará un Sol verde, lo que nos revela a las claras el color del 
Mercurius solar o Mercurius del oro. En efecto, al espiritualizar en exceso al oro 
llevándolo hacia una mundo bidimensional, estamos exaltando el componente mercurial 
del noble metal en detrimento de su “Sulphur” que es quien proporciona la consistencia, 


el peso y el volumen y que en el caso del oro presenta un color rojo púrpura. Si alguien 


siente curiosidad por contemplar de forma aislada el “Sulphur” del metal solar, tan sólo 
tiene que precipitar una solución de cloruro de oro en un poco de agua débilmente 
acidulada. Un hermoso tinte rojo púrpura termina por teñir a toda el agua, es el Sulphur 
del oro. 

Siendo el Sulphur el alma ponderal y la tintura de todo metal, es fácil comprender la 
razón por la que los antiguos vistieron de púrpura a los emperadores. 

La dinastía de los últimos reyes legítimos de Granada, los nazaríes, tomaron como 
emblema heráldico para su reino un estandarte bicolor, rojo y verde, símbolo a un 
tiempo del oro descompuesto en Sulphur y en Mercurius, de la unión de la casa nazarí 
fundada por al-Ahmar (el rojo o el bermejo) con la del mismo profeta del Islam (La paz 
sea sobre él), cuyo color emblemático era el verde, y de la noble ciudad de Granada 
(llamada la de los dos luceros) formada por “Garmnata al-jadra” (Granada la verde) 
situada junto a la vega del Genil y por “Garnata al-hambra” (Granada la roja) en la que 
hoy es la colina de la Alhambra. La unión del verde y el rojo, lo espiritual y lo ponderal 
restituye al oro, al valor perfecto, al trono eterno... 

También es posible componer el oro a partir de su Sulphur y su Mercurius, incluso, si 
hemos de creer a los antiguos maestros de la espagiria mineral “es más fácil hacer oro 
que destruirlo”. Si iluminamos una superficie blanca con dos fuentes simultáneas de luz, 
una de ellas púrpura, y verde la otra, obtendremos en la pantalla el color amarillo 
dorado, es decir que hemos vuelto a recomponer el color de nuestro oro. Desde luego 
estamos hablando de la composición cromática y alquímica del oro idéntica a la 
signatura solar, pero que a nadie se le ocurra mezclar pintura verde con pintura roja 
esperando obtener el color del oro porque se llevará una terrible decepción y no 
obtendrá sino un color pardo desprovisto de toda belleza. Un tinte o una pintura no son 
sino el soporte material que rechaza la luz del color que vemos. Cuando, efectivamente, 
vemos una cosa de color verde o de cualquier otro color, lo que vemos es justamente lo 
que esa materia despide, lo que no es capaz de retener, sin embargo, si en lugar de 
vehicular el color en pintura o en cualquier masa ponderal, lo vehiculamos en un haz 
fotónico, es decir, en luz, entonces la mezcla de colores se comportará como esperamos 
ya que los fotones, al carecer prácticamente de masa, son de naturaleza mercurial. Si 
superponemos dos luces, el resultado será más luz, pero si superponemos dos pinturas, 
el resultado será más oscuridad. Todo pintor sabe que cuando mezcla dos colores ha de 
añadir blanco para no perder luz porque cuando una cosa se hace más terrestre, más 


densa, más Sulphur, se hace también más oscura. El proceso contrario es también 


posible si actuamos con luz pura, es decir, podemos descomponer un rayo de luz dorada 
o amarilla en sus dos componentes verde y púrpura haciéndolo pasar a través de un 
prisma, sencillo procedimiento que encierra, por cierto un alto secreto de nuestra 
Ciencia Madre. 

La polaridad rojo-verde (que se muestran como colores complementarios), la veíamos 
también al hablar de Marte a propósito del hierro y la hemoglobina, lo que nos lleva a 
fijarnos en la oposición arquetípica de Marte (cuyo color emblemático es el rojo) con 
Venus (de color emblemático verde), cuya sal andrógina y perfecta, fue buscada en 
vano por muchos maestros del Gran Arte oponiendo el Sulphur del hierro al Mercurius 
de Venus. La unión de Marte y Venus, del rojo y el verde, en buena lógica habría de 
abrirnos de par en par las puertas del secreto del oro sintético y por demás de la piedra 
filosofal y así lo pensaron muchos alquimistas. Del brazo de Marte y Venus habría de 
nacer un niño poseedor de las dos naturalezas al que llamaron REBIS. Este hijo de 
Marte y Venus sería la bipolaridad pura, la sal perfecta y por tato el camino perfecto. 
Sin embargo, se equivocaron, esta vía tan sólo lleva al fracaso y para darse cuenta tan 
sólo había que haber estudiado con más cuidado la mitología. Daremos al respecto 
algunas indicaciones: el Rebis o Hermafrotida auténtico no es hijo de Venus y Marte, 
sino de Mercurio (Hermes) y Venus (Afrodita). Por otra parte, la unión de Marte y 
Venus, si bien natural, es ilegítima pues que la diosa de la belleza es la esposa de 
Vulcano. 

El oro es el más electronegativo de los siete metales básicos por lo que tiende siempre a 
sustituir a los otros en las reacciones. Precisamente llamamos a ese fenómeno 
“iluminación” en consonancia con el papel del Sol celesta que también ilumina y presta 
su luz a los demás astros del sistema. 

En la corteza terrestre y en cuanto a la cantidad, el oro está presente en una dosis 
homeopática, la D9, es decir, aproximadamente 1 mg por tonelada. 

Es curioso constatar que el mejor alimento del oro es el cuarzo, de modo que siempre 
hay sílice cristalizada en cuarzo en las cercanías de las vetas de oro. Precisamente la 
sílice, de sustancia lumínica muy alta, es el mineral más abundante y por tanto el de más 
bajo precio. 

Es el oro el gran solitario, el perfecto, el menos abundante y el más caro de los siete 
metales y sin embargo necesita para vivir del cuarzo, del más pobre, pero ¿no es cierto 
que los reyes necesitan más a sus siervos que estos a los reyes? ¡Allah es el dueño del 


poder! 


Las sales del oro son tóxicas, especialmente los cloruros, sin embargo el oro metálico 
no lo es en absoluto. También el oro coloidal suele ser tóxico si se ingiere ya que al 
estar muy disperso se deja atacar por el ácido clorhídrico del estómago y genera 
cloruros de oro que hemos dicho si son tóxicos y producen los trastornos que los 
homeópatas clasifican como de Aurum Metallicum, esto es: congestión, acaloramiento, 
induración, otitis crónica, melancolía, tendencia al suicidio, etc. 

El oro es en definitiva el más espiritual y el más material de los metales, por una parte el 
más solar, el que más brilla, el que más se desprende de sí mismo y por otra el más 
pesado, el más inalterable, el más terrenal. Su posición central en las esferas lo 
convierte en el metal “maestro” por excelencia en la terapéutica espagírica. Con el oro 
bien utilizado, prácticamente se puede hacer todo. 

En lo que se refiere a la terapéutica andalusí, el genio de la esfera solar recibe el nombre 
de Al-Madhab, maneja las letras “Lam” (J), “Nun” (y), “RA” () y “Ta” (b), 
correspondientes a las moradas 13, 14, 15 y 16. Su puerta orgánica es el ojo derecho, 
concentra su energía en el testículo u ovario derecho, resuena en el sistema arterial y 


tiene su salida en el semen o en el flujo vaginal. 


ESFERA DE VENUS 

Dimensión 5 = f (ms) = (4+%) 

f (ms) = (4+Y) = Esfera de Venus. 

| Esfera del Sol = Esfera de Venus. 

Í £ (ma) = £ (ms) 

Mtery= try 

Manzil = 5 

Dilución espagírica = 3 

Potencia arcana = 5/3 

El Jabbit, sellado e identificado por la impronta de los astros deviene en KA, esto es en 
Ego, o como se llama en lengua árabe, en NAFS. El vocablo “nafs” proviene de la 
misma raíz semita que NEFESH, término que designa en hebreo a la serpiente 
genesíaca, responsable de la caída de Adán. ¿No es acaso el Ego del hombre quien trata 
de convencerle de que es como Dios? 

Cuando, páginas atrás hablábamos de Marte, decíamos que el acto de emitir sonido y 


articularlo, lo mismo que el grito de guerra del guerrero era en esencia un acto marcial. 


Pues bien, si Marte emite los sonidos y Mercurio, como veremos en su momento, los 
codifica creando el lenguaje, Venus es, por su parte, quien escucha. 

Si a la acción de Marte la comparábamos con un venablo o con una flecha, la de Venus 
habría de representar al blanco que lo para o a la diana que sirve de freno a la marcial 
saeta para impedir que esta llegue al infinito desafiando a los propios dioses. 

Marte es el grifo que derrama el agua y Venus el ánfora que la recoge y le presta su 
propia forma sirviéndole de amoroso continente. 

Marte impulsa y dirige su actividad al exterior y Venus la recibe y la dirige hacia su 
propio interior constituyéndose así en la esencia de lo femenino. 

En todo organismo, los procesos de asimilación, de puesta en reserva, de 
almacenamiento, de interiorización van a depender de las cualidades que el ser naciente 
ha recogido de la esfera de Venus. 

Mientras el ser en ciernes recoge la misteriosa información relativa a la dimensión 5 de 
la que, al igual que la 6 y la 7, no hará probablemente un uso consciente durante su vida 
terrestre salvo que sea uno de los felices poseedores del Domun Dei al que se ha dado 
en llamar Piedra Filosofal, el feto, en apariencia, tan sólo se limita ya a crecer y a 
almacenar sustancias nutritivas para cuando llegue el momento de atravesar las puertas 
de la Luna y de entregarse al nacimiento. Pero la gracia y los dones de Venus van a 
dejar su impronta por todo el organismo y así el riñón cuyo papel en la asimilación de 
las albúminas es capital, va a mostrarse como el órgano fundamental de Venus que 
ejerce así mismo su poderosa influencia desde las glándulas suprarrenales. Como 
proceso típicamente venal se muestra igualmente la acumulación de grasa en la piel que 
es lo que otorga a esta la suavidad y el aspecto más femenino. 

Un proceso típicamente venal es el de la circulación venosa o de retorno. Como hemos 
dicho antes, Marte va desde el centro a la periferia (circulación arterial), y Venus vuelve 
desde la periferia al centro (circulación venosa). El carácter de esta circulación de 
retorno es más pasivo, más denso y presenta muchos más riesgos de estasis 
(dilataciones venosas, varices). 

La circulación venosa, dirigida en su conjunto, en sentido inverso al de la gravedad, no 
podría darse de ninguna manera, si no es bajo el impulso de fuerzas astrales similares a 
las que provocan la ascensión de la savia en los vegetales y a esas fuerzas, la ciencia 
tradicional y desde luego la Espagiria, las sitúa en la esfera de Venus. 

Los libros de fisiología modernos, no pueden eludir, muy a su pesar, el hecho de la 


ascensión de las sangre por las venas desde los pies al corazón, de modo que suelen 


referirse a lo que han dado en llamar “fuerza ascensional” a la que ninguno se digna en 
definir. No es fácil que una fuerza natural, sea capaz de vencer a la atracción de la 
Tierra y fuerce una dirección contraria. A veces, los fisiólogos la han intentado definir 
como el residuo de la presión arterial a través de los capilares, explicación mecanicista 
que se cae como un castillo de naipes cuando examinamos el sistema de la “vena porta” 
que constituye lo más dado en llamarse “rete admirabilis” o red admirable y que no es 
otra cosa más que una red venosa que termina en capilares por ambos extremos y no 
desemboca como las demás venas sobre un vaso principal que va directamente al 
corazón. La vena llamada Porta nace en los capilares intersticiales y termina en la red 
capilar hepática llevando las sustancias nutritivas hacia el hígado, lo que la dota de un 
claro papel en los procesos venusinos de “asimilación y despensa”. El hecho de que esta 
red tenga vasos pequeños en los dos extremos hace, como es lógico, inviable la teoría de 
la capilaridad pues que no se explicaría de ningún modo el origen de esa supuesta fuerza 
residual. 

La fuerza característica que hemos dado en llamar Venus genera además toda 
duplicación, toda proliferación. Casi podríamos decir que la inequívoca ley del Creador 
expresada en el imperativo “creced y multiplicaos” se cumple en la esfera de Venus, en 
esa quinta dimensión que intuimos cuando enfrentamos dos espejos. 

Venus recoge sobre sí misma y multiplica lo que ha recogido. No es este el instinto 
maternal tan propio de la esfera lunar y que se ve realizado en la lactancia, sino el puro 
instinto de procrear, de multiplicarse, de cumplir la orden del Señor de los Mundos. 
Bajo un punto de vista patológico, todas las infecciones, en tanto que proliferación de 
gérmenes, tienen que ver con Venus. Al mismo tiempo, todas las patologías de tipo 
sexual deben también considerarse propias de la fuerza de Venus y así, la misma 
tradición las ha catalogado como “enfermedades venéreas”, esto es, de Venus. 

Podemos identificar a la corriente “coagula” de Venus con la de “despensa”, la que 
reúne, la que acumula y asimila, la que almacena, mientras que propio de la corriente 
“solve” son los procesos de excreción (riñón y aparato urinario), de exteriorización y la 
multiplicación, la proliferación. 

El polo mercurial de la esfera de Venus (corriente “solve”), como en todas las esferas, 
se muestra en relación con el “anima” del hombre, esto es: con el par Fuego-Aire del 
complejo humano y por ende con el polo de consciencia superior. A primera vista 
podría parecer extraño e incluso paradójico el que estableciéramos una relación entre las 


funciones excretoras, el instinto sexual y las potencialidades místicas de la consciencia 


superior del hombre, sin embargo, esa relación que hoy nos parece contradictoria, fue en 
tiempos pretéritos patente. Acadios y babilonios deificaron esa relación en un arquetipo 
al que llamaron Belfegor o Baal Phegor (señor de los excrementos), deidad de carácter 
sexual a la que se ofrecían excrementos y que quedó como un resto de tiempos más 
primitivos en los que la faceta excretora de Venus era absolutamente cotidiana y no 
necesitaba de los ritmos oficiados en los misterios de Belfegor. 

En todo tipo de mamíferos, sexualidad, excrementos y olfato se muestran estrechamente 
asociados, de hecho, la propia naturaleza ha dispuesto siempre los órganos de la 
reproducción junto a los excretores en la práctica totalidad de los animales superiores. 
Por su parte, el polo sulfúreo de Venus, se relaciona, como es lógico, con el otro par de 
elementos que conforman el complejo humano: Tierra-Agua que llamamos “corpus” o 
“barro primordial” y apela a las potencias del polo inferior de la consciencia y a los 
mecanismos de conservación y supervivencia del cuerpo. 

Ya hemos dicho que el órgano tipo de Venus es el riñón, aunque tal vez tengamos que 
precisar que se trata del complejo riñón + glándulas suprarrenales. Mientras que el papel 
de las suprarrenales está en relación directa con la corriente sulfúrea de Venus 
(asimilación), el riñón en sí, como órgano filtro y excretor lo está con el polo mercurial 
o corriente “solve”. Así por ejemplo, una lesión en una suprarrenal, degrada y debilita a 
las funciones vitales en general y aparecen síntomas de falta de “coagula” tales como la 
hipoglucemia, hipotensión, etc. Un hecho significativo y que nos puede servir en el 
diagnóstico es que la sal no se retiene cuando la corriente Sulphur (coagula) se muestra 
débil. 

Por el contrario, habiendo un coagula demasiado fuerte, se dará una radiación renal 
demasiado intensa lo que nos presentará problemas contrarios a los anteriores tales 
como hipertensión renal, meteorismo abdominal y, predisposición a la obesidad por 
intensificación del almacenamiento. 

El predominio de la corriente del polo mercurial (solve) acelerará las excreciones y 
provocará diarreas, transpiraciones excesivas, poliuria, etc. 

El exceso de “solve”, impone, a veces, al que lo sufre, un incremento desmedido en la 
alimentación. En realidad, este incremento responde a un mecanismo psicológico 
profundo: el sujeto siente que debe de comer más porque no asimila lo que ingiere. De 
hecho es la típica persona que, a pesar de comer mucho, no engorda nunca y no porque 
tenga un metabolismo rápido que le haga quemar muchas calorías, sino simplemente 


porque no asimila bien, no digiere bien, no guarda, no almacena. 


La polifagia y la polidipsia del diabético son así mismo ejemplos de fenómenos de 
compensación de la acción de Venus, ya que, como todo el mundo sabe, el diabético, 
aún teniendo exceso de azúcar en la sangre y siendo consciente de ello, siempre tiene la 
impresión de que le falta azúcar y tiene clara apetencia de lo dulce. 


Signatura de Venus 


Venus otorga a las personas una actitud bastante grácil aunque indolente y un 
predominio evidente de la línea curva. 

El rostro ovalado, pequeño, la frente lisa, cráneo redondo, nariz bien dibujada, la boca y 
las orejas pequeñas, el talle fino, los ojos oscuros, y en le caso de las mujeres, el pecho 
opulento. Los hombres con predomino de influencia venal se suelen distinguir a un 
primer vistazo por tener los hombros estrechos y las caderas anchas. Las extremidades 
suelen ser grasas y de formas redondeadas. 

En lo que se refiere al carácter y forma de ser, lo predominante en estos sujetos es la 
sensualidad. Para las personas que manifiestan un predominio de Venus, el mundo es 
proliferación y sensualidad en todos los sentidos. El carácter de Venus suele ser dulce y 
agradable. 

Los sujetos venales están bastante predispuestos a sufrir enfermedades de la piel y así 
mismo a una sudoración excesiva ya que se da en ellos más asimilación de grasa en la 
piel. Por otra parte, suelen ser personas de gran memoria visual y gran retentiva. Otra de 
las características de las Venus dota es la gran facilidad de sufrir infecciones de todo 
tipo y de que esas infecciones proliferen de formas raras. Las mujeres con 
predominancia de Venus, engordan con facilidad en los embarazos, pero suelen tenerlos 
con bastante facilidad (son además extremadamente fértiles). Tal vez los únicos 
problemas que la gestación les trae son los relativos a la circulación venosa. 

También el hombre con predominancia venal tiene una gran facilidad para procrear y 
suele poseer además grandes dotes de seducción y atractivo sexual respecto al sexo 
contrario. 


El cobre: metal de Venus 


Los alquimistas definen al cobre como a un oro con exceso de Sulphur infecto. El 
Maestro Basilio Valentín dice refiriéndose al cobre: “Venus, como de costumbre, es 
demasiado coqueta y luce excesivos aceites”, es decir, nos encontraríamos ante un oro 
demasiado maquillado. Este exceso de maquillaje de Venus con respecto al oro, 
provocó que los romanos la llamaran “Venus Ciprina”, adjetivo derivado de “Cuprum” 


(cobre), que dio igualmente su nombre a la isla de Chipre. En anatomía, se llaman 


secreciones ciprinas a todas aquellas que se sitúan en los alrededores de los órganos 
genitales y que, desde luego, no tienen, en principio, nada que ver con el cobre metálico. 
Medítese, no obstante, acerca de la relación que pudiera existir y que sabiamente 
advirtieron los romanos, entre el Sulphur infecto o exceso de maquillaje de la deidad 
olímpica (respecto al arquetipo del oro), y las secreciones ciprinas de la anatomía y se 
comprenderá el empeño que se tuvo en otros tiempos por utilizar estos “azufres 
orgánicos” como base de toda la gama de afrodisíacos y filtros al uso en los antros y 
talleres de los hechiceros. 

Si comparamos la textura del cobre con la del hierro, nos daremos cuenta de inmediato 
de que mientras que el metal de Marte es frío y hosco, el cobre tiene un tacto cálido, 
agradable de tocar y es que Venus demanda caricias. Como metal se liga a múltiples 
elementos y de gran cantidad de sales, reacciona químicamente con mucha facilidad con 
casi todos los elementos por lo que no es extraño que los alquimistas lo llamen también 
“Meretriz metallorum” (la cortesana de los metales). 

Si consideramos su electroafinidad, encontraremos una simetría perfecta respecto al 
hierro tomando al oro como eje, de igual manera que en la disposición geocéntrica de 
los planetas tal y como la venimos estudiando, Marte y Venus se sitúan a ambos lados 
del Sol. Si tomamos como referente al oro, la electropositividad del hierro es de +34, 
mientras que la electronegatividad de del cobre es de -34, lo que los sitúa en posiciones 
simétricas respecto al oro. 

Siguiendo la comparación con el metal de Marte, es importante hacer notar que a 
diferencia de este, el cobre no pierde la maleabilidad por un enfriamiento brusco, es 
decir, que al contrario del hierro, el cobre no se puede templar, las diferencias bruscas 
de temperatura no lo endurecen. 

La aleación del cobre con estaño nos proporciona el bronce que es mucho más duro que 
el cobre por sí solo. La alianza de Venus con Júpiter nos hace pensar de inmediato en 
una Venus soltera, todavía bajo el amparo y la protección del padre de los dioses. Venus 
podía defenderse bien con esa aleación de la joven Tierra, de la Edad del Bronce, de 
hecho la humanidad se defendió con la alianza Venus-Júpiter durante muchos años, 
exactamente hasta que la joven Venus se desposa con el caduco Vulcano emparentado 
con el plomo (cuya aleación con el cobre es de muy inferior calidad a la del estaño), 
pero que pese a las apariencias, posee el secreto del templado y de la forja del hierro. 
Venus, dejándose llevar por las apariencias, busca la alianza en el hierro en bruto 


convirtiéndose en la amante del fogoso Marte y perdiendo los favores y los secretos del 


viejo Vulcano. Los secretos de la misteriosa vía seca de la Alquimia mayor, se hallan, 
hábilmente escondidos en esta historia, de modo que muchos son aún los alquimistas 
que, al igual que la voluptuosa Venus, toman la vía equivocada por no apreciar los 
detalles más humildes. Es, en todo caso, la voluntad de Allah, alabado sea, la que 
conduce a los hombres a la Sabiduría y así está escrito en el Noble Corán: “... Allah 
pone parábolas a los hombres y otorga su Luz a quien Él quiere, porque Allah es 
conocedor de todo”. 

La Edad del Hierro sucede en la Historia a la Edad del Bronce. Tanto en Oriente como 
en Occidente, las culturas patriarcales se imponen con el hiero a los antiguos 
matriarcados. 

Desde el punto de vista puramente metálico, el hierro se basta a sí mismo, no necesita 
de alianzas con otros metales como ocurría con el cobre. El hierro supondrá el 
patriarcado marcial, la fuerza de las armas, el reino de Marte. Si el ataque del oxígeno al 
hierro nos proporciona un óxido de color rojo oscuro, la oxidación del cobre nos 
proporciona un hermoso color verde, el color emblemático de Venus. En el mundo 
vegetal la presencia del cobre se hace absolutamente necesaria para la formación de la 
clorofila. Si bien la clorofila no contiene en sí nada de cobre, el metal de Venus actúa 
como un catalizador en su formación. Pese a lo que acabamos de afirmar, hay algo en 
común entre la clorofila y el cobre, si bien no es algo que pueda cuantificarse de una 
forma química. Nos referimos, desde luego, al color verde. El color de la clorofila y el 
del Sulphur del cobre son idénticos, lo que a niveles espagíricos se muestra como una 
importante signatura de identidad. 

Las trazas de cobre son absolutamente indispensables para los vegetales superiores. En 
efecto, las plantas que dependen de la función clorofílica, necesitan para vivir, la 
presencia del cobre. Sin embargo, para los vegetales de orden inferior, hongos y algas, 
el cobre se muestra absolutamente tóxico. Precisamente el hecho de que en presencia de 
cobre no puedan desarrollarse hongos se aprovecha desde antiguo en terapéutica para 
combatir infecciones fúngicas. 

En el reino animal, el cobre se muestras así mismo como indispensable, especialmente 
entre los invertebrados, insectos y algunos animales marinos, en los que encontramos al 
metal de Venus bajo la forma de hemocianina, componente de la sangre de los 
invertebrados que juega el mismo papel que la hemoglobina en la sangre de los 
animales superiores. En la hemocianina, al igual que el hierro en la hemoglobina, el 


cobre es el transportador de oxígeno. Los animales que respiran con la ayuda del cobre, 


los invertebrados, los moluscos, los crustáceos, evidencian todos el predominio del 
metabolismo y de las funciones de asimilación, que como hemos visto, son 
Características de las corrientes de Venus. La acción limitadora propia de Saturno, se 
muestra en estos animales en un esqueleto foráneo para así frenar lo que sería una 
expansión jupiterina constante. Una ostra, por ejemplo, es prácticamente una masa de 
albúmina viviente. Apenas estructurada, se muestra incapaz de soportar en su organismo 
al elemento mineral, de modo que rechaza a Saturno hacia el exterior en forma de 
concha. Si alguna partícula mineral se introduce entre sus valvas, recurre, como defensa, 
a la fuerza de la Luna para generar una perla. A la ostra le faltan todos los procesos de 
exteriorización del animal superior, no tiene presencia de hierro, Marte está en ellas 
desterrado, carece por tanto de movilidad, de grito, etc. Una ostra no es más que 
asimilación, interiorización y vida, un ser puramente venusino. No es casual que la 
propia mitología clásica haya presentado a Venus naciendo de una ostra. También 
podría explicarse desde este punto de vista de las signaturas la reputación de afrodisíaco 
que la tradición otorga a las ostras. 

De forma general, el cobre interviene en la pigmentación animal y humana, lo que 
establece así mismo una relación evidente con los “afeites” de Venus. En el hombre, la 
formación de la melanina está ligada a la presencia del cobre. Todos los tejidos del 
organismo humano contienen cobre y lo normal es que el cuerpo de un hombre posea 10 
veces menos de cobre que de hierro, exactamente la misma proporción que se da en la 
Tierra. Se da además una inversión de la relación cobre-hierro según el sexo, en el 
suero. En efecto, a niveles séricos en la mujer hay más cobre que en el hombre y en este 
más hierro que en aquella, lo que quiere decir que, como sería de esperar, la presencia 
de Marte se hace más evidente en el hombre y la de Venus en la mujer, dato, por más 
constatable en el laboratorio. 

En la mujer embarazada, la tasa de cobre sérico se eleva en un 230% más pues que es el 
momento en el que los procesos de Venus se muestran en plena acción, aparte de que 
podemos considerar con toda justicia a la gestación como un proceso de asimilación 
más. En realidad, en casi todos los mecanismos de asimilación y proliferación, incluidos 
los patológicos, tales como hipertiroidismo, infecciones, cáncer, etc., encontraremos 
siempre a niveles séricos, un aumento de la presencia del cobre. 

A niveles populares, el cobre ha sido acusado a menudo de ser muy tóxico, lo que no es 


en absoluto cierto. Incluso podríamos decir que tiene ciertos efectos saludables. Es 


cierto, empero que la absorción, en cantidades importantes de sales de cobre puede 
ocasionar molestias gástricas e incluso vómitos pero nada más. 

Cuando se calienta el cobre, retiene casi el doble de su peso en oxígeno que irá soltando 
después poco a poco a medida que se enfría. Este hecho fue aprovechado por 
alquimistas y espagíricos para captar, en especiales condiciones, al Spiritus Mundi en 
un procedimiento tan sólo revelado por tradición oral al que la literatura alquímica se 
refiere como “speculum veneris” o “espejo de Venus”. Respetaremos la tradición y no 
desvelaremos del todo, en forma escrita este curioso artilugio espagírico. 

El genio que en la Kemicina andalusí maneja la fuerza de Venus se llama la-Burqam (el 
relámpago), y actúa con las letras “Dal” (2) “Ta” (2) “Zay” (5) y “Sim” (w) 
correspondientes a las moradas lunares 17, 18, 19 y 20. Su puerta de entrada es la nariz 
derecha, concentra su energía en el pulmón derecho, resuena en el riñón derecho y sale 


por la uretra. 


ESFERA DE MERCURIO 

Dimensión 6 = f (mg) = (4+9)' 

f (me) = (4+9) = Esfera de Mercurio. 

| Esfera de Venus = Esfera de Mercurio. 

lf (ms) = f (me) 

r(e+2y =t(6+9Y 

Manzil = 6 

Dilución espagírica = 2 

Potencia arcana = 6/2 

Dicen los textos andalusíes, que en la esfera de Mercurio, el NAFS, llamado por los 
egipcios KA y por los griegos EGO, se descubre a sí mismo y llega a autoenamorarse, y 
es que Mercurio dota al ser en coagulación de los mecanismos de comunicación e 
intercambio de información entre órganos, sistemas, tejidos, e incluso células, siendo así 
que la primera comunicación que puede establecer la consciencia como tal, es 
precisamente consigo misma. Estos mecanismos de comunicación constituyen 
realmente el servicio de correos del organismo, no en vano el Mercurio olímpico es el 
mensajero de los dioses. Si nos referimos ahora a Mercurio, no como esfera o manzil 
dimensional, sino como estado de la materia contrapuesto al Sulphur, hemos de recordar 


que el estado disolutivo o mercurial, lleva en su seno, según los criterios de la 


naturaleza, el germen del estado Sulphur o estado de coagulación, de modo que también 
en este contexto podemos decir con toda justicia que Mercurio es el correo y el Sulphur 
el mensaje. 

En realidad, a poco que pensemos nos daremos cuenta de que todos los líquidos 
orgánicos, poseen, de una u otra manera, esa característica mercurial de portar en sus 
seno alguna información o Sulphur. Por cierto, que esa información, no lo olvidemos, 
ha de ser de la misma naturaleza que el mercurio que la transporta, pues ya sabemos que 
el Sulphur se coagula y nace en la propia naturaleza del Mercurius, en las llamadas 
aguas mercuriales, del mismo modo que un niño se coagula en el seno de las aguas 
amnióticas. Igualmente que el mercurio metálico que todo el mundo conoce, tiende a 
dispersarse en múltiples bolitas cuando se cae, manifestando, al mismo tiempo una 
atracción y una clara tendencia a la unificación entre ellas, lo mercurial, lo disolutivo, 
tiende por naturaleza a la dispersión absoluta pero manifiesta igualmente esa tendencia a 
la coagulación propia de la vocatio del Mercurius por el Sulphur. Siguiendo la misma 
ley, los líquidos del organismo, se dispersan por una parte y se reúnen después en una 
corriente única, en venas, vasos linfáticos o fluido nervioso. 

En realidad, todo lo móvil, todo aquello que se mueve, es de alguna manera mercurial. 
En la sangre, por ejemplo podemos observar fácilmente el carácter de los tres estados 
básicos de la materia, tal y como los concibe nuestra ciencia. Los leucocitos, por 
ejemplo, hacen gala de su naturaleza mercurial al actuar como verdaderas bolitas de 
mercurio fagocitando todo lo que se les acerca. Los hematíes o glóbulos rojos, en su 
destacado papel marcial como transportadores de oxígeno y de hierro, manifiestan sin 
lugar a dudas su naturaleza sulfúrea. Por su parte, las plaquetas son claramente los 
elementos salinos, cicatrizantes. 

Si Júpiter, era el señor de las formas, de Mercurio podríamos decir que es el señor de la 
simetría y de las formas multiplicativas, las formas personalizadas y sobre todo, las 
formas fractales. Precisamente, la geometría fractal y sus leyes, constituye la forma de 
actuar propia y natural en el manzil de Mercurio. 

Una manifestación orgánica típicamente mercurial es, por ejemplo el caso de las huellas 
dactilares o del mismo código genético. La huella dactilar es la personificación típica en 
los seres humanos, el desarrollo último de Mercurio. La disposición de las redes 
capilares y en general toda la anatomía diferenciadora, es de evidente carácter 


mercurial. 


El contagio entre dos cosas, tal y como ocurre entre dos bolitas de mercurio, así como el 
efecto placebo del que tanto se habla en medicina, son fenómenos típicamente 
mercuriales. Pese a que se habla del placebo como de una especie de engaño al 
organismo, en realidad, no es así pues que se trata tan sólo de la utilización de los 
canales de Mercurio para transportar información por una vía diferente a la química. 
Desde el punto de vista de la Somatosíntesis, Mercurio rige en los pulmones y en el 
sistema nervioso, lo que se evidencia en su labor de mensajero, pues ¿acaso no son los 
pulmones los encargados de ponernos en contacto con la atmósfera, con el aire? El aire 
entra a los pulmones y allí se pone en contacto con la sangre, se intercambian la 
información. Lo que proviene de la atmósfera pasa a la sangre y ésta la distribuye por 
todos los rincones del cuerpo. A su vez, la sangre venosa devuelve el dióxido de 
carbono a la atmósfera y con él información procedente del organismo. En este 
intercambio de información vehiculada en el oxígeno y en el CO», se esconde, per 
imitatio natura, uno de los secretos mejor guardados por los espagíricos del pasado y ¿a 
qué negarlo ahora? por los alquimistas dedicados a la Obra Magna. En determinado 
momento de la preparación espagírica de laboratorio, el Maestro transfiere información 
de su propio organismo al compuesto naciente en su matraz y lo hace, a imitación del 
propio Dios, insuflando su alma a la materia inerte. En el “anima” del hombre, es el 
elemento Fuego quien hace el papel de Sulphur mientras que el Aire es su mercurio 
natural. Podríamos decir por eso que la coagulación del Aire produce el Fuego, lo que 
es exacto. La Tabula Smaragdina, verdadero credo de todo alquimista, dice refiriéndose 
al Spiritus Mundi o Mercurio Universal: 
“El Sol es su padre, 
La Luna es su madre, 
EL VIENTO LO LLEVA EN SU SENO 
Y es la Tierra su nodriza...” 
El versículo señalado con mayúsculas confirma el sentido de la operación a la que nos 
estamos refiriendo. 
La intoxicación mercurial, produce, entre otras cosas, la muerte por hilaridad (Mercurio, 
era el dios de los comerciantes, de los ladrones ¡y de la risa!), ese temblor típico del 
mercurio (temblor de azogue), esa risa que no puede pararse hasta que sobreviene la 
muerte, parecida a la que produce la muerte por congelamiento, es la risa fatal de 
Mercurio, risa que como todo el mundo sabe llega a ser contagiosa (como las bolitas de 


mercurio que se atraen unas a otras). 


A nivel terapéutico, es la movilidad la expresión básica de la corriente “solve” de 
Mercurio, mientras que la forma y la personalización o individualización manifiesta la 
corriente coagulante del polo Sulphur. 

Signatura de Mercurio 

Personas de aspecto joven y poseedoras de una gracia natural. Ríen mucho y su risa es 
contagiosa. Delgados y bien formados, no suelen tener sin embargo mucha estatura. De 
pelo escaso y débil, ojos no muy grandes y labios finos, es la típica persona que no 
puede estarse mucho tiempo quieta y mucho menos callada. Su nerviosismo y su 
movilidad se hacen enseguida proverbiales entre la gente que los frecuenta. Ciertamente 
su fuerte es la comunicación y diríase que poseen el don de las lenguas por la facilidad y 
el gusto con que las aprenden. Como nota negativa, podemos calificarlo de 
“correveidile”, algo chismoso y desde luego una criba para los secretos. 

Las personas con predominio de los favores de Mercurio, son personas de viva 
inteligencia, agudos, con rapidez de reflejos y de sinapsis neural muy rápida. La persona 
mercurial es además muy habilidosa con las manos, no olvidemos que fue Mercurio 
quien enseñó al hombre a usar las manos y a oponer el pulgar a los demás dedos (y por 
tanto a contar). Es Mercurio quien enseña al hombre a utilizar instrumentos y el 
inventor de la música, de la escritura y de las herramientas. 

Mercurio confiere asimismo una bonita voz (buenos cantantes) y a veces una voz 
potente (pregoneros). 

Son patologías típicamente mercuriales todas las neurológicas y también las alérgicas. 
En realidad, las alergias hemos de verlas como errores en los mecanismos de 
transmisión de la información y por tanto de naturaleza claramente mercurial. Estos 
mecanismos neurotransmisores sufren, a veces, de campos de interferencia que 
deforman la información que debieran transportar provocando así alergias. La terapia 
neural, tan de moda entre los practicantes de la medicina biológica, se fundamenta en 
gran medida en el restablecimiento de estos campos de interferencia por medio de 
sustancias inyectables capaces de elevar considerablemente el potencial eléctrico de la 
piel. Podríamos calificar a la terapia neural y en gran medida a muchas de las prácticas 
de la llamada terapéutica humoral, como de prácticas puramente mercuriales, en tanto 
que actúan directamente sobre los diversos mecanismos de transferencia de información 
biológica. Prácticamente podríamos decir lo mismo de la homeopatía y de sus derivadas 


naturales, la homotoxicología y las terapéuticas celulares que actúan fundamentalmente 


sobre el mesénquima. En realidad, la mayor parte de las hoy llamadas medicinas 
alternativas, son de clara naturaleza mercurial. 

Muchos problemas de niños y adolescentes son de clara naturaleza mercurial. Citemos 
como ejemplo el autismo, la hiperquinesia, la falta de atención, e incluso, la enuresis. 
En este último caso, el niño se orina en la cama porque no sabe conectar ni desconectar 
convenientemente lo interior con lo exterior. Cuando una persona duerme, el complejo 
ANIMA se separa del complejo CORPUS de modo que se pierde el control de aquél 
sobre éste. Precisamente, la conexión entre Anima y Corpus o barro primordial (Agua y 
Tierra) es la fuerza llamada Mercurio. 

Tal vez el caso más típico de patología mercurial sea el llamado síndrome de Dawn. En 
estos casos, la comunicación neural se hace más lenta porque las dendritas son más 
largas. Las formas se crean de forma incorrecta, como si se diese una lucha entre la 
simetría y el caos. Suelen tener problemas con la lengua y con la laringe (órganos 
típicamente mercuriales). Muchos de ellos presentan asimismo cardiopatías generadas 
por problemas pulmonares (otro órgano de Mercurio), y los defectos en los órganos 
propios de la comunicación y de la información, demandan ser suplidos por alternativas, 
por lo que es absolutamente necesario en estas personas el dar y recibir caricias y todo 
tipo de muestras de afecto y comunicación. 


El metal de mercurio: hidrargirio 


Llamaremos hidrargirio al metal de Mercurio para evitar confusiones tanto con la esfera 
como con el estado disolutivo de la materia. 

El hidrargirio, es altamente tóxico y tiende a multiplicar sus formas y por tanto a 
diluirse en la atmósfera. Desde antiguo los alquimistas observaron en el hidrargirio una 
curiosa paradoja que es la razón de ser de su drama, y consiste en que aunque se trata de 
un metal muy pesado, y por tanto bien sumiso a la atracción de la tierra, sin embargo, su 
máxima aspiración es volar, dispersarse, zafarse de su dependencia respecto a la Tierra 
y convertirse en bolitas cada vez más pequeñas en su continuo intento de dispersión. 
Tener hidrargirio cerca es por eso peligroso, pues su dispersión es tan grande que llega a 
flotar en al atmósfera de modo que puede ser respirado con el consiguiente riesgo de 
intoxicación. Las alas en los pies y en el pétaso del Mercurio olímpico, expresan de una 
forma tan simple como magistral este carácter del hidrargirio metálico. 

Sabiendo que la fuerza complementaria a Mercurio es Júpiter, podemos fácilmente 
llegar a la conclusión de que el antídoto del hidrargirio es desde luego el estaño, por lo 


que se recomienda dar siempre una dilución D10 de Estannum Metallicum cuando 


sospechemos de una intoxicación por hidrargirismo, antes de comenzar cualquier otro 
tratamiento. 

Después del oro, el hidrargirio es el más pesado de los siete metales tradicionales, su 
densidad es de 13,5 en oposición polar al estaño que es el más ligero, y sin embargo, 
comienza a volatilizarse a temperatura ambiente, de tal manera que a pesar de ser un 
metal muy pesado, tiende fácilmente a volatilizarse, mientras que su polaridad opuesta 
que se halla en la esfera de Júpiter y que, como hemos visto es el estaño, comienza a 
volatilizarse a 2.038? C. 

La temperatura de ebullición del hidrargirio es de 396* C., y se muestra como altamente 
electronegativo. Le ocurre como a los metales nobles, que es muy difícil de oxidar, por 
lo que casi podría considerarse un metal noble junto a la plata y al oro. A 350? C., se 
empieza a combinar con el oxígeno, formando el famoso óxido rojo, tan usado en las 
tinturas de cristalería. 

El hidrargirio tampoco se muestra afín ni al carbono ni al hidrógeno, sin embargo es 
muy proclive a combinarse con los alógenos y con el azufre. 

Es conveniente, por la importancia que tiene para la salud humana, dedicar unas líneas a 
la desgraciadamente frecuente intoxicación por hidrargirio. 

El hidrargirismo, en efecto, es una intoxicación lenta producida por las enormes 
cantidades de mercurio (Hg) vertido al mar por la industria, sobre todo en países como 
Japón. El hidrargirio que llega al mar, como tiende a dispersarse mucho, entra a formar 
parte del plancton que es, a su vez, alimento de moluscos y otros animales marinos. El 
molusco, por su parte, constituye el principal alimento de muchísimas especies de 
pescado del que se alimenta el hombre, de tal modo que es en definitiva el hombre 
quien termina ingiriendo el peligroso hidrargirio y a acumularlo en su organismo hasta 
producir los trastornos típicos de la intoxicación. Este ciclo ha llegado a niveles 
realmente graves en países cuya alimentación es fundamentalmente a base de pescado. 
En Noruega por ejemplo, se ha tenido que limitar por ley el consumo de pescado a fin 
de limitar el hidrargirismo. 

Los principales síntomas del hidrargirismo son: trastornos digestivos, tipo úlcera, 
diarreas constantes y periódicas, colitis ulcerosa, enfermedad de Crohn, molestias 
renales, nefritis, temblores nerviosos, contracciones musculares dolorosas, etc. 
Al-Marra (el que pasa) es el nombre que la Kemicina andalusí dio al genio 
correspondiente a Mercurio, genio que maneja las letras “Sad” (13), “Za” (2), “Za” (5) 


y “Dhal” (3), correspondientes a las moradas lunares 21, 22, 23 y 24. Su puerta de 


entrada es la boca , concentra su fuerza en el estómago, resuena en los intestinos y sale 


por el ano. 


ESFERA DE LA LUNA 

Dimensión 7 = f (my) = (4+9)' 

f (m,) = (4+9) = Esfera de Mercurio. 

| Esfera de Mercurio = Esfera de la Luna. 

l'£ (mo) = f (m)) 

My = (6-2 

Manzil = 7 

Dilución espagírica = 1 

Potencia arcana = 7/1 = 1 

Henos aquí en la última de las esferas por las que pasa el ser antes de nacer, la esfera o 
morada de la Luna, verdadera madre celeste del ser en coagulación. Es como si todas las 
demás fuerzas, genios o hadas, cada una desde su manzil le hubiesen otorgado al ser 
naciente sus dones, sus características, hasta que finalmente, la Luna lo acerca a su 
propio útero, para entregarlo a la luz del Sol sobre la Tierra, en definitiva y como toda 
madre, para darlo a luz. Es con la Luna, por tanto, con quien el ser en coagulación tiene 
su último lazo, su cordón umbilical, antes de hacerse independiente. Pero, es importante 
no olvidar que de igual manera que la Luna es la última puerta en el proceso de 
coagulación, es el primer umbral en la disolución, la verdadera puerta de la Muerte y 
por esa razón a Selene, la diosa lunar, se la representó siempre con dos caras. 

Las fuerzas que se recogen en esta esfera lunar, dotarán al organismo del poder de 
replicarse, de perpetuarse, de reproducirse, de defenderse, y diferenciarse como 
individuo en un mundo hostil. Toda madre proporciona a su hijo la condición de que 
pueda perpetuar su especie, que es la propia especie de la madre, y la protección 
necesaria para sobrevivir en el mundo en el que va a nacer. Todo lo que, por 
consiguiente, tenga que ver con el sistema defensivo o con el poder de reproducirse, 
estará relacionado con la potencia lunar. 

El potencial de reproducción, distinto desde luego al que estudiábamos al referirnos a la 
esfera de Venus, se manifiesta, no solamente a nivel del organismo formado, sino en 
toda la vida embrionaria y en todo el mecanismo de regeneración tisular. Todos los 
procesos de la descamación de tejidos muertos, células muertas que se van cayendo y 


son sustituidas por otras, pelo, uñas, etc., responden al influjo lunar. Todo aquello que 


se regenera, supone por cierto un ciclo, un factor de repetición, una simetría con la que 
construimos el tiempo. Desde antiguo, la Luna ha servido precisamente para medir el 
tiempo y ha marcado, como todo el mundo sabe, el ritmo y por tanto el orden, de 
mareas, crecidas y a nivel orgánico, menstruaciones, embarazos, alteraciones nerviosas 
e incluso secreciones glandulares. Podríamos decir que prácticamente todos los sistemas 
cíclicos orgánicos están regidos por la Luna. 

Los procesos de metamorfosis que se dan en muchos animales como insectos y ofidios 
(cambio de camisa de las serpientes), en tanto que evidentes mecanismos de 
regeneración celular, tienen un fuerte componente lunar y por similitud, todo proceso 
que suponga, en el hombre, un cambio de carácter o de aspecto será de clara influencia 
lunar. Es asimismo la Luna quien maneja los hilos de los ciclos biológicos establecidos 
como las edades: niñez, adolescencia, madurez y senectud, que son de hecho pequeñas 
metamorfosis. 

Hemos dicho que es especialmente lunar todo aquello que tenga que ver con la defensa, 
y esto es válido tanto para la defensa orgánica y física como para las defensas del Yo. 
Cuando una persona nace y se le corta el cordón umbilical anatómico, la Luna también 
corta el suyo y de igual manera que la madre protege al niño de las agresiones del 
mundo al que acaba de llegar, la fuerza lunar también le protege y le marca las 
diferencias con todo lo demás que no es él mismo. El Yo, el Ego, con sus connotaciones 
positivas y negativas, la individualidad de ese ser que acaba de nacer y que acaba de 
independizarse de su madre, se defiende también de las agresiones de un mundo que 
pretende esclavizarlo. 

A nivel orgánico, el sistema linfático, los mecanismos de inmunidad, etc., traducen 
claramente las armas de la Luna. Ciertas enfermedades de la piel relacionadas con el 
sistema inmune como la psoriasis y el lupus, deben ser consideradas de naturaleza lunar 
y no, como parece a primera vista, venal. El caso del lupus eritematoso es bien 
significativo. Como sabemos, se trata de una enfermedad del sistema defensivo en la 
que la descamación y las lesiones de la piel son muy llamativas. Pues bien, “lupus” en 
latín significa “lobo”, animal tradicionalmente asociado a la Luna llena. 

Las enfermedades de tipo cíclico, fiebres intermitentes, problemas menstruales, etc., 
evidencian precisamente por su carácter cíclico la implicación en ellas de un fuerte 


componente lunar. 


La Luna rige en el organismo todo lo que suponga líquidos o movimiento de líquidos: 
agua, linfa, leche, e incluso secreciones blanquecinas como la pus evidencian la acción 
de la Luna. 

Una característica que otorga la Luna, es la ensoñación, diferente por supuesto al hecho 
fisiológico del sueño. La esfera de la Luna, como hemos visto, es la última, la que está 
más cerca tanto para nacer como para morir, por tanto su recuerdo es el más evidente 
desde nuestra posición terrestre y es por consiguiente lógico que sea la fuerza lunar la 
que nos induzca a la ensoñación. 

Hemos dicho más arriba que la Luna regía las secreciones glandulares y por tanto los 
mecanismos de la hormonación. Las mujeres que sufren el climaterio, son generalmente 
maltratadas en el sentido literal del término. El desarreglo hormonal más o menos 
brusco que les produce la menopausia, no suele ser tratado por la medicina 
convencional como un problema sino como una serie de molestias “naturales”. Si bien 
es cierto que la maldición del Creador a Eva implicaba “parir con dolor”, de ninguna 
manera se la condenó, que sepamos, a dejar de parir con bochornos y con depresión, de 
modo que no hay más excusa que la ignorancia para no aliviar estas “molestias”. Lo 
más grave de este desarreglo es que deshace la onda de forma del cuerpo de la mujer. La 
distribución de las grasas se hace de forma diferente, se produce una “masculinización” 
de las formas que, si bien fisiológicamente no supone riesgo alguno, psicológicamente 
puede hacer muchísimo daño. Algunas corrientes médicas modernas tratan el problema 
con hormonas exógenas, lo que si bien soluciona en parte el problema, produce una 
irritación constante que pasa antes o después su factura. Desde nuestro punto de vista, 
propondríamos la utilización de remedios lunares y plata homeopática bien ritmificados 
con la Luna desde algún tiempo antes de que empiece el climaterio. Lo ideal es 
comenzar a partir de los 42 ó 43 años y los resultados suelen ser espectaculares. La 
menopausia se dará de una forma suave, poco a poco, sin molestias, sin deformaciones, 
sumisa, como Dios manda, al ritmo de la Luna. 

La corriente “coagula” de la Luna tiene que ver con el sistema inmune, mientras que la 
corriente “solve” se manifiesta en la periodicidad. 


Signatura de la Luna 


La morfología que presenta un ser con una predominancia de influencia lunar, el 
arquetipo de la Luna, se define con una cara redonda (cara de Luna), piel sudorosa pero 
fría, al mismo tiempo gruesa y húmeda. Formas no muy definidas, redondeadas, de 


hombros estrechos y caderas anchas y baja estatura. 


Son personas extremadamente dulces, carentes de todo tipo de agresividad, maternales, 
muy imaginativas y con marcados cambios de humor. Una de sus características más 
destacadas es su extrema sensibilidad al dolor, tanto el físico como el emocional. 

Típico rasgo de la Luna es el hirsutismo, la aparición de vello, un vello lunar que suele 
ser débil, suave, negro y abundante. 

Hay algunas razas en las que la influencia de la Luna se hace patente y se manifiesta 
muy claramente. Los japoneses, por ejemplo, pese a llamarse hijos del Sol naciente, se 
muestran como una típica raza lunar: cara redondeada, piel pálida, baja estatura, etc. 


El metal de la Luna: la plata 


Se ha dicho de la plata que es el espejo del Sol. Cuando vemos la luz de la Luna, en 
realidad estamos viendo el reflejo de un Sol polarizado. Efectivamente, de todos los 
astros del sistema, es la Luna quien más refracta la luz del Sol y le da un carácter más 
invariable. Del mismo modo que la Luna, su metal, la plata, es el que más refracta la 
luz, incluso más que el mismo oro. 

El poder reflector de la plata es del 95%, lo que quiere decir que de la luz que cae sobre 
ella sólo absorbe el 5%, y devuelve el 95%. El oro tiene por su parte un poder reflector 
del 85%, el estaño un 76%, el cobre un 73%, el hidrargirio un 72%, el plomo un 61% y 
el hierro un 56%. 

Como vemos, es el hierro, Marte, el metal que menos luz refleja, lo que sin duda quiere 
decir que es el metal que más luz absorbe, el que más luminoso es en su interior, lo que 
la ciencia alquímica nos muestra si es que somos capaces de “abrirlo”. A la luz del 
hierro, la tradición la ha llamado “Lux Ferri” (luz de hierro) o “Lux Feri” (portador de 
luz), de donde ha derivado el nombre de Lucifer que la ignorancia ha confundido con el 
príncipe del Mal (Iblis para unos, Satanás para otros), y la astrología simbólica ha 
identificado con Venus. Pese a toda apariencia, el hierro es por tanto caliente y 
luminoso, de hecho tan sólo hay que golpearlo con el eslabón para que deje escapar 
algunas de las chispas que atesora en su vientre. 

Como la plata es el metal que con menos luz se queda, podemos considerarlo el más frío 
y el más oscuro. 

Reflejar una imagen, es de alguna manera reproducirla y hemos hablado más arriba de 
la capacidad que tiene la Luna para reproducirse. La sensibilidad que tienen las sales de 
plata ante la luz, lo que es el fundamento y base de la fotografía, es tal vez la mejor 
forma que tiene el metal de mostrar el poder replicativo de la Luna. Una solución de una 


sal de plata, se descompone espontáneamente a la luz depositando una suerte de espejo 


de plata en las paredes del frasco en el que está contenida. Los haluros de plata se 
ennegrecen siempre a la luz, el cloruro de plata da un paso más, pues llega incluso a 
reproducir los colores comportándose como un auténtico espejo de Sol ya que toma el 
Sulphur de la luz incidente aunque esos colores se muestran muy fugaces (tan solo unos 
momentos), pese a ser muy hermosos. En la utilización del cloruro de plata se esconde 
el secreto del imán solar base del misterioso “pulvus solaris” al que poquísimos autores 
se refieren y que pertenecía a una de las vías más primitivas y olvidadas del Arte de 
Hermes: la llamada vía egipcia o vía sacerdotal. En el Typus Mundi escrito por los 
padres jesuitas en el siglo XVI, podemos encontrar un dibujo muy explícito al respecto 
de este imán solar. 

En estado sólido, la plata no presenta afinidad alguna por el oxígeno, puesto que es un 
metal noble, se resiste a la oxidación, sin embargo, licuada, disuelve, sin oxidarse hasta 
22 veces su peso en oxígeno. Si tomamos un trozo de plata y tras pesarlo lo licuamos, 
constataremos que terminará pesando 22 veces más de lo que pesaba en sólido. Cuando 
dejamos que se solidifique, rechaza el oxígeno y lo expulsa de una forma brusca y 
ruidosa. Éste fenómeno por el que la plata rechaza al oxígeno se llama “galleo de la 
plata”. Cuando la plata se enfría y comienza a gallear, se forman en la superficie lisa del 
metal una serie de cráteres que recuerdan misteriosamente a la superficie lunar y es que 
la Luna, como su metal, es también incapaz de conservar el oxígeno en su seno. 

La hoja fina de plata deja pasar la luz de color violeta, lo que nos desvela el color de su 
Mercurius. 

Es la plata un metal femenino, electronegativo y no tóxico. Sus diluciones coloidales se 
pueden ingerir e inyectar sin peligro. Sin embargo, sí que son tóxicas sus sales y pueden 
producir problemas digestivos, diarreas e inflamación de las mucosas, pero en estado 
coloidal es de eficacia probada en el tratamiento de las candidiasis y otras infecciones 
fúngicas. 

El genio lunar se llama Al-Bayd (el blanco), maneja en la coagulación las letras “Fa” 
(>), “Ba” (2), “Min” (e) y “Waw” (), de las moradas 25, 26, 27 y 28. Su puerta de 
entrada está en el ojo izquierdo, concentra su energía en el testículo u ovario izquierdo, 


resuena en la piel y sale con el semen o el flujo vaginal. 


5. CLIMAE CORPORIS HUMANI. 
“QUOD ES SUPERIOR 
SICUT QUOD EST INFERIOR” 
Tabula Smaragdina 
En perfecta concordancia con el primer versículo de la Tabla de Esmeralda, los sabios 
de la antigiiedad buscaron en el cuerpo humano una lógica correspondencia con el cielo 
y así, llamaron al hombre “microcosmos” en contraposición simétrica con ese otro 
espacio superior o “macrocosmos” en el que gravita nuestro propio planeta. 
El concepto de “Cosmos” se muestra pues común al espacio sideral organizado y a la 
anatomía humana organizada a su vez bajo una lógica “simpática” y fractal. 
Si para ordenar el espacio que rodea a la Tierra hubo de dividirse el cielo en doce 
sectores iguales a los que conocemos como signos zodiacales, para ordenar al 
“microcosmos” se había de dividir al cuerpo en otros doce sectores en correspondencia 
con los zodiacales. Estos sectores o zonas corporales fueron llamadas “climas” o lugares 
del cuerpo y como los del cielo, no respondieron nunca a una división natural sino a una 
conveniencia humana, y es por esta razón por la que la división en climas del cuerpo 
humano no se muestra siempre exactamente igual, si bien es cierto que, salvo ligeras 
variantes, así todas las culturas y tiempos históricos suelen coincidir en la mayoría de 
ellos al tomar como ejemplo y patrón al esquema heredado de Egipto. 
Fue Paracelso quien fijó definitivamente los climas del cuerpo, de modo que para su 


descripción y estudio nos ceñiremos a su opinión. 


CLIMA DE ARIES 


Comprende: — Región 
anatómica CABEZA 


principal 
Zonas Huesos: Frontal 
anatómicas Cornetes medio e inferior 
precisas: Frontal 
Músculos: Transverso de la nariz 
Arterias y Venas: Carótida externa derecha 


Carótida interna derecha 
Carótida externa izquierda 
Carótida interna izquierda 
Arterias ilíacas 

Venas yugulares 

Venas ilíacas 


Glándula 
Pituitaria 
Ojos 
Oídos 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Aries 


Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas y las secreciones. 

Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 
Activa la vitalidad y la vista. 

Activa la sexualidad. 


Activa la inervación y la respiración. 
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Activa el sistema inmune y la linfa. 


CLIMA DE TAURO 


Comprende: — Región 
anatómica CUELLO Y GARGANTA 


principal 
Zonas Huesos: Hioides 
anatómicas Occipital 
precisas: Maxilar inferior 
Músculos: Masetero 
Occipital 
Esternocleidomastoideo 
Angular del homóplato 
Tráquea 
Laringe 
Faringe 
Dientes 
Muelas 
Lengua 
Amígdalas 
Parótidas 
Glándulas: Submaxilar 
Tiroides 
Paratiroides 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Tauro 


R Activa el sistema inmune. 


21 Activa las funciones óseas. 
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Activa las funciones digestivas, de asimilación y secreciones glandulares. 


Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


Activa la vitalidad. 


Activa la sexualidad y la proliferación celular. 


Activa la inervación, la respiración y la transpiración. 


CLIMA DE GÉMINIS 


Comprende: — Región 
anatómica ESPALDA Y BRAZOS. 


principal 

Zonas Pulmones 

anatómicas Bronquios 

precisas: Huesos: 
Músculos: 
Hombros 
Brazos 
Manos 


Glándula Timo 
Arterias y Venas: 


Clavícula 
Homóplatos 
Costillas 
Húmero 

Cúbito 

Radio 

Falanges 
Falangines 
Falangetas 
Metacarpianos 
Cigomático 
Trapecio 

Gran pectoral 
Deltoides 
Bíceps 

Radiales 
Abductores del pulgar 
Tríceps 
Redondo mayor 


Arteria pulmonar 

Aorta 

Venas que discurren por los brazos 
Venas cava superior e inferior 
Pulmonares 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Géminis 


R Activa la inervación y la respiración. 
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Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación y secreciones glandulares. 
Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 

Activa la vitalidad. 


Activa la sexualidad y la proliferación celular. 


CLIMA DE CÁNCER 


Comprende: — Región 


anatómica ABDOMEN 


principal 

Zonas Músculos: Abdominales 

anatómicas Oblicuo mayor del abdomen 
precisas: Estómago 


Vísceras: Esófago 


Arterias y Venas: Aorta 
Torácica 
Esplénica 
Coronaria estomática 
Venas gástricas 
Hemisferio 
cerebral izquierdo 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Cáncer 
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Activa la sexualidad y la proliferación celular. 

Activa la inervación y la respiración. 

Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación y secreciones glandulares. 
Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


Activa la vitalidad. 


CLIMA DE LEO 


Comprende: — Región 


anatómica CORAZÓN Y ZONA CORDIAL 
principal 


Zonas Huesos: Costillas 

anatómicas Esternón 

precisas: Músculos: Serrato mayor 
Porción larga del tríceps 
Gran pectoral 
Zona central del gran dorsal 


Timo 

Válvulas y grandes 
vasos del corazón 
Coronarias 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Leo 
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Activa la vitalidad. 

Activa la sexualidad y la proliferación celular. 

Activa la inervación y la respiración. 

Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación y secreciones glandulares. 


Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


CLIMA DE VIRGO 


Comprende: — Región 


anatómica ABDOMEN 


principal 
Zonas Intestino delgado 
anatómicas Sistema linfático 
precisas: Bazo 
Vesícula biliar 
Apéndice 
vermicular 


Colon ascendente 
Colon transverso 


Páncreas 
Músculos: Abdominales 
Arterias y venas: Arteria mesentérica superior 


Arteria mesentérica inferior 
Venas meseárica mayor y menor 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Virgo 


Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 
Activa la vitalidad. 

Activa la sexualidad y la proliferación celular. 

Activa la inervación y la respiración. 

Activa el sistema inmune. 


Activa las funciones óseas. 
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Activa las funciones digestivas, de asimilación y secreciones glandulares. 


CLIMA DE LIBRA 


Comprende: — Región 
anatómica RIÑONES Y NALGAS 


principal 

Zonas Riñones 
anatómicas Glándulas 
precisas: suprarrenales 


Arterias renales 
Venas renales 
Primer ganglio 


sacro 

Nervios viscerales 

Huesos: Vértebras lumbares 
Coxales 

Músculos: Gran dorsal 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Libra 


Activa las funciones digestivas, de asimilación. 

Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 
Activa la vitalidad. 

Activa la sexualidad y la proliferación celular. 

Activa la inervación y la respiración. 


Activa el sistema inmune. 
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Activa las funciones óseas. 


CLIMA DE ESCORPIO 


Comprende: — Región 
anatómica ZONA GENITAL 
principal 


Zonas Huesos: Sacro 


anatómicas Músculos: Tlíaco 
precisas: Pectineo 
Psoas mayor 
Arterias y venas: Arteria ilíaca primitiva izquierda 


Arteria ilíaca interna izquierda 
Vena ilíaca primitiva derecha 
Vena ilíaca externa derecha 

Órganos sexuales 

Pene 

Testículos 

Vagina 

Ovarios 

Matriz 

Colon descendente 

Recto y ano 

Ganglio coccígeo 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Escorpio 


Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación. 

Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 
Activa la vitalidad. 

Activa la sexualidad y la proliferación celular. 


Activa la inervación y la respiración. 
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Activa el sistema inmune. 


CLIMA DE SAGITARIO 


Comprende: — Región 
anatómica MUSLOS 


principal 

Zonas Huesos: Ilíacos 

anatómicas Fémur 

precisas: Músculos: Glúteos mediano y mayor 


Vasto externo del muslo 
Bíceps crural 
Semitendinoso 

Recto interno del muslo 
Semimembranoso 
Abductor mayor del muslo 
Sartorio 


Recto anterior del muslo 
Arterias y venas: Femorales 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Sagitario 


Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación. 

Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 
Activa la vitalidad. 


Activa la sexualidad y la proliferación celular. 
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Activa la neurotransmisión, inervación y la respiración. 


CLIMA DE CAPRICORNIO 


Comprende: — Región 
anatómica RODILLAS 


principal 

Zonas Rótula 

anatómicas Tendones y 

precisas: articulaciones de la 
zona 
Arteria poplítea 
izquierda 
Vena poplítea 
izquierda 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Capricornio 


Activa la neurotransmisión, inervación y la respiración. 
Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación. 

Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


Activa la vitalidad. 
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Activa la sexualidad y la proliferación celular. 


CLIMA DE ACUARIO 
Comprende: — Región PANTORRILLAS 


anatómica 
principal 


Zonas 
anatómicas 
precisas: 


Huesos: 
Músculos: 


Arterias y venas: 


Tibia 

Peroné 
Gemelos 
soleo 

Tibial 
Tibioperonea 
Peronea 
Venas safenas 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Acuario 


CLIMA DE PISCIS 


Comprende: 


Región 
anatómica 
principal 


Zonas 
anatómicas 
precisas: 


Activa la sexualidad y la proliferación celular. 


h 

o 

O Activa el sistema inmune. 
21 Activa las funciones óseas. 
+ 

e 

) Activa la vitalidad. 


PIES 


Huesos: 


Músculos y 
tendones: 


Arterias y venas: 


Activa la neurotransmisión, inervación y la respiración. 


Activa las funciones digestivas, de asimilación. 


Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


Tarsianos 
Metatarsianos 
Falanges 
Falangines 
Falangetas 


Extensor común 

Flexor largo 

Tendón de Aquiles 
Ligamento anular del tarso 
Arterias digitales del pie 
Venas digitales del pie 
Arcopedios 


Fisiología espagírica de las 7 fuerzas en el clima de Piscis 


Rh Activa la vitalidad. 
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Activa la sexualidad y la proliferación celular. 

Activa la neurotransmisión, inervación y la respiración. 
Activa el sistema inmune. 

Activa las funciones óseas. 

Activa las funciones digestivas, de asimilación. 


Activa las funciones musculares y la irrigación sanguínea. 


IV 


KEMICINA 


A Jenna Villar Risco 


“Sabed que Allah vivifica la tierra después de muerta. Os hemos explicado 
los signos para que podáis entender” 
Corán 57,17 


1. CARACTERÍSTICAS DE LA TERAPÉUTICA KÉMICA. 

En la primera mitad del siglo IX, un “hakim” llamado “Ali Rabbah at-Tabbarí, daba a 
luz una obra a la que conocemos como “Firdaws al-Hikma” (Paraíso de la Sabiduría), y 
en la que se exponen por primera vez de forma clara y sistemática los fundamentos de lo 
que fue la Terapéutica Kémica y por ende, la base de lo que desde Paracelso hasta 
nuestros días ha venido a llamarse Medicina Espagírica. Toda la medicina andalusí 
posterior a Tabbart, y a la que con más propiedad debiéramos llamar “Kemicina” o 
“Chemicina”, descansa sin excepción sobre el “Firdaws”. 

Como hakim indiscutible, insiste Tabbárí en la necesidad de una ciencia integral, de un 
conocimiento que englobe y relacione en coherencia a todo el saber humano. Con este 
espíritu y propósito y partiendo del estudio de los tres estados básicos de la materia tal y 
como enseña la tradición alquímica (Sulphur, Mercurius y Sal), declara el insigne 


maestro que la Materia Primera o “Sulphur” es la base de la cantidad, mientras que la 


Materia Segunda o “Mercurius” determina el “estado” y es el fundamento de la cualidad 
que siempre descansa sobre una cantidad (el Sulphur descansa siempre sobre un 
Mercurius). Respecto a la Sal, responsable siempre de la forma y de la apariencia 
estable, es para Tabbarí un accidente de la sustancia. La sustancia no es más que la 
confrontación entre el Sulphur y el Mercurius, de modo que como dice el propio 


Tabbart: “La materia es sustancia”, y más adelante: ... “Los cambios de forma son en la 


materia sucesión de estados, sin embargo, los “nombres” se aplican tan sólo a las 
formas y no a la materia primera”. 

Analicemos este párrafo tan complicado en apariencia sustituyendo los conceptos 
aristotélicos que utiliza Tabbárí por sus explicaciones correspondientes en el contexto 
espagírico. 

“Los cambios de forma”. Es decir, “los cambios salinos”, “los cambios en la 
apariencia”, “las transmutaciones”. 

“Son en la materia sucesión de estados”. Es decir, “son debidos a sucesión de 
“mercurios” y por tanto de “cualidades”. 

“Sin embargo, los nombres se aplican tan sólo a las formas y no a la materia primera”. 
Esto es: “sin embargo, los Nombres (la identidad real) se aplican tan sólo a la Sal y no 
al Sulphur”. 

Recomponiendo todo el párrafo, podemos entender: 

“Los cambios de apariencia de la materia se deben al mercurio, sin embargo se dan 


distintos nombres a las formas aparentes y no al sulphur”. 


Entenderemos bien la aseveración, tan acertada como profunda del sabio autor del 
Firdaws, aplicable también, por cierto al estudio de la Gran Obra, al aplicar sus 
conceptos al cuerpo humano. 

Se sabe, en efecto, que todo cuerpo orgánico, y desde luego también el cuerpo humano, 
cambia la mayoría de sus átomos cada pocos años. Cada día, nuestros cuerpos inhalan e 
ingieren miles de millones de átomos nuevos al tiempo que exhalan y excretan miles de 
millones de átomos viejos, así que, podemos decir con toda propiedad que nuestro 
cuerpo actual no tiene casi nada en común con el de hace veinte años. Hay empero algo 
que no cambia, algo que nos hace reconocer en nuestros rasgos físicos actuales los 
mismos trazos de base que ya teníamos en la niñez más temprana. Es por esta razón 
principalmente, por la que identificamos nuestra identidad con nuestro cuerpo hasta tal 
punto que la mayoría de los seres humanos se sienten simplemente “organismos”. Sin 
embargo, a poco que meditemos sobre el tema, nos daremos cuenta de que el secreto no 
está en los átomos componentes de la materia de nuestro cuerpo, sino en la trama según 
la cual los átomos están dispuestos, el “germen”, en fin, al que los egipcios llamaban 
SAHU. Así pues, mientras que la Medicina actúa sobre la “forma actual”, es decir, 
sobre la Sal, la kemicina o espagiria presta toda su atención al SAHU o “esquema” en 
torno al cual se disponen “Mercurius” y “Sulphur”. Ciertamente, es la memoria la que 
nos proporciona la sensación de “identidad personal”, nos “reconocemos”, por lo que 
recordamos nuestros SAHU, y es ahí en ese “germen” que encierra el diseño de nuestro 
cuerpo y el principio de nuestra ánima en donde nuestro “Arte” se aplica. 

La medicina busca “remedios” a las enfermedades del “estado” suponiendo el mal 
precisamente en el “estado actual”. Sin embargo, en nuestra tradición esto no es así pues 
que los “estados” por su propia naturaleza son dinámicos y tienden, como el lector ya 
sabe, de un polo a otro según la ley SOLVE ET COAGULA. En realidad, y pese a la 
apariencia, los “remedios” médicos no son sino sintomáticos y temporales ya que actúan 
sobre átomos físicos con una vida limitada. Nuestra ciencia espagírica empero, se 
interesa y actúa en las estructuras mismas del diseño del SAHU así como sobre la 
Consciencia (Ka) y la memoria, de modo que es lógico que no se interese por los 
“principios activos” tal y como lo hace la farmacología moderna, sino que busca sus 
“remedios” en las Fuerzas comunes y Tradicionales de la Naturaleza. 

El agente de nuestra labor de espagiria terapéutica es pues el Espíritu Universal 


manifiesto en las siete fuerzas naturales, mientras que el paciente, sobre el que estas 


fuerzas han de actuar es el SAHU, de modo que esta relación entre agente y paciente 
será el objeto de nuestro estudio en la terapéutica espagírica. 

Conviene recordar que el Germen o Sahu se define en nuestra ciencia como un 
continente de potencialidades enquistadas o cristalizadas. Del mismo modo, los 
“Criterios de la Naturaleza” definen como “Fuerza Generatriz” a aquella modulación 
del “Spiritus Mundi” responsable de las “Transmutaciones” del germen, es decir, del 
devenir de sus “Estados”. Es por tanto, la Fuerza Generatriz, también llamada 
“Mummiya” , el mercurio universal que la ciencia tradicional usa en sus curaciones. El 
propio Shamsi lo afirma así, sin ningún tipo de velo en este pasaje del “Kitab nar at- 
tanúr” (Libro del Fuego del Atanor): 

“... En esta “mummiya” reside la verdadera fuente de la vida y el ser que llega a 
poseerla puede servirse de ella para detener y curar las enfermedades del prójimo si 
Allah lo permite. Yo que poseo el secreto de la Mummiya he obtenido por medio de ella 
curaciones que diríanse milagrosas”. 

Un “Sahu” contiene pues una información diversa y coherente, el esquema de un ser 
potencial capaz de desarrollarse una vez excitado por un calor externo. El propio 
Universo, que nuestra tradición define como punto ALIF o punto que contiene todos los 
puntos, modelo holográfico otra vez redescubierto por la física moderna que concuerda 
así mismo con el arquetipo del “huevo cósmico” o germen del Universo que una vez 
empollado desarrolla sus potencialidades o “estados”. Es evidente que como inexorable 
ley de Naturaleza, es el calor el primer motor del mundo aparente, el primer impulso 
que pone en marcha a la dynamis de los tres estados de la Naturaleza, Sulphur, 
Mercurius y Sal, dynamis que siempre se manifiesta en gerundio pues que 
constantemente se está recreando y muriendo en ese ritmo significado por el tradicional 
“Ouroboros” de la ciencia hermética “SERPENS QUI CAUDAN SUAM DEVORAT”, 
que marca la verdadera respiración del Universo y que como ya sabemos genera en la 
Tierra a los cuatro elementos y en el “Sahu” a los cuatro temperamentos hipocráticos. 
Precisamente la disposición de los elementos en el “Sahu” o germen es la que 
determinará el llamado Temperamento Natal del sujeto, meta hacia la que se debe 
siempre hacer tender al paciente desde la disposición activa que presenta, que como se 
adivina, corresponde al temperamento del “estado” actual. En este sentido, el aforismo 
68 de Massawayh, uno de los más grandes “hukamia” (plural de hakim) de la historia 


reza: “es necesario que al cuidar a los enfermos, el hakim se proponga llevar a los 


cuerpos de éstos al estado en que se hallaban cuando se encontraban sanos y no al 
equilibrio en la totalidad de su sustancia”. 

Lo que en definitiva Massawayh está proponiendo es el respeto al “momento biológico” 
en la curva “SOLVE-COAGULA” del paciente restableciendo su “temperamento 
natal”, es decir la disposición de los elementos en su esquema “sahu”, y por ende, su 
tipología natural, sin intentar llevarlo hacia un “modelo” impuesto por los tiempos o por 
su particular deseo. 

Una vez conocido el “momento biológico natural”, lo que estudiaremos con detalle en el 
capítulo siguiente, habremos de ayudar a la Naturaleza tanto a la coagulación como a la 
disolución si fuere el caso, de modo que el espagírico se aplicará tanto en ayudar a vivir 
como en ayudar a morir, siempre de acuerdo a la Naturaleza y a la voluntad del Único 
Señor. 

En el mismo sentido, el aforismo 26 precisa el cuidado y la dulzura convenientes a la 
manipulación de los temperamentos: 

“... Los cuerpos vivos comportan numerosas estructuras constitucionales. No 
intervengas brutalmente con un tratamiento de remedios demasiado fuertes pues podrías 
modificar inconvenientemente el esquema del organismo, y atacarías al cuerpo 
relajándolo y conmoviéndolo hasta tal punto que se alteraría su constitución”. 

No se manifiestan sólo en el temperamento los cambios a que están sujetos los 
“estados” transitorios del mecanismo Solve-Coagula, sino que parecen manifestarse así 
mismo en órganos y tejidos de tal manera, que los sabios del pasado consideraban para 
cada órgano y tejido un estado ideal de equilibrio al que llamaban “i*tidal”, aunque en 
realidad, incluso en estado de salud plena, el hombre no llega jamás en su totalidad a 
este estado. 

Para nuestro Arte, la enfermedad es un polo unitario contrapuesto a la salud, todo lo que 
la ciencia moderna califica de enfermedades, no son para el espagírico sino síntomas o 
“estados” de esa única enfermedad cuya estación final es la muerte: la maldición 
entrópica que junto con Adán sufriera el Universo entero. 

Toda la labor espagírica, es pues bajo esta perspectiva, una redención, una labor 
sacerdotal en la que el “hakim” conduzca cuidadosa y sabiamente los recursos de la 
Naturaleza. El aforismo 64 de Massawayh no deja al respecto lugar a dudas: 

“Es necesario que el hakim se asimile en su tratamiento a la acción de la Naturaleza”, y 
esa acción de la Naturaleza se rige según se desprende del mismo autor, por la ley de la 


similitud. “El remedio debe ser lo más semejante posible al alimento. Cuando sea 


posible no deberemos cuidar a un órgano sino con el remedio que se asemeje a aquello 
de lo que se nutre el órgano, y si el remedio es nutritivo, mucho mejor” (aforismo 35). 
Conviene en este momento aclarar el concepto de “remedio” en el contexto de nuestro 
Arte. 

Al-Birúnr, filósofo kémico y hakim de la segunda mitad del siglo XI escribía en su 
“Libro de las drogas”: 

“Todo lo que se absorbe voluntaria e inconscientemente se divide ante todo en 
alimentos y venenos. Entre ambos se encuentran los medicamentos (remedios). Los 
alimentos reciben sus cualidades de las fuerzas activas y pasivas en el primero de sus 
cuatro grados, de modo que el cuerpo, en estado de equilibrio, tiene el poder de 
transformarlos en su propia sustancia por una digestión completa y por una asimilación 
que sustituye por materias nutritivas lo que pierde por desasimilación. Por eso, el cuerpo 
influye primero en los alimentos y luego sufre su influencia con saludable provecho. En 
lo que respecta a los venenos, reciben sus cualidades de esas mismas fuerzas en su 
grado extremo, que es el cuarto, de tal modo que se imponen, se apoderan del cuerpo y 
lo hacen sufrir transformaciones mórbidas y letales... En cuanto a los medicamentos, se 
sitúan en el intermedio, pues son corruptores si se comparan con los alimentos y 
curativos respecto a los venenos. Su acción curativa se manifiesta en el empleo que hace 
de ellos el hakim sabio y escrupuloso...”. 

El vector ALIMENTO-REMEDIO-VENENO que tan magistralmente describió al- 
Birúni, se confirma cuatro siglos más tarde en las palabras que el maestro granadino 
Shamsi escribiera como regla y fundamento de su sistema terapéutico: “un remedio 
cuanto más se aleja del alimento, más se acerca al veneno”. Para el maestro granadino, 
los alimentos “coagulan”, es decir, llevan al estado Sulphur, los venenos disuelven y por 
tanto “mercurifican”, los “remedios” por su parte de acuerdo a su posición relativa entre 
los polos Sulphur y Mercurius, deben ser aplicados con prudencia dependiendo de cada 
caso en concreto. De esta forma, la terapéutica espagírica se personaliza 
necesariamente. 

La identificación del temperamento básico o natalicio del paciente fue considerada por 
los antiguos como de capital importancia, toda vez que permitía trazar las características 
más sobresaliente del Sahu. 

Los terapeutas griegos de la escuela hipocrática utilizaron sobre todo la observación 
rigurosa y la búsqueda signatural para ubicar los temperamentos de sus pacientes. Si 


bien podríamos seguir utilizando este método que la historia de las Ciencias de la Salud 


ha sistematizado a través de los tiempos, preferimos, empero, fieles a la enseñanza de 
nuestro maestro ash-Shamsi y a la tradición científica andalusí, recurrir a la ayuda 
astrológica convencidos, como estamos, de su mejor sistematización sujeta en definitiva 
a la sintaxis matemática. 

Teniendo en cuenta que los 12 signos astrológicos se reparten entre los cuatro elementos 
de la Alquimia clásica y que estos elementos tienen su exacta correspondencia con los 
temperamentos hipocráticos, lo que importa determinar es el signo zodiacal de mayor 
relevancia en la carta natal de nuestro paciente y ese será el que corresponda a su 
temperamento básico natal. Hay, sin embargo, que hacer notar, que para la escuela 
andalusí, que seguimos, de profundas raíces egipcias como el lector ya sabe, el 
momento del nacimiento no corresponde exactamente al instante en el que el SAHU 
recibe la impronta de las siete fuerzas. Este fenómeno preciso acontece durante los 40 
días que emplea el ser en ciernes, en pasar por la esfera del Sol según hemos explicado 
en la Antropogénesis, es decir, entre los días 120 y 160 de la gestación. Como es 
natural, sólo podemos calcular las posiciones astrológicas de los planetas lentos para un 
margen de 40 días, pero la comparación con la carta del nacimiento nos acercará con 
bastante precisión al temperamento natal. Tanto en la carta del Sahu como en la natal, el 
clima astrológico de mayor significación se determina por la cantidad de planetas 
posicionados y por la ubicación del Medio Cielo y del Ascendente. 

La identificación del temperamento activo o de “estado” es de índole mucho más 
clínica. Recordemos que el temperamento activo es el terreno temperamental en el que 
se encuentra el paciente en un momento determinado, por lo que no tiene porqué 
coincidir con el temperamento natal (del Sahu). La forma más fiable de identificar al 
temperamento activo es por la observación de sus características físicas. Recordemos 
que el temperamento sanguíneo tiene como características: piel caliente y húmeda, tez 
sonrosada o rojiza, pulso vivo y uniforme, tendencia a la obesidad por exceso en la 
alimentación, buena eliminación, orina fuerte y sudor abundante. 


El temperamento linfático: piel fría y húmeda, con frecuencia pálida y con abundantes 


pecas, pulso lento y débil, carnes fofas y grasas, pies y manos sudorosas, tendencia a la 
flacidez muscular, abdomen prominente, sobriedad con la comida y bebida, preferencia 
por los dulces, necesidad de dormir mucho, tendencia a la indolencia, e hipersecreción 
salivar y estomacal. 

El temperamento biliar: piel caliente y seca, aspecto delgado y seco, pulso rápido, 


movimientos bruscos y activos, tez morena, músculos largos y vigorosos, buen apetito, 


preferencia por los alimentos y bebidas de sabor fuerte, mucha vitalidad y escasa 


necesidad de dormir. 


El temperamento nervioso: piel fría y seca, tez mate, delgado, musculatura poco 
desarrollada, pulso débil y difícil de detectar, espalda encorvada, come poco y es muy 


exigente con los alimentos, elimina poco y duerme mal, con paso vivo y ligero. 


2. EL EQUILIBRIO SULPHUR - MERCURIUS Y EL METABOLISMO 
CELULAR. 

Para la Kemicina o medicina hermética, el Espíritu Universal, único agente real de la 
configuración del Universo (la llamada “fuerza fuerte de toda fuerza” de la Tabula 
Smaragdina), se modula en tres formas o estados de condensación, a los que llamamos 
siguiendo la tradición alquímica y espagírica: SULPHUR, MERCURIUS y SAL. Esta 
tríada, que en absoluto responde a sus homólogos químicos, es siempre dinámica y 
funciona de una forma más o menos dialéctica generando a su vez otras tríadas que 
pueden ser superpuestas al mapa de los temperamentos hipocráticos (correspondientes a 
los climas de los elementos básicos según la astrología clásica), y a sus zonas 
correspondientes en la anatomía humana. 

Esencialmente, el SULPHUR, es de naturaleza CALIENTE y SECA, mientras que el 
MERCURIUS es FRÍO y HÚMEDO en su estado esencial, pero estos estados puros de 
las modulaciones del ESPÍRITU UNIVERSAL, apenas si se encuentran en la 
naturaleza. Evidentemente la unión de un SULPHUR puro y un MERCURIUS puro, 
generará una SAL de naturaleza pura y perfecta, pero lo que nos encontramos en 
cambio son continuas uniones de MERCURIUS y SULPHUR más o menos impuros 
que generan SALES impuras o infectas. Si el MERCURIUS y el SULPHUR fueran 
siempre perfectos y por tanto también sus SALES o cristalizaciones, la propia 
DYNAMIS de la vida se pararía, de modo que a pesar de la aparente paradoja, la 
imperfección es absolutamente necesaria para el desarrollo de los seres vivos tal y como 
hoy los conocemos. Pero al mismo tiempo es la puerta inevitable de la degradación 
entrópica y de la llamada “muerte física”. Esta aparente contradicción es la base misma 
del drama humano. Diríase que el hombre está condenado a convivir con su propia 
destrucción por sentencia expresa de su Creador. Enderlein, microbiólogo y zoólogo 
alemán, probó en su “Ciclogenia de las bacterias” y basándose en una larga 
investigación al microscopio de campo oscuro, que hace aproximadamente unos cinco 
millones de años, una forma de parasitismo vegetal entró en los seres vivos mamíferos 
(incluido el hombre) y formó en ellos una simbiosis que desde entonces fue 
absolutamente necesaria para la supervivencia de los mismos. A esta forma parasitaria 
la llamó “Endobionto” y entró (desde un punto de vista hermético) a formar parte activa 
del equilibrio SULPHUR-MERCURIUS en el hombre. 

En realidad, los gérmenes a los que llamamos patógenos, poseen un ciclo Solve- 


Coagula de ritmo proporcionalmente contrario al del organismo que parasitan, de modo 


que cuánto más se mercurifica (solve) este organismo receptor, más se sulphurifican 
(coagula) ellos. Bien podríamos decir, que esos gérmenes se “aprovechan” de “lo 
muerto” cuando avanza la entropía a su favor. Es, por tanto, correcto definir la 
patogenia, desde el punto de vista de nuestro arte, como al signo contrario en el 
equilibrio Sulphur-Mercurius de un organismo. Cuando un microorganismo está en 
posición “coagula” en un medio mercurial (solve), tiende a multiplicarse en formas más 
sulphurosas. Esa proliferación puede interpretarse como una ataque patógeno en tanto 
que rompe el equilibrio Sulphur-Mercurius del sistema. 

Las tríadas dinámicas, no se dan solamente en el mundo animal, sino que son una 
constante del universo entero. La tendencia general del universo es siempre hacia la 
Unidad, hacia el SPIRITUS MUNDI mismo, que es el origen de la modulación básica 
SULPHUR — MERCURIUS -— SAL. Es como si cada componente (siempre dinámico) 
de cada tríada que se establece (guardando siempre un ritmo fijo al que llamamos 
frecuencia de modulación dinámica), luchara para no perder su identidad con el UNO 
real que supone el SPIRITUS MUNDI. Sin embargo, se ha tendido, a lo largo de la 
historia, a dar identidad elemental a cada componente por separado y a romper la 
dynamis dialéctica (verdadero motor del universo), sustituyéndola por un método 
analítico que lleva inevitablemente al grosero error de confundir la identidad de los 
componentes con la identidad del todo. En esa línea de pensamiento analítico, la 
naturaleza misma ha sido sometida a la división en taifas: reino mineral, reino vegetal y 
reino animal. Esta tríada fue siempre considerada por el pensamiento hermético como 
correspondiente a las formas salina, mercurial y sulfúrea respectivamente de la 
naturaleza en su conjunto, lo que nos lleva desde luego a considerar, entre otras cosas la 
realidad de la biología mineral, cuyo ámbito ha sido estúpidamente desprovisto de vida 
por la ciencia moderna. 

La tesis que sostiene Enderlein acerca de las transformaciones bacterianas en hongos y 
virus, está pues en perfecto acuerdo con el pensamiento hermético aunque al genial 
investigador seguramente nunca fue consciente de ello. Tan solo identificando las 
transformaciones dinámicas del SULPHUR-MERCURIUS-SAL en este campo, el 
problema se vería reducido al estudio de las sales infectas generadas en todo organismo 
vivo y a la identificación del “Endobionto” con una forma mercurial (vegetal) que 
vendría a ser la chispa que encendiese el motor de combustión de oxígeno del 


organismo animal. 


Gracias a los esquemas astrológicos de división climática y a la teoría de los 
temperamentos hipocráticos, el terapeuta espagírico puede fácilmente aproximarse a la 
naturaleza de la sal infecta que está generando “síntomas”. Para la kemicina, las 
enfermedades son síntomas de la única ENFERMEDAD real que es la MUERTE del 
mismo modo que el estado de SALUD es un término que proviene de la forma latina 
SALVS (del verbo salvar), y para salvar algo, es preciso que esté previamente 
condenado. Es decir, que partimos de una situación de MORBVS, de enfermedad, de 
MUERTE, y desde allí hemos de llegar al estado de VIDA, a través de la SALVD. De 
la muerte recuperaremos por tanto la “vida”. El secreto de la vida está pues en la 
muerte, en los misterios de Thanatos. 

Para partir del estado condenatorio tenemos que remontamos a los niveles míticos de la 
cultura humana y en ese sentido la propia Biblia y el Corán identifican el origen de la 
muerte física y de pérdida del estado de Gracia con el pecado de Adán, sabiamente 
relacionado con el contacto y la ingesta de un producto vegetal (la manzana), pero es 
que además, la presencia de la serpiente nos da la clave del origen mercurial de esta 
simbiosis o mejor de este parasitismo (la serpiente siempre fue en hermética el símbolo 
del Mercurius): un MERCURIUS infecto desde luego. El mito de Osiris (llamado Señor 
del Reino Verde) en su lucha con Seth (Señor del Reino Rojo o animal = SULPHUR), 
repite las mismas claves del original parasitismo mercurial. 

La labor del terapeuta kémico adquiere así una función sacerdotal, la redención, de 
ofrecimiento al hombre de la vía que el propio Creador proporciona en su Misericordia 
para salir de la terrible paradoja de la vida y la muerte, de la salud y la enfermedad. 
Realmente lo que el kémico hace es ir reconduciendo al propio mecanismo SULPHUR- 
MERCURIUS - SAL para controlar favorablemente las cristalizaciones que la propia 
dinámica va a ir creando, de modo que las sales infectas se descompongan en sus 
elementos sulfúreos y mercuriales y vuelvan a cristalizar después bajo el control y la 
supervisión del terapeuta: SOLVE ET COAGULA, en esto se resume definitivamente 
toda la labor espagírica. 

No sólo es importante controlar las tríadas generadas por un síntoma o mal concreto, 
sino también las del remedio que hay que aplicarse en cada momento e incluso la tríada 
formada por el propio terapeuta, el paciente y el medicamento, siendo en cada momento 
consciente de qué papel (sulfúreo, mercurial o salino) juega cada cual en cada instante 


del proceso. En principio, el terapeuta será MERCURIUS, el paciente SULPHUR y el 


medicamento SAL, pero después estos roles se irán intercambiando a medida que los 
procesos de disolución (SOLVE) y coagulación (COAGULA) se vayan dando. 

En el ser humano, la propia DYNAMIS SULPHUR-MERCURIUS hace que el 
equilibrio salino sea muy inestable. Podríamos decir que los desequilibrios fluctúan 
entre dos polos que serán los reguladores de energía y de síntesis del proceso 
metabólico. Cualquier cambio en un parámetro significa siempre una reacción bipolar. 
Estos constantes desequilibrios tienden inmediatamente al punto de partida fisiológico 
por naturaleza, si bien, la formación de sales infectas suele truncar el proceso generando 
bloqueos. 

El mecanismo defensivo que el organismo inicia puede definirse como un intercambio 
de iones que cuando cumple una función “activa” se defiende de un exceso mercurial 
(que rápidamente formaría una sal infecta) y que podríamos calificar como un proceso 
CATABÓLICO. Si el intercambio iónico es tendente a inactivar un proceso anabólico, 
estaríamos frente a un exceso sulfúreo que podemos entender como anabólico. Cuando 
existe un desequilibrio hacia el Sulphur, se liberan péptidos y todas las cargas celulares 
transmisoras de procesos de inflamación (vitaminas, prostaglandinas, leucotaxis, 
serotonina, vasopresina, etc.), como compensación del propio organismo. El ajuste 
mercurial tiene como consecuencia una hipergia y una involución del sistema linfático. 
La síntesis de péptidos es demasiado baja (lo que puede llevar a una diabetes), y el 
cuerpo genera insulina. El desequilibrio se nota en la cadena respiratoria y el sistema 
nervioso (admisión de un exceso de sustratos). 

Los radicales libres son sales infectas en estado de génesis y portadoras de información 
rápida. Determinan el aspecto del metabolismo celular (tanto en vertiente sulfúrea como 
mercurial). Estos radicales, fijan la proporción de concentración de enzimas activadores 
e inactivadotes (sulfúreas o mercuriales) de la glucólisis y de la síntesis salina, 
debilitando las membranas celulares. Las reacciones SULPHUR-MERCURIUS o 
donador-receptor de iones constituyen la parte esencial de todo el funcionamiento del 
metabolismo celular. Son, en realidad, las membranas celulares las que consiguen la 
separación entre el metabolismo de anergia (mercurial) y de síntesis (sulfúreo): SOLVE 
ET COAGULA constante, sirviendo de guía al incesante flujo de electrones y por tanto 
a la localización de los radicales de flavina y en general de la mayoría de las sales 
infectas. Los corticosteroides por su parte, disminuyen la permeabilidad de las 


membranas, al igual que los péptidos anabólicos y las hormonas de crecimiento y de la 


transformación, la aumentan. En realidad, la permeabilidad depende de cambios 
alotrópicos en las proteínas de la membrana y del estado del receptor para formar la sal. 
Las reacciones derivadas dependen pues del metabolismo. Una fase mercurial 
(catabólica) del metabolismo, estimula siempre las defensas, lo que podremos utilizar a 
nuestra conveniencia. 

La fase celular del metabolismo viene siempre determinada por tanto por la fórmula: 


Actividad SOLVE del Mercurio 
Fase celular del metabolismo = -—— 
Actividad COAGULA del Sulphur 


Tal vez, el estudio de la sangre humana sea uno de los campos más agradecidos para 
apreciar el equilibrio SULPHUR-MERCURIUS, además de proporcionarnos el 
microscopio de campo oscuro, los datos necesarios para determinar el estado más 
caótico o más ordenado del organismo en cuestión. 

La sangre efectivamente es un precioso resumen de lo que acontece en cualquier rincón 
del cuerpo. El trabajo del corazón, por ejemplo, es proporcional a la densidad o 
viscosidad de la sangre, esto es: a su relación Sulphur-Mercurius. 

En principio hay dos parámetros que pueden hacer variar el estado de viscosidad de la 
sangre y por tanto, su equilibrio SOLVE-COAGULA: la viscosidad propia del serum o 
plasma mercurial y el número y la forma de los glóbulos (principalmente de los 
hematíes), que conforman el núcleo sulfúreo: en conjunto, las variaciones del equilibrio 
SULPHUR-MERCURIUS en función de la concentración de los glóbulos se representa 
por la fórmula: 


M 


1- Uv 

en la que S es el estado SOLVE-COAGULA actual, M la viscosidad del plasma 
mercurial o serum y V el volumen total de glóbulos en la unidad de volumen de la 
sangre. 

La diagnosis kémica medieval, si bien no contaba con métodos tan sofisticados para 
determinar el equilibrio Sulphur-Mercurius, se fundamentaba íntegramente en éste 
parámetro para determinar el estado de un paciente. El método usado por la escuela 
andalusí para establecer este valor, es a nuestro parecer, más elegante que estudio 
microscópico de la sangre o del metabolismo celular, y consiste simplemente en la 


comparación matemática de vectores bipolares. 


Si consideramos representados en este tipo de vector las manifestaciones del motor 
SOLVE-COAGULA, sobre la vida de un ser humano de tal modo que desde el 


nacimiento se parta hacia la muerte, podríamos dibujarlo así: 


4  COAGULA AS SOLVE Y 
AAA A A AAA 
SULPHUR MERCURIUS 

NACIMIENTO MUERTE 


En una primera aproximación pareciera que desde el nacimiento se camina hacia la 
muerte, sin embargo, un análisis más detallado nos revela que no es así: 
COAGULA Y 
AS E 
————— —_—— 
SOLVE 

pues el proceso de coagulación del cuerpo humano, no termina en el nacimiento sino 
más tarde, exactamente a la edad de 33 años, correspondiendo con tres ciclos solares de 
11 años (período de actividad de las manchas solares). Lógicamente, es a partir de esta 
edad cuando comienza la disolución que tampoco acaba en el momento de la muerte 
física, sino años más tarde. 


En realidad, y para acercarnos a la verdad, tendríamos que representar es esquema de 


forma circular o aproximadamente circular: 


Nacimiento 


Disolución 33 años Coagulación 
Máxima 33 años 


Cuadrante 
de 
Incógnito 


En el cuadrante 1 de este círculo se sitúa lo que hemos venido llamando “espacio de las 
esferas” y es allí donde se desarrolla la coagulación amniótica del hombre tal y como la 
hemos estudiado en la Antropogénesis. Desde nuestra medición terrestre del tiempo, 
una parte de ese arco de 90% corresponde a 10 lunaciones, es decir, a 280 días. La 
coagulación del hombre acaba empero a los 33 años, y este período está marcado en los 
90% que suponen el segundo cuadrante. A partir del tercer cuadrante comienza la 
disolución. El arco de 90* que va desde los 33 años hasta la muerte, se llama cuadrante 
incógnito porque no nos permite conocer su equivalente en tiempo, si bien, su tramo 
final incluye el paso incluso por el espacio de las esferas. 

Por fin, el cuadrante 4 corresponde a la disolución post-mortem y la tradición le otorga 
un período de 33 años en tiempo. 

Las costumbres paganas y bárbaras que se están imponiendo últimamente en nuestra 
sociedad permiten y recomiendan desde una ignorancia supina y un arrogante desprecio 
a las tradiciones sapienciales, la incineración de los cadáveres, impidiendo así que ésta 
fase de 33 años se cumpla y que por lo tanto no pueda completarse el ciclo natural de la 
disolución. 

El lector, ya se ha dado cuenta de que en este esquema, arcos iguales no corresponden a 
tiempos iguales. En efecto, un período de 33 años no siempre ha de corresponder a un 
arco de 90%, lo que es perfectamente lógico puesto que el tiempo no es un factor de 
valor constante ni absoluto. Si 33 años correspondieran siempre a un cuadrante de 90%, 
la vida en la Tierra sería para todos de 66 años, y evidentemente, esto no es así. Si el 
arco que corresponde a los 33 años fuese más pequeño, el período incógnito o tercer 
cuadrante, y por tanto, el período de vida orgánica, sería más largo y al contrario, si el 
arco fuese más grande, se achicaría el tiempo de la vida. 

En todo caso, el arco va creciendo a medida que el tiempo pasa, pues el tiempo lo 
percibimos siempre respecto a la experiencia vivida por nuestro cuerpo aunque nos 
empeñemos en darle valores constantes tomando al Sol o a la Luna como referencias. 
Todo el mundo ha observado que los años pasan más deprisa cuando envejecemos. Para 
un niño de dos años, un año es como para un adulto si la referencia tomada es el Sol. 
Sin embargo, él lo percibe como un período de tiempo larguísimo al compararlo con su 
propia experiencia. En efecto, un año es ¡la mitad de su vida!, y por tanto representa en 
el gráfico un arco muy diferente al de un adulto. 

En cualquier caso, abriremos nuestra circunferencia por el punto que separa al cuadrante 


1 del 4 (punto x), de modo que estirando obtengamos el siguiente segmento: 


4 COAGULA > —=> SOLVE—————=> Y 
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El segmento propuesto, como bien puede apreciarse, representa en forma rectilínea los 4 
sectores que definiríamos antes en el círculo. Estos 4 sectores, numerados del 1 al 4, 
representan así mismo, la serie de los cuatro elementos, cuatro estaciones del año solar y 
cuatro temperamentos hipocráticos. 

Tracemos a continuación otro segmento de igual longitud que el anterior, pero dividido 
en un número de sectores múltiplo de 4, de modo que puedan incluirse de una forma 
fractal en los 4 sectores del segmento anterior. Elijamos por ejemplo una división en 12 
sectores para este segundo segmento, y marquemos los mismos en una escala rítmica de 


11 años coincidiendo así con la actividad de las manchas solares. 


Coloquemos ahora los dos segmentos de idéntica longitud uno sobre el otro, calculemos 
el temperamento natal astrológico de nuestro paciente y situémoslo en el primer sector 
del primer segmento continuando la serie según el orden del año natural (Aire, Fuego, 
Agua, Tierra, es decir: Primavera, Verano, Otoño, Invierno). La determinación del 
Temperamento Natal puede hacerse mediante el estudio de la sangre tal y cómo 
indicábamos en el capítulo correspondiente de la Antropogénesis, o por cuantificaciones 
astrológicas que era la forma tradicional y desde luego la más exacta. Supongamos en 


éste caso que el temperamento natal es fuego, por tanto, biliar. 


VERANO OTOÑO INVIERNO PRIMAVERA 

FUEGO AGUA TIERRA AIRE 

BILIAR LINFÁTICO NERVIOSO SANGUÍNEO 
30 años 


Supongamos que nuestro paciente tiene una edad cronológica de 30 años y señalémosla 
en la escala de edades. Vemos ahora que la marca de los 30 años cae en la otra escala 
sobre el temperamento “Biliar”, el mismo que presenta de “Natal”. Esto quiere decir 
que el temperamento hipocrático natural que esta persona debería tener de acuerdo a su 
edad cronológica es Biliar. A éste dato se le llama precisamente “Temperamento solar” 
porque está regulado de acuerdo a la edad solar del sujeto. Pero hemos dicho antes que 
el tiempo medido respecto al movimiento del Sol no es más que un intento de 
“normalizar” y “regularizar” lo que en realidad no se ajusta a valores absolutos. El 
tiempo, lo hemos dicho más arriba, transcurre a velocidad distinta y lo percibimos de 
forma distinta dependiendo de la edad de quien lo percibe, ya que el punto de referencia 
real, no es el Sol, sino la propia existencia vivida. Teniendo esto en cuenta, es lógico 
que sea un temperamento no siempre coincidente con el natal, el que debemos tomar 
como referente. 

Habremos de determinar ahora el temperamento “activo” del paciente, lo que se hace 
por exploración clínica. La observación de la forma del cuerpo, la sudoración, el tipo de 
piel, la alimentación, los gustos culinarios, la actitud vital, etc. Son los datos que nos 
llevarán a la identificación del temperamento que nuestro paciente tiene en el momento 
de la visita. (Las características típicas de cada temperamento están descritas en la 
Antropogénesis). 

Supongamos que nuestro paciente presenta a la exploración un temperamento activo 


LINFÁTICO y observemos de nuevo los diagramas: 
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Como el temperamento activo se sitúa en el sector LINFÁTICO, hemos de concluir que 
el paciente en cuestión se halla más hacia el polo mercurial de lo que debiera. Su 
equilibrio Sulphur-Mercurius está alterado a favor del Mercurio lo que quiere decir que 
su edad cronológica no se corresponde a su edad biológica. En este caso concreto, el 
mecanismo solve-coagula, ha comenzado ya su proceso de disolutivo antes de llegar a 
los 33 años solares de vida. 

La corrección del Temperamento Activo respecto al solar ha generado diversos sistemas 
terapéuticos a los que la tradición espagírica denominaba “Trabajos de Hércules”, tanto 
por comparación con una de las fases de la Gran Obra, como en referencia al relato 
mitológico. En efecto, el primero de los Trabajos que según cuenta la mitología clásica, 
tuvo que realizar Hércules, fue la limpieza de las cuadras de Augías. Una corrección del 
temperamento activo, supone en definitiva, una limpieza del terreno terapéutico que por 
demás se hace siempre necesaria. En el relato mitológico, Hércules tuvo que desviar la 
corriente del río Alfeo para conseguir su propósito, en nuestro caso el uso de metales 
coloidales o de sales bioquímicas constituye el método generalmente elegido por los 
espagíricos para acometer esta empresa. 


USO DE METALES EN SUSPENSIÓN COLOIDAL 


Es sin duda el método espagírico más correcto para tratar el Terreno y corregir el 
Temperamento Activo. Espagíricos modernos como el Dr. Janbert en Francia, han 
obtenido éxitos terapéuticos notables con el uso de un sistema de metales en suspensión 
coloidal. 

El método consiste en la aplicación oral de una serie de preparados llamados “aguas 


metálicas” capaces de producir en el organismo ciertas microcorrientes gracias a la 


bipolaridad eléctrica. Las modificaciones del temperamento se consiguen de acuerdo a 
las correspondencias tradicionales de los metales en los cuatro elementos alquímicos y 
con los cuatro temperamentos hipocráticos tradicionales. 

En lenguaje moderno podríamos decir que la función de estas sustancias metálicas es la 
de preparar debidamente la conductivitad y el intercambio iónico en los canales 
sanguíneos y energéticos del cuerpo. 

Las “aguas metálicas” que antaño se preparaban sumergiendo el metal correspondiente 
y a la temperatura al rojo, en agua de lluvia fría y que hoy pueden ser sustituidos con 
cierta ventaja, por suspensiones coloidales del metal, actúan en el cuerpo como 
auténticos fermentos alquímicos. 

Si bien podríamos estudiar la acción de estos metales en el organismo bajo un punto de 
vista químico, es empero la visión del físico, el intercambio iónico, muy cercano al 
alquimista, la que nos interesa destacar. 

El calentamiento de un metal, excita y acrecienta a la nube electrónica (nube de 
electrones libres que proporciona al metal sus características metálicas), a la que los 
alquimistas hemos llamado “ala de cuervo”. El enfriamiento brusco del metal en agua 
de lluvia “debidamente preparada” rinde al líquido el “ala de cuervo” convirtiéndolo, en 
agua metálica idónea para el uso espagírico y adecuada para reaccionar con “otras 
aguas” de su misma naturaleza. 

Si en un recipiente con agua, hundimos una lámina de zinc y en otro similar, una de 
cobre uniendo ambas laminillas con los polos de un microvoltímetro, no detectaremos 
corriente alguna, sin embargo, si metemos un dedo de cada mano en cada uno de los 
recipientes, la aguja marcará una corriente de entre 10 y 30 microamperios que atraviesa 
el organismo. Fiel a las leyes de la física elemental, el cuerpo se ha convertido en una 
pila de Volta. Si unimos ahora ambas placas con un hilo metálico provocaremos un 
cortocircuito en esa “pila humana” y por tanto, una ionización de los electrones (una 
activación del “ala de cuervo”), de modo que se dará una auténtica penetración de iones 
de cobre (Venus) en el organismo. Estos heraldos de Venus actúan sobre las 
terminaciones nerviosas provocando pequeñas dilataciones que arrastrarán al caudal 
sanguíneo (río Alfeo), los precipitados de las sales infectas que alteran el temperamento 
solar. 

Bastará acompañar al tratamiento con un drenador depurativo para que la limpieza del 
“terreno”, y por ende, la corrección del temperamento activo se den sin demasiada 


dificultad. 


Si estos pares metálicos, se unen, no por un hilo, sino por la humedad del propio 
torrente sanguíneo, o por el líquido salino y conductor que se encuentra en los 
filamentos tubulares que conforman nuestro núcleo celular, y que son las verdaderas 
bobinas de estos aparatos receptores y transmisores que son en realidad las células, la 
circulación de iones metálicos, heraldos de las siete fuerzas arcanas de la Naturaleza, se 
produce igualmente. 

Los metales correspondientes a los cuatro humores, y por tanto a los cuatro elementos, 


son como el estudiante de espagiria ya conoce: 


TEMPERAMENTO ELEMENTO METAL 
LINFÁTICO AGUA PLATA 
SANGUÍNEO AIRE ORO 
NERVIOSO TIERRA ZINC 

BILIAR FUEGO COBALTO 


Si bien en algunas escuelas, el elemento Tierra se representaba por el plomo o por el 
antimonio en lugar de por el zinc, y el cobalto por el hierro, pensamos que la relación de 
correspondencias que incluye al zinc y al cobalto es la más correcta desde un punto de 
vista alquímico. 

Las “aguas metálicas” o en su caso, las suspensiones coloidales de plata, oro, zinc y 
cobalto, son pues los preparados espagíricos activadores de los correspondientes 
temperamentos. En realidad, podríamos decir, y así lo hemos visto en la 
Antropogénesis, que cada uno de los temperamentos nace de la misma naturaleza 
signatural que estos cuatro metales. Así mismo podríamos decir que el “barro 
primordial” humano (Agua + Tierra), se activaría con la combinación de “aguas 
metálicas” de plata y zinc, mientras que el “ánima” podría encenderse con las de oro y 
cobalto. 

Una serie de “aguas metálicas” combinadas se aplicarán para completar la liberación 
iónica adecuada sobre el metal base del temperamento activo que siempre ha de 
administrarse previamente. 

Evidentemente podemos añadir al mapa de zonas paracelsianas (climae corporis 
humani), los metales básicos temperamentales de modo que se establezcan cuatro 
grandes zonas superpuestas correspondientes de arriba hacia abajo, al Au-Co-Ag-Zn, es 


decir: el anima sobre el barro primordial, revelándose así tanto la esencia arquetípica de 


Adán como la naturaleza de esa extraña estatua bíblica con la que soñaba el rey 


babilónico Nabucodonosor, y que tenía cabeza de oro y pies de barro. La disposición de 


una pila compuesta por discos o anillos de esos cuatro metales, produce una amperaje 


constante y equilibrador que corresponde exactamente al del planeta Tierra. 


Microcosmos y macrocosmos, hijo y madre, bailan pues la misma música. 


Pares iónicos activadores del elemento 
AIRE: 

Metal: ORO 

- Manganeso + cobre 

- Cobalto + zinc + cobre 

- Zinc + cobre 


- Níquel + cobalto + zinc 


Pares iónicos activadores del elemento 
TIERRA: 

Metal: ZINC 

- Oro + manganeso + cobre 

- Manganeso + cobre + níquel 

- Manganeso + cobre 


- Cobalto + zinc + cobre 


Pares iónicos activadores del elemento 
FUEGO: 

Metal: COBALTO 

- Oro + cobre + manganeso 


- Zinc + cobre 


Pares iónicos activadores del elemento 
AGUA: 

Metal: PLATA 

- Bario + cobre + manganeso 

- Zinc + cobre 

- Zinc + platino + cobre 

- Cobalto + Zinc + cobre 


- Manganeso + cobre + níquel 


PROTOCOLO DE USO 

Se le administrará al paciente una dosis del “agua metálica” correspondiente al 
temperamento activo haciéndola reaccionar 5 Ó 10 minutos más tarde con el par 
adecuado según los síntomas que presente, y de acuerdo al cuadro que hemos elaborado 
como resumen y que presentamos a continuación. 


Síntomas del temperamento SANGUÍNEO 


Par a utilizar: 


PUÍIMONATES ida Manganeso + cobre 

- Hipertensión arterial ..oooonnononicncnioninninnnnnnnnes Zinc + cobre 
Diada tiara Níquel + cobalto + zinc 
- Hemorroides y alteraciones digestivas .......... Cobalto + zinc + cobre 


Síntomas del temperamento BILIAR 


Par a utilizar: 
- Cardiovasculares y reuMáticoOS c.occocccnncnccnc.. Oro + cobre + manganeso 


- Depresivos y de los genitales ....o.oo..o........ Zinc + cobre 


Síntomas del temperamento LINFÁTICO 


Par a utilizar: 


- Ganglionares e infecciosoOS ....oonoocicnicnicncnnnnnos Bario + cobre + manganeso 
- Genitales (hOMbIES) cooooconncnicnnnccnonconnonncnnnnnnos Zinc + cobre 

- Genitales (MUJEres) comocnccinnnnnninnionioninnnnnnnos Zinc + platino + cobre 

> DIBEStIVOS curra isis Cobalto + zinc + cobre 
 CUtMCOS aida Manganeso + cobre + níquel 


Síntomas del temperamento NERVIOSO 


Par a utilizar: 


- Neuralgias y ESPASMOS oocococcoonconcnnncnnnonncnnananos Oro + manganeso + cobre 
CUNA COS in Manganeso + cobre + níquel 
- Tiroideos y genitales ..ooooconnnnnnnnnncnonenen.. Manganeso + cobre 


- Descalcificación y neurastenia ....ooccncnm..... Cobalto + zinc + cobre 


USO DE SALES BIOLÓGICAS 


El uso de sales extraídas del “caput mortum” o residuo es común en las artes 
espagíricas. De hecho, las hoy tan conocidas sales biológicas de Shuesler, no son sino 
una versión moderna de las 12 sales titulares extraídas de la calcinación de un cadáver 
y, trituradas después al modo homeopático con lactosa. 

Para su uso en espagiria terapéutica, estas sales titulares deberán estar “animadas”, es 
decir, “revitalizadas con el Espíritu Universal”, lo que se hace disolviéndolas en un 
rocío canónicamente preparado y recristalizándolas a continuación. 

En general, de entre las sales biológicas: 

- Los FOSFATOS actúan sobre el elemento AIRE. 

- Los SULFATOS actúan sobre el elemento TIERRA. 

- Los CLORUROS actúan sobre el elemento FUEGO. 

- Y los FLUORUROS actúan sobre el elemento AGUA. 

Son sales representativas de cada temperamento las siguientes: 

- Temperamento Biliar: NATRUM MURIATICUM. 

- Temperamento Nervioso: CALCÁREA SULPHURICA. 

- Temperamento Sanguíneo: FERRUM PHOSPHORICUM. 

- Temperamento Linfático: CALCÁREA FLUÓRICA. 


Los elementos simples con los que se corrige la sintomatología en este sistema son: 


Az (S) mossos Problemas cutáneos. 

Calcio (Cira Problemas óseos y sedante nervioso. 
A Problemas en ligamentos y dientes. 

Fósforo (PH) ..oooooonicnnnccnonconocnnon Problemas del sistema nervioso y la médula ósea. 
Hierro (Fe): acccoincicioncasssecisacaiin Problemas de la sangre. 

Magnesio (Mg) eccocccciccninnnnonannno Problemas en la transmisión neuromuscular. 
Potasio (K) ..ooooccooccccconcccconncnnnnos Problemas cardíacos. 

SiliCiO (SÍ) tinciiniaraciars Problemas en el tejido conjuntivo. Supuraciones. 
Sodio (Na) iesssciónnnaciacicinicnss Problemas con los líquidos, ósmosis, ciclos. 


Si partimos del vector de al-Buruni, “Alimento — Remedio — Veneno”, que ash-Shamsi 
definiera en la frase: “un remedio cuanto más se aleja del alimento más se acerca al 


veneno”, y establecemos escalas: 


SULPHUR 4% T MERCURIUS Y 
ALIMENTO | VENENO 
NACIMIENTO | MUERTE 


REMEDIO Y 


Podemos establecer el lugar exacto en el que se situaría nuestro remedio respecto al 
equilibrio Sulphur-Mercurius y respecto a la edad biológica con sólo hacer coincidir 
las tres escalas vectoriales. Descubrimos así que los “remedios” espagíricos gozan 
siempre de la categoría hermética de “SAL” y, por ende, de naturaleza relativa 
respecto a los polos Sulphur y Mercurius. 

Podríamos afirmar, que mientras que los “alimentos” coagulan y los “venenos” 
disuelven, los “remedios” conducen indistintamente hacia el polo “Sulphur” o hacia el 
polo “Mercurius” según el caso. Con estas premisas, el espagirista tendrá siempre en 
cuenta respecto a sus pacientes, que el acto de comer es siempre “Sulphur”, y por esa 
misma razón tiende a la disolución mercurial, mientras que el acto de dormir que es de 
evidente naturaleza mercurial tiende indefectiblemente al polo de la coagulación o 
“Sulphur”. Quiere esto decir en otras palabras, que el sueño acerca a la coagulación 
pese a ser una verdadera “pequeña muerte”, mientras que la ingesta de alimentos, 
contra toda apariencia nos acerca a la muerte. El ayuno y el sueño son por tanto dos 
magníficos aliados del terapeuta espagírico. 

Queremos, para finalizar este capítulo, poner de manifiesto una poderosa arma de la 
que hace tiempo que prescinde el arsenal terapéutico occidental y que sin embargo fue 
muy usada por los “hukamas” y los espagíricos del pasado, nos referimos a la “ciencia 
de los alimentos” que nada tiene que ver con la dietética moderna. Una sociedad como 
la nuestra, esclava del paradigma analítico, no podía sino aplicar sus principios 
mecanicistas al estudio de la alimentación, y proporcionarnos así una disciplina 
basada en la cuantificación de nutrientes y calorías. No siempre fue así, empero, pues 
que en nuestro pasado medieval, la “ciencia de los alimentos” se fundamentaba en el 
estímulo de los sabores, en el que supieron ver, una vez más la presencia y el rastro de 
las siete fuerzas arcanas y la manifestación de los cuatro temperamentos de 
Hipócrates. 


Se reconoce el rastro de las siete fuerzas en los siguientes sabores básicos: 


Áspero o astringente. 
Amargo. 

Picante. 

Agrio. 

Dulce. 


a q O Y) BB 0 


Salado. 

3  Insípido. 

Y por tanto, los alimentos estimulan las fuerzas de acuerdo al sabor o mezcla de 
sabores que tienen. Del mismo modo, se estimulan y fortalecen los temperamentos de 
acuerdo al siguiente esquema: 

- Temperamento biliar: sabor picante. 

- Temperamento sanguíneo: sabor agrio. 

- Temperamento linfático: sabor dulce. 

- Temperamento nervioso: sabor áspero. 

El sabor salado se utiliza para “limpiar información”, de ahí que se diera una pizca de 
sal al paciente antes de comenzar cualquier terapia de sabores, e incluso antes de ser 
auscultado. La Iglesia Católica mantuvo hasta hace pocos años en su liturgia la 
costumbre de dar un poco de sal a los bautizados, antes de recibir las aguas 
bautismales, lo que era una sabia práctica concorde a la tradición, ya que suponía 
borrar todo pecado, toda responsabilidad anterior, toda “información malsana” en 
definitiva. 

La práctica de la ciencia de los sabores que suponía desde luego un sabio manejo de 
las especias era utilizada en al-Andalus simultáneamente a toda la terapéutica 
espagírica y de preferencia al uso de cualesquiera otros remedios (en concordia con la 
teoría de al-Biruni y de ash-Shamsi sobre los venenos y los alimentos). El tratamiento 
que Hasday ben Saprut, el hakim judío cordobés que fuera médico personal del califa 
Abderrahman TIT al-Nasir, puso a Sancho el Graso, nieto de la reina de Navarra, 
estuvo, sobre todo, basado en esta ciencia de los sabores, a la que, por cierto, se 


aplicaba igualmente, siglos más tarde, el propio Paracelso. 


LOS SIETE GENIOS DE LA ESPAGIRIA ANDALUSÍ. 

La tradición kémica de al-Andalus, tal vez en prevención de los errores en que 
desembocó el paganismo antiguo, se ocupó de distinguir lo más claramente posible 
entre las siete fuerzas vivas de la naturaleza y los cuerpos celestes de la astrología 
ptolemaica. A las fuerzas naturales las identificó con siete consciencias de la naturaleza 
de los djin (pl. djunún), o genios que fueron así considerados como los siete reyes del 
djinistán o país de los genios. Estos soberanos primordiales nacieron, como ya sabemos, 
de la bifurcación original del Spiritus Mundi al ser sometido a la acción del motor 
SOLVE - COAGULA. Podemos decir, por tanto, que esas siete fuerzas, esos siete 
genios, son realmente hijos de la luz. 

En efecto: la aplicación de la acción “Solve-Coagula” sobre el caos original o Mar de 
Nun, generó, como sabemos la separación primitiva entre la luz y las tinieblas. Aplicado 
de nuevo el mecanismo a los polos sulfúreo y mercurial obtenidos, se generaron los 
cuatro elementos clásicos de los que a su vez se derivaron las ocho fuerzas básicas 
(comprendida aquella que anima a la tierra). El árbol genealógico de nuestros ocho 
genios, es pues bastante simple y lógicamente se muestra emparentado directamente con 


los colores del prisma, producto en fin, de la aplicación del motor Solve-Coagula a la 


luz blanca. 
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Analicemos despacio el esquema: 


Del mismo modo que la bifurcación del “Spiritus Mundi” genera el bípolo primario 
Sulphur — Mercurius en el cuadro general de la Cosmogénesis y de la Antropogénesis 
que veíamos en páginas anteriores, nos proporciona la dualidad LUZ — TINIEBLAS si 
lo aplicamos a la acción del “ruah Elohim” sobre el Caos de Nun. 

“El Espíritu Universal (ruah Elohim) aleteaba sobre las aguas” ... “y separó Dios la luz 
de las tinieblas...”. 

Del polo mercurial, oscuro y frío, se generan, como el lector ya sabe, los elementos 
Agua y Tierra, y en correspondencia con ellos los humores Linfa y Atrabilis, de igual 
modo, el polo Sulphur da lugar a los elementos Aire y Fuego correspondientes a los 
humores Sangre y Bilis en la Antropogénesis. El cuadro sinóptico de la separación de la 
Luz y las Tinieblas, genera a su vez en perfecta correspondencia con los elementos y los 
humores, cuatro tipos de consciencia a las que la tradición ha llamado “Elementales” y 
“Primordiales”. 

Los egipcios antiguos otorgaron una gran importancia al estudio de estos seres 
“primordiales” aplicándose a él en el templo de Ptah. Las tradiciones clásicas greco- 
romanas y, posteriormente también las celtas, consideraron como base y fundamento del 
criterio de la naturaleza a estos mundos “elementarios” (correspondientes a los 
elementos), y así llamaron “ondinas” a las consciencias nacidas del elemento AGUA, 
“gnomos” a las propias del elemento TIERRA, “silfos” a las del AIRE y “salamandras” 
a las del FUEGO. Las obras clásicas de la alquimia europea están llenas de referencias a 
estas “consciencias elementales”, lo que ha creado por cierto, no poca confusión tanto 
entre los “no avisados” como entre los dados al oscurantismo y la superstición. No 
entraremos aquí en proporcionar las claves alquímicas relativas a los “elementales” pues 
que no consideramos estas páginas el lugar adecuado, sin embargo, no nos resistimos a 
la tentación de recomendar al lector interesado la lectura astuta de la obra de Fulcanelli 
en lo que se refiere al análisis de la “sal de establo” o “salamandra”. 

La tradición andalusí reúne en la categoría de “genios” (Yunún) a las “consciencias 
elementales” y así llama: “djin al-BahrT” (o “genios del mar”) a las “ondinas” de la 
tradición clásica, “djin ar-rabbáni” (del dominio) a los “gnomos” o elementales de 
Tierra, “djin al-“afrit” (efrits) a los “silfos” del Aire, y “djin an-náar” o “genios del 
fuego” a los del Fuego (salamandras). Estas cuatro categorías explican los linajes de la 
siguientes generaciones de “genios” y desde luego, sus naturalezas dentro del esquema 
Sulphur-Mercurius y la aplicación algebraica a su manejo (lo que se muestra así como la 


verdadera ciencia de Salomón). 


A las ocho fuerzas nacidas de esos cuatro “linajes elementales” otorga la tradición 
musulmana nombres propios y diferentes a los atribuidos a los planetas, de modo que 
queda establecida con claridad la diferencia que hay entre Fuerza de la Naturaleza o 


“Genio” y astro. 


TRADICIÓN ANDALUSÍ TRADICIÓN EUROPEA 

ASTRO GENIO ASTRO GENIO 
h Al-Zuhul  Ash-Shamhuri3 Saturno Saturno 
21 Al-Mustart Al-Maymún Júpiter Júpiter 
a Al-Mirij Al-Afimar Marte Marte 
O Ash-Shams Al-Madhab Sol Sol 
2 Al-Zuhrah Al-Burgán Venus Venus 
o Al-“utarid Al-Marra Mercurio Mercurio 
y) Al-Qamar Al-Baid Luna Luna 


Los siete genios, ocho si contamos el correspondiente a la Tierra sobre el que todos los 
demás inciden, se corresponden así mismo con los siete colores del prisma, de modo 
que podemos establecer la identidad lumínica de cada una de las fuerzas o genios a 
partir de la descomposición de la luz blanca y de la tiniebla. En este sentido, el octavo 
genio, correspondiente a la Tierra y que porta el nombre de Fayqaytús, se corresponde 
con el color negro, que como todo el mundo sabe no es sino la absorción de todos los 
colores y no la ausencia de color como sostienen algunos. La actitud pasiva de la fuerza 
terrestre sobre la que inciden los otros siete genios, se confirma así en la disposición 
cromática. Por otra parte, se nos muestra fácilmente en el esquema, el linaje y la 


naturaleza de cada color nacido del prisma y así sabemos que: el color violeta en cuya 


naturaleza habita el genio al-Baid correspondiente a la fuerza Luna, es un mercurius de 
entre los “djin al-Bahr1” (ondinas), correspondiente al elemento AGUA, y un mercurius, 
así mismo, de las tinieblas (o Mercurio primitivo). 

De igual modo, podemos establecer la naturaleza de los 8 genios y su ecuación 


algebraica, lo que nos permitirá, como a Salomón, trabajar con ellos en el Yabarút. 


zon] 0334 PIpueureres Ieu-ue ur g opefue1euy Qeupel-[V 1OS ey 

zon] 0334 PIpueureres Ieu-ue ur g oloy Ieuyy-[Y IMPI XA 

znT MY OJTIS 11:38, -1e uríg O—[euy UNIR TY 191dnf AX 

z0wI II y OJTIS 1338, -1e url mzy Buen Tv OLIMIIA YX 
SeIqa Tur L, euorL OLI0UN) tueqqey-1e url g NEIN soÁebAe4 eur] AX. 
Se]qoruLL eur IS) rueqqey-1e uríg ruv SENqUuieys- Ys y IS ¿AX 
SETqaTurL engy PuIpuo nuyeg-e uiíg IPIIA uebmg-IV snusA ¿AX 
Se]qoTuLL engy PuIpuo nyeg-1e urlfg eJoJorA prega-IV eunT A 

ds E OLNAINA TA OTAVLINHN4A TH JAMVNTI pre OINHO VZd44na | VOIVAdHO IV 


NOISAYdX Y 


Como puede observarse sin dificultad, la oposición LUZ-TINIEBLAS, de la que no es 
necesario decir que no conlleva contenido moral alguno, expresa la complementariedad 


de los colores. 


eN E 
LUZ TINIEBLAS 
Al-Madhab Al-Baid 
O) a ) 
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A ——————> h 
Amarillo Añil 
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Azul Negro 


Los siete colores del prisma nacen como hemos visto de la oposición LUZ -— 
TINIEBLAS, por lo que la naturaleza de nuestros “genios” se muestra como claramente 
lumínica o tenebrosa. Sin embargo, la tradición otorga algunos cambios respecto a los 
colores emblemáticos de las fuerzas de la naturaleza, toda vez que generalmente, y en 
especial, en la antigua ciencia talismánica, se utilizan los colores sobre soportes sólidos 
de modo que al Sol, se le atribuye el amarillo, a la Luna el blanco (en lugar del violeta), 
a Júpiter el marrón o el siena (en lugar del amarillo), a Saturno el pardo o el negro (y no 
el añil), y a Mercurio el celeste (en lugar del añil). 


De esta manera podemos establecer como válida la siguiente disposición cromática: 


LUZ COLOR SÓLIDO 
GENIO FUERZA (Día) (Noche) 
ASh-ShamhuriS Saturno Añil Pardo 
Al-Maymún Júpiter Amarillo Siena 
Al-Ahmar Marte Escarlata Rojo 
Al-Madhab Sol Anaranjado Amarillo, dorado 


Al-Burgán Venus Verde claro Verde 
Al-Marrá Mercurio Azul Azul celeste 
Al-Baid Luna Violeta Blanco, plata 

Fayqaytús Tierra Negro Negro 


Que encaja perfectamente con la división en día — noche que la tradición andalusí hace 
de los “genios” a propósito de la generación de las letras del alifato y de las 28 moradas 


de la luna. 
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Las letras generadas desde el polo mercurial o tenebroso a partir de cada matiz de color 
(día o noche), en el lado mercurial, constituyen ya un mercurius de quinta generación y 
son las llamadas por lo gramáticos letras “qamariyún” (es decir, lunares). Mientras que 
las que se generan como una quinta generación del polo Sulphur, son llamadas letras 
“shamstyum” (es decir, solares). 

Las expresiones algebraicas que identifican a cada letra y que, por supuesto 
corresponden a un sonido, proporcionan la clave operatoria de los sonidos, los colores, 


y las moradas lunares y los “genios” que las habitan. 


a =Y | =92 
L =24y! dá =P2 
gs = Ye E = Yo 
a =4% J =4%? 
dl =y2 E = 92 
a 2 MS 
ES OS 
L =4% » =2%Y 
c=-Ye c =P92 
y =4Y = 949 
o =ya? a =Y92 
va =ya ya =yA 
. = Pa 
a =ya 
y = ya 

3 =4" 


La expresión algebraica, establece una serie de relaciones de parentesco entre las 
distintas letras al tiempo que establece el lado oscuro y el claro de cada genio, y lo que 
de ello hay en sus nombres de poder. 

La tradición recogida en textos como el famoso Picatrix, atribuido a Abu-l-qasim 


Maslama al-Majrit1, atribuye 9 hijos a cada una de las 8 fuerzas básicas, contabilizando 


así a los 72 genios específicos de las enfermedades o síntomas de la muerte según la 
literatura bajo medieval tan claramente influenciada por la cábala judía sefardí. Cada 
uno de los colores pueden pues considerarse como 9 grados distintos desde lo más 
oscuro a lo más claro y así se comprende que Al-Bayd (esto es, la Luna), tiene nueve 
hijos que van desde el gris al violeta, cada uno de ellos personificado en un nombre. 

De igual manera, al-Burgán (Venus) tiene nueve vástagos que se acomodan en la gama 
del verde, desde el verde más oscuro al más claro y así sucesivamente. 

El influjo de la mentalidad semita, más habituada a la personificación concreta de las 
ideas que al abstracto pensamiento griego, es con seguridad una de las causas del 
curioso tratamiento que la kemicina andalusí aplica a la fisiología de las fuerzas de la 
naturaleza. 

Convertidos en verdaderos egrégores, las siete modulaciones del Espíritu Universal, 
nacidas de los “elementos”, inciden sobre la Tierra (color negro y esencia del hombre), 
y son presentadas por la tradición andalusí delineando en el SAHU, y por ende en los 
cuerpos de los seres vivos una serie de itinerarios (tarigát) que determinan una 


geografía anatómica tan curiosa como dinámica. 


SHAMHURÍS (R) «7 9gaóos! Ar-Rabbani (gnomo). 
Su expresión en el Yabarut: 922 


Sus hijos están entre el pardo y el añil. 
Su gama de sonidos abarca las letras: Z Y + ua 
Sus días lunares son por tanto: 4, 14, 2 y 12 


El día 2 de la Luna, actúa en el clima de Aries con el sonido + 
El día 4 de la Luna, actúa en el clima de Tauro con el sonido z 
El día 12 de la Luna, actúa en el clima de Virgo con el sonido y 


El día 14 de la Luna, actúa en el clima de Libra con el sonido yy 


Itinerario 

Bab (puerta) ...coonconicninnnnnnnnnnnnnos Oído izquierdo. 
Zaguán (vestíbulo) ............... Bazo. 

Alcalá (cuartel) c.ooooonncninin...... Esqueleto. 
Alcázar (palaci0) ...o.oocccc....... Bazo. 


Jarcha (salida) .......ooon..cinn.on.... No tiene. 


Shamhuris, genio de Saturno, implica, como vemos, el bazo y al sistema ósteo-articular 
además de activar la fisiología de los minerales en el organismo, y de mantener el 


desarrollo de los dientes y la estructura corporal del ser humano. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción urinaria. 

En el clima de Tauro (w”), activa la secreción sexual. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción sudorípara. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción ósea. 

En el clima de Leo (61 ), activa la secreción de gases. 

En el clima de Virgo (MP), activa la secreción hepática. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Escorpio (M|), activa la secreción de la mucosa nasal. 
En el clima de Sagitario (9»), activa la secreción salivar. 

En el clima de Capricornio (WS), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Acuario (23), activa la secreción pancreática. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción intestinal. 


Minerales relacionados con el genio 


Una serie de minerales relacionados especialmente con Shamhuris, establecen una 
favorable relación entre los organismos vivos y el reino mineral fortaleciendo los 
centros vitales y dándoles mayor lucidez y longevidad. Esta relación del mundo mineral 
con el orgánico, se establece precisamente a través de ShamhuriS, y se manifiesta a 
través del sistema óseo y del sistema nervioso parasimpático. Los minerales 
relacionados con Shamhuris (y con Saturno por tanto), son: plomo, zinc, antimonio, 
blenda negra, corindón común, anglesita, cerusita, ónice negro, piromorfita, azabache, 


asfalto, petróleo, hulla, lignito, antracita turba, obsidiana negra, etc. 


MAYMOÚN (24)  gsosasr  Al-“afrit (silfo). 
Su expresión en el Yabarut: 4%P 

Sus hijos están entre el siena y el amarillo. 

Su gama de sonidos abarca las letras: E JÓJ 
Sus días lunares son por tanto: 17, 7, 15 y 5 


El día 7 de la Luna, actúa en el clima de Cáncer con el sonido 43 


El día 5 de la Luna, actúa en el clima de Géminis con el sonido E 
El día 15 de la Luna, actúa en el clima de Libra con el sonido > 


El día 17 de la Luna, en el clima de Escorpio con el sonido > 


Itinerario 

Bab (puerta) ...coononicnninninnconncnnnos Oído derecho. 
Zaguán (vestíbulo) ................... Páncreas. 
Alcalá (cuartel) cooooonnconinnin...... Hígado. 
Alcázar (palacio) .....oo..c.......... Hígado. 
Jarcha (salida) ......oooon.ccinn.on..... No tiene. 


Al-Maymún es el genio de Júpiter e implica sobre todo al hígado así como a los 
mecanismos de asimilación y a la oxigenación interna. Al-Maymún es quien activa y 
mantiene el crecimiento a través del sistema glandular. Los desórdenes del crecimiento 
físico (enanismo y gigantismo), el crecimiento irregular de los órganos así como los 
problemas hepáticos y las fases metastásicas de los tumores suelen tener la implicación 
de al- Maymiún. 

Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción sexual. 

En el clima de Tauro (w”), activa la secreción sudorípara. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción ósea. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción de gases. 

En el clima de Leo (61), activa la secreción hepática. 

En el clima de Virgo (M)), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción de la mucosa nasal. 
En el clima de Escorpio (M), activa la secreción salivar. 

En el clima de Sagitario (9), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Capricornio (MW), activa la secreción pancreática. 
En el clima de Acuario (23), activa la secreción intestinal. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción urinaria. 


Minerales relacionados con el genio 


Amatista, jacinto, ojo de tigre, estaño, casiterita, ópalo. 


AÉMAR (9) ja>Y!1  An-nar (salamandra). 


Su expresión en el Yabarut: 2%P 


Sus hijos están en el rojo. 
Su gama de sonidos abarca las letras: z 3 Ú ye 
Sus días lunares son por tanto: 9, 19, 21 y 25 


El día 9 de la Luna, actúa en el clima de Cáncer con el sonido z 
El día 19 de la Luna, actúa en el clima de Sagitario con el sonido 3 
El día 21 de la Luna, actúa en el clima de Capricornio con el sonido += 


El día 25 de la Luna, en el clima de Acuario con el sonido 


Itinerario 

Bab (puerta) ..o.coononiconionionconncnnnos Nariz izquierda. 
Zaguán (vestíbulo) ................... Pulmón izquierdo. 
Alcalá (cuartel) coco... Riñón izquierdo. 
Alcázar (palacio) .....oooc........ Vesícula biliar. 
Jarcha (salida) ........oon.ccinnnnn..... Uretra (orina). 


Al-Afimar (el rojo), genio correspondiente a Marte, es responsable de todos los 
procesos de inflamación y rubefacción. Su implicación orgánica está sobre todo en la 
vesícula biliar, en la sangre y en los músculos. Al-Ahmar es quien activa el movimiento 
muscular. Al-Ahmar es también quien activa y mantiene la temperatura del organismo 


y el responsable de la asimilación del hierro. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción sudorípara. 

En el clima de Tauro (w”), activa la secreción ósea. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción de gases. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción hepática. 

En el clima de Leo (61 ), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Virgo (MP), activa la secreción de la mucosa nasal. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción salivar. 

En el clima de Escorpio (M|), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Sagitario (9»), activa la secreción pancreática. 

En el clima de Capricornio (WS), activa la secreción intestinal. 


En el clima de Acuario (23), activa la secreción urinaria. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción sexual. 


Minerales relacionados con el genio 


Piritas, rubí, hematites, magnetita y el hierro. 


MADHAB (O) usial!  An-nar (salamandra). 
Su expresión en el Yabarut: qe 


Sus hijos están entre el naranja y el dorado. 

Su gama de sonidos abarca las letras: ¿ Q 3 3 

Sus días lunares son por tanto: 23, 24, 27 y 28 

El día 23 de la Luna, actúa en el clima de Capricornio con el sonido Y 
El día 24 de la Luna, actúa en el clima de Acuario con el sonido 3 

El día 27 de la Luna, actúa en el clima de Piscis con el sonido 


El día 28 de la Luna, en el clima de Aries con el sonido 3 


Itinerario 

Bab (puerta) ..ooooncnicnnicninnconnnnnnos Ojo derecho. 

Zaguán (vestíbulo) ................... Testículo u ovario derecho. 
Alcalá (cuartel) c.ooooonnccninnin...... Sangre. 

Alcázar (palacio) ....o.ooncocc....... Corazón. 

Jarcha (salida) ...ooononcninc...... Semen o flujo vaginal. 


El genio del Sol, Madhab, es responsable de la distribución de la fuerza vital 
(mummiya) y de la absorción de la luz por el organismo. La fuerza vital, la “vitalidad” 
que tanto interesa a los médicos decimonónicos, se distribuye a los rincones del 
organismo por medio de la sangre, único “plasma mercurial” capaz de transportar el 
misterioso fluido. 

El corazón, y más exactamente el sistema cardíaco, están pues en relación directa con 
al-Madhab. Los ojos, como órganos captadores de luz son igualmente de su 
competencia, así como la circulación arterial. La conjuntivitis y otras afecciones 
oftálmicas, la hemofilia, la sequedad de la piel, mucosas, lacrimales o glándulas 
salivares, además de la angina de pecho y las afecciones cardíacas, están pues 
Claramente en la esfera solar y bajo la responsabilidad de djin al-Madhab. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción lacrimal. 


En el clima de Tauro (ww), activa la secreción de la mucosa nasal. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción salivar. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Leo (61 ), activa la secreción pancreática. 

En el clima de Virgo (M)), activa la secreción intestinal. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción urinaria. 

En el clima de Escorpio (M_), activa la secreción sexual. 

En el clima de Sagitario (9), activa la secreción sudorípara. 

En el clima de Capricornio (WS), activa la secreción ósea. 

En el clima de Acuario (23), activa la secreción de gases. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción hepática. 


Minerales relacionados con el genio 


El oro, diamante, azufre, crisolito, y la fluorita entre otras, son piedras con propiedades 
regenerativas, rejuvenecedoras, depurativas, energéticas, y vitalizadoras directamente 


relacionadas con el genio del Sol. 


BURQAN ($) ¿Ljal! Al-Bahrt (ondina). 
Su expresión en el Yabarut: 44? 

Sus hijos están en el verde. 

Su gama de sonidos abarca las letras: 4 2 ¿ 2 
Sus días lunares son por tanto: 6, 8, 16 y 18 


El día 6 de la Luna, actúa en el clima de Géminis con el sonido Z 
El día 8 de la Luna, actúa en el clima de Cáncer con el sonido < 
El día 16 de la Luna, actúa en el clima de Libra con el sonido L 


El día 18 de la Luna, en el clima de Escorpio con el sonido 


Itinerario 

Bab (puerta) ..oonconcninninninninnnnnno: Nariz derecha. 
Zaguán (vestíbulo) ......ooo........ Pulmón derecho. 
Alcalá (cuartel) conoci... Riñón derecho. 
Alcázar (palacio) ....oooc......... Sexo y riñones. 


Jarcha (salida) ........oooooonionnnnn.... Uretra (orina). 


Al-Burgan, el relámpago, es el genio responsable de la esfera de Venus. La duplicación, 
la regeneración, la proliferación sería por tanto la base de sus características principales. 
Al-Burgán, activa la sensibilidad de los sentidos y el funcionamiento de las glándulas 
sexuales, también activa de forma muy especial el nervio olfativo, las papilas 
sensoriales y la piel. 

Las típicas enfermedades que trae al-Burqán son la venéreas y sexuales, tanto las 
infecciosas como las psicológicas, perversiones y desviaciones patológicas del 
comportamiento sexual, y de la libido. 

No son, empero, las enfermedades venéreas las únicas que se encuentran bajo la 
responsabilidad de la esfera venal, y por tanto, de su egregórico representante djin al- 
Burgán, pues cualquier problema o defecto en los riñones, uréteres, vejiga, próstata O 
uretra también hay de achacársele, al igual que la mayoría de los problemas de piel, 
tales como granos, abscesos, fístulas, pigmentaciones irregulares, verrugas, quistes, 
hongos, forúnculos, acumulaciones sebáceas, psoriasis, sarna, etc. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción ósea. 

En el clima de Tauro (w”), activa la secreción de gases. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción hepática. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Leo (61), activa la secreción de la mucosa nasal. 
En el clima de Virgo (M)), activa la secreción salivar. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Escorpio (M|), activa la secreción pancreática. 
En el clima de Sagitario (9»), activa la secreción intestinal. 

En el clima de Capricornio (WS), activa la secreción urinaria. 
En el clima de Acuario (23), activa la secreción sexual. 

En el clima de Piscis (36), activa la secreción sudorípara. 


Minerales relacionados con el genio 
El cobre es el metal por excelencia de la esfera venal, y desde luego, la esmeralda, la 
cuprita, la fosforita verde, etc. Los minerales relacionados con Venus, y por tanto, con 


al-Burgán, son de actividad lenta pero constante. Administran y regulan las funciones 


orgánicas destinadas a estructurar el organismo activando diferentes hormonas. Tienen 


además propiedades antisépticas y depurativas. 


MARRA ($) 5331  Al-“afrit (silfo). 

Su expresión en el Yabarut: Y22 

Sus hijos están en el azul. 

Su gama de sonidos abarca las letras: 1 4 g£ y 

Sus días lunares son por tanto: 1, 3, 10 y 13 

El día 1 de la Luna, actúa en el clima de Aries con el sonido | 
El día 3 de la Luna, actúa en el clima de Tauro con el sonido E 
El día 10 de la Luna, actúa en el clima de Leo con el sonido (% 


El día 13 de la Luna, en el clima de Virgo con el sonido U 


Itinerario 

Bab (puerta) ...conccicnninninnconnnanoos Boca o lengua. 

Zaguán (vestíbulo) ............... Estómago o cerebelo. 

Alcalá (cuartel) coco... Intestinos, puntas de los dedos . 
Alcázar (palacio) .....oo..co....... Pulmones, faringe o cerebro. 
Jarcha (salida) ...o.oononnicnnnnin...... Ano, semen y pelo. 


Djin al-Marrá o genio de Mercurio (literalmente “el que pasa”), controla sobre todo el 
sistema nervioso simpático actuando a través de su sistema autónomo, y activando el 
funcionamiento de las fibras que salen de la médula dorsolumbar. Así mismo, activa y 
controla la fisiología de la respiración y el fuelle pulmonar. Las cuerdas bucales y el 
delicado mecanismo de la articulación del lenguaje son así mismo responsabilidad de 
este genio mercurial. 

Las enfermedades nerviosas y respiratorias se encuentran por tanto en la esfera de 
influencia de djin al-Marrá, pero también todas aquellas que puedan afectar a la 
comunicación de cualquier manera. Así: defectos en la memoria, defectos del habla 
(tartamudez, mudez, dislepsia), incapacidad para reconocer objetos o letras, ostracismo, 
susceptibilidad, etc. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción de gases. 


En el clima de Tauro (w”), activa la secreción hepática. 


En el clima de Géminis (1), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción de la mucosa nasal. 

En el clima de Leo (61), activa la secreción salivar. 

En el clima de Virgo (TM), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Libra (2), activa la secreción pancreática. 

En el clima de Escorpio (M), activa la secreción intestinal. 

En el clima de Sagitario (9»), activa la secreción urinaria. 

En el clima de Capricornio (WS), activa la secreción sexual. 

En el clima de Acuario (23), activa la secreción sudorípara. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción ósea. 


Minerales relacionados con el genio 


El metal de djin al-Marráa, es desde luego el hidrargirio o mercurio, y sus piedras más 
afines, la turquesa, el lapislázuli, la aguamarina, etc. Son minerales de acción rápida y 
se muestran como comunicadores, tranquilizadores, jugando además un papel 


fundamental en las funciones básicas del organismo: la respiración. 


BAD (2)  ¿garol  Al-Bahrt (ondina). 

Su expresión en el Yabarut: Y* 

Sus hijos están entre el blanco y el violeta. 

Su gama de sonidos abarca las letras: »= L ¿£ un 

Sus días lunares son por tanto: 26, 22, 11 y 20 

El día 11 de la Luna, actúa en el clima de Leo con el sonido «$ 

El día 20 de la Luna, actúa en el clima de Sagitario con el sonido + 


El día 22 de la Luna, actúa en el clima de Capricornio con el sonido + 


El día 26 de la Luna, actúa en el clima de Piscis con el sonido — 


Itinerario 

Bab (puerta) .oconcoccicnnnnnicnccnncnnos Ojo izquierdo. 

Zaguán (vestíbulo) ................ Testículo u ovario izquierdo y las mamas. 
Alcalá (cuartel) coooonionioninnin..... Venas, piel. 

Alcázar (palacio) .....oocioncc...... Cerebro. 


Jarcha (salida) ....ooononcninccnn..... Semen o flujo vaginal. 


El genio de la Luna, llamado “el blanqueador”, controla y organiza a la vez el sistema 
defensivo del organismo y el cerebro. Así mismo, ejerce su poder sobre las glándulas 
mamarias, el proceso de la lactogénesis, la linfa, el semen y la secreción de las 
glándulas. 

Los desarreglos en la menstruación, los problemas de fertilidad o del embarazo o el 
parto, están relacionados con este genio, así como las obstrucciones ganglionares, 
patologías del sistema linfático y las inmunodeficiencias de todo tipo. 

La hidropesía, la obesidad, la diabetes, la pereza, y la somnolencia son así mismo 


problemas del genio lunar. 


Fisiología del genio 


En el clima de Aries (V), activa la secreción de hepática. 

En el clima de Tauro (w”), activa la secreción lacrimal. 

En el clima de Géminis (1), activa la secreción de la mucosa nasal. 
En el clima de Cáncer ($9), activa la secreción de la mucosa salivar. 
En el clima de Leo (61 ), activa la secreción de los jugos estomacales. 
En el clima de Virgo (IM), activa la secreción pancreática. 

En el clima de Libra (2), activa la secreción intestinal. 

En el clima de Escorpio (M), activa la secreción urinaria. 

En el clima de Sagitario (9»), activa la secreción sexual. 

En el clima de Capricornio (MS), activa la secreción sudorípara. 

En el clima de Acuario (23), activa la secreción ósea. 


En el clima de Piscis (36), activa la secreción de los gases. 


Minerales relacionados con el genio 

La plata, es desde luego, el metal por excelencia de la esfera lunar, y por ende, de su 
genio al-Baid. Así mismo, las perlas blancas, el coral blanco, la piedra luna, el cuarzo 
rosa y el caolín, son consideradas piedras lunares y dotadas de características 
magnéticas femeninas. Son sobre todo estabilizadoras, tranquilizadoras, protectoras y 


activadoras de la psiquis y de la imaginación, así como antidepresivas. 
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3. LA EXPLORACIÓN SOMATOSINTÉTICA. 

A diferencia de lo que hoy pudiera interesar a patólogos y fisiólogos, los sabios del 
pasado se mostraron mucho más interesados en encontrar la “coherencia del modelo 
universal” en los organismos que examinaban. Si en nuestros días estamos 
acostumbrados a usar un criterio mecanicista y analítico en nuestras observaciones de la 
naturaleza, antaño no fue así. Hombres de profunda fe y de perfecta confianza en el plan 
divino, los “hukama”, estaban absolutamente convencidos de que las leyes universales, 
el criterio único de la naturaleza, y por tanto, de todas sus manifestaciones habría de 
mostrarse claramente en todo “organismo” sublunar, en todo microcosmos, del mismo 
modo que se manifestaba en el macrocosmos y en definitiva, en el Universo todo. ¿Bajo 
qué criterio habrían pues de “organizarse” los “organismos”? La ley había de ser la 
misma para todos los estados de la materia. 

En el caso del hombre como complejo organizado de orden superior, tal y como lo 
muestra la Escritura revelada, la identificación de las siete fuerzas básicas de la 
naturaleza tenía necesariamente que someterse a la lógica interna mostrada en la 
Antropogénesis, espejo a su vez de la Cosmogénesis. La identificación de signaturas de 
similitud, lo hemos dicho en numerosas ocasiones a lo largo de todo este trabajo, había 
de ser, desde los lejanos tiempos del Egipto faraónico y hasta la moderna homeopatía, el 
criterio básico de todo diagnóstico y el elemento fundamental de búsqueda en todos los 
ámbitos de la naturaleza. El razonamiento en el que ésta cuestión se sustenta ha sido 
empero muy mal explicado, si no mal entendido, por los epistemólogos modernos 
quienes han querido ver en ella, una vez más, una razón de primitiva candidez de 
nuestros antepasados. Si una hoja tiene forma de corazón, es una señal de Dios para que 
el hombre sepa que ha de ser útil para tratar éste órgano, dicen. La cosa no es tan 
simple, ni mucho menos tan necia, sino que por el contrario se apoya en sólidas razones 
filosóficas. ¿Cómo podemos si no pensar que hombres de la talla de Crollius, Paracelso, 
Ibn “Arabi, Shamsi, o el propio Leonardo, cayesen en semejante puerilidad? 

Dos formas semejantes, han de tener un denominador común por muy diferentes que 
sean sus demás propiedades. Veamos, imaginemos el círculo de una moneda y el ruedo 
de una plaza de toros. ¿Tienen algo en común? Una es de metal, la otra de arena, una es 
de algunos centímetros de diámetro; la otra de muchos metros, etc. Sin embargo, las dos 
están sometidas a la misma ley de disposición del espacio, a la misma “onda de forma”, 
y podemos formular leyes comunes para una y otra: 21r es la fórmula común para medir 


ambas circunferencias; mu? es la fórmula común para medir la superficie de ambos 


círculos; de modo que podemos aceptar “denominaciones comunes” en nuestros dos 
objetos por muy diferentes que los veamos a primera vista. Hay una signatura por tanto 
en éste sentido, y podemos operar con ella para todos los círculos y circunferencias que 
podamos encontrar en la naturaleza, e incluso, en nuestra imaginación. 

Consideremos ahora un plato de oro y comparémoslo con el astro solar tal y como lo 
vemos desde la Tierra. No sólo se cumple como antes la ley común de la “forma” o 
esquema de organización geométrica, sino que además encontramos otra similitud más: 
¡el color! En efecto, los dos son dorados, lo que quiere decir, que reflejan y absorben el 
espectro lumínico de un modo parecido; ¡otra signatura! Si comparamos al Sol, con un 
plato de oro y también con un girasol o una caléndula, veremos que todos comparten 
“cualidades comunes”, pero ¿qué subyace tras estas cualidades? ¿qué fuerza es la 
responsable de que el Sol, el oro, la caléndula, el girasol, etc. compartan “fórmulas 
comunes”? Esto es: ¿qué tengan la misma signatura en mayor o menor grado? La 
respuesta está una vez más en la tradición: una fuerza a la que llamamos Sol y que es 
común al Sol físico, al girasol, al oro, a la caléndula y al corazón humano. El concepto 
de signatura, de búsqueda de “lo similar” no es pues más que el deseo de hallar la 
fórmula sintética, la síntesis de las cualidades comunes que se manifiestan en las 
llamadas siete fuerzas de la naturaleza. 

Comenzaban los antiguos kémicos su exploración del cuerpo por las tres zonas básicas 
del cuerpo tal y como las muestra la Somatosíntesis a la que hemos llamado también 
anatomía fractal, y cuyos principios y fundamentos hemos estudiado en su lugar. La 
zona mercurial o de la cabeza, la sulphur o tórax, y la zona salina o abdomen. En esas 
tres zonas básicas buscaba el hakim las huellas de las fuerzas de la naturaleza para 
confirmar más tarde su interés patológico en las zonas secundarias, e incluso terciarias 
(brazos, piernas, manos, pies, mandíbula inferior, etc., tal y como se estudió en el 
capítulo dedicado a la Somatosíntesis). 

Pero ¿cuáles eran las marcas buscadas? La tradición atribuye distintas señales en la piel 
al paso de las distintas fuerzas signaturadas así: 


Rh deja zonas frías y manchas oscuras y áreas pilosas. 

21 deja manchas planas de color café o más claras. 

o” deja puntitos rojos y pequeños angiomas. 

O deja zonas cálidas (desprenden calor) a veces con rubefacción. 


4 deja verrugas proliferantes. 


$ deja zonas muy sensibles a las cosquillas. 


3 deja lunares de todo tipo. 


LOS ITINERARIOS O TARIQAT DE LOS GENIOS O FUERZAS ORGANIZADAS 
DELA NATURALEZA 


Los circuitos de entrada y salida del organismo de las fuerzas de la naturaleza no 
responden tampoco a criterios anatómicos ni fisiológicos, sino a otras formas lógicas 
diferentes, por eso tratar de entender los circuitos bajo la óptica del anatomismo 
analítico y mecanicista hoy en uso, carece de todo sentido. La literatura medieval 
andalusí responde sin embargo a ésta otra forma de organización de la materia. Obras 
como el Gayat al-Hakim de Abú Maslama al-Mafriti, o como el Misceláneo de 
Salomón, curiosísimo manuscrito de medicina morisca encontrado en Ocaña y 
magníficamente traducido por la Dra. Albarracín (editado por la Universidad de 
Granada), responden a esta concepción fisiológica tan peculiar. 

Presentamos estos itinerarios en forma de cuadro para un manejo más cómodo de los 
mismos. Hemos respetado en lo posible los términos arábigos cuando estos han 
derivado a voces españolas para mejor conservar el sabor morisco original de los 
mismos; así hemos preferido, por ejemplo el término “zaguán” al latino “vestíbulo” o 
“alcázar” (del árabe “al-Qasr”) a “palacio”. 

Los llamados “bab-al-Mahalat” o “puertas de los lugares de poder”, merecen mención 
aparte, pues responden a un circuito muy especial directamente relacionado con el 
secreto de los regímenes de la Gran Obra alquímica, y porque vienen a coincidir con los 
famosos “chakras” de la tradición hindú, tan de moda en los ambientes “snobs” de 


nuestro tiempo. 
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Los malahát o lugares de poder de los “genios” evidencian en sus nombres (conservados 
por ash-Shamsi) su indudable origen egipcio transmitido seguramente por Dú-l- Nún al- 
Misri, maestro de maestros a quien admiraba profundamente el propio Ibn “Arabi. 

Osiris (Usir) identificado aquí con el “desafortunado” Shamhuris, el Saturno de la 
tradición latina. Horus (Hur) se identifica con al-Maymún, el genio de Júpiter; Ptah 
(Bitah) corresponde a djin al-Ahmar, el genio de la esfera de Marte. Amón (Amin), al 
genio solar al-Madhab; Hathor (Hatúr) al genio venal al-Burgán. Thot (Tut), se 
identifica con djin al- Marra, el genio de Mercurio, y por fin Isis (Isút), corresponde a la 
esfera de la Luna, y su genio al-Baid. La tradición andalusí considera un genio y un 
umbral de poder más que responde, como es lógico, a la esfera terrestre, a la materia 
densa. Este genio llamado FayqaytúS, que pasa por ser, en la tradición popular el 
“secretario” del rey Salomón (Sulay mánal al-Malik), habita en la morada de Renennet 
(Rininnat), la Gaya o Gea de la tradición greco-latina y se sitúa muy cerca de la morada 
de Isis, junto a los genitales. 

Estas puertas o umbrales de los “lugares de poder” de los genios, no se muestran en el 
cuerpo físico sino en el “sahu”, aunque tocan a Jeper (la materia densa), en la espina 
dorsal. Los umbrales o lugares de poder se presentan sobre el “sahu” como depresiones 
circulares de unos 5 cm. de diámetro que giran como torbellinos y que tocan con sus 
pedúnculos al cuerpo físico en los ganglios espinales. Estos ganglios pueden 
efectivamente identificarse con los “chakras” del Ayurrueda. Un pequeño conducto 
curvado hacia abajo conecta el módulo (ganglio) situado en el centro espinal con el 
umbral externo del “sahu”. La energía vital (mummya), fluye por estos conductos hasta 
llegar a las campánulas del umbral donde se encuentra con la energía exterior 


concretizada en el genio correspondiente. 
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SATVIINA SOT HU NOIDISOdSIA 


La comprobación del paso de las fuerzas de la naturaleza o genios de las esferas por los 
tres sistemas en que la Somatosíntesis divide y estudia a los organismos vivos, puede 
hacerse de varias maneras, y especialmente desde dos presupuestos diferentes e 
igualmente válidos; esto es: la Ley de la Similitud o de las Signaturas, de la que hemos 
hablado más arriba, y la Ley de la Bipolaridad aceptada como hemos venido estudiando 
en todo nuestro trabajo desde la óptica dimensional que habitamos. Precisamente esta 
ley de bipolaridad-dimensional que exige la comparación constante entre dos polos 
extremos, es la que fundamenta por una parte a las técnicas y doctrinas filosóficas 
emanadas del taoísmo, y por otra, a la práctica totalidad de los métodos del test tan de 
moda en el mundo de las terapias alternativas. En efecto, desde la práctica radiestésica 
con el clásico péndulo tan caro a los homeópatas hasta el manejo del biotensor de 
Oberbach o de los protocolos de las distintas escuelas kinesiológicas, el denominador 
común es el intento de ordenar un caos con arreglo a la bipolaridad que presenta el 
universo dimensional. Esta dimensionalidad, se manifiesta como sabemos en dos 
extremos a los que llamamos Sulphur y Mercurius, y que en diferentes contextos 
pueden llamarse Ying y Yang, blanco y negro, positivo y negativo, Adán y Eva, etc. El 
universo dimensional se presenta aparentemente estable entre esos dos polos y 
corresponde a los hemos venido llamando “estado relativo o salino”. Pues bien, lo que 
el hakim trata de hacer al aplicar su péndulo, su biosensor (cuyo antepasado mas curioso 
fue la “varita mágica”), o las modernas técnicas kinesiológicas y similares, es 
discriminar sus propios conocimientos ordenándolos en el orden dimensional a fin de 
poder aplicarlos. Así, las respuestas Sí o No de todos estos sistemas, no son sino la 
cualidad Sulphur o Mercurius relativas del objeto sobre el que se formula la duda. Es 
evidente que cuánto mayor numero de datos atesore el hakim, mayor será la fiabilidad 
del test. 

El criterio de similitud o signatural se aplicaba sobre un tejido corporal representativo, 
generalmente la sangre o la orina. La observación signatural de la sangre, si bien, 
basada en los mismos principios que la de la orina, presentaba más dificultades, sobre 
todo hasta la invención del microscopio, instrumento hoy imprescindible para la 
observación signatural del plasma y la fibrinogénesis. 

La observación de la orina gozó empero de mayor predicamento en los tiempos clásicos 
y hasta no hace muchos años. 

La técnica es la siguiente: pedimos al paciente que orine en un vaso de cristal blanco y 


transparente. A ser posible, un vaso tubular de igual anchura en su fondo que en su 


bocal, y la dejamos reposar durante 15 ó 20 minutos. Se delimitarán tres zonas iguales. 
La más alta corresponde al sistema mercurial, la media al sulfúrico y la del fondo al 
salino. Observaremos entonces distintas señales en una u otra zona, lo que nos 
descubrirá el paso y la interpretación patológica de las fuerzas o genios. 

- Las burbujas por ejemplo, si son más o menos del tamaño de la cabeza de una cerilla, 
indicarán el paso de djin al- Burgáan (Venus) por la zona en donde se presenten las 
burbujas, indicando problemas en la circulación venosa. 

Si las burbujas fuesen más grandes, delatarían la presencia de djin al-Ahmar (07), y 
problemas en la circulación arterial. Burbujas muy pequeñas, como puntas de alfiler, 
indican siempre “miedos” y la presencia de djin al- Baid ( >). 

- Cuando bajo la superficie de la orina flota una capa gelatinosa con cambios en su 
color, no indica la presencia de una fuerza, sino una carga tóxica que siempre se 
manifiesta exactamente en la parte del cuerpo en la que se concentra la intoxicación. El 
vaso con la orina representa al cuerpo de modo que es fácil localizar el lugar anatómico 
preciso que las señales o signaturas indican: 

- Una nube de cal en la zona superior o mercurial, indica la presencia del genio lunar al- 
Baid y la manifestación de estados de temor. 

La nube en la región central o sulfúrea indica la presencia allí de %6 >» y la 
manifestación de procesos asmáticos o tuberculosos. 

Si apareciese en la región inferior o salina indica presencia de »Óó Rh y problemas en el 
metabolismo del calcio (osteoporosis, arterioesclerosis). 

- Un velo amarillo suele indicar la presencia de djin al-Madhab, el genio solar. Si 
aparecen en la región mercurial indica un exceso de colesterol. 

Un velo en forma de telarañas o como helechos al viento indica un mal metabolismo de 
las grasas y la presencia de $. Si el velo en telaraña es oscuro, descubre la presencia de 
Saturno y problemas en el bazo. 

- Un color amarillo oscuro de la orina y hasta el color café indica la presencia patológica 
de Júpiter, y por ende, problemas hepáticos. 

Una orina muy blanca indicará siempre sedentarismo y una alimentación inadecuada; en 
definitiva un R débil y un Y así mismo, débil que se manifestará en un sistema 


nervioso vegetativo debilitado. 


- Una capa o depósito pulverulento en el fondo indica la debilidad de la mucosa del 
sistema respiratorio y casi siempre un proceso alérgico con la presencia de djin al-Marrá 
(9). 

En realidad todas las alergias tienen en común la implicación de Mercurio. A veces 
aparecen como “nevadas”, como algodones o granitos de yeso que aparecen siempre en 
el lugar correspondiente a la manifestación alérgica. 

Las alergias dermatológicas y los procesos psoriásicos se muestran siempre como 
escamas, como sí la piel quisiera eliminar sus escamaciones a través de la orina. 

En cuanto a las cándidas y otros hongos, muestran siempre su signatura en la orina 
como pedacitos de levadura de un color que va desde el amarillo al color café; sin 
embargo, para detectar esta signatura es preciso dejar descansar la orina 24 horas. 
Crecen entonces rápidamente formando placas similares a la que presenta la fruta 
podrida. Cuando las placas se rompen o revientan dejan la orina con un aspecto lechoso 
y turbio. Si el hongo en cuestión produce alergia, djin al-Marrá se manifiesta haciendo 


crecer bajo la superficie de la placa rota, una serie de hilillos. 


4, ESTIMULACIÓN Y TRATAMIENTO DEL SAHU. 


LA ESTIMULACIÓN DEL SAHU: TERAPIAS KÉMICAS 


El acto kémico está más cerca de la teurgia que de la medicina tal y como la 
entendemos hoy. La razón es muy simple: el hakim que se aplicaba al Arte Real trataba 
sobre todo de recuperar esa fuerza magnética del “sahu”, capaz de mantener la 
coherencia entre materia y Espíritu Universal. El tratamiento sobre el “sahu” no tiene 
sentido en la medicina moderna sencillamente porque ese concepto de patrón 
esquemático en torno al cual se distribuye y organiza la materia, no es contemplado por 
la ciencia positivista de las academias modernas. 

Para el hakim, sin embargo, el “sahu” es el verdadero objeto de su trabajo y la diana de 
sus desvelos. 

Los tratamientos herméticos, las terapias kémicas no son en definitiva sino formas de 
estimular la “mummiya” o magnetismo del sahu, y ese magnetismo está muy 
relacionado con la Luna. Permítasenos por eso, insertar aquí algunas precisiones sobre 


la Astrología Lunar, de fundamental inteligencia para la práctica de nuestro Arte. 


ALGUNAS PRECISIONES SOBRE ASTROLOGÍA LUNAR 

“Él hace romper el día, y ha hecho de la noche reposo, y del Sol y de la Luna dos 
cómputos. Ese es el decreto del Irresistible, el Conocedor”. (Q. 6-97). 

“¿Es que no veis como Allah creó siete cielos uno sobre otro y puso en ellos una Luna a 
modo de luz y un Sol a modo de lámpara?”. (Q. 71, 15-16). 

La Luna es una señal y un cómputo facilitado por el mismo Allah a los hombres. Su 
observación, así como la de los ritmos del Sol, son preciosos instrumentos para los 
practicantes del Arte Real. En principio, los 28 días de su ciclo están relacionados tanto 
con el número de la vida en la dimensión (28 nos acerca a la Unidad desde la dimensión 
porque 2 + 8 = 10 y 10 es la unidad dimensional: 1 + 0 = 1; una unidad vista desde la 
bipolaridad de la decena), como con los 28 sonidos básicos representados por el alifato 
arábigo y que, a diferencia del griego y del hebreo, constituye un sistema decimal 
completo sin necesidad de recurrir a diacríticos como hace la cábala hebraica. Estos 28 
sonidos y sus signos gráficos correspondientes serán los elementos fundamentales para 
un verdadero sistema teúrgico y talismánico que será, si Allah lo permite, objeto de otra 
obra “in extenso” y del que, no obstante, adelantaremos algunas precisiones más 


adelante. En palabras de Ibn “Arabi, maestro indiscutible de la espiritualidad islámica, 


“no hizo Allah las 28 letras para las 28 moradas de la Luna, sino que creó las 28 
moradas lunares para albergar a las 28 letras”, aseveración tajante que se ve ratificada 
por el razonamiento de ash-Shamsi: “si el Libro Sagrado, la Revelación de Allah, el 
Noble Corán, cabe en las 28 letras del alifato, la Creación entera cabe también en ellas”. 
Pensamiento éste que abre sutilmente las puertas de las ciencias más sagradas. 

El ritmo lunar, creado para marcar el cómputo de nuestro tiempo, según revela el propio 
Corán, se encuentra y se expresa en nuestro propio organismo de diferentes maneras. 
No nos estamos refiriendo tan sólo a los ciclos de menstruación de la mujer o a los 
tiempos de “coagulación” de un se humano en el útero materno, sino a otros detalles que 
pasan mucho más desapercibidos, más discretos a los ojos del no avisado. Son 
necesarios, por ejemplo, 28 latidos del corazón para que un glóbulo rojo (expresión del 
Sulphur de la sangre), recorra todo el circuito de nuestro cuerpo. El doctor Lavezzari en 
un artículo titulado “Rythmes humains, rythmes cosmiques”, aparecido en la revista 
“L*Astrosophie”*, considera al número 28 como la cifra característica y clave de toda 
nuestra circulación sanguínea y dice, con toda lógica, que cada respiración es al circuito 
del glóbulo rojo lo que el día es a la semana, y que por tanto, el latido del corazón es 
respecto al circuito del glóbulo rojo lo que 1 es a 28, es decir: un día respecto a un mes 
lunar. 

El ciclo lunar y sus 28 moradas se muestra pues en evidente correspondencia con los 28 
sonidos primordiales y los 28 signos caligráficos. La serie numérica decimal, por su 
parte, presenta 28 sectores estables que partiendo del grado O de Aries se sobreponen de 
alguna manera a los doce signos zodiacales, y así, el zodiaco lunar, la domificación 
lunar y las revoluciones del satélite de la noche, fueron la verdadera base y fundamento 
de la Astrología tradicional que los musulmanes aplicaron a las ciencias alquímicas en 
referencia constante con el ciclo de las Fijas. 

No puede entenderse el desarrollo de la Astrología medieval protegida y estudiada sobre 
el Almagesto por Alfonso X el Sabio, rey de Castilla, sin tener en cuenta la importancia 
de los saberes lunarios, pero es que además, por otra parte, la Astrología antigua del 
Oriente medio, se fundamentaba así mismo, muy especialmente en el ciclo lunar. En 
Egipto, madre indiscutible de la tradición kémica, el zodiaco lunar estaba en relación 
directísima con el Reino de Osiris, quien según Plutarco reinó 28 años y cuyo cuerpo 


fue descuartizado por su hermano y asesino Seth en 14 partes. Al parecer, Seth comenzó 


* Abril de 1936, p. 183-455 


su macabro quehacer en luna llena y duró todo el menguante, de modo que Osiris iba 
perdiendo un trozo de su cuerpo al tiempo que la Luna decrecía el suyo en 
concordancia. Como el lector ya ha adivinado, la recomposición del dios muerto a 
manos de su esposa Isis con la ayuda del dios chacal Anubis, se hizo a lo largo del 
creciente lunar siguiente, de modo que Osiris volvería a la vida, ya transformado 
durante la siguiente luna llena, para reinar durante 28 años. Este ciclo osiriaco es 
fundamental para comprender el proceso de “ritmificación” lunar que los maestros 
aplicaban a sus pacientes y a sus preparados de laboratorio. 

En efecto, el período de “recomposición y resurrección” del cuerpo de Osiris es la 
referencia exacta del proceso de recomposición del sahu. La curación espagírica 
depende de la recuperación del magnetismo o mummiya del patrón al que llamamos 
sahu, y por esa razón, los maestros del pasado consideraban al “acto kémico” como la 
verdadera liturgia de los misterios de Osiris. Como ya sabe el lector, la ciencia 
hermética considera, bajo el apotegma de “Solve et Coagula” una sola salud (la 
coagulación de la vida organizada), frente a una sola enfermedad (la disolución 
necesaria que supone la muerte), y estos dos polos entre los que la Espagiria andalusí 
sitúa al acontecer humano se desarrollan de forma simbólica y paralela en la relación 
que hemos establecido entre el ciclo lunar y el drama osiriano. Mientras que los signos 
de la disolución (síntomas, procesos morbosos, envejecimiento, etc.), nos acercan al 
polo de la muerte, los signos de la coagulación o restablecimiento, nos llevan a la salud. 
El hakim, como el antiguo sacerdote de la “casa de la vida” en Egipto, reducía al tiempo 
simbólico del menguante lunar, la enfermedad de su paciente en paralelismo con el 
despedazamiento de Osiris y ajustaba la posología de sus “remedios” a los días de la 
Luna, creciendo la dosis con la Luna y bajando al mismo ritmo con ella. 

Si las 28 moradas de la Luna son estables y parten siempre del 0” de Aries, las casas 
lunares serían en realidad fases de la Luna que, como es lógico, se cuentan desde el 
punto exacto de la conjunción entre la Luna y el Sol. Los astrólogos modernos no dan 
importancia alguna a este punto astrológico, y sin embargo, jugó un papel 
importantísimo en la Astrología medieval. En efecto, los astrólogos de al-Andalus 
marcaban invariablemente este punto en las cargas astrológicas y lo tomaban muy en 
consideración en el estudio de las “direcciones”. A veces, este punto fue considerado 
como un verdadero “Hyleg” o punto vital de la existencia. La preocupación de los 
astrólogos andalusíes por este punto en concreto del tema natal, tiene unas raíces muy 


clásicas. 


Claudio Ptolomeo dice en el aforismo 58 de su “Centiloquio”: “...examinad a qué 
distancia del ascendente se encuentra situado el lugar zodiacal en el que se dio la última 
conjunción Sol-Luna, pues cuando por profección el ascendente llegue a ese lugar, se 
producirá algún acontecimiento...”. 

Como es lógico, el punto de la conjunción de luminarias que es el punto de partida de 
las casas lunares (al igual que el ascendente lo es de las casas solares), tiene una 
importancia capital ya que el sistema de las casas lunares es el medio de evaluar las 
variaciones de la influencia de las luminarias en función de la distancia que las separa: 
en una palabra, el Yabarut entre la Luna y el Sol. 

Las variaciones de la influencia lunar según sus fases, se muestra en muchísimos 
fenómenos naturales. Es bien conocida la relación que los agricultores de todos los 
tiempos establecen entre las fases de la Luna y las cosechas. La ciencia ortodoxa, por su 
parte, ha recogido pruebas indiscutibles de las variaciones de la influencia lunar sobre 
los seres humanos. Se ha constatado, por ejemplo, esta variación en la aparición de 
fiebres intermitentes en las enfermedades tropicales, especialmente en América del Sur 
y en la India. El Dr. Emile Legrain ha demostrado que estas fiebres comienzan siempre 
en los días que preceden o siguen a la luna nueva (conjunción de luminarias). La fiebres 
biliosas se agravan también en la Luna nueva, mientras que las úlceras lo hacen en el 
último cuarto menguante. Las varices empeoran también en luna nueva, y las crisis 
epilépticas en Luna llena. 

Las observaciones prueban sobradamente que la naturaleza de la Luna es y se 
comportan tal y como sostiene la tradición hermética. Por ejemplo, sabe el lector, que 
según los principios herméticos al satélite lunar, así como a la esfera y al genio de la 
Luna, se le considera fruto de una fuerza que definimos como húmeda y fría (recuerde 
el lector la disposición de la fuerza lunar en la “Najma andalusí”, pues bien, el Dr. G. 
W. Maag en su obra “Planeteneinflisss” (Constance, 1928), estudiando los periodos 
lunares comprendidos entre 1881 y 1889, y entre 1899 y 1918, ha demostrado que la 
influencia lunar baja la temperatura. Escribe: “el efecto del frío relacionado con la Luna 
así como el efecto de bajada de la presión barométrica, se muestran mucho más intensos 
durante la fase de la Luna llena. El efecto del frío, es por demás, más marcado cuando el 
punto de culminación de la Luna se encuentra en su apogeo (con disminución 
simultánea del efecto de descanso barométrico). En fin, el efecto de bajada de la presión 
barométrica es más fuerte cuando el punto de culminación de la Luna está más elevado 


y ella se encuentra en decadencia (con disminución simultánea del efecto frío)”. 


La tradición, para una mayor operatividad, fractaliza y hace corresponder determinados 
puntos del ciclo lunar con las estaciones solares del año, el movimiento del Sol por el 
zodíaco y las horas del día solar. Esta serie de correspondencias se hace utilísima, si no 
imprescindible a la hora de comprender tanto los “tiempos en el laboratorio” como los 
“tiempos en los tratamientos”, y es que, la ciencia espagírica considera de capital 
importancia al aplicar la ley de “lo similar” a los movimientos del cielo. Así, un año 
solar tendrá su representación fractal en un ciclo lunar e incluso en un día (al que los 


maestros llamaban “año filosófico”), con arreglo al siguiente esquema: 
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3 mediodía, 6 al Magrib, 6 E 
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El paralelismo que muestra la fractalización del tiempo entre los distintos sistemas, abre 
de par en par las puertas a uno de los secretos mejor guardados en la operativa 
alquímica y sobre todo en la teurgia y la talismánica, y se ajusta como vamos a ver al 
esquema general en árbol que venimos fundamentando a lo largo de todo nuestro 
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Los mismos esquemas pueden desde luego representarse en la Najma y superponer 
varios sistemas tal y como hacía Raimundo Lulio y más tarde el abate Tritemio y su 


discípulo Cornelio Agrippa. 
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Examinando las gráficas, es fácil comprender las cualidades que la Luna aporta a la 
cuantificación requerida para calcular el temperamento natal de una persona con arreglo 
a su carta astrológica natal. 

Así, se considera que la Luna en su primer cuarto (cuarto creciente), es CÁLIDA y 
HÚMEDA (corresponde a la Primavera Lunar). En un segundo cuarto, esto es, hasta la 
Luna llena, es CÁLIDA y SECA (corresponde al Verano lunar). En su tercer cuarto 
(cuarto menguante), es FRÍA y HÚMEDA (Otoño lunar), y en su último cuarto y hasta 
la Luna nueva es FRÍA y SECA (Invierno lunar). 

Respecto al año solar; esto es, a la sucesión del Sol a través de los signos zodiacales o 
climas, el estudio lunar cobraba un interés especial, toda vez que estos signos tenían 
establecida una rigurosa correspondencia con los “climas corporales”, según vimos en 
su momento. El paso de la Luna por los diferentes signos indica unas cualidades 
especiales dependiendo de que el satélite nocturno se nos presente en una fase o en otra. 
En general, y en lo que respecta a nuestra ciencia, el menguante lunar desintoxica, seca, 
irriga e invita al esfuerzo y al consumo de energía y cuanto más cerca esté de la Luna 
nueva, más fuerte serán sus efectos. Es por tanto, un periodo idóneo para la 


desintoxicación del cuerpo. 


La Luna nueva presenta la mejor disposición para la desintoxicación. Un día de ayuno 
en Luna nueva es una magnífica prevención para muchas dolencias. 

El creciente lunar por su parte, es el tiempo de regeneración, del abastecimiento y el 
almacén de energía y nutrientes a fin de reponer las fuerzas y las defensas necesarias 
para el cuidado de la salud. Cuanto más cerca está de la Luna llena, mejor será el efecto 
del creciente lunar. 

En esta fase lunar, los síntomas carenciales son más fáciles de remediar y las vitaminas 
y nutrientes se asimilan mucho mejor, pero también la acumulación de agua es mucho 
mayor y es mucho más difícil la diuresis. 

Los síntomas de intoxicación son así mismo más graves (picaduras de abejas, etc.). Es 
un período desaconsejado para las intervenciones quirúrgicas. 

En Luna llena es también tradicional el ayuno. El agua se asimila muy rápidamente y se 
acumula en los tejidos, es la fase menos recomendable para procesos quirúrgicos y 
postquirúrgicos ya que la fibrinogénesis plaquetaria disminuye y las heridas sangran 
más. 

En palabras de Hipócrates: “no debe operarse nunca el clima del cuerpo que esté regido 
por el signo que en ese momento recorre la Luna”. Lo que nos lleva a recordar las 
correspondencias entre signos zodiacales y climas naturales y el paso de la Luna por 


ellos. Para relacionarlo con facilidad podemos establecer el siguiente cuadro: 


SOLVE Y COAGULA 4 
SIGNO CLIMA CORPORAL (Semestre en que pasa la (Semestre en que pasa la 
Luna en menguante) Luna en creciente) 
- Cabeza, cerebro, ojos, nariz Abril a Octubre Octubre a Abril 
Laringe, tiroides, dientes, 
3 maxilares, amígdalas, oídos, Mayo a Noviembre Noviembre a Mayo 
cervicales 
Hombros, brazos, pulmones, ] E a / 
TL y ó Junio a Diciembre Diciembre a Junio 
manos, tráquea, bronquios 
Pech tó hígad ] ; 
69 bi e peo Julio a Enero Enero a Julio 
vesícula 
yA Corazón, espalda, arterias Agosto a Febrero Febrero a Agosto 
A to di ti intesti : ; 
12 A A Septiembre a Marzo Marzo a Septiembre 
bazo, páncreas 
Q Caderas, riñones, vejiga Octubre a Abril Abril a Octubre 
M Órganos genitales, uréter Noviembre a Marzo Marzo a Noviembre 
É Muslos, venas Diciembre a Junio Junio a Diciembre 


v Rodillas, huesos, cartílagos Enero a Julio Julio a Enero 
M Piernas, venas Febrero a Agosto Agosto a Febrero 
K Pies Marzo a Septiembre Septiembre a Marzo 


Un protocolo que podría aplicarse con garantías, comenzaría por localizar el órgano a 
tratar en el clima corporal correspondiente (por ejemplo, el hígado en el clima de 
cáncer), para considerar después por una parte a la fuerza regente del clima, que en el 
ejemplo propuesto sería la Luna (que es el regente astrológico de cáncer), y por otra, la 
fuerza responsable del órgano (que para el hígado es Júpiter). Estas dos fuerzas se 
muestran como implicadas en el proceso a tratar. La regente del clima deberá ser 
sometida a un proceso SOLVE, esto es, de disolución, limpieza y drenaje, puesto que es 
lo que llamamos el “terreno biológico”. La fuerza del órgano, por su parte, se someterá 
al proceso COAGULA, es decir, de nutrición. Habrá de consultarse a continuación la 
tabla anterior a fin de comprobar los tiempos adecuados y así nos enteramos de que los 
períodos menguantes que van desde julio a enero son los idóneos para someter a 
limpieza el “terreno” con el, o los preparados espagíricos correspondientes a la Fuerza 
Lunar. La posología de ritmificación con el remedio arcano correspondiente comenzará 
pues en las lunas llenas que van desde julio a enero. La dosis, en gotas, deberá, en todo 
caso, ir subiendo a medida que la Luna mengua, de modo que la máxima dosis se dará 
en Luna nueva. 

Con el periodo coagula, será, como es lógico al contrario. En las tablas vemos, que este 
período corresponde a los crecientes que van desde enero a julio. Usaremos para nutrir y 
restaurar un preparado espagírico jovial, es decir, de Júpiter (arcano o magisterio 
especialmente), y comenzaremos su aplicación en la Luna nueva, subiendo 
ritmificadamente las gotas cada día hasta llegar al máximo de dosis en la Luna llena. 
Durante toda la Edad Media, y siguiendo el ejemplo de los astrólogos musulmanes, se 
cuentan las moradas lunares más o menos por días de 24 horas, sin embargo, si 
aplicamos este sistema de “moradas iguales” al ciclo lunar, tendremos que medir cada 
morada en 1 día, 1 hora y 187 minutos; esto es, una veintiochoava parte de la 
revolución sinódica lunar. 

Pese a todo, filósofos como ash-Shamsi, Abu Maslama al- Mayriti, y el propio Algacel, 
coinciden en calificar al sistema de “moradas iguales” como “del vulgo”, y en afirmar 
que el “sistema de los antiguos” es el apropiado para la ciencia alquímica. Pero ¿cuál es 


este sistema al que Shamsi llama “de los antiguos”? 


Siguiendo las pistas que sobre las consideraciones acerca del alifato nos proporciona el 
maestro de maestros Muhhy-ed-dín ben “Arabi al-Musrí en sus “Futuhát al-Makkya” 
(Revelaciones de la Meca), parece que los antiguos caldeos y egipcios conocían las 
moradas de la Luna a través de la observación de sus fases, de modo que cuando la 
Luna estaba visible más tiempo, la morada era más grande. Los caldeos, verdaderos 
inventores de las progresiones aritméticas y geométricas, han dejado documentos 
concernientes a este “crecimiento” de las “casas” o “moradas” en función de la edad de 
la Luna. La mayoría de los arqueólogos y estudiosos del tema, han querido ver en estos 
documentos, los primeros intentos del hombre por evaluar de forma aproximada los 
movimientos lunares; sin embargo, sabiendo el grado de desarrollo de las observaciones 
astrológicas de caldeos y egipcios, es imposible ver en esta progresión algo diferente a 
las “moradas lunares”, y desde luego, no más “efemérides” como han apuntado algunos 
“asiriólogos”. En realidad, el documento en cuestión, que forma parte del archivo de 
tablillas de Assurbanipal 1 de Nívide (mediados del siglo VIII a.C.), nos pone en 
presencia de una “logificación” de datos empíricos más o menos aproximativos, sobre 
los que el espíritu proyecta la idea de una ley regular de crecimiento, de una progresión 
rítmica de las apariciones de la Luna. Una vez más, el esfuerzo consciente de ordenar el 
caos y la implicación cuántica del observador sobre lo observado. Bajo esta “visión de 
los antiguos”, el movimiento de la Luna se muestra entre 830” y hasta 1530” durante 
los días del creciente, y a la inversa, de 1530” hasta 830” durante el menguante. Hay 
por tanto, una diferencia media de 7” en 14 días, esto es: 30” por día, y este es 
precisamente el valor que se adopta como razón de una progresión aritmética según la 
cual la aceleración cotidiana del movimiento lunar sería considerada positiva o negativa. 
Recorrerá pues la Luna 830” en su primer día (Luna nueva), 8*30”+30* en su segundo 
día, etc., y ésta progresión es la que representa a las “moradas lunares” de “los 
antiguos”. 

En palabras de Ibn “Arabi al-Mursí “no fueron creadas las 28 letras para colocarlas en 
las moradas de la Luna, sino que fueron creadas las moradas de la Luna para albergar a 
las 28 letras”. 

Esta afirmación, sorprendente y profundísima del maestro murciano justifica el estudio 
atento de la letras en relación con las “moradas de los antiguos”, y para ese fin hemos 


compuesto el cuadro siguiente: 


CASA | FUERZA | LETRA | ARCO | CLIMA ZODIACAL | CLIMA AFECTADO 

1 h | 8230” 0 TP - 8-30*P Cabeza 

2 A o go 8230" Y - 17-30" P Cerebro 

3 ed E 9%30' 17307 27% Ojos y nariz 

4 o e 109 279% - 798 Laringe, tiroides, 
cervicales 

5 - E 10*30* 793 - 17303 Amígdalas, oídos 

6 $ E e 17303 - 28308 Cervicales 

7 ) E 11930” 28303 - 10TT Hombros, brazos 

8 e a 190 10911 - 2211 Pulmones, tráquea, 
bronquios 

9 AU € 12*30' 221T - 43009 Pecho, estómago 

10 ed Já 13 493009 - 173009” Hígado, vesícula 

11 o £ 13%30' 173099 - 198% Corazón 

12 2 va 142 1982 - 158 Espalda 

13 e J 14930" 1582 - 293082 Arterias 

14 ) o | 30%30 |  29%30'S% - 30"? Intestino bazo: 
pancreas 

15 7 30%30* 301%" - 0-30 RInones, VEJIEA, 

caderas 

16 E L 14%30' 030"M; - 15M Genitales, uréter 

17 o E 140 15M - 2921 Ano 

18 O) a 1330” 29M - 12%30* 2 Venas 

19 + E 132 | 12%30'2- 25302 Muslos 

20 ? Ya 12930" 2530 % - 8V Rodillas, huesos 

21 ) ya 12 8% - 2015 Cartílagos 

7 7 L 1130" 2013 - 130% Piernas 

ya el á 110 1230*4% - 122304 Venas 

24 eS 3 10%30" | 1223044 - 23% Cartílagos 

25 O) a 109 234 - 3 Tobillos 

26 ñl a 9230” 3% - 12230 Pies 

27 e 92 | 12230" - 12930 Dedos del pie 

28 2 3 830” 1230" - 30 Plantas del pie 


Es fácil ver en estos gráficos las correspondencias establecidas entre las “moradas 
lunares” (de los antiguos), los climas corporales y las 28 letras del alifato arábigo a las 
que alude Ibn “Arabi. En efecto, los 28 sonidos correspondientes a los grafemas se 
articulan en otros tantos puntos del paladar, activando centros nerviosos que están 
relacionados con los climas corporales correspondientes según hemos visto en los 


gráficos anteriores y según concretamos en el dibujo siguiente: 


El orden de las letras comienza en el ) (Alif), que es simplemente el hiato, la intención 
de pronunciar, y que no se articula por tanto en ningún punto, sino que nace del fondo 
de la garganta. A partir del alif, la primera letra pronunciada es el ha ( > ), y la última el 
waw (9), juntas forman la palabra ¿2 (huwa), es decir, “él”, que es el apelativo que en 


los ambientes sufíes se usaba y se usa para designar a Allah. 


El orden del ha al waw va marcando rigurosamente los puntos de articulación de forma 
progresiva. Desde luego no es este el orden que presentan las gramáticas árabes, que 
está basado en la forma de las grafías y no en el sonido. Ibn “Arabi presenta esta 
ordenación y la llama “orden natural”. Ash-Shamsi por su parte, lo llama “orden del 
trono” (recordemos que el trono de Adán no es otro que la voz articulada), frente al 
“orden del cetro”, basado en las formas gráficas y al “orden de la corona” fundado en 
los valores numéricos. 

La activación de los centros nerviosos correspondientes a los puntos de articulación 
correspondientes, tiene su máxima expresión y efecto en la correcta recitación coránica 
que no sólo proporciona al musulmán un indudable beneficio anímico y espiritual, sino 
que además le supone un indiscutible remedio para toda clase de enfermedades que los 
hukamá andalusíes solían prescribir en forma de “recitación continuada” de aleyas o de 
jaculatorias, a fin de que cuerpo y consciencia “recuerden” los beneficios de Allah. Por 
eso, a esta práctica, hoy todavía en uso entre las “tarigát” o cofradías sufíes, se le llamó 
“dikr”, es decir: “recuerdo”. 

El hakim sabía perfectamente que versículos debía prescribir a su paciente para 
conseguir el resultado esperado en cada caso, lo que suponía desde luego un 
profundísimo conocimiento del texto coránico. 

Además de este nivel, prácticamente teúrgico, los médicos medievales utilizaron los 
sonidos del alifato de una forma más simple haciendo repetir a sus pacientes algunas 
series de sonidos desprovistos de contenido semántico y capaces de “resonar” en ciertos 
órganos y sistemas biológicos al ser pronunciados repetidamente. La pronunciación y 
ambientación correcta de estos fonemas se hace apoyándolos en tres vocales 
relacionadas a su vez con los tres sistemas básicos que la Somatosíntesis considera, esto 
es: Sulphur (sistema cardio-vascular), Mercurio (sistema nervioso), y Sal (sistema 
digestivo). Para relacionar el sonido consonántico con el sistema sulfúrico se utilizaba la 
vocal “fatha” (a). Para relacionarlo con el sistema mercurial, es la vocal “damma” (u), la 
que se utiliza, y para el sistema salino, apoyaremos el sonido elegido sobre la “kasra” 
(i). 


En este sentido podemos utilizar la tabla siguiente: 


a SE9IQUIA SIUOTIIAJUT OprqrT S3[P11UI3 SPUIITQO SO[SNIA SZ C 
0) SIILIBA SIPTOLIOUIIH Sirel SeudA ] m 
PSOU9A VOIP MIMO 
79) [enxas UOTDPUIe]jur SPJOLIO) Se]nIsTH 0uy p c 
rá SISPNueJo]a zapi8r1y “enusjodu pepriexa eleg Sa]? 1u9o) j T 
Y S9J9QeIp UOTSUIIATH [8119318 UOrSUSIdTH [enxas SIsenrT Parla A 1 C 
9.18UES UN 
C 3]QP IT UOJOD) sOSOZ319d SOULISIJUT a SOUI]SIJUT u 2) 
5 SOQUIO1, SlBnES Ppesue) BISstA SBLIOJIY I P 
B] SP PAISIDXI PPPTOTIA á : 
+ saJOum “Segnala A S3]PISIp SPTUI9H PSOUDA JIBULS epreds4 p en 
'O) [Iq9p UOZP.107) sauo red ied [8119118 91BUES UOZEI07) £ Es) 
vo) nio epIombz1 ZEN SIG P]mIsaA S O 
epn3e uo re ue]jur d ó : 
T PI eg uo TpIeo) s10JD9d BUIBuy UOTDRPUITXOJSdIH O0UYI9d £ 2 
Y ESO19I]N SHTOD PSOTAI9U SISOJ9]OSH 1euouInd ernusmrgnsu] | sauotna A P 
C so) edoy Seura]qold O190Q “SIPIOML Pus y SOZB1g b 2 
5 OBBUIOIS9 IP SEI9D]A | SEIBO[OMIU SIUOLDIIFY sa[euaeidns SIJPITAI9T) [ de 
Se]ep3rure 
re] Ope31y US S9UOTDIajur SOPIO 3P SIUOL33JU] S no Se[ep3rury 3 2 
O) sISgU9IBOMIO SaPIOMLL, Se9.Dueg 33ULIBT y 2 
ya eotua[dso UOTDPUR]"JUr S9UOMDPUNNY spranun(uo) zteu solo , 2 
rá pepisaqO sesanber OZeg 01quI9)) H E 
Y OJU9TUIMIIL “OJ9Janbsq [e1q9119A eurdsH E a ls OJeTH | 
eE : “[e.1q9199 LONE NI) ojopanbsy " 
VZ4404 e pp lie di ¡deis lira pa SOUINOS SVaAL AT 


C SBULInDopua Sepnpue[o S3[BUOULIOY SOUNTA 0.1q9197) seJueld M y 
¿ JOUILL, opel SOTIBAO “SO[NINSIL, sop3d uu Y 
los dl dos opmbr[ 9p uorusJay ejurT SOI d q 5) 
SO] U3 SIUOIDIIJUT na de : : 
'O) SOPeuyoury So][1qo sauoIsaIda( sesusjog SsO[[IQOL J m 
2) eJu9] UONSISIG S9]PUNSAJUL SESON sOUNS3JU] SOTAIIN p c 
T U0nNsI8I OSBUIO1SH e)0g SererIdeS zZ e) 
z z seua A : 
Y SeuIapa 1euouInd ernus rnsur SO)MYUD] SPUL9TQOIA SeuJotd z E 
C SISONIY OSOTAJIQU BUI9ISIS sesuajog SOBe [Neo $ 52 
á SISONIY UOTITU “SEUMIY SUINIY SeITIpOY Ss 8 


En el sistema de casas o moradas lunares desiguales o sistema de los antiguos, la Luna 
nace con la letra alif. Su primer cuarto creciente corresponde a la morada 10 y a la letra 
vá (Shim). La Luna lleva corresponderá a la letra y (Nun) y la morada 14. El cuarto 
menguante a la morada 19 y la letra 3 (Zayn), y la Luna negra o nueva, a la casa 28 y a 
la letra 5 (waw). 

Si observamos las tablas precedentes, veremos que los dos cuartos, es decir, 4 (Shim) y 
3 (Zayn), presentan un arco de 13%; la luna llena y (Nun), 30930”, y las dos extremas 
(que en realidad es la misma morada para la luna siguiente), | o y (alif o waw), presentan 


el arco mínimo de 830”. Se forma así un axis fundamental: 


3(830>) 
y 1 (830>) a 
0% (132) 53(139 
o (3030>) 
O) 
CABEZA 
VESÍCULA SEXO Y MUSLOS 
INTESTINOS 
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El ser humano se presenta así como la relación aspectual entre la Luna y el Sol, y como 
dice el apotegma alquímico: “simila luna especulum solis”, “es como la Luna, un espejo 
del Sol”. 

Este eje que presenta al Sol en su cúspide (cabeza) y a la Luna en el vientre, determina 
el propio movimiento del astro de la noche respecto al Sol: la cabeza presenta una 
conjunción Luna-Sol. A medida que la Luna comienza a separarse del Sol, se desarrolla 


ec my) 


el creciente lunar cuyo cuarto real estaría en la letra “4%”, y cuyo desarrollo máximo 
estaría en la Luna lleva “4” que representa la oposición (180%) entre la Luna y el Sol. Se 
genera así un auténtico “ouroboros” o “serpente qui caudal suma voraz”, como gustaban 
definirla los antiguos; y es que en efecto: el “alif” (1) o cabeza devora al “waw” (5) que 


es la cola o lo que es igual, el Sol devora a la Luna. 
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La sucesión de sonidos que va desde el “alif” hasta el “shim” corresponde a la 
primavera lunar y está en relación con el elemento AIRE y con el temperamento 
sanguíneo. Durante éste periodo, y hasta la Luna llena o culmen del verano lunar, los 
humores llenan y se acrecientan en el cuerpo, especialmente el “humor sangre”, por 
tanto y en consecuencia, las letras y sonidos correspondientes son especialmente útiles 
para acrecentar los humores o elementos. Por el contrario, durante los dos últimos 
cuartos que corresponden al otoño e invierno lunar, los humores decrecen, disminuyen. 
Como ya sabemos, la Luna actúa principalmente sobre el principio húmedo y frío 
correspondiente al elemento AGUA, y que en el organismo está representado por el 
humor “linfa”; pues bien, este humor constituye la vida vegetativa de los seres vivos, es 
decir, su fuente de energía nutritiva, que por esta razón, se encuentra sometida y en 
concordancia plena con el conocimiento y mengua del astro nocturno. En efecto, desde 
el primer cuarto y hasta la Luna llena, la Luna, calentada o mejor iluminada 
progresivamente por los rayos solares, aumenta y desarrolla la fuerza nutritiva de los 
organismos, lo que puede ser constatado por la experiencia y así es recogido por todas 
las tradiciones y culturas. Todo agricultor sabe que las plantas plantadas en este periodo 
salen más fuertes, pero además, las circulación sanguínea es más activa, los procesos 
febriles sensiblemente más agudos, y las plagas y las enfermedades infecciosas más 
difíciles de controlar y curar. Por el contrario, durante el periodo menguante se 
producen los efectos contrarios; los vegetales se debilitan, el pelo crece con más 
dificultad, la sangre va más lenta por las venas, las fiebres disminuyen su fuerza, etc. 
Una operación quirúrgica, a menos que fuera de extremada urgencia no se practicaba 
jamás en al-Andalus cuando la Luna ocupaba las moradas 9, 10, 19 y 20, es decir, la 
cuadraturas (90%) con el Sol. 

Para dar fin a estas precisiones sobre el ciclo lunar y nuestra ciencia, permítame el lector 
apuntar un detalle más que muestra y demuestra la profundidad y la coherencia que el 
sistema de los 28 sonidos arábigos tiene respecto al “ouroboros” de la Luna al que 


acabamos de referirnos. 


Hemos dicho que las letras cardinales del axis estudiado eran ! (alif), (4 (Shim), y (Nun) 
y 3(Zayn). El 5 (waw) vendría después a sustituir al alif convirtiéndose en otro alif en 
la próxima lunación. Cualquiera que conozca la gramática árabe, sabe que esto es en 
efecto una ley de las semivocales, pero no entraremos en detalles lingiísticos que serían 
fastidiosos, si no incomprensibles para el lector no especializado. Se nos permitirá 
empero escribir que la unión de esas letras (que formaría esa serpiente lunar) forma la 
palabra 451, verbo que significa: “reunir los huesos dispersos para devolverlos a la 
vida”, es decir, “resucitar”, y así de los despojos de una Luna muerta (5), aparece el alif 


(1) de una nueva luna “resucitada”. 


LOS TRES PRINCIPIOS: LOS TIPOS HUMANOS 

Como ya sabemos, los tres principios básicos de la ordenación de la materia, determinan 
tres tipos humanos de acuerdo a la predominancia de cada uno de los tres grandes 
sistemas fisiológicos que estudiábamos en la Somatosíntesis; esto es: sistema mercurial, 
sulfúreo y salino. La primera operación que el kémico hacía sobre su paciente era 
precisamente la determinación del tipo. Las característica fisiológicas y anatómicas de 
cada uno de los tipos biológicos fueron explicadas con detalle en el capítulo 
correspondiente a la Antropogénesis, características por cierto que el hakim observaba 
cuidadosamente a fin de comenzar tratando el sistema pertinente en el “sahu”. El 
sistema de alimentación, por ejemplo, difería notablemente de un tipo a otro y las 
reacciones a los preparados curativos también. 

Un tipo “sulphur” por ejemplo, destacará como ya sabemos, por su sistema 
cardiocirculatorio y su oxigenación. Su tendencia principal es la de la “coagulación” de 
la vida, mientras que el tipo “mercurial” tiende más a la “disolución” y a los remedios 
“más mercuriales”, más diluidos. El tipo sulfúreo, es inestable y flexible. El antebrazo y 
el brazo forman a menudo un ángulo abierto hacia atrás más acusado cuando el 
miembro superior se pone en tensión forzada. El muslo y la pierna presentan siempre 
una deformación angular (ángulo obtuso abierto hacia delante). El tipo “sulphur” es 
“inestable”, de funcionamiento irregular, indeciso, irresoluto. Suele tomar decisiones de 
forma brusca y a menudo irreflexiva. Está dotado de una gran capacidad de asimilación 
y de una asombrosa brillantez. Los remedios espagíricos apropiados a él serán las 
tinturas y esencias especialmente. 

El tipo mercurial es expresivo y variable. La bóveda del paladar presenta con frecuencia 


una forma en ojiva más o menos marcada. Dientes amarillos y largos. En reposo y en 


tensión forzada del miembro superior, el antebrazo presenta siempre una posición 
rectilínea con el brazo. El muslo y la pierna, a su vez, presentan una perfecta rectitud. 

El tipo mercurial es el de la “elegancia de formas” pero frágil, poco resistente. Su 
distinción es natural y la búsqueda de la perfección la da sentido a la vida. Los remedios 
espagíricos adecuados al tipo mercurial son los elixires y potencias altas que actúan 
directamente en la esfera nerviosa. 

El tipo salino, por su parte, suele ser rígido y derecho, y como ya sabemos, predomina 
en él el vientre. Dientes muy blancos. El antebrazo siempre proyectado hacia delante al 
comenzar a andar. El muslo y la pierna no están muy alineados, pero no presentan 
deformación angular. En la tensión forzada del miembro superior, el antebrazo no se 
presenta en alineación recta con el brazo. El tipo “salino” es resistente, “de fondo”. Su 
principio rector es el orden, la lógica. Tiene un alto grado de sentido de la 
responsabilidad. Los preparados espagíricos más adecuados son las potencias 


intermedias, las tríacas y arcanos. 


TRATAMIENTO_ DE LOS CUATRO  HUMORES: TEMPERAMENTOS 
HIPOCRÁTICOS 


Hemos hablado más arriba del tratamiento espagírico de los temperamentos O 
predominancia de un humor sobre los otros. También hemos visto como la estrategia de 
tratamiento del terreno, a la en espagiria clásica llamamos “trabajos de Hércules”, en 
paralelismo con los quehaceres previos a la Gran Obra alquímica, pasaba por determinar 
el “temperamento activo” del paciente por medio de la observación clínica, para llevarlo 
al temperamento “natal” o de diseño del “sahu”, en el que el paciente habría de 
encontrarse en un “terreno” óptimo. Sin embargo, es necesario decir que los humores o 
representantes de los cuatro elementos en un organismo, provienen directamente del 
Espíritu Universal y más concretamente de la radiación y conforman en el organismo 4 
esencias o “ajláat” (plural de “jilt”), que se elaboran en el hígado. El Sol, irradia una 
energía en forma de fotones o partículas luminosas que gradualmente se condensan 
siguiendo primero una forma etérica, y luego una forma material más densa, para más 
tarde adherirse a un “sahu” o esquema capaz de atraerlas bajo una coherencia y hacerlas 
adoptar formas biológicas (planta, animal, humano, cristal, etc.). 

Al tomar esas bioformas, la propia organización de la materia transforma sus principios 
en Cuatro elementos, humores en el caso de los animales superiores, de modo que la 


disposición de estos humores en el “sahu” determinará el llamado “esquema de diseño” 


del ser biológico en cuestión. Cuando el organismo muere, los materiales que la 
conforman quedan liberados de la atracción del “sahu” y se rarifican en energías que 
son atraídas hacia el punto central. Se hace preciso recordar aquí la diferencia entre 
energía e información pues que estos términos se usan en nuestros días con demasiada 
“ligereza”. Cuando disponemos de una determinada cantidad de energía y transferimos 
parte de ella, nuestra cantidad inicial merma, es decir, que la energía es una materia en 
estado sutil y mercurial, pero en definitiva ponderal. La información no tiene masa, no 
es de naturaleza material, alquímicamente hablando podríamos decir que es un sulphur 
purísimo cuyo mercurius más adecuado suele ser la energía. Pues bien, la luz, las 
partículas solares del Spiritus Mundi, carecen de masa, son pura “información”, y 
aunque las energías se transformen y se transvasen, la “información” queda siempre 
indemne. Hermanos alquimistas, intentaréis en vano atrapar al Espíritu Universal para 
hacer vuestra Obra mientras lo sigáis considerando como una forma de energía. ¡Es un 
imán de luz, como el sahu, lo que necesitáis! 

Hay, como ya adivina el lector, un continuo proceso respiratorio entre el Sol y sus 
planetas (incluida la Tierra como es lógico). Podemos decir que cuando el Sol exhala, la 
Tierra inhala y viceversa. Siendo los planetas espejos del Sol conforman un sistema 
móvil de focos de luz polarizada que actúa sobre la Tierra, verdadero centro del 
Universo para nosotros sus habitantes. La exhalación del Sol supone para él un proceso 
“solve”, y para la Tierra un proceso “coagula”, una auténtica multiplicación de las 
formas. Por su parte, la inhalación solar manifiesta su proceso “coagula” y el “solve” de 
la Tierra y todas las formas de vida tienden y se acercan al punto central de su origen. 

A lo largo de la vida, y muy especialmente a partir de los 33 años, el Spiritus Mundi 
transformado en humores y en “esencias” o “ajlát”, se va eliminado constantemente a 
través de los poros, sobre todo en los periodos de “inhalación” solar. El 
desprendimiento de esta materia solar y gaseosa se hace patente en el intercambio de 
emanaciones que se da entre dos personas en íntimo contacto. Existen ciertas materias 
que permiten que la energía solar pase a través de los poros en un solo sentido, es decir, 
que pueda entrar pero no pueda salir. La naturaleza ha preparado a tal efecto a los 
planetas y a la cáscara de huevo, a fin de de que el Spiritus Mundi pueda entrar a nutrir 
debidamente la vida gestante. El Spiritus Mundi incorporado a uno era llamado 
“mummiya” por los sabios antiguos y era usado como un elemento terapéutico más por 
los antiguos “hukama”. En efecto, cuando un paciente se mostraba tan débil que era 


incapaz de especializar su propia vitalidad, era el propio hakim quien le suministraba la 


necesaria infundiendo la suya a través de los umbrales del modo que describiremos a 
continuación; antes empero debía eliminar la “materia solar enferma” de su paciente. 


La limpieza de la mummiya enferma 


El hakim hacía en primer lugar una ablución ritual y a continuación se procuraba un 
huevo de gallina que sujetaba con su mano derecha. Comenzaba a dar pases hacia fuera 
a uno o dos centímetros de la piel del paciente y comenzando por el lado derecho. Una 
vez que el huevo se le había pasado por la práctica totalidad de la piel, el huevo debía 
ser enterrado para que la mummiya enferma recogida en él pudiera ser reciclada por la 
misma naturaleza. 

Infusión de la mummiya del hakim 

Aprender a emitir la mummiya no era cosa fácil. En al-Andalus se adiestraba a los 
estudiantes en la arquería como un ejercicio recomendado por la misma sunna 
(tradición) del Profeta (la paz con él). Se hacía preciso así mismo un baño ritual en un 
río (en aguas corrientes) a fin de limpiar los propios efluvios y no transmitir nada 
malsano a los pacientes. Este baño fluvial se hacía con cierta periodicidad, una o dos 
veces al año. Una vez preparado el kémico aplicaba el dedo corazón de cada una de sus 
manos a los puntos umbrales del paciente separándolos al inspirar y tocando el expirar. 
El paciente a su vez debía de hacer las respiraciones al contrario, esto es, inspirar 
cuando el hakim tocaba y expiraba, y expirar cuando el hakim separaba sus dedos de él. 
De esta manera se establece una “respiración” similar a la que hemos descrito entre la 
Tierra y el Sol. Después de la operación, el hakim debía dejar caer agua por su cuerpo a 
fin de recargarse él mismo de mummiya. 

La imposición de los dedos medios se hacía siempre en este orden: 

1* Serie 


- Mano derecha: umbral de Osiris (R ) = fontanela 
- Mano izquierda: umbral de Ptah (21) = garganta 


- Mano derecha: umbral de Horus (o”) = entrecejo 
- Mano izquierda: umbral de Hathor ($) = ombligo 


- Mano derecha: 
- Mano izquierda: umbral de Isis ( >) = coxis 


- Mano derecha: umbral de Thot (4 ) = bazo 
- Mano izquierda: umbral de Neftis (3 ) = perineo 


2* Serie 
- Mano derecha: umbral de Ptah (21) = garganta 


- Mano izquierda: umbral de Osiris (h ) = fontanela 


- Mano derecha: umbral de Hathor (£ ) = ombligo 
- Mano izquierda: umbral de Horus (9”) = entrecejo 


- Mano derecha: umbral de Isis ( ») = coxis 
- Mano izquierda: umbral de Amón (O) = pecho 


- Mano derecha: umbral de Neftis (3 ) = perineo 
- Mano izquierda: umbral de Thot ( Y ) = bazo 


Estas series no sólo servían para restablecer la “respiración” solar en el microcosmos, 
sino que a veces se utilizaban, aunque parcialmente, para animar la circulación del 


Espíritu Universal a través de los umbrales. 


CÁLCULO DEL TEMPERAMENTO NATAL (diseño del Sahu) 


Es lógico, a estas alturas de nuestro trabajo, pensar que el cálculo fiable del 
temperamento natal se hace del todo necesario a fin de conocer el diseño elemental del 
“Sahu”, y por tanto, el esquema correcto de la disposición de los humores en nuestro 
paciente. Existen varias formas para calcular la disposición humoral, y por tanto, el 
temperamento natal; sin embargo, es a nuestro entender la más seria y fiable la que 
recurre a la astrología, ciencia hermana de la alquimia que confirma la indiscutible 
aseveración de la “Tabula Smaragdina”: “lo que está arriba es como lo que está abajo”. 

Para calcular el temperamento a partir de los datos de la carta astrológica de nacimiento 
es preciso cuantificar las siete fuerzas planetarias ptolemaicas así como los elementos, 
lo que se hace imponiendo unos coeficientes determinados según la posición que cada 


planeta tiene respecto al Sol. Así: 


PLANETA ORIENTAL OCCIDENTAL COEFICIENTE 
h Frío — Húmedo Seco 1 
2 Cálido — Húmedo Húmedo 5 
y" Cálido — Seco Seco 4 
ES Cálido — Húmedo Húmedo 3 
$ Cálido Seco 2 


Como puede apreciarse en el cuadro anterior, las cualidades de cada planeta cambian 
según su posición sea oriental u occidental respecto al Sol, es decir, si se encuentran 
delante o detrás del Sol. 

Especiales son las casas de las dos luminarias, el Sol y la Luna que cuantifican sus 
cualidades respecto a sus ciclos naturales que no son, en definitiva otra cosa sino su 
posición respecto a la Tierra. 

La cuantificación solar corresponde por tanto a las estaciones: 


ESTACIÓN CUALIDAD COEFICIENTE — ELEMENTO HUMOR 


Primavera Cálido-Húmedo 7 Aire Sangre 
Verano Cálido-Seco 7 Fuego Bilis 
Otoño Frío-Húmedo 7 Agua Linfa 
Invierno Frío-Seco 7 Tierra Atrabilis 


De igual modo, la de la Luna corresponde a su ciclo: 


ESTACIÓN CUALIDAD COEFICIENTE ELEMENTO HUMOR 


Hasta el primer 
cuarto. Cálida-Húmeda 6 Aire Sangre 
(Primavera lunar) 


Hasta el segundo 
cuarto. Luna llena. Cálido-Seco 6 Fuego Bilis 
(Verano lunar) 


Hasta el tercer 
cuarto. Primer 


Frío-Húmedo 6 Agua Linfa 
menguante. 
(Otoño lunar) 
Hasta el último 
Clio. tna Frío-Seco 6 Tierra Atrabilis 


nueva. 
(Invierno lunar) 


Es preciso además tener en cuenta las cualidades que la astrología tradicional da a los 


signos o climas zodiacales, así como las regencias planetarias de los 12 signos. 


SIGNOS CUALIDAD 
TNLZ Fuego 
3 IM v Tierra 
TQ 2% Aire 
69 Me > Agua 


SIGNOS REGENCIA 


T eS 
3 -- 
a e 
69 ) 
S o) 
1 e 
o - 
tr eb 
L A 
0) R 
M R 
J A 


Y recordar así mismo, la naturaleza elemental que la Najma espagírico-alquímica presta 


a las fuerzas de la naturaleza y por ende, a los planetas astrológicos: 


ELEMENTO FUERZAS 
Agua )» 2 
Tierra R 3 

Aire 9 A 
Fuego e” e 


Con estos datos es posible ya establecer los cuadros “test” precisos para cuantificar los 


elementos, y por tanto, determinar el temperamento natal. 


TEST DE LAS CUALIDADES 


PARÁMETROS CALOR FRÍO HUMEDAD  SEQUEDAD  COEFICIENTES 
Regente del E 2% 
ascendente 
Regente del 121 121 521 
signo lunar 


Regente del 
singo solar 


1h 1h 17 


Regente del 


medio cielo 1 + 2 $ 


Aspectos del lA O 
ascendente -1 ) 


Planetas en el 
medio cielo 


Totales 6 2 8 4 


Estudiaremos estos datos con una carta natal supuesta que presenta los datos 


astrológicos siguientes: 


O 1320” Y Asc 15*23* 1 

) 2125 MC 13*32* II 

$ 2035 2 Aspectos del ascendente: 
2 236" 4% - Trígono con O 

FP 1304” 4h - Oposición con » 
2 22052> 4 - Cuadratura con $ 
k 1351 *P 


El ascendente (Asc) está en el signo de U? cuyo regente es Y (Mercurio). Observemos 
que Y está en la carta en posición occidental respecto al Sol, puesto que está delante de 
él en su movimiento sobre el zodiaco, por tanto, consideraremos a Y como SECO, y así 
lo anotaremos en el cuadro test de cualidades. 

El signo lunar es aquel en el que se posiciona la Luna, y en nuestro ejemplo es € 
(piscis). Su regente es 21 (Júpiter), que aparece en la carta en una posición oriental 
respecto al O, y que por tanto nos proporciona las cualidades CÁLIDO y HÚMEDO 
que anotamos en el cuadro. 

El signo solar es V$ (capricornio) cuyo regente es h (Saturno), que está en posición 
oriental respecto al O, y que aporta las cualidades FRÍO- HÚMEDO que anotamos en 
su lugar. 

El punto del medio cielo (M.C.) se encuentra en el signo de IL (géminis) cuyo regente 
es Y (Mercurio), que como ya hemos visto está en posición occidental respecto al O, y 


por tanto aporta de nuevo SEQUEDAD. 


Los aspectos al ascendente se cuantifican sumando o restando puntuaciones de acuerdo 
al siguiente criterio: 

- El trígono suma 2 puntos. 

- El sextil suma 1 punto. 

- La cuadratura resta 2 puntos. 

- La conjunción suma 1 punto si no es de planetas de signo contrario (son signos 
contrarios Fuego y Aire, y el Aire con la Tierra). 

- La oposición resta 1 punto. 

En la carta que estamos estudiando como ejemplo, el ascendente presenta los siguientes 
aspectos: 

- Trígono con el O, lo que supone añadir 1 punto por parte del O, que al estar en el 
signo de VS se presenta en el invierno y por tanto, con las cualidades FRÍO y SECO (la 
acción de un especto no contabiliza por supuesto el coeficiente planetario). 

Otro aspecto que se presenta es oposición con la >, que restará un punto en las 
cualidades correspondientes. La Luna está entrando en el segundo cuarto menguante (4? 
cuarto lunar), el invierno lunar cuyas cualidades son FRÍO y SEQUEDAD, aunque esta 
vez el punto a anotar es negativo. 

Por último, encontramos una cuadratura de Y al ascendente, lo que nos hace 
contabilizar 2 puntos negativos a la cualidad SECA que, como hemos visto presenta 
Mercurio. 

No se presenta ningún planeta en el signo del M.C. que es TL, por lo que no hay que 


contabilizar más. Así pues, hacemos las cuentas: 


CALOR FRÍO HUMEDAD SEQUEDAD 
12 17 12 14 

5 (Coef. 21) 1 (Coef. R)  5(Coef. 21) 2 (Coef. 4) 
1 (Trígono) 1h 19 

-1 (Oposición) 1 (Coef. h) 2 (Coef. $ ) 


1 (Trígono) 
- 2 (Cuadratura) 
-1 (Oposición) 


TOTAL 6 2 8 4 


Estos resultados han de completarse con el cuadro para cuantificar elementos: 


FUEGO AIRE AGUA TIERRA 
SIGNO ASCENDENTE 1 1 
SIGNO LUNAR 15 
SIGNO SOLAR 1 
SIGNO MEDIO CIELO 1 11 
TOTALES 0 1 1 2 


Así obtenemos: 

FUEGO (Calor + Sequedad) =0+6+4=10 

AIRE (Calor + Humedad) =1+6+8=15 

AGUA (Frío + Humedad) =1+2+8=11 

TIERRA (Frío + Sequedad) =2+2+4=8 

De donde se deduce que el temperamento natal o de diseño del “Sahu” de nuestro 
ejemplo sería: AIRE, es decir, SANGUÍNEO. 

Cada uno de los humores puede producir desequilibrios que se asocian a síntomas 
específicos; por eso se hace importante restablecer en lo posible el temperamento natal. 
Como hemos visto, a cada “humor” se asocian dos de las cuatro propiedades (calor, frío, 
sequedad y humedad), a fin de definirlo e insertarlo en la coherencia del sistema 
representado en la Najma, sin embargo, en la práctica puede decirse que se reducen al 
binario CALOR-FRÍO, puesto que la humedad es expulsada por el calor y atraída por el 
frío (Ibn Sina en su “Qanún fi-ttib” estudia este fenómeno en profundidad) de modo que 
en definitiva el esquema vuelve al paradigma dimensional más elemental: el par 
SULPHUR — MERCURIUS. 

La espagiria clásica practicada entre los hukama andalusíes, y muy especialmente la 
escuela del judío cordobés Hasday ben Saprút, médico del califa Abderrahman III el 
Nasir, practicó un sistema de selección de alimentos fundamentado en los sabores, en 
los humores y en sus cualidades. El apotegma de ash-Shamsi que reza “un remedio 
cuanto más se aleja del alimento más se aproxima al veneno”, cobra todo su sentido con 
la aplicación de esta manera al preservar la salud, e incluso, corregir suavemente los 
desequilibrios humorales por medio de esta peculiar dietética. 

El esquema siguiente, ajustable como es natural, al ordenamiento lógico de la Najma 


nos pone en posesión de la clave del sistema al que nos estamos refiriendo: 


SABOR SABORES 
HUMOR ELEMENTO CUALIDADES 
PRIMARIO DERIVADOS 
j Humedad + 21 Amargo 
Sangre Aire Calor Salado $ Salado 
Bilis Fuego Seco + Calor Picante bi ido 
o”? Picante 
Linfa Agua Humedad + Dulce 3 Insípido 
Frío $ Dulce 
Atrabilis Tierra dd ij Astringente Ilo 
Erío ó Terroso 
A 
y 
SPIRITUS MUNDI 
A A 
DULCE ASTRINGENTE SALADO PICANTE 


/ 


Insípido Dulce Áspero Terroso 


N 


+ R 


Y ordenado en la Najma: 


EN 


o) e 
Salado 


O Ácido a o” Picante 


IN 


IN 


21 8 O) 
Amargo Picante Ácido 
C = Calor 
S = Sequedad 
H = Humedad 


F = Frío 


Se habla de un alimento caliente (sulphur) cuando produce un claro efecto estimulador 
del metabolismo. Por el contrario, un alimento frío (mercurial) es aquél que reduce el 
metabolismo. Cuando se consume un alimento caliente (4) se produce un ligero 
aumento de la temperatura corporal, y al contrario, si el alimento es frío ($) lo que se 
produce es un descenso. 

Para facilitar el uso de alimentos como sustancias de interés terapéutico, los antiguos los 
clasificaron (al igual que al-Kindi hizo con los preparados o remedios), de acuerdo a los 
grados de calor (4) y frío (Y) resolviéndolos así, como apuntábamos antes, en un 
sistema dimensional o binario. 

Se establecen cuatro grados distintos de cada una de estas dos propiedades, en total 


ocho clasificaciones posibles por alimento lo que nos lleva lógicamente a la signatura 


del mismo: 
2 cálido grado 0 Y frío grado 0 
2 cálido grado 1 Y frío grado 1 
4 cálido grado 2 Y frío grado 2 
4 cálido grado 3 Y frío grado 3 


O = calor grado 3 
21 = calor grado 2 
o” = calor grado 1 
Y = calor grado 0 


2 = frío grado 3 
h = frío grado 2 
2 = frío grado 1 
ó = frío grado 0 


Una sustancia caliente en primer grado aceleraría el metabolismo mientras que una 


sustancia fría en primer grado lo deceleraría. Las sustancias frías o calientes en primer 


grado son las que pueden llamarse propiamente alimentos, así como las del grado 0 que 
son neutras y nutrientes, pero no alteran el metabolismo. 

Las sustancias de segundo grado, sean frías o calientes tienen un efecto fuerte sobre el 
metabolismo y deben tomarse con precaución, son sustancias medicamentosas que 
deben ser elaboradas y no tomarse tal y como las presenta la naturaleza. Una hierba 
Caliente en tercer grado causaría una expansión del metabolismo más allá de los límites 
que la vida soporta, mientras que una hierba fría en tercer grado bajaría el metabolismo 
hasta la muerte. Son los llamados venenos y sólo deben aplicarse a las diluciones 
espagíricas indicadas. 


Según Avicena (Ibn Sina) los grados tienen los siguientes efectos: 


GRADO 0: Afecta al metabolismo con una acción muy ligera (no la percibimos). 
GRADO 1: Causa cambios metabólicos, pero al final vence el cuerpo. Abren los 


poros, inician el peristaltismo y la transpiración, son estimulantes y 


digestivas. 

GRADO 2: No actúa directamente sobre el cuerpo. Son las sustancias 
medicamentosas. 

GRADO 3: Causan el cese de la función metabólica. Venenos. 


Son alimentos calientes (sulfúreos): 


Carnes y pescados: Cordero, hígado, pollo, cabra macho, pescado en general, 


huevos. 


Productos lácteos: Leche de oveja, queso cremoso, mantequilla. 


Vegetales y granos: Remolacha, rábano, cebolla, mostaza, lentejas, judías, puerro, 


berenjenas, pimienta, arroz. 
Frutas: Melocotón, ciruela, naranja, limón, pasas, aceitunas, uvas, 
calabaza, frutos secos. 
Semillas: Sésamo, almendras, pistachos, nueces, avellanas, piñones. 
Aceites: Sésamo, ricino, mostaza. 
Bebidas: Té negro. 
Especias: Canela, cardamomo, clavo, jengibre, anís, ruda, azafrán. 


Otros: Miel, azúcar, dulces, sal. 


Son alimentos fríos (mercuriales): 


Carnes: Conejo, cabra (hembra), vaca. 
Productos lácteos: Leche de vaca, leche materna, leche de cabra, quesos secos. 


Vegetales y granos: Lechuga, apio, espinacas, col, coliflor, zanahoria, nabo, pepino, 


guisantes (patatas, boniatos y tomates, no aparecen en los textos 
clásicos ya que son de origen americano pero pueden 
considerarse fríos). 
Frutas: Melón, pera, higos, plátano, coco, granada. 
Semillas: Ninguna. 
Aceites: Oliva, girasol, coco. 
Especias: Cilantro, hinojo, alheña. 


Otros: Vinagre, sabores ácidos. 


ESTIMULACIÓN POR LOS SENTIDOS 


Estímulos visuales o de fuego 


De la misma manera que los cinco sentidos fueron usados por los sabios del pasado 
como instrumentos de diagnosis, e incluso, de reconocimiento de las signaturas, se 
emplearon también como poderosos receptores de estímulos capaces de avivar y poner 
en movimiento a las fuerzas de la naturaleza por cualquiera de los circuitos o “tarigát” 
que hemos descrito al hablar de los “genios”. Disponemos así de estímulos visuales que 
son los específicos para conducir a las siete fuerzas (la Tierra es el terreno sobre el que 
se actúa y por lo tanto no se cuenta aquí), por los circuitos del Sol y de la Luna.* 

El estímulo visual se hace por medio de los colores, sean pintados en placas que se 
presentan a uno u otro ojo, sea proyectando luz del color adecuado al campo visual de 
uno u otro ojo. El criterio es el siguiente: 


O Sol - Naranja 

$ Mercurio - Azul 
2 Luna - Violeta 

21 Júpiter - Amarillo 
O” Marte - Rojo 

Y Saturno - Añil 
$ Venus - Verde 


? Recordemos el Tariq del Sol: ojo derecho, testículo u ovario derecho, sangre, corazón, flujo vaginal o 
semen; y el de la Luna: ojo izquierdo, testículo u ovario izquierdo, mamas, cerebro, flujo vaginal o 
semen. 


Cualquiera de las 7 fuerzas básicas podrá pues entrar, si así conviniere, por las puertas y 
circuitos del Sol y de la Luna para actuar en cualquiera de sus estaciones (bab, zaguán, 
alcalá, alcázar o jarcha). 

La disposición de los colores se adapta también como veremos a la inteligencia de la 
Najma clásica, y al ser información pura y no energía, actúan directamente al nivel del 
Sahu. 

Pese a los que vulgarmente se piensa, la ausencia de color no es el negro, sino el blanco, 
de modo que dos colores lumínicos debidamente escogidos pueden llevarnos al blanco. 
Cuando ocurre esto decimos que son colores complementarios. Por ejemplo: 

Amarillo (21) + azul (4 ) = verde ( £ ), cuyo complementario es el rojo (9). A su vez, 
el rojo (9) + azul ($) = violeta (2), cuyo complementario es el amarillo (2L). 
Amarillo (21) + rojo (co) = naranja (O ), complementario a su vez del azul ( Y ). 

Los complementarios que se anulan llevado al blanco, son por tanto: 

Rojo (9) + verde ( Y) = blanco 

Amarillo (21) + violeta ( » ) = blanco 

Azul ($ ) + naranja (O) = blanco 


Así pues, podemos construir la Najma organizando los colores de la siguiente manera: 


Rojo 
Añil R O Naranja 
Violeta ) 21 Amarillo 
Azul 3 Negro 
Verde Y 


Existe además una misteriosa forma de aplicar los estímulos visuales en zonas reflejas 
corporales, es decir, no ya utilizando los “tarigat” del Sol y de la Luna, sino aplicando 
directamente a ciertas zonas matrices de la espalda que actuarían por efecto tambor 
sobre sus correspondientes órganos internos. Estas zonas cuyo mapa se facilita en la 
ilustración correspondiente, no sólo se utilizaban con los estímulos cromáticos sino, 


que, como veremos, son también campo de aplicación de los demás estímulos; lo 


verdaderamente original, empero, es la forma de utilizar en ellas algunos de éstos 
estímulos. Evidentemente la proyección de luz coloreada por medio de lupas y cristales 
de color sobre la zona a tratar parece la forma lógica de aplicar los estímulos visuales o 
cromáticos, de manera parecida a como lo hace la cromoterapia moderna (aunque 
evidentemente con otros criterios), sin embargo, los alquimistas del pasado utilizaban 
otros métodos: los imanes de luz. 

Un imán lumínico, es una sustancia preparada en el laboratorio espagírico capaz de 
atrapar la luz. Si se la expone al Sol, por ejemplo, absorbe su radiación lumínica de 
modo que al ponerla después en la oscuridad, emite la luz que antes ha absorbido. Estos 
imanes de la luz, de los que conocemos varios, eran considerados como los mayores 
secretos del laboratorio alquímico puesto que se emplean también en una fase 
fundamental de la Gran Obra. Si bien, como acabamos de decir, son varias las fórmulas 
y procedimientos empleados para transferir la luz al cuerpo humano y actuar así de una 
forma directa con la “información”, daremos aquí tan sólo una, la que consideramos 
más útil al espagírico, puesto que es también de aplicación en algunos procesos de 
preparación de remedios vegetales. 

Permítanos el lector que volvamos ahora a nuestro laboratorio a fin de descubrirle allí 
ciertos secretos nunca hasta el presente puestos en lenguaje claro. Entendemos que al no 
encontrarnos en un contexto puramente alquímico, sino tan solo referido a la espagiria o 
alquimia menor, no faltamos a nuestro juramento alquímico al revelar la naturaleza de 
estos imanes de la luz, que nos van a permitir en el ámbito espagírico tanto el 
tratamiento y uso sobre el paciente de los estímulos cromáticos, como la recuperación 
para nuestras tinturas de la luz que la planta sintetizó durante su vida, y que es el 
verdadero objeto de nuestra ciencia. 

Volvamos por un momento a nuestro laboratorio donde prepararemos cal cáustica, lo 
que podemos hacer de forma canónica calcinando “blanco de España”, que no es otra 
cosa que carbonato de calcio (COz Ca). También podemos prepararlo de una forma más 
tradicional calcinando conchas blancas marinas hasta ponerlas al rojo intenso y 
machacándolas después. 

Pondremos a continuación a hervir durante una hora, un litro de rocío lunado y destilado 
en oscuro al que añadimos 3 gr. de flor de azufre y 65 gr. de cal cáustica que hemos 
preparado. La mezcla se pone a continuación en una vasija opaca y tapada durante 
varios días, transcurridos los cuales decantamos y nos quedamos con el poso que 


pondremos sobre papel secante a fin de quitarles toda la humedad superflua. Veremos 


que se han formado unos cristales solares, color naranja que deben secarse por 
completo. Una vez secos los colocamos en un crisol provisto de tapadera y los 
Calentamos durante Y hora a una temperatura próxima al rojo. Elevamos después la 
temperatura hasta el rojo-blanco y la mantenemos así durante media hora más. 
Quitamos luego la tapa del crisol y con las tenazas de mango largo lo llevamos hasta el 
baño de arena donde lo dejaremos enfriar poco a poco. 

Una vez frío el crisol, podemos recoger de su fondo una sal a la que los antiguos 
llamaron “pulvus solaris” porque es capaz de atrapar la luz del Sol. En efecto, tan sólo 
hay que poner estos polvos sobre una plancha oscura y al Sol para comprobar que 
verdaderamente actúan como un imán solar que si después los ponemos en la oscuridad 
irán descargándose de la luz que han atrapado. Fue esta una de las materias más secretas 
que utilizaron los antiguos egipcios en sus vías alquímicas, hoy casi del todo 
desconocidas incluso para los alquimistas más experimentados, ya que las referencias 
medievales y posteriores a tales vías son poquísimas y harto imprecisas. 

Pero no es para su aplicación a la alquimia mayor para lo que hemos sacado a colación 
el misterioso imán solar, sino para aprovechar sus propiedades en la labor espagírica. 
Esta sal que es nuestro “pulvus solaris” no sólo tiene la propiedad de atrapar la luz, sino 
que además es extremadamente soluble en agua, lo que nos va a permitir confeccionar 
verdaderos atramentos luminosos. 

Prepararemos en la oscuridad una solución saturada de nuestro “pulvus solaris” en agua 
destilada. La solución deberá guardarse en botella azul oscuro. Nuestro imán lumínico 
ya está listo para aplicarlo al paciente, lo que deberemos hacer en la oscuridad y con la 
ayuda de un algodón limpio. Cuando la zona a tratar esté ya mojada suficientemente, 
podemos aplicar el foco de luz del color adecuado durante unos minutos transcurridos 
los cuales taparemos la zona tratada con un paño negro durante 4 ó 5 minutos al menos. 
Aunque el procedimiento que acabamos de describir es el más adecuado y constituye la 
base de una cromoterapia seria y con sólidos fundamentos filosóficos, resultaría poco 
menos que imposible de utilizar con focos de luz de candil por muchas lentes que 
pudieran usarse para definir el rayo. Sí, como el lector ya seguramente ha deducido, los 
kémicos medievales utilizaban otro procedimiento para preparar el imán cromático, y el 
método era verdaderamente sencillo: se hacía la solución del “pulvus solaris” tal y como 
hemos descrito, en la oscuridad, y se llenaban con ella botellas de cristal coloreado con 
los colores que fueran a usarse. Estas botellas se ponían después al Sol del mediodía de 


modo que la luz que recibía el imán estaba filtrada por el color correspondiente y 


además era ¡calentado por el fuego solar directo! Sólo había después que aplicarlo al 
paciente en la oscuridad y taparlo después. Tiene empero, esta técnica, un 
inconveniente: el imán pierde su luz en unas horas y no puede conservarse casi 


indefinidamente en frascos azules y al abrigo de la luz. 


Los estímulos auditivos o estímulos del Agua 


Son los específicos para conducir las siete fuerzas por los circuitos de Saturno y Júpiter. 
Las 7 fuerzas básicas se relacionan con las 7 notas musicales, siendo para la Tierra el 
silencio O pausa. El alifato árabe proporciona además cuatro sonidos articulados para 


cada una de las notas formando el siguiente cuadro: 


FUERZA NOTA AGUA AIRE TIERRA FUEGO 


O Fa L ) ál s) 
eS Mi “ z o 
al Re 3 3 Já E 
h Do = = $ E 
) Si S 3 Yi € 
o La e 87 J E 
a Sol 3 ya y 9 


Cualquiera de las 7 fuerzas puede así entrar por los circuitos propios de Saturno (R ) y 
Júpiter (2£)”, si así conviene con tan sólo aplicar el sonido correspondiente a uno u otro 
oído. La aplicación del sonido, puede hacerse bien por diapasones afinados a las notas 
correspondientes, bien por sistros o campanillas, tal y como se hacía en las liturgias 
antiguas, aunque desde luego, la forma más eficaz es entonando la nota con la voz y 
articulándola con el fonema correspondiente según queramos actuar sobre un clima de 
agua, de tierra, aire o fuego. En cualquier caso, la técnica consiste en tapar el oído por el 
que no queremos que entre el sonido, esto es: si queremos meter a la fuerza de Marte, 
por ejemplo, por el circuito de Saturno, taparemos el oído derecho del paciente, y 


haremos sonar el sistro correspondiente. Si, por ejemplo, quisiéramos actuar sobre los 


? Recordemos que el circuito de h. comienza en el oído izquierdo y continua por el bazo y el esqueleto, 
mientras que el de 2 comienza en el oído derecho y se extiende por el páncreas y el hígado. 


huesos de la rodilla para tratar una inflamación, lo lógico sería llevar a la fuerza de 
Marte (inflamación), al esqueleto que está en el circuito saturnal. Pero es que además, 
las rodillas se encuentran en el clima de capricornio que, como ya sabe el lector, es un 
clima de Tierra. Por tanto: taparemos el oído derecho a nuestro paciente ya que vamos a 
utilizar la puerta al circuito de Saturno que es el oído izquierdo. A continuación 
haremos sumar el sistro o el diapasón correspondiente a la nota Mi (Marte), y a la vez 
entonaremos con ella nuestra voz articulando el fonema “z” (y), que corresponde al 
elemento Tierra al que pertenece al clima de capricornio. Aún puede afirmarse más 
eligiendo una de las tres vocales canónicas de la lengua árabe, esto es: articulando el 
fonema con la A (fatha), con lo que actuaríamos sobre todo en la fisiología de sistema 
“Sulphur” (cardio-circulatorio). Si articulamos el fonema con la vocal 1 (kasra), 
actuaríamos sobre todo en la fisiología del sistema “Salino” (digestivo), y por último, si 
pronunciamos el fonema con la vocal U (damma), la incidencia recae sobre el sistema 
“Mercurial” (nervioso). 

Una vez elegido y entonado el fonema adecuado, es deseable que el paciente lo entone 
igualmente, aunque esta vez sin diapasón ya que se trata de hacerlo resonar 
interiormente. En este caso, se le destapa el oído que tenía tapado y se le tapa a su vez el 
otro, invitándole entonces a que entone y pronuncie varias veces el sonido adecuado. La 
repetición por el paciente del o de los sonidos y fonemas convenientes es de especial 
interés ya que, como vimos en su momento, los puntos de articulación activan y nutren 


funciones de órganos internos. 


Estímulos olfativos (aire) 


Son los específicos para conducir a cualquiera de la fuerzas básicas de la naturaleza por 
los circuitos de Marte y Venus”, 

Los estímulos del olfato, como es lógico, se hacen por medio de aromas, aceites 
esenciales puros impregnados en un bastoncillo con algodón en sus extremos; son los 
instrumentos que necesitamos para poner el aroma elegido en una u otra nariz según 
deseemos entrar por la puerta de Venus o por la de Marte. 

La gama de aromas empleados a tal fin fue extensísima de modo que podía afinarse 
muchísimo la respuesta al estímulo. La ciencia de la Aromoterapia, confundida, al paso 


de los tiempos con la perfumería y con la fitoterapia (e incluso, con los masajes y ciertas 


4 Ñ z od e eii E AR % Ñ alo 
Recordemos que el circuito de o” es: nariz izquierda, pulmón izquierdo, riñón izquierdo, vesícula biliar, 
uretra, y el de $ : nariz derecha, pulmón derecho, riñón derecho, genitales, uretra. 


técnicas manuales que usan de aceites esenciales vehiculados en cremas), tuvo empero 
un fundamento sencillo: aromas signaturados con las fuerzas de la naturaleza. Hemos 
escogido como ejemplos prácticos aromas bien sencillos y fáciles de conseguir en 
nuestro continente, aunque desde luego la lista podría incrementarse considerablemente. 
O aroma de limón (heliotropo, incienso... etc.) 

2 aroma de ámbar (alhelí, nardo... etc.) 

aroma de hinojo (menta, anís... etc.) 

aroma de jazmín (rosa, galán... etc.) 

aroma de canela (pimienta, jengibre... etc.) 


aroma de sándalo ( laurel, tomillo... etc.) 


SO q Uma 


aroma de ciprés (pino, asafétida... etc.) 

No vamos a entrar en los pormenores de una ciencia como es la Aromoterapia o su 
versión más espagírica: la Osmoterapia, que tiene ya de por sí naturaleza como para 
escribir sobre ella varios tratados, bástenos tan sólo como ejemplo de su complejidad, 
referirnos al hecho de que habiendo sido calificados por aromas y signaturas, cientos, si 
no, miles de aceites aromáticos, fueron relacionados con sus notas musicales 
correspondientes (según hemos visto más arriba), de modo que los distintos y sutiles 
matices de los aromas fueron traducidos a notación musical con el fin de poderlos 
manejar de acuerdo a una nomenclatura coherente. El resultado, muy usado hoy por los 
perfumistas franceses, es una inmensa lista de perfumes simples clasificados por notas 
musicales, de modo que pueden formarse acordes (en cuyo caso el resultado de la 
mezcla de los perfumes correspondientes será agradable), o desacordes (en cuyo caso el 
resultado será desagradable). Incluso se ha hablado de poder crearse una auténtica 
sinfonía de perfumes. 

La simple relación de los valores que la vieja espagiria otorgaba a sonidos y aromas, ha 
servido, como vemos, a la ciencia de los perfumistas a componer auténticos conciertos 
para el olfato. Nosotros empero, no iremos tan lejos, pues la aplicación simple de los 
aromas, sabiamente elegidos, por medio de varillas de algodón nos es suficiente para 


estimular el sahu. 


Estímulos gustativos (Tierra) 


Son los específicos para conducir a cualquiera de las 7 fuerzas por los circuitos de 
Mercurio”. 

En realidad, toda la dietética medieval, tanto de Oriente Medio como de al-Andalus ( y 
de gran parte de Europa), se basaba en los sabores y su combinación mucho más que en 
la supuesta composición de los alimentos o su valor energético o nutritivo tales y como 
hoy los entendemos. Podría decirse que mientras que los conceptos y valores manejados 
hoy día, se ocupan sobre todo del cuerpo en un sentido mecanicista, los que se 
manejaron antaño estaban sobre todo atentos a estimular el “sahu”. 

La combinación de sabores fue, desde luego, el secreto del régimen que Hasday ben 
Saprút, hakim de Abdderrahman III el Nasir prescribió a Sancho el Graso para corregir 
con éxito su monstruosa obesidad, y la combinación de sabores estuvo así mismo 
presente en la base de toda la cocina medieval fuera de la herencia romana. 

En al-Andalus, el hakim, además de prescribir regímenes alimentarios basados en la 
combinación de sabores, solía tener a mano, algunas sustancias representativas de cada 
sabor, a fin de estimular, in situ, el sahu de sus pacientes cuando era preciso. 

Los sabores correspondientes a las siete fuerzas simples son: 

Ácido (limón, vinagre) 

Picante (guindilla, rábano, clavo, pimienta) 

Amargo (acíbar) 

Áspero (membrillo) 

Insípido (agua) 

Salado (sal) 


Jj a Y QpoO0y0o 


Dulce (miel, azúcar) 
La forma de estimular al sahu con los sabores es poner bajo la lengua un poco de la 


sustancia correspondiente y dejarla disolver lentamente. 


Estímulos táctiles 


Son los adecuados para estimular a cualquiera de las siete fuerzas a través de las zonas 
reflejas de la piel. Se utiliza sobre todo el mapa de las zonas reflejas de la espalda, tal y 


como lo presentamos en el esquema siguiente: 


5 Recordemos que Y tenía un doble circuito: boca, estómago, intestinos, faringe, ano, y lengua, cerebelo, 
puntas de los dedos, médula, pulmones, pelo, sémen. 


Los estímulos táctiles son los siguientes: 
Cálido 

Húmedo 

Ardiente - Seco 

Cálido - Húmedo 

Húmedo - Frío 


Caliente y algo húmedo (templado) 


TS .ooa joe O 


Frío — Seco 

La forma de inducir estas sensaciones en las zonas reflejas de la espalda tiene dos 
variantes: el toque y el soplo. 

El toque se hace sobre la zona correspondiente de la espalda con: 

Rh Toque seco con el dedo corazón 

21 Presión intensa con el dedo índice 

o” Pellizco 

O Toque suave con la palma 

$ Toque dextrógiro con el anular 

$ Toque levógiro con el meñique 

3 Presión suave con el pulgar 

Así mismo, pueden utilizarse los soplos terapéuticos: 
Soplo frío en “O” 

Soplo templado en “T” 


Soplo ardiente en “E” 


Soplo cálido — húmedo en “F” 


R 

A 

g 

O  Soplo cálido en “A” 
+ 

$ — Soplo húmedo — frío en “S” 

3  Soplo húmedo en “U” 

Los soplos se dan en la zona elegida disponiendo los labios como para pronunciar los 
fonemas indicados, y generalmente con la ayuda de varillas de incienso o esencias 
mezcladas con aceite (óleos), y aplicadas en la zona correspondiente. 


El uso, antaño muy generalizado de toques y soplos, así como el de los sonidos, 


contribuyó grandemente a forjar ente las gentes sencillas, la imagen del mago o 


hechicero con la que posteriormente se quiso identificar a los practicantes de “nuestra 


ciencia”, y que responde más a un arquetipo literario que a la realidad. 


Matrices dorsales (leyenda del grabado precedente) 


PI.- pulmón izquierdo 
PD.- pulmón derecho 
C.- corazón 

Vb.- vesícula biliar 
H.- hígado 

E.- estómago 

Ri.- riñón izquierdo 
Rd.- riñón derecho 

B.- bazo 

Ig.- intestino grueso 
Id.- intestino delgado 
Tovi.- testículo u ovario izquierdo 


Tovd.- testículo u ovario derecho. 


5. HIGIENE Y FISIOLOGÍA EN LA DOCTRINA ESPAGÍRICA 


“Cuanto más se aleja un remedio del alimento ,más se acerca al veneno” 


(abu Ismail A6d Allah ash-Shamsi. s.xv ) 


La literatura alquímica, y especialmente la del siglo XVIL nos propone a veces la 
figura, seguramente más simbólica que real, de ciertos personajes que habiendo llegado 
a la cima de los saberes alquímicos, esto es, habiendo realizado la Gran Obra, se 
muestran en público con ciertas características más propias de una transfiguración 
mística que de una realidad científica: no comen, no beben, no envejecen...¿a qué puede 
responder un arquetipo semejante? 

Si analizásemos los pormenores de la filosofía hermética, sostén y fundamento de la 
Alquimia y de su hermana menor la Espagiria, nos daríamos cuenta de que el origen y la 
razón de ser de estos personajes dieciochescos, en su mayoría personajes reales 
adornados con la fantasía de los salones de París y de San Petersburgo y acomodados al 
paradigma rosacruz, no está en los afanes y deseos recónditos del alma humana, sino en 
la base misma del modelo fisiológico e higiénico propuesto por la propia Espagiria. 
Considera nuestra Ciencia, que Espíritu Universal, verdadero protagonista de la 
Creación del Universo, no sólo era determinante, al someterse al motor SOLVE ET 
COAGULA, de los tres estados básicos de la materia, a los que alquimistas y 
espagíricos llaman SULPHUR, MERCURIUS Y SAL, y que hemos definido con 
suficiencia en artículos anteriores, sino que se modula al contacto con los “organismos” 
(o seres organizados) en tres tipos de energía (aunque en realidad solo es una, 
reconocida en los textos arábigo andaluces como “mummiya”), que vamos a definir, y 
que configuran y explican los fundamentos fisiológicos de la espagiria o Alquimia 
terapéutica. 

- Energía salina: nutritiva o extensiva. Responsable del crecimiento, la asimilación y el 
volumen. 

- Energía sulfúrea: pneumocirculatoria o protensiva que puede definirse como una 
fuerza de combustión y de arrastre que conduce a la disolución, esto es al estado 
SOLVE. 

- Energía mercurial: nerviosa o intensiva. Portadora del impulso constructivo o 


coagulante y conducente, por tanto, al estado COAGULA. 


Como el lector atento ya ha notado, estas tres energías (o mejor, estas tres funciones de 
la Energía universal), no sólo no se corresponden con los estados de la materia que son 
sus homónimos, sino que son justamente de polo contrario. En efecto; la energía 
mercurial es la que conduce al estado SULPHUR, (polo Coagula), mientras que la 
energía sulfúrea conduce al estado MERCURIUS (polo Solve) desvelando así el 
misterio del hilemorfismo aristotélico tan caro a los verdaderos alquimistas para 
desesperación de aficionados y sopladores. No es este el lugar adecuado para 
adentrarnos en los pormenores de este auténtico “lujo intelectual y físico” que supuso la 
base de la Física de Aristóteles, el fundamento filosófico de Tomás de Aquino y de su 
maestro Alberto Magno y la solución al enigma del Sol negro que con tan sutil sentido 
del humor plantea Fulcanelli. 
Esta triple energía o “mummiya”, se encuentra magistralmente definida en la Tabla de 
Esmeralda, texto atribuido a Hermes Trimegistos y considerado con toda justicia como 
el breviario doctrinal de todo alquimista.: 
“... el sol es su padre, la luna su madre 
el aire la lleva en su seno 
y es la tierra su nodriza...” 
que interpreta el alquimista andalusí M. al-Tugrai : 
“... El sol y la luna a los que se refiere Hermes no son sino la Luz que es la energía con 
la que Allah creó al mundo visible (mulk) y que es de Su misma naturaleza según 
confirma el noble Corán en la Sura de la Luz: 
* Allah es la Luz de los cielos y la Tierra...” 
En lo que concierne al Aire, es cierto que lleva en su regazo al Ruh (Espíritu Universal) 
cuando este desciende antes del alba y así lo confirma también el Libro Santo: 
...en ella (en la noche del Poder) descienden los ángeles y 
el Ruh para resolver todo asunto con el permiso de su 
Señor. Paz. Esto dura hasta que se levanta el alba.” 
“Y en cuanto a que es la tierra su nodriza y su alimento ¿quién puede dudarlo?” 
Al Tugraúi.. “Kitab ash-shirri” 
El esquema de la Tabla de esmeralda la triple energía se nos muestra así: 
“el sol es su padre, la luna es su madre” = LUZ > energía mercurial 
“el aire lo lleva en Su SENO .ococncncccincnno.. = AIRE > energía sulfúrea 


“la tierra es SU DOdIiZa coooocccccccccncnnccnnnnnos = NUTRIENTES > energía salina 


En el mundo mineral, el más estudiado por los alquimistas del pasado, la Energía salina 
incide sobre la ganga mineral (verdaderos nutrientes del mineral) y la transforma en 
CRISTALES al tiempo que deposita un excremento arenoso. La Energía sulfúrea 
contenida en el aire y tan magistralmente estudiada en sus “oeuvres postumes” por M. 
Grimaldy, medico y espagirista del rey de Cerdeña en la primera mitad del siglo XVIII, 
transforma a los cristales en METAL y por fin, la energía mercurial (a la que en este 
contexto llamaron los alquimistas “mercurio filosófico”), transmutará a los metales 


llevándolos a cumplir el dificilísimo camino de su vocación aurífica. 


ORO 
LUZ (sol y luna)...energía mercurial > METALES 
AIRE (aire)... energía sulfúrea > CRISTALES 
Energia salina > GANGA (nutrientes) 
ARENA (excrementos) 


Al comparar el esquema con el de la Tabla de Esmeralda, el investigador se apercibe de 
que están representados los cuatro elementos de la Filosofía clásica cuyo primer par 
representados por el Sol y la Luna corresponden al Fuego y al Agua que han de 
aplicarse juntos al metal para liberar al Mercurio filosófico, pero no es nuestra intención 
la de desviarnos hacia temas puramente alquímicos, de modo que continuaremos con 


nuestra exposición. 


En el mundo vegetal, al igual que ocurre en los organismos animales y por ende en el 
hombre mismo, las tres energías se manifiestan fisiológicamente en tres sistemas 
fisioanatómicos conocidos por la tradición kémica en armonía con las tres energías: 
sistema mercurial, sistema sulfúreo y sistema salino. 

El sistema mercurial o neurosensitivo, se corresponde más o menos con el nervioso. 

El sistema sulfúreo con el cardiovascular y respiratorio y por fin el sistema salino, con 
el digestivo y las funciones de asimilación. 

En las plantas, la entrada al sistema salino está en la raíz y es por allí por donde se 
absorben los nutrientes y donde son transformados en SAVIA por la energía salina. La 
puerta del sistema sulfúreo o respiratorio está en las hojas y es por allí por donde entra 
el aire y la energía sulfúrea transformando a la savia en clorofila, verdadero imán solar 
de los vegetales. 

La Luz, por su parte entra a las plantas por el sistema mercurial y junto a la energía 
mercurial a través de la FLOR y allí, lo que antes fue clorofila se transforma en 
AROMA. 

Desde luego estas transmutaciones realizadas por la Energía Universal, no pueden 
aceptarse desde una perspectiva analítica y por lo tanto no encajarán nunca en el 
paradigma científico reinante, sin embargo son la base y el fundamento fisiológico del 


paradigma “kémico” en el que se desarrolló la Espagiria. 


AROMAS 


LUZ...energía mercurial...(Flor)...energía mercurial-> CLOROFILA 


AIRE .....energía sulfúrea...(Hojas).......energía sulfúrea> SAVIA 


NUTRIENTES. .energía salina (Raíz)...energía salina------- 


Veamos ahora el proceso en el organismo animal. En la práctica totalidad de los 


animales, las puertas de acceso a los tres sistemas se hallan en la cabeza: boca (entrada 


al sistema salino), nariz (entrada al sistema sulfúreo) y ojos (entrada al sistema 
mercurial). Los alimentos (sólidos y líquidos) acceden al organismo por la puerta del 
sistema salino, esto es la boca, una vez en el sistema, la energía salina, motor de la 
digestión los transforma en Linfa y en plasma y excreta la materia no aprovechable. La 
energía sulfúrea por su parte, entra en el organismo con el aire respirado y transforma la 
linfa y el plasma en Sangre, excretando en la expiración dióxido de carbono. A su vez, 
la Luz entra por los ojos y con ella la energia mercurial que transmuta la sangre en 
Fluido nervioso excretando el sobrante en forma de calor. Este esquema se completa en 
el Hombre con la intervención de un elemento endógeno: la Consciencia humana, capaz 
de transformar el fluido nervioso en Pensamientos. 

Con un esquema así es fácil comprender que la Filosofía hermética considerase a la 
fisiología del Hombre fundamentada en tres elementos exógenos a él: Luz, Aire y 
Alimentos (como todos los animales superiores) y en uno endógeno, exclusivo y 
diferenciador: la Consciencia. 

De igual manera, la Higiene, y por tanto las que podrían clasificarse como reglas de una 


vida saludable, se desprenden del mismo esquema: 


PENSAMIENTOS 


| 


CONSCIENCIA > FLUIDO NERVIOSO 


| 


LUZ... energía mercurial (ojos) > SANGRE.ccmccccnco.o: calor 
ATRE...energía sulfúrea (nariz)--- > LINFA Y PLASMA........... CO2 


ALIMENTOS...energía salina (boca)------- 


excrementos 


Como es evidente a la vista de esta sinopsis, la relación entre lo que se come, lo que se 
respira y lo que se ve, con los pensamientos es directa y por ese motivo es lógico que 
unas directrices higiénicas derivadas de ella recomendaran como instrumentos básicos 
para mantener la salud: la ciencia de los sabores (para mantener la energia salina) , la 
ciencia de los perfumes (para el mantenimiento correcto de la energía sulfúrea) y la 
contemplación de formas armónicas y bellas (como mantenimiento de la energía 
mercurial). El resultado de la combinación entre sabores, aromas y belleza habría de 
generar necesariamente pensamientos sanos y correctos, por lo que el arte de la 
conversación serena se mostraba como un auténtico manjar para la consciencia.. 

El mundo griego, a menudo mal conocido y peor interpretado, aplicó esta “higiene” en 
los “ágapes” de los que Platón da certera noticia. La comida y la bebida en el perfumado 
jardín, servida la primera por vírgenes de escogida belleza y escanciada la segunda por 
efebos émulos del Ganímedes olímpico, generaban salud amén de pensamientos 
elevados, la “amable charla” tan fundamental para entender a las culturas 
mediterráneas. 

Al-Andalus, por su parte, en donde se aplicó de forma tan especial el paradigma 
kémico, reproduce un modelo similar de ideal “higiénico” que se identifica además con 
el “djenna” o paraíso coránico. Parábola del “djenna” es en al Andalus la “samra” 
término que viene a significar “grata tertulia nocturna” y que ha dado en castellano la 
voz “zambra” (fiesta nocturna típica del Sacromonte granadino). La zambra andalusí, en 
la que la conversación inteligente se entremezclaba con los versos más exquisitos, con 
los sabores más equilibrados y los perfumes más apreciados, no tiene, al igual que el 
ágape griego, connotación sexual alguna ni concesión al exceso pese a las torpes e 
incorrectas lecturas que se han hecho de ella desde la mediocridad y la ignorancia. 
Simplemente trata de ser la reproducción del ideal higiénico del paradigma kémico. 

Los ascendidos, los iluminados, los adeptos, como esos personajes misteriosos que 
aparecen en el universo alquímico de los siglos XVII y XVIII ,no tienen necesidad de 
sabores, ni de aromas ni de belleza. El Espíritu Universal puro basta para satisfacer su 
corta necesidad, así quiso verlo el pueblo, así lo soñó la decadente aristocracia francesa 
en la corte de Luis XVI y así se mostraron adeptos verdaderos (Lascaris, Van Helmont, 
Filaleteo) y charlatanes (Cagliostro, Saint Germain, etc.), aunque por muy distintos 


motivos. 


v 


ESPAGIRIA VEGETAL 


A Yasmina Villar López 


1. EL REINO DE OSIRIS: EL MUNDO VEGETAL. 

El “spiritus mundi” o ruh, modulado en su caos original por el verbo divino (in 
principio verbum erat) supuso, desde luego, el origen de los estados más íntimos de la 
materia al someterse, obedeciendo a la orden divina a la bipolaridad del llamado motor 
“solve et coagula”. 

De evidente naturaleza lumínica, el ruh bipolarizó con facilidad a las energías latentes 
en el caos original separando al Universo de la Dimensión de dos polos a los que los 
alquimistas llamamos Sulphur y Mercurius. 

“... La tierra estaba caótica y vacía y las tinieblas cubrían la faz del abismo, pero el 
Ruah Elohim (espíritu de Dios, esto es el ruh) aleteaba sobre las aguas incubándolas 
(..super acquas incubebat) y dijo Elohim: Haya luz y hubo luz y vio Elohim que la luz 
era buena y la separó de las tinieblas y a la luz la llamó día y a las tinieblas noche” 
(Génesis I 1-5). 

Con toda evidencia, la luz que Elohim separó de las tinieblas caóticas al comienzo del 
Génesis, no era la del Sol (aún increado) sino de otra naturaleza muy cercana a la propia 
naturaleza divina. El santo Corán desvela este enigma al definir de la forma más 

hermosa la esencia de Allah. 

“Allah es la Luz de los Cielos y la Tierra....” (sura de la Luz). 

La bipolaridad a la que nos referíamos continúa empero mostrándose en el relato 
genesiaco, tanto al referirse a la creación de las luminarias; la lumbrera grande (el Sol) 
para el dominio del día y la lumbrera pequeña (la Luna) para el dominio de la noche 
(Gen. 1, 16-19), como al referirse a la creación de los seres vivos incluido el hombre: 
“macho y hembra los creó...”. 

Una radiación gamma (la de la luz solar por ejemplo o la de algunas estrellas) 
suficientemente energética tiene la probabilidad de transformarse espontáneamente en 
un par de electrones (uno positivo y otro negativo). Una parte de su energía sirvió para 
crear las dos partículas que llevan consigo al resto (de la energía) en forma de energía 
cinética. Este es el efecto “creación de pares” o “materialización” que contempla la 
Física actual y que sólo puede producirse si la energía del rayo gamma es mayor que 1 


Mev. 


e- negatrón (mercurius) 


y—fotón ————> A positrón ( sulphur) 


La suma de las energía cinéticas y de las correspondientes a las masas en reposo de los 
electrones creados es siempre igual a la energía del rayo y incidente. 

La incidencia del “spiritus mundi” (de naturaleza lumínica) en la materia caótica 
primordial provoca así mismo una bipolarización del Universo perceptible por la 
conciencia humana. 

La bipolarización, esto es, la Dimensión genera en un segundo nivel el sistema de los 
cuatro elementos de la Filosofía clásica y las ocho fuerzas o esferas que se representan 
en la “najma” y que hemos estudiado ampliamente páginas atrás. 

Sea como fuere, los cuatro estados elementales de la materia creada e incluso el estado 
caótico al que llamamos “mar de Nun” y por ende todos los mixtos de la Naturaleza 
poseen la huella legítima de su origen más remoto y esencial: el dát. 

Dat (215) se traduce generalmente por “esencia” y proviene del vocablo árabe 53 (gú) 
cuyo significado es “dotado de” de modo que dát expresa la realidad última e intrínseca, 
la clave de la intimidad, aquello que las cosas son realmente y no lo que aparenta ser. El 
dat de una cosa es su totalidad intemporal, esto es, lo que era, lo que es y lo que será en 
el futuro, la potencia y el acto aristotélicos. 

Cada flor, cada animal, cada metal, cada mineral, tiene su dát además de su forma 
física, siendo así que estas “esencias” se remontan a los estados “elementales” que el 
motor “solve et coagula” habría producido en el Ruh. 

Este dat de las cosas, manifiesto en las “signaturas” que hemos estudiado en los seres 
humanos y que estudiaremos en el mundo vegetal, es realmente el objeto y materia del 
trabajo espagírico de laboratorio lo que conviene tener muy claro para no confundir a 
nuestra ciencia con los principios de la Farmacología o la Química. Es el dát y no el 
principio activo del químico o del farmacólogo lo que interesa al espagírico. 

Decíamos más arriba que la bipolarización de la materia, esto es, la Dimensión, se 
manifiesta desde la más profunda intimidad de la Materia y esto se hace especialmente 
patente en el caso de los metales pues que cuando un rayo luminoso de una cierta 
frecuencia incide sobre una placa metálica, esta emite pares de electrones. El número de 
electrones arrancados al metal por unidad de tiempo es proporcional a la energía 
luminosa absorbida por la materia en el mismo tiempo. Los fundamentos de la vieja 
Alquimia pueden así exponerse en el lenguaje simple que nos impone la ciencia 
contemporánea de modo que la lengua poética y sin embargo precisa, de la Tradición 


puede completar la enseñanza que pretendemos ofrecer. 


Por efecto de un fotón incidente se arranca un electrón negativo de los estados de 
energía y la laguna que así se produce se comporta como un electrón positivo 
(antipartícula). En definitiva hay formación de un par e+, e-. El electrón negativo vuelve 
después a ocupar su lugar en la laguna. Por regla general se emiten entonces dos fotones 
(desmaterialización) e+ + e-= 2 fotones. Precisamente la dimensión espacio-temporal de 
la materia surge con la misma existencia de esta, de modo que la “totalidad” (pasado, 
presente, futuro) del dat quedará así explicada en el lenguaje de la Física de hoy al 
tiempo que abrimos una discreta puerta a la compresión del misterioso “elixir de larga 
vida” de la literatura alquímica. 

Ciertamente, la epistemología exige que las imágenes que nuestra inteligencia 
contempla sean originadas por los datos obtenidos previamente por nuestros sentidos. 
Pese a todo, nuestros sentidos externos son incapaces de apreciar las cualidades de un 
átomo por lo que no parece lógico aplicar a los fenómenos atómicos conceptos e 
imágenes deducidos de la experiencia de los sentidos. A pesar de que para los 
componentes de la materia el tiempo transcurre en ambos sentidos, en el mundo 
sensorial va necesariamente desde un pasado a un futuro. La distinción entra causa y 
efecto no puede basarse por tanto en una ordenación temporal. El efecto no es lo que 
ocurre después de la causa sino que ambos fenómenos se producen en el tiempo. 
Admitida experimentalmente la reversibilidad temporal de los sistemas atómicos, 
llegamos a la conclusión de que en el microcosmos una causa puede ocurrir después de 
su efecto a pesar de la incompatibilidad entre esta afirmación y nuestras imágenes 
ordinarias. Si elegimos adecuadamente las condiciones iniciales a partir de muchos 
átomos para los cuales el tiempo transcurre con igual facilidad de pasado a futuro que 
de futuro a pasado simultáneamente y para intervalos largos de tiempo comparados con 
los propios del microcosmos, obtendremos unas ecuaciones del movimiento 
irreversibles en el tiempo. Definitivamente no es esencial al concepto de tiempo el ir en 
una sola dirección, sino que la mayoría de los cuerpos (átomos y núcleos) de la 
Naturaleza se mueven en ambas direcciones del tiempo. 

Así se nos manifiesta también el tiempo como bipolar y por tanto como una Di-mensión 
del Espacio. No necesitamos una ley especial para comprender porqué envejecemos. 
Nos es suficiente decir que estamos compuestos por muchos átomos. La marcha 
irrenunciable hacia el futuro no obedece a ley alguna. El envejecimiento, la entropía en 


fin, no es esencial a las cosas mismas, no afecta en absoluto a la naturaleza del Dát. 


Tal vez sea en el mundo vegetal, al que los antiguos llamaron “reino de Osiris” o 
“Reino verde” y al que se aplica muy especialmente la ciencia espagírica, en el que nos 
resulta más fácil encontrar la evidencia del dat y la realidad de las signaturas. 

Como hemos venido apuntando, la naturaleza del Ruh es esencialmente lumínica y 
desde luego, en el planeta que habitamos los únicos seres orgánicos capaces de 
sintetizar la luz son los vegetales. Pero ¿cuál es la naturaleza de la luz? Generalmente y 
muy especialmente en nuestros días, se confunden lamentablemente los conceptos de 
“energía” e “información”. Mientras que la energía es un estado sutil de la materia que 
depende de la vibración y de la longitud de onda, la información no es en absoluto 
material. Los fotones por su parte, se comportan a veces como partículas y a veces 
como ondas, lo que como todo el mundo sabe desconcertaba al propio Einstein. La luz, 
la información, carece de masa. Si transferimos una cantidad de energía desde A a B, A 
perderá esa cantidad de energía y B la ganará. La energía además, como todo estado de 
la materia sufrirá un desgaste al atravesar el espacio entre A y B, de modo que B no 
recibirá exactamente la cantidad de energía que salió de A, sino algo menos. La luz por 
su parte, al carecer de masa no sufre desgaste alguno. La información, de hecho, 
podemos compartirla sin pérdida alguna, no hay desgaste en su transferencia (aunque 
ciertamente puede haber “deformación”). La energía que incide y procesa información 
adquiere una categoría orgánica. 

La molécula de “vida” de “clorofila” que confiere a las plantas del color del Espíritu 
Universal, esto es, el verde, y que asimila la radiación solar, está compuesta por átomos 
de Carbono y de Nitrógeno que envuelven a un átomo de Magnesio en un complejo 
anillo. Esta molécula contiene electrones móviles similares a los que conforman el gas 
electrónico de los metales, lo que a todas luces es curioso y extraño. Si estos electrones 
libres y flotantes reciben energía complementaria, se desplazan a órbitas más altas tal y 
como ocurre con los metales, si bien, a diferencia de ellos la energía complementaria 
requerida es muy pequeña, basta, de hecho, el contacto con un rayo de Sol. La clorofila, 
no sólo necesita muy poca energía para hacer pasar sus electrones a órbitas más 
elevadas, sino que además y en contra de las leyes físicas, permite que los electrones 
permanezcan allí. En efecto, según las leyes físicas, un electrón no puede pasar mucho 
tiempo en órbita ajena sino que termina liberándose del exceso de energía que lo ha 
llevado allí y retornando a su órbita anterior. Lo normal es que esa energía excedente se 
transmita al medio circundante en forma de radiación electromagnética, sin embargo, 


para la clorofila, la energía recibida del Sol no es superfina, es, por el contrario, 


necesario conservarla y hacer que rinda provecho a la planta y esa es, al parecer, la 
misión de la molécula de clorofila. Misión que por cierto, cumple transmitiendo a la 
planta sus electrones libres junto con los rayos solares contendido en ellos. Los textos 
alquímicos medievales dan a entender que las características físicas de las plantas, así 
como sus “virtudes” son conferidas por la luz de las estrellas fijas y por la del Sol a 
través de los planetas del sistema ptolemaico. Los herbarios y lapidarios medievales, 
empezando por el de Alfonso X, el rey sabio, describen plantas y minerales según este 
criterio. Los científicos y medievalistas modernos han querido ver en todo ello una 
presunta superstición astrológica sin profundizar demasiado en el tema. En el siglo XVI 
Paracelso y sus seguidores exponen más o menos sistemáticamente la doctrina de las 
signaturas planetarias en plantas y minerales. A nuestro juicio los maestros del pasado 
hablaban simplemente de Luz, de la luz de las estrellas fijas y de la luz del Sol 
polarizada por los espéculos planetarios y por la luna. Estamos hablando de información 
lumínica. Estamos hablando del Dat. 

El 99% de la clorofila de la hoja verde está constituido por “antenas” capaces de captar 
la radiación electromagnética del Sol que se acumula después en las contadas moléculas 
de clorofila que hay en las proteínas de la planta. Las proteínas con clorofila son una 
suerte de “generadores eléctricos” que engendran un campo eléctrico potente que surge 
directamente de la fotosíntesis. Pese a lo que sostienen los manuales modernos, la luz 
(solar, estelar o planetaria) se transforma en electricidad en la misma hoja verde y no 
luego ni parcialmente sino de golpe y prácticamente por completo. 

En la materia viva, las partículas positivas son siempre los protones. Un protón es el 
núcleo de un átomo de Hidrógeno separado de su único electrón. Es por lo tanto, la 
manifestación del “sulphur” más elemental del Universo. Cuando los electrones libres 
que conforman el “polo mercurial”, excitados por la luz solar ascienden a órbitas más 
altas, los protones solitarios se precipitan tras ellos. Cada protón (sulphur) trata de 
alcanzar a un electrón (mercurius) pero generalmente no lo consigue sino que vuela por 
inercia más allá a través de toda la membrana celular y se posa en su superficie interna. 
Consecuentemente se acumulan allí las cargas positivas (sulphur) de modo que surge 
una diferencia de potencial y la membrana es penetrada por el campo eléctrico. 

La información lumínica signaturada y encerrada en las plantas, esto es el dát, fue y es 
el verdadero objeto de estudio y atención de espagíricos y alquimistas. Se trata de los 
“arcanos” de Paracelso que la arrogancia contemporánea ha querido identificar con los 


“principios activos” de los farmacólogos. 


La ciencia espagírica, especialmente de la mano de Abu Isma'il Abd Allah Ash- Shamsi 
y del propio Paracelso nos enseña que la “información lumínica” que buscamos y de la 
que se nutrió el dát de la planta, reside en la sal espagírica correspondiente. Hemos visto 
in extenso, como la aplicación del motor “solve et coagula” a la primera manifestación 
del Ruh ( el “mar de las potencialidades” o “mar de Nun”) generaban los dos primeros 
polos de la “Dimensión” a los que hemos llamado “Sulphur” y “Mercurius” siguiendo la 
nomenclatura de la Alquimia clásica. Sulphur y Mercurius, como el lector ya sabe, son 
dos estados extremos de la materia y son, desde luego, estados dinámicos. El motor 
“solve et coagula” hace que sulphur tienda siempre a mercurius y viceversa, que la 
vocación de mercurios esté siempre en sulphur. Pero entre estos dos polos extremos se 
sitúan una serie de estados intermedios a los que llamamos “SAL”. La Sal es en 
apariencia estable y está sujeta a las leyes geométricas. Los alquimistas saben que el dat 
de las cosas debe residir en la cárcel geométrica de su sal, de modo que se aplican a la 
búsqueda de la misma. La calcinación y posterior lixivación espagírica de las plantas 
proporciona por evaporación posterior unas agujas de sal nitrosa a la que los sabios 
prestaron una espacialísima atención. En las “Obras póstumas” de M. de Grimaldy 
publicadas en París en 1745 leemos: “la sal de nitro es un imán que atrae sin cesar del 
aire una sal semejante a ella, que le rinde fecundidad y vida y que es en fin a la que el 
Cosmopolita se refería cuando escribió que hay en el aire una invisible y secreta 
sustancia de vida. Esta sal dulce y balsámica contribuye a la vida de los animales, de los 
hombres y de las plantas.” Y continúa: “en esta sal habitan las virtudes seminales de 
todas las cosas ya que no se trata más que de un muy puro y muy simple extracto 
preparado de todos los cuerpos que el Sol acaricia con sus rayos”. Para Shamsi, la sal 
soluble extraída por evaporación solar de las cenizas blancas de una planta después de 
haberla lixivado y disuelto en rocío de mayo, encierran el dat extraíble de la planta de la 
cual proceden. Se trata del mismo principio de la Palenginesia del que nos da cumplida 
información Paracelso. Debidamente preparadas, estas sales nitrosas encierran en su red 
cristalina la “información” de la luz que en vida esa planta sintetizó. El nitro se nos 
muestra así como un imán lumínico específico puesto que ha recogido la luz del cielo, 
esto es: el Ruh, seleccionado el Dat más adecuado a la planta en cuestión. 

Los organismos de los “seres vivos” responden ante la energía del “quantum” y ante el 
número de “quanta” por un maravillosos proceso de adaptación biológica: responden al 
número de “quanta” aumentando sin más el número de receptores que intervienen en el 


proceso, y ante la energía que transporta el “quantum”, especificando qué receptores 


deberán responder y cuáles no. Se trata, en definitiva de la calidad y la intensidad de un 
estímulo. Nuestro imán lumínico, preparado pacientemente según el arte alquímico, se 
nos muestra así fiel a su origen orgánico y capaz de seleccionar el dát de la planta de la 
cuál procede. 

Consideremos ahora las fuentes de las que estos dát proceden según la tradición 
hermética: la aplicación del motor “solve et coagula” a la materia caótica, aunque 
preñada de posibilidades potenciales, que llamamos “mar de Nun” producía una primera 
bipolaridad (sulphur- mercurius) que a su vez se desdoblaba en los cuatro elementos de 


la Filosofía clásica: 
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Y en las 8 fuerzas primordiales de la Naturaleza, lo que puede observarse igualmente en 
términos de frecuencia lumínica puesto que la excitación del Espíritu Universal sobre la 
materia caótica, el “tohu ba bohu” del Génesis, es, como hemos visto de esta naturaleza. 


Obtendríamos así el siguiente esquema: 
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La incidencia del Ruh sobre la materia caótica genera así los colores primarios de los 
que nacen los sietes colores del prisma más el negro. 

Esta descomposición natural de la luz blanca solar, determinó el segundo ritmo 
observable en la Creación. El primero se presenta desde los primeros versículos del 
Génesis: “separó la luz de las tinieblas”. El segundo se establece tras el diluvio: “ 
pongo un arco iris en las nubes como señal de mi pacto con la tierra”. (Gen. 9-13). 

Este septenario cromático fue desde luego el origen de los días de la semana, de las 
notas musicales pitagóricas, de los planetas ptolemaicos, de los pecados capitales de la 
teología católica y de sus correspondientes virtudes correctoras, y de los siete ínter 
espacios coránicos que supusieron la clave de la arquitectura templaria y de la “najma” 
O astro de 8 puntas que fue emblema y síntesis de la civilización de al-Andalus. 

En este septenario o segundo ritmo del que estamos hablando se encuentra, por tanto, el 
origen lumínico del dát de los mixtos de la Naturaleza. Desde un punto de vista físico la 
luz procede del paso de ciertos electrones de una capa a otra en el sistema solar en 
miniatura de un átomo según el esquema de Ruherfor. Cuando estos electrones reciben 
energía pasan a capas más externas, a órbitas más alejadas del núcleo atómico, pero 
rápidamente devuelven esta energía en forma de radiación luminosa que es tanto más 
corta en longitud de onda cuanto mayor sea la energía que se les ha cedido. Si los 
electrones estimulados han sido los más periféricos obtendremos radiaciones infrarrojas 
o energía química. Los electrones más profundos (más cercanos al núcleo) emiten, en 
cambio, radiaciones de mayor frecuencia en forma de rayos x o rayos y (gamma). Sólo 


unos electrones muy específicos son los encargados de la radiación luminosa. 


Excitar un elemento significa añadirle una cantidad de energía, calentándolo por 
ejemplo. Cada elemento y en especial los metales, emiten o absorben unos colores 
específicos que identifican a las fuerzas de la Naturaleza implicados en él. En el mundo 
orgánico, la presencia metalina en cantidades a veces imponderables, garantiza la 
radiación lumínica necesaria para la vida como consecuencia de una serie de transvases 
de energía fisiológicamente organizados. Los físicos modernos atribuyen a la luz 
propiedades semejantes a las que tienen las ondas, de modo que cada uno de los colores 
corresponde a una frecuencia. En el lenguaje de los alquimistas estas frecuencias no son 
sino “esferas” o “reinos” que determinan la acción de las siete (ocho si contamos con la 
Tierra) fuerzas de la naturaleza, modulaciones en fin de la incidencia del Ruh sobre el 
mar de NUN o “abismo primordial”. 

Al igual que ocurre con los cuerpos celestes del sistema ptolemaico, los electrones que 
giran en torno a un núcleo, no lo hacen a distancias determinadas por el azar, sino en 
órbitas concéntricas (esferas) situadas a distancias específicas del núcleo. Cada una de 
estas esferas contiene hasta un cierto número de electrones y ni uno más. Si un átomo 
tuviese más electrones de los que puede acomodar en la órbita primera (llamada esfera 
de la Luna), los sobrantes comienzan a llenar la órbita segunda (esfera de Mercurio), y 
así sucesivamente. Los que sobrepasan la órbita séptima o “esfera de Saturno” salen al 
“mar de las potencialidades” o “mar de Nun” en forma de electrones libres. La cantidad 
de electrones por esfera determina la “Fuerza natural” de la esfera que, como veremos 
enseguida, puede transferirse a esferas superiores o inferiores metamorfoseándose de 


una fuerza a otra. 


ESFERA COLOR | ELECTRONES ESTABLES 

Saturno añil 2 
Júpiter amarillo 8 
Marte rojo 18 

Sol naranja 32 
Venus verde 50 
Mercurio azul 72 
Luna violeta 98 

Tierra (núcleo) negro 128 


En la esfera de la Tierra o núcleo es donde se encuentran los elementos “sulphur” 
(protones y neutrones). 

Si excitamos un átomo (con calor por ejemplo) hacemos que sus electrones salten a las 
órbitas o esferas más externas. La distancia de este salto depende de la cantidad de 
energía (calor en este caso, movimiento en las dinamizaciones, etc.) que le hayamos 
añadido. Si lo calentamos fuertemente haremos que los electrones lleguen a las capas 
más externas del átomo, a los reinos más lejanos, e incluso provocaremos que algunos 
electrones salgan de la estructura atómica hacia el “mar de Nun” formando lo que los 
físicos llaman una “nube electrónica” o “gas electrónico”. Sin embargo, los electrones 
tenderán siempre a regresar a las esferas más cercanas al núcleo a medida que se van 
enfriando. 

El regreso a Ítaca es una ley en toda la Naturaleza. 

Siempre que un electrón salta de una capa externa a otra más cercana al núcleo emite 
energía en forma de luz en cantidad exacta a la energía que absorbió cuando al ser 
excitado saltó a las esferas exteriores. Al enfriarse el elemento previamente excitado, no 
sólo emite, como hemos dicho la energía que lo excitó convertida en luz, sino que en el 
caso de los 7 metales de la tradición alquímica, esta luz vibra exactamente en la 


frecuencia del calor correspondiente al metal usado. 


ESFERA | METAL | COLOR | LONGITUD DE ONDA 
Saturno Pb añil 480-492nm. 
Júpiter Sn amarillo 577-597 nm. 
Marte Fe rojo 620-780 nm. 

Sol Au naranja 597-620 nm. 
Venus Cu verde 492-577 nm. 
Mercurio Hg azul 455-488 nm. 
Luna Ag violeta 390-455 nm. 


Los metales poseen a su alrededor una nube de electrones libres que las conforman un 
“mar de Nun” muy particular. La conductividad eléctrica de los metales de debe a los 
desplazamientos de los electrones libres por la red cristalina del metal. Al aplicar 
energía eléctrica sobre el metal, los electrones libres de desplazan más fácilmente en el 


sentido de la fuerza eléctrica que actúa sobre ellos y originan una corriente eléctrica. Se 


les designa entonces como “gas de electrones” que impregna al metal y que no puede 
escaparse por efecto de las fuerzas superficiales. Cuando un metal se excita, la energía 
que absorbe aumenta la agitación de sus átomos. Toda la energía absorbida por el metal 
sirve para aumentar las vibraciones de su red cristalina pero no influye sobre los 
mismos electrones ya que los electrones libres disponen literalmente de miles de 
millones de niveles cuánticos. La energía del más rápido de los electrones libres es muy 
superior a la media del movimiento térmico de la red cristalina, sin embargo, una 
elevación brusca de la temperatura acaba por romper la red atómica (el metal se funde, 
muere) antes de que el movimiento de los electrones libres manifieste dicha influencia. 
Los electrones libres se suponen dotados de un movimiento independiente por todo el 
espacio comprendido en la superficie del metal. Esta nube de “gas electrónico” que 
entorna al metal y que se extiende si lo excitamos, es el fenómeno al que los alquimistas 
clásicos llamaron “ala de cuervo” y que aparecía en el proceso de reincrudación de las 
“materias primas” alquímicas. En el “ala de cuervo” se manifiestan, según dicen los 
clásicos, los colores del arco iris, la llamada “cauda pavonis” o “cola de pavo real”. 
Debidamente excitados los metales, bastará después enfriarlos en un ambiente adecuado 
para que la luz que nos devuelvan, esto es el dát, pueda ser debidamente atrapada. 

Por un proceso puramente alquímico, los metales, sea en el seno de la tierra, en el atanor 
del laboratorio o en la intimidad de una materia orgánica debidamente reincrudada, 
ceden su dat a la geométrica prisión de una red confeccionada con la sal lumínica de 


origen orgánico y cristalizada en el seno del rocío de mayo. 


2. BOTANOGENIA. 

La práctica totalidad de las doctrinas herméticas concuerdan en que el origen de las 
cosas fue el Caos y que la Creación no es sino la ordenación de ese Caos primitivo. 
Nosotros hemos llamado a ese Caos antiguo, “mar de NUN”, otros le llamaron 
“Mercurio primitivo” o “mar increado”. Sea cual fuese el nombre que le demos, lo 
cierto es que en ese abismo primitivo todas las formas del Universo latían en potencia. 
En ese mar primordial y caótico existía sin embargo lo que nosotros llamamos “materia 
en ciernes”, la dimensión MW, el estado cuántico de los físicos modernos, el Universo 
caótico en el que todas las formas del Universo están preconcebidas. 

Según la Aurea Catena Homerii, una de las biblias de la Alquimia clásica, el Caos 
primitivo contiene una matriz o “materia cósmica” en donde todas las formas van a 
encarnarse gracias a un misterioso Fuego generador que es el agente capaz de animar a 
esa matriz. El efecto que produce ese fuego en la matriz es a lo que la Alquimia europea 
denomina “mónada” y a lo que otros maestros denominan “mercurio primero” o “piedra 
de la vida”. En realidad se trata del efecto de la interacción entre la energía y la materia, 
animación que en determinadas condiciones libera el dát, como hemos visto. 

Ese Fuego primigenio del que estamos hablando se confunde a menudo con el “spiritus 
mundi” de modo que para no arrastrar tamaño error vemos más acertada la opinión de 
algunos maestros que lo llaman con fundamento “sulphur o azufre primero”. De este 
modo, el azufre primero animando al caos o mercurio primitivo nos lleva a identificar a 
la animación de la materia y la liberación del dát con la mensión cero ((2 + Y) > 1) y 
al dat con la Unidad misma. 

Para los alquimistas medievales la interacción de estos dos polos, el sulphur y el 
mercurius primitivos constituyen el “buen principio”, es decir la Luz, la generación de 
la cosas, la “dimensión”, el cielo; mientras que la interacción de estos principios en el 
mundo sublunar, esto es, más debajo de la esfera de la Luna, en lo que hemos llamado 
octava esfera o reino de la Tierra, produce oscuridad y Frío, putrefacción y muerte. 
Quedan así definidos el azufre y el mercurio de segunda generación, también llamados 
cielo y tierra. La bipolaridad cielo/tierra tiene su lectura teológica en gloria/infierno, lo 
que ha dado lugar a no pocas confusiones pues al “infernos” o mundo inferior a la esfera 
lunar se la ha querido equiparar al “hades” de los griegos e incluso al “Gehemna” de los 
hebreos en donde situaron al lugar de castigo de las almas condenadas, mientras que al 


Cielo lo asimilaron a la Gloria post mortem y por ende al paraíso de los justos. Craso 


error que ha llevado a la confusión inevitable entre “espacios, conceptos morales y 
estados Filosóficos de la materia”. 
Todas las fermentaciones, putrefacciones y separatorias, la “nigredo” en fin, de los 
alquimistas, se dan en los “infernos”, en los reinos de Plutón, en la matriz de la Tierra, 
en nuestro matraz. 
Para la alquimia clásica existen tres mundos: 

1- El primer mundo. Es el mundo del Espíritu Universal, del fuego increado. 

Mundo del espíritu. 
2- El segundo mundo es el del Fuego que fecunda al agua que es el de lo sutil. 
Mundo del Ánima. 

3- Mundo de la Luz creada generadora de los cuerpos. Mundo corporal. 
Cada criatura terrestre viene formada por la interacción de tres grandes sistemas de 
fuerzas: 

1. El cielo empíreo o espíritu Universal (ruh). 

2. El cielo zodiacal o de las esferas. 

3. Las fuerzas que emanan del propio planeta en el que se va a dar la vida. 
Del cielo empíreo o mensión Y surgen el spiritus mundi, el ánima mundi y la materia 
mundi así como la “semilla universal increada” que es de color verde. 
En el cielo zodiacal o mundo de las esferas es donde se produce la “coagulación” y 
donde aparece el “Jepper” o semilla que contiene todas las potencialidades. 
Del planeta viene el “fuego vulgar” o elemental y el Agua elemental que es el 
receptáculo de la semilla. 
Para que el mundo vegetal (capaz de sintetizar luz) pueda manifestarse en el planeta es 
preciso una evolución adecuada de este. Debe, después de haber cristalizado sus aguas, 
producir una atmósfera y agua líquida tal y como viene expresado en el Génesis. 
La vida vegetal resulta de la acción recíproca de la luz solar y de la avidez del azufre 
interior de la tierra. Este azufre interior es una esencia espirituosa que ha penetrado 
hasta el centro de la tierra y que viene vehiculizada en el Rocío. Cuando esta esencia se 
hace lo suficientemente sutil, activa el poder germinativo de la semilla. Es el fuego de 
Vulcano que habita en los “infernos”, las calderas de “Pedro Botero” de la tradición 
popular española. Para que se enciendan estas calderas, para que se manifieste y actúe 
el azufre interior es necesario empero que sea previamente excitado por un calor 


externo. 


El relato genesiaco describe la creación de la siguiente manera: 

“Al principio creó Dios los cielos y la tierra (primera bipolaridad). La tierra (el 
Mercurio) estaba caótica y vacía y las tinieblas cubrían la faz del abismo. Pero el ruah 
Elohim (spiritus mundi) aleteaba sobre las aguas”. 

1.- El primer día dijo Elah: “haya luz y hubo luz y separó Elah la luz de las tinieblas”. 
(Esta es la Fase Fuego). 

2.- En el segundo día separó Elah las aguas de arriba de las de abajo creando el 
firmamento. (Esta es la fase Agua-Aire). 

3.- El tercer día dijo Elah “júntense en un lugar las aguas de debajo de los cielos y 
aparezca lo seco y creó la tierra y el mar”. Esta es la fase Tierra (“y dijo Elah: brote de 
la tierra hierba verde con su germen específico y su capacidad germinativa”). 

4.- El cuarto día puso Elah las luminarias en el cielo para iluminar la tierra y separarla 
de las tinieblas. (Fase Fuego). 

5.- El quinto día dijo Elah: “hiervan de animales las aguas y vuelen sobre la tierra las 
aves y Elah les ordenó: creced y multiplicaos”. (Fase Agua-Aire). 

6.- El sexto día Elah creó a los animales terrestres y al hombre. (Fase Tierra). 

7.- El séptimo día Elah descansó. 

Veamos este mismo proceso del Génesis en lenguaje alquímico: 

- Al principio Elah creó al Fuego primigenio o Espíritu Universal. La primera 
bipolaridad de Mercurio y Sulphur primitivos. Las tinieblas caóticas eran el Mar de 
NUN o “mercurio anciano” y el Fuego primordial o Ruh que aleteaba sobre las aguas, el 
“sulphur antiguo”. 

- El primer día, mediante la acción del Fuego primordial sobre las tinieblas del abismo 
caótico, vea Elah la Luz o principio generador de todas las cosas. 

- El segundo día los elementos aire y agua producen la Fermentación del elemento 
mercurial o “mar de Nun” separándose en las aguas de arriba y las aguas de abajo, esto 


es: en los elementos aire y agua, los dos elementos mercuriales del 2” nivel: 


RUH 
| 


NÚN 
SOLVE 7 e CAGA 
ke] 4 
MERCURIO SULPHUR ---- 1 nivel 
Y = le pS 
AGUA TIERRA AIRE FUEGO ---- 2* nivel 


- El tercer día parece el elemento Tierra al separar las aguas de la tierra y aparece 
además la vegetabilidad y un germen dotado de poder vegetativo (Elemento Fuego) que 
se anima con el “Fuego vulgar” y el “ritmo calórico y lumínico” de las luminarias (Sol y 
Luna). 

- El quinto día está dedicado a la animación del Mercurio (Agua y Aire). 


- El sexto en fin, a la animación del Sulphur (Tierra y Fuego). 


3. SIGNATURACIÓN VEGETAL. 
Para introducir el estudio de la Signaturación vegetal y de su anatomía Fractal conviene 
sin duda resumir los conceptos de la Botanogénesis que acabamos de estudiar a fin de 
dejar muy claros sus conceptos en vista a la sistematización que exige a nuestro juicio 
una reflexión seria y útil de las materias vegetales. 
Tal vez el texto clásico más adecuado a nuestro propósito sea la “Aurea Catena 
Homerii” de modo que lo que sigue lo extraemos de ese tratado. 
Según la Aurea Catena Homerii, la Botanogénesis vegetal podría dividirse en 6 pasos. 

1- La semilla seca se resuelve en la tierra en un mucílago acuoso al que llamamos 

GHUR vegetal. 

2- A partir de ese ghur o materia reincrudada se forma la Raíz (tierra). 

3- Formación del tallo y de las hojas (agua y aire). 

4- Formación de la Flor (Fuego). 

5- Formación de la Savia medular de la que las flores se nutren para formar la 

semilla. 

6- Formación y endurecimiento de la semilla y su perfecta coagulación. 
Cuando una semilla se pone en la tierra y se humedece, las sales nitrosas la hacen 
hinchar para después convertirla en una materia gelatinosa que es la primera materia 
vegetal: el “ghur”. Este “ghur” calentado por el Sol recibe la luz discriminada a través 
de la tierra misma (no olvidemos que la luz se recoge en el seno del color negro), de 
modo que comienza a buscar la fuente solar, a crecer y a exhalar el “spiritus mundi”. 
Lo más sutil se evapora en la atmósfera mientras que las partes más terrosas se coagulan 
por el frío del aire en una raíz y un tallo con hojas tiernas. La parte más fija (Tierra) 
deviene raíz, la siguiente (Agua), tallo y las más volátiles (Aire), hojas. La kemicina 
considera pues a la raíz como el estómago del vegetal (sistema salino), las hojas y el 
tallo como el cardio respiratorio ( o sistema sulfúrico) y la flor como (sistema mercurial 
O nervioso). 
Siguiendo la lógica interna de la anatomía Fractal o Somatosíntesis que ya estudiamos 
con respecto al ser humano, el mundo vegetal puede igualmente fractalizarse en tríadas 
estableciendo las precisas correspondencias entre ellas y entre ellas y el cuerpo humano. 
El espagírico tiene en esto una herramienta intelectual de formidable potencia ya que, 
una vez signaturada una planta puede escoger las partes de esta que mejor se avengan a 


sus propósitos siguiendo una lógica incontestable. 


Signaturar una planta, un mineral o cualquier otro ser “organizado” de la Naturaleza es 
evidenciar y subrayar cuál de las 7 Fuerzas de la Naturaleza se manifiesta con más peso. 
No creemos baladí apuntar que cuando los maestros del pasado llamaban “Sol” al oro o 
afirmaban que el “girasol” o las “caléndulas” eran plantas solares, no querían decir que 
el astro solar fuese de oro o estuviese plantado de caléndulas y girasoles, sino que 
simplemente estaban confirmando que astro, metal y planta tenían algo en común (la 
forma, el color, etc.) y que ese “denominador común” era debido en los tres casos a la 
Fuerza de la naturaleza que hemos llamado “Sol”. “La signatura”, la “firma” de la 
Fuerza Sol, se manifiesta pues en el astro, en la planta y en el metal. Conviene aclarar 
empero, que todos los seres sublunares, esto es, engendrados y “organizados” en la 
“Tierra”, reciben los “dones” de las siete fuerzas, lo regalos de nacimiento de las “siete 
hadas”, tal y como vimos al estudiar la Antropogénesis y no uno solo. La “signatura” es 
simplemente el don que más destaca, el que se hace más evidente y por tanto el de más 
peso. Si disponemos una vez más en la “najma” las Fuerzas naturales veremos con 


facilidad a qué elementos pertenecen y de qué cualidades participan: 


TIERRA 


Así vemos por ejemplo que el Sol (O) pertenece al elemento FUEGO que participa a 
su vez de dos cualidades: CALOR Y SEQUEDAD y que de ellas tiene sobre todo el 
CALOR. La signatura solar es por tanto CALIENTE Y SECA, pero más CALIENTE 
que SECA, al tiempo que la signatura marcial (7) que comparte con el Sol el 


elemento FUEGO, es también CALIENTE Y SECA, pero más SECA que CALIENTE. 


Ordenadas en la Najma cualidades, elementos y fuerzas, recurrimos a una serie de tablas 
sinópticas diseñadas por al-Kindí a fin de establecer de una forma organizada y 
sistemática un protocolo de signaturación vegetal. 

Una primera tabla atenderá a los Elementos a los que nos acercamos con la 


instrumentación de los sentidos: 


VISTA OLFATO GUSTO TACTO FORMA 
FUEGO flores rojas y aroma picante punzante O ds 
amarillas penetrante rugoso 
aroma Eá 
AIRE | flores azuladas Ñ ácido suave trepadora 
intenso 
AGUA flores blancas o suave O da isa pequeñas o 
verdosas inodoro abultadas 
TIERRA A AS fétido e oe duro rastreras 
negras áspero 


Una primera aproximación por los sentidos puede llevarnos a determinar el elemento 
predominante en la planta. La siguiente tabla hace alusión a las cualidades, lo que nos 


llevará a un ajuste de precisión con arreglo al elemento: 


FLORES HOJAS RAÍCES TALLOS 
CALOR de o medianas y grandes pequeñas delgados 
FRÍO azules, pequeñas pequeñas y no muy altos 
y verdosas perennes profundas 
HUMEDAD blancas gruesas, carnosas pidas gruesos 
gruesas. Bulbos 
SEQUEDAD a o largas y punzantes profundas leñosos 


Una primera signaturación se impone a fin de determinar el elemento predominante en 
la planta elegida par lo cual proponemos unos cuadros de anotación similares a los que 


ponemos a continuación: 


CUADRO DE ANOTACIÓN 1 


FLORES HOJAS RAÍCES TALLOS 
CALOR I 
FRÍO I I 
HUMEDAD I 
SEQUEDAD 


CUADRO DE ANOTACIÓN 2 (CONFIRMACIÓN) 


VISTA OLFATO GUSTO TACTO FORMA 
FUEGO 
AIRE l l 
aroma intenso trepadora 
I I 
dci flores blancas dulce 
TIERRA l 
duro 


Signaturamos por ejemplo un “jazmín real”. Anotando el cuadro 1 vemos que el color 
de sus flores es el blanco, lo que indica la cualidad de HUMEDAD en cuya casilla 
anotamos un punto. Continuando con la observación, vemos que sus hojas son 
pequeñas, lo que se debe a la cualidad “FRÍO”. Las raíces no son muy profundas (Frío) 
y sus tallos son delgados (calor). Haciendo recuento de puntos nos encontramos: 
CALOR: 1 punto 

SEQUEDAD: 0 puntos 

FRÍO: 2 puntos 

HUMEDAD: 1 punto 

Uno de los puntos de FRÍO se anula con su contrario (calor), de modo que nos quedaría 
tan sólo: 1 punto de frío + 1 punto de humedad. Si miramos ahora la “Najma” nos 
damos cuenta de que el elemento compuesto por las cualidades “FRÍO y HUMEDAD” 
es el AGUA en el que la mayor parte de la Humedad la proporciona ($) Venus y la 
mayor parte del Frío lo proporciona la fuerza lunar (D). 

Confirmemos ahora con nuestros sentidos y anotemos el 2” cuadro: las flores blancas 
son propias del elemento AGUA y así lo anotamos en el cuadro correspondiente. Un 
aroma intenso se debe sin duda al elemento AIRE. El gusto dulce es un don del 
elemento AGUA. El tacto duro es propio de la TIERRA y por fin la forma trepadora es 
debida al elemento AIRE. Si hacemos el cómputo nos encontramos con: 

FUEGO: 0 puntos 

AIRE: 2 puntos 

AGUA: 2 puntos 

TIERRA: 1 punto 


Aparentemente, los elementos de AIRE y AGUA se muestran en igual peso, 


descompongamos pues los elementos en sus cualidades: 


E 
CALOR 0 
Elemento FUEGO: < 
0 SECO 0 
¡0 
C 
CALOR 2 
Elemento AIRE: <= 
2 HUMEDAD 2 
¡0 
a 
FRIO 2 
Elemento AGUA: <= 
2 HUMEDAD 2 
U 
PE 
FRIO 1 
Elemento TIERRA: < 
1 SECO 1 
¡0 


Lo que nos muestra el siguiente cómputo: 


CALOR FRÍO SECO HÚMEDO 
FUEGO 0 0 
AIRE 2 Es 
AGUA 2 2 
TIERRA 1 1 
Total 2 3 1 4 


Sin necesidad de reducir vemos que los valores más altos corresponden al Frío y a la 
Humedad que son las cualidades propias del elemento AGUA. 

Sabemos ahora que nuestro “jazmín real” ha de tener una de las dos signaturas propias 
del elemento AGUA, esto es: Venus y la Luna. En una primera apreciación y puesto que 


la “humedad” nos ha pesado más que el “frío” hay más probabilidades de que la 


signatura sea Venus ($), no obstante no podemos contentarnos con tan liviana 
aproximación. En efecto, otros parámetros propios de las “siete Fuerzas” demandan ser 
consultados para llegar a la conclusión de la signatura aceptada. 

Las 7 Fuerzas de la Naturaleza otorgan a las plantas, al igual que, como vimos en su 
lugar, otorgaban a los seres humanos características determinadas. Para facilitar el 
protocolo de signaturación hemos de recordar que en toda planta el elemento FUEGO se 
manifiesta sobre todo en la flor, el AIRE en la hoja, el AGUA en el tallo y la TIERRA 
en la raíz. Las cualidades que como hemos visto, posee cada elemento se confieren a la 
planta en intensidad desigual para cada una de sus partes a través de las 7 Fuerzas de 
modo que desde antiguo, pero muy en especial en la Edad Media se establecieron varios 
sistemas de graduación de estas cualidades. Hemos escogido el que diseñó y compuso 


Abu Yusuf b.Ishaq al Kindi: 


A A V V 
FLOR HOJA TALLO RAÍZ 
h FRÍO 22 FRÍO 3% 
SECO O SECO 10 
> HÚMEDO 1* | HÚMEDO 0 
CÁLIDO 3% | CÁLIDO 2* 
CÁLIDO 1" ) 
eS CÁLIDO 0 SECO 22 
SECO 32 
CÁLIDO 3" i 
O) CÁLIDO 22 SECO 0 
SECO 10 
) HÚMEDO 3" - 
Q HÚMEDO 2 , FRÍO 0 
FRÍO 1 
y CÁLIDO 1% | CÁLIDO O 
HÚMEDO 3* | HÚMEDO 2* 
) FRÍO 3* FRÍO 2 
HÚMEDO 1* | HÚMEDO O 


Las siete Fuerzas confieren además a los vegetales las siguientes características 


apreciables con los 5 sentidos: 


OLOR SABOR COLOR VOLUMEN TACTO CUALIDAD CUAL 
PRIM. SECIU 
áspero, E 
sagradable flores negras grande y triste rugoso FRIO SE! 
astringente 
inodoro amargo flores amarillas frondoso liso y firme CÁLIDO HÚM 
duro y ) 
jenetrante picante flores rojas pequeño, espinoso SECO CAL 
pinchoso 
Acido, mediano, bien liso y ' 
y aromático flores anaranjadas CALIDO SE 
agridulce proporcionado cálido 
flores verdes o suave y - 
o exquisito dulce pequeño y florido HUMEDO FR 
multicolores húmedo 
'omático y anisados, húmedo y , ] 
flores azules mediano y sinuoso HUMEDO CAL 
enetrante salados duro 
flores blancas y frío ' E 
uavísimo insípido caprichoso FRIO HUM 
violetas untuoso 


Si aplicamos estos cuadros a nuestro ejemplo veremos que el olor del jazmín es sobre 
todo un don de Venus (Y), lo mismo que su sabor, mientras que el color blanco de sus 
flores se debe a la fuerza lunar (>). Su volumen pequeño y muy florido parece ser 
también un don de Venus (9) al tiempo que su tacto frío es el regalo de la Luna (D). 
Como vemos los dones más evidentes que conforman su signatura son de Venus y de la 
Luna (las dos fuerzas del elemento AGUA). 

Venus, responsable de su olor, sabor y volumen y la Luna de su color, y su tacto. 

Atendiendo al primer cuadro podemos precisar además que: 

Venus confiere a las hojas de nuestro jazmín una Humedad de 2* grado, al tallo una 
humedad de 3* grado y un frío de 1* grado y a la raíz un frío de grado 0. 

La Luna por su parte manifiesta sus cualidades aportando al tallo del jazmín un Frío de 
3” grado y una humedad de 1* grado y a su raíz: un frío de 2” grado y una 
humedad de grado 0. 

Gracias a este protocolo que acabamos de hacer sobre un jazmín, hemos podido 

signaturarlo con precisión y podemos concluir en que su signatura principal es Venus. 

Gracias a este sistema que proponemos la signaturación se hace hacia lo particular ya 

que hemos podido acercarnos al conocimiento espagírico de un jazmín concreto y no 

sólo a la especie en general. En efecto la aplicación del sistema a dos ejemplares 


distintos pudiera darnos resultados distintos si bien sabríamos detalladamente a qué se 


deben las diferencias ya que alguna de las Fuerzas podría haberse mostrado más 
generosa O más avara en un caso que en otro. Las sistematización que hemos descrito 
del arte de signaturar se aleja ya de las imprecisiones, por demás muy subjetivas de 
Crollius y los paracélsicos: una hoja en forma de corazón ha de encerrar un remedio 
adecuado para dicho órgano, lo que es cierto si nos atenemos a las estrictas leyes de la 
similitud de formas pero quedaría más asentado y claro a nuestro juicio si 
conviniéramos en que es la fuerza “solar” la que se manifiesta tanto en la hoja como en 


el órgano y la que establece esa similitud aparente. 
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LAB - ORATORIVM 


Para Ilham al Ajbari 


1. LABORATORIO. 

Las fuerzas de la Naturaleza actúan en el mundo vegetal de maneras precisas que serán 

el modelo del laboratorio espagírico y de la aplicación en él de los procesos calóricos. 
La acción de Saturno (R ) en el mundo vegetal se llama “maceración” y la realiza por 
medio de la raíz disolviendo y absorbiendo los minerales del entorno. 

La acción de Júpiter (21) se llama “digestión” y es realizada a través de las hojas y los 
tallos en dónde se digieren y agregan los nutrientes junto con el spiritus mundi. 

Marte (0”) actúa por medio de la “infusión” que se hace gracias al rocío o fuego celeste 
sobre las plantas. El Sol (O) por su parte hace una “decocción” sobre la planta rociada. 
A Venus ($) le corresponde la “fermentación” y la separación del sulphur y el 
mercurius, lo que realizan las flores y cuya consecuencia inmediata es la evaporación 
del aroma. 

Mercurio ( $ ) es el artífice de la “destilación” que realiza por medio de la flor y el fruto 
verde que sufren la transformación de los aromas y la maduración del fruto al final del 
verano. 

La fuerza lunar (») es la responsable del proceso llamado “carbonización”, el 
agostamiento la planta secada por el Sol cambia de color. Por fin la semilla cae a la 
tierra y el ciclo recomienza. 

En el micromundo del laboratorio alquímico estos procesos se dan bajo los siguientes 


parámetros: 


P- Maceración. 1 parte de planta x 10 de agua. Temperatura ambiente. 


2- Digestión. 1 parte de planta x 10 de agua. 40C, circuito cerrado. 


S- Infusión. 1 parte de planta x 1 parte de agua. Se vierte sobre la planta el agua 


hirviendo y tapamos el recipiente. 


()- Decocción. 1 parte de planta x 1 parte de agua. Hervimos 30 minutos en circuito 


refrigerado. 


/- Fermentación. 1 parte de planta x 3 partes de agua. 30%C. Un creciente lunar 


aumentando día a día la temperatura hasta que los 30%C coincidan con la luna llena. 
Añadimos miel o azúcar para iniciar el proceso. 


%- Destilación. A 76"C para separar el Y del 4 


)- Carbonización. 400%C hasta el negro. 


$- Calcinación. 900*C mineralización, paso al reino inorgánico. Cristalización en rocío 


para recoger la “semilla” preparada con el dat correspondiente. 


Del mismo modo que los grados calóricos que acabamos de describir constituyen el 
esqueleto del trabajo en el laboratorio, la ley de las proporciones que enseguida 
estudiaremos, se hace del todo imprescindible para la comprensión correcta del 
laboratorio hermético. 

Hemos visto que al hablar del mundo vegetal como al-Kindi proponía una 
sistematización en grados para ajustar las proporciones de las cualidades elementales a 
las plantas. Esta aproximación de al-Kindi, tomada seguramente de Galeno, si bien 
resulta útil a la hora de signaturar las plantas y diseñar remedios espagíricos, es sin 
embargo insuficiente si queremos adentrarnos decididamente en el gabinete hermético. 
Galeno había propuesto una clasificación de la intensidad de las cualidades elementales 
en las sustancias minerales, vegetales y animales dando a cada cualidad cuatro grados 
(0, 1, 2 y 3). Esta clasificación muy usada en la medicina y en la alquimia griega, fue el 
fundamento de la que entre los árabes diseñara al Kind, sin embargo, las posibilidades 
combinatorias de la clasificación galénica son escasas e imprecisas. Debemos al genio 
del padre de la alquimia musulmana, esto es, a Yabir b. Hayyan un sistema mucho más 
completo que, como veremos enseguida, nos abre de par en para las puertas de la 
teurgia y de la cábala genuina. 

Subdivide Yabir b.Hayyan cada uno de los grados de Galeno en 7 fractales de las 
Fuerzas de la Naturaleza a los que da términos matemáticos. De este modo cada uno de 


los grados encierra la identidad que se lo otorga. 


Subgrado 1*- martaba 5 (nivel)- 2- maceración 
Subgrado 2”- daraya 42 2 (grado)- 2/- digestión 


Subgrado 3*- dagiga 42%3 (minuto)- Y - infusión 


Subgrado 4”- tániya dí (segundo)- ()- decocción 


Subgrado 5*- talita 43 (tercio)- Y - fermentación 


Subgrado 6*- rabi'a da) (cuarto)- %- destilación 


Subgrado 7”- jamisa dol (quinto)- )- carbonización 


El sistema dispone así de 112 posibilidades ((7x4) x 4), sin embargo, Yabir introduce 
además una noción de proporcionalidad sosteniendo que las relaciones de tamaños de 
las subdivisiones de cada grado entre ellas corresponden siempre a la progresión 1:3:5:8 
lo que nos lleva directamente a la proporción (8/5=5/3= 1,666) de la filosofía antigua, 
misterioso denominador común de la naturaleza. De este modo, el tercio (P) del primer 
grado de calor corresponde a 6. El tercio (P) del segundo grado de calor será 18, el 
tercio(Y) del tercer grado será 30 y el de cuarto grado 48. 

¿Cómo se podría determinar, empero, a partir de una sustancia dada cuál de los 28 
grados posibles de calor, de humedad, de frío o de sequedad está presente?. La tradición 
antigua (de origen egipcio) tal y como explica Yabir recurre, como hemos hecho al 
tratar los vegetales, al estudio del color, el gusto, el olor, el sonido, etc.; es decir, utiliza 
como hemos visto la instrumentación de los cinco sentidos. Yabir b.Hayysn y con él 
toda la tradición alquímica musulmana recurre a un sistema más preciso y seguro al que 
él llama “mizaán al huruf” (y all ja ) o “balanza de las letras” y que no es sino el 
Fundamento de la Teurgia y de la cábala. 

En perfecto acuerdo con la tradición egipcia más antigua, Yabir sostiene que el nombre 
que designa a una sustancia expresa su naturaleza más íntima, los detalles emanados de 
su dat en función de las correspondencias generales entre los bipolos dimensionales de 
la Creación tales como lo “oculto” (bátin) y lo “aparente” (záhir) o entre el “significado 
“(ma'ant) y las letras escritas (hurúf). Es evidente que la aplicación de una ciencia 
apoyada en tales fundamentos exige que la lengua con la cual se aplique no sea una 
“lengua vulgar”, muy al contrario deberá ser una de las lenguas consagradas por la 
Tradición y cuyo abecedario esté sometido a las leyes del ciclo lunar (28 signos 


operativos, uno por cada morada lunar) o que haya sido adaptado a él por medio de 


signos diacríticos como es el caso del hebreo. Como es lógico, Yabir y su escuela 
utilizan la lengua arábiga (de 28 signos) que tiene además el mérito de ser el vehículo de 
la Revelación coránica. Siguiendo el llamado “orden de la corona” de las letras, se 
reparten las 28 letras del alifato en cuatro grupos de siete letras cada uno que 
corresponden a las cuatro cualidades elementales que se relacionan ordenadamente con 
las siete subgrados o intensidades que hemos descrito más arriba. Una tabla de estas 
características nos informa tanto de las cualidades elementales de cada fonema como de 


la “morada lunar” en que se asienta y de la fuerza de la Naturaleza que pone en 


movimiento: 
Subgrados CALOR FRÍO SEQUEDAD HUMEDAD FUERZA 
(nivel) I 1 pu 2 mn 3 | 1v 4 
R 
martaba + E A 
(grado) v 5 | VI 6 | VI 7 va 8 
; A 
daraYa d 3 2 E 
(minuto) | YX 9 px 10 | XI 20 | XI 30 
daqiga da E ál J eS 
(segundo) | XI! 40 | XIV 50 | XV 60 | XVI 70 
O) 
taniya y Q sl t 
(tercio) XVI! 80 | XVII 90 | XIX 100 | XX 200 
, ' 2 
talita > ua 3 ) 
(cuarto) XXI 300 | XXI 400 | XXI 500 | XXIV 600 
“ e) 
rabi'a ll + = T 
(quinto) XXV 700 | XXVI 800 | XXVII 900 | XXVII 1000 
L ») 
jámisa > ua E 


En la tabla precedente cada casilla representa a una “morada lunar” (señalada en la 
esquina superior izquierda en números romanos) albergue de una de las 28 letras. La 
esquina superior derecha de cada casilla indica (en números arábigos) el valor 
aritmético de la dicha letra. 

Para hacer esta tabla operativa en el laboratorio, Yabir b.Hayyan diseña otra de valores 
numéricos de cuatro intensidades de las cualidades elementales expresadas en dánaq 
(Gila ), medida de peso equivalente a 1/6 de dirham (aproximadamente 0,5 gr.). 


La tabla de gradaciones obedece también a la proporción áurea 1:3:5:8 


Subgrados pS Ñ id y 
intensidad | intensidad | intensidad | intensidad 
martaba 7 21 39 56 
daraya 3 9 15 24 
dagiqa 2,5 7,5 12,5 20 
taniya 2 6 10 16 
talita 1,5 4,5 7,5 12 
rabiía 1 3 5 8 
jámisa 0,5 1,5 25 4 


El cálculo de la intensidad de cada cualidad elemental se hace de acuerdo al lugar que 
ocupa la letra en la palabra. Veamos un ejemplo: 

La palabra: 2 > 3 (ward): (rosa), tiene tres letras que sometemos al análisis de las 
balanzas de Yabir b. Hayyan. 

3 (w)- es un “daraya" de Frío que proporciona 2Len la monada VI de la Luna. 


3 (1) - es un “talita” de Humedad otorgado por Pen la morada XX de la Luna. 


2 (d) — es un “martaba” de Humedad otorgado por R. en la morada IV de la Luna. 


En principio el dát de la rosa está relacionado con el elemento AGUA (humedad + frío) 
pero con más humedad que frío, lo que nos llevaría a una signatura venal Y . 

Si aplicamos la 2* tabla para traducir el análisis a valores ponderales vemos que la 3 
(w) es la 1* letra que estaría por tanto en la primera intensidad con un valor de 7 danaq 
(3,5gr.). 

La letra 7 (1) es la 2* y como hemos visto es un talita de humedad. Como vemos en la 
tabla, la intensidad de un tálita en 2* posición (2* intensidad) es de 4,5 danag (2,25 
gr.). 

Por último, la letra 2 (d) es un “martaba” de humedad que en la 3* posición nos lleva a 
la columna de la 3* intensidad en la tabla 2* con un valor de 35 danaq (17,5gr.). 

El peso total del dat sería por tanto 46,5 danaq de los que: 

7 danaq de frío son otorgados por 21 el día 6” de la lunación. 


4,5 danaq de humedad son don de 4 el día 20” de la lunación 


35 danaq de humedad son don de Y el día 4? de la lunación. 

Datos de mucho interés para el trabajo espagírico. 

Los fonemas y los grafemas son necesarios para que una palabra exista: el silencio (Mar 
de Nun), el sonido (fonema), la letra escrita y la letra pronunciada. Siguiendo el mismo 
esquema se nos presenta la revelación: sukun (silencio), fonema, palabra, aleya (signo), 
sura (capítulo), kitab (libro escrito), Qurían (libro recitado), de modo que el esquema 
desde el silencio hasta el verbo se hace necesario para que se manifieste la Revelación 
coránica. La combinación de los elementos del léxico de acuerdo a ciertas leyes internas 
se hace imprescindible para la elaboración de un enunciado coherente y de igual manera 
la ciencia alquímica se presenta así análoga a la gramatical en la escuela de Yabir b. 
Hayyan que la expone como una morfología (declinación-conjugación) de elementos. 
Para Yabir, el lenguaje, siguiendo a la tradición egipcia de los colegios sacerdotales de 
Ptah, está unido a la estructura más intima del objeto y expresa su dat. 

El lenguaje no se debe a una convención accidental puesto que es en si mismo una 
sustancia (Yawhar) de origen natural y no proviene de una institución (wad”) sino de una 
intención en el alma. Las letras que forman la materia (hayúla) del discurso son para 
Yabir una creación del alma (ibtida nafsani). Todas las lenguas humanas coherentes y 
dueñas de un fundamento gramatical profundo, como son las lenguas clásicas y 
tradicionales, pueden utilizarse en alquimia para la Balanza de las letras que propone 
laYaescuela yabiriana. El propio Yabir ofrece ejemplos a partir del persa, del griego y 
de otras lenguas, pero considera el árabe la lengua más apropiada para este uso, y 
fundamentada en esta lengua se desarrollará toda una teurgia de la que beberá, sin 
ninguna duda, la cábala hebrea. 

Cada uno de los siete procesos calóricos de transformación de los que hemos hablado 


haciéndolos corresponder con las siete fuerzas básicas: 


Maceración (”»), Digestión (4), Infusión (*), Decocción (<>), Fermentación (+), 


Destilación (+), Carbonización (>) pueden aplicarse a cada una de las 4 partes de la 


planta correspondientes a los elementos: Raíz (tierra), Flor (fuego), Hoja (aire), Fruto- 
Semilla (agua), 28 procesos en total alojados en las 28 moradas lunares y 
correspondientes a las 28 letras del alifato si seguimos los esquemas de trabajo de Yabir 
b. Hayyan. A estos 28 procesos se le pueden añadir cuatro más correspondientes a la 


llamada 8* fuerza, esto es: la Tierra (3) y al proceso calórico de la “calcinación”, 


imprescindible como veremos para “coagular” en nuestro mundo cualquier preparado 
espagírico. 
Es evidente que los 32 procesos del total pueden ubicarse perfectamente en nuestra 


“najma”: 


infusión 


o 


SECO 


decocción 


destilación maceración 
AD Y SEMILLA 


)) 


carbonización 
(incineración) 


fermentación 


En la aplicación terapéutica, los procesos sobre la raíz (tierra) son especialmente 
adecuados para el temperamento nervioso y para los climas corporales de tierra. Los 
procesos sobre la flor (fuego) están especialmente indicados par los climas de fuego y 
para el temperamento biliar, los procesos calóricos aplicados a las hojas (aire), se 
adecuan sobre todo a los climas de aire y al temperamento sanguíneo. Por último los 
procesos calóricos aplicados a los frutos y semillas (agua) son los más adecuados para 
el temperamento linfático y para los climas corporales del elemento agua. 

Para que no se nos acuse de “vidente” o místico de la “new age” creemos necesario aquí 
aclarar aún más los conceptos de “significación” que conciernen al dát y en fin a todas 
las modulaciones del “Espíritu Universal”, para lo que, en consonancia con todo nuestro 
trabajo, venimos utilizando lenguajes de ordenación geométricos y matemáticos para 
alejarnos conscientemente del abuso y de la imprecisión a que han sido sometidos en 
estos tiempos nuestros los sistemas mitológicos y simbólicos. 

En este sentido, no está de más recordar que “significar” es un poder tan sólo otorgado 


por Allah al ser humano. Lo que significamos; Es. Todo lo que Es, exige un observador 


que lo signifique. Este es el poder de Adán pero también su perdición, el alimento de su 
soberbia. Cuando los signos se repiten aparecen los símbolos. La relación de símbolos 
entre sí forma “complejos simbólicos”, esto es: mitos constantemente revitalizados con 
liturgias. Constatar que los símbolos son signos perpetuados ha llevado y lleva 
frecuentemente al hombre a la más estúpida de las idolatrías. Sin embargo, es cierto que 
la humanidad necesita instrumentos para “ordenar” la Creación, instrumentos que 
supongan una “significación racional” y cuyo uso la distinga definitivamente de los 
demás seres creados. Yabir b. Hayyan supo sin duda que el alfabeto y el número eran 
estos instrumentos. Abu Ismail Abd Allah ash-Shamsi definió con impecable precisión 
los atributos de Adán: Corona (número), Cetro (alfabeto escrito) y Trono (voz 
articulada) como instrumentos de la observación. Desde este punto de vista, tal vez la 
definición más justa de hombre sería la del propio Shamsi: “hombre es un ser portador 
de una conciencia que observa la Creación de Allah, la ordena y participa de ella 
merced a la infinita Misericordia del Único”. 
Bajo esta perspectiva, las cinco nociones abstractas de la Geometría: el punto, la línea, 
el plano, el volumen y el tiempo corresponden respectivamente, como ya sabemos, al 
mar de Nun y a las cuatro primeras esferas herméticas comprobables y percibibles por la 
razón humana (k, UL, o”, O), se muestran igualmente como las dimensiones que 
configuran la geometría euclidiana (alto, ancho, profundo, tiempo). 
La generación en el espacio de estas cuatro dimensiones puede obtenerse por dos vías: 
la evolución y la involución. 
El camino de la Evolución (coagula) parte del concepto de mar de Nun (9*2)'=1 que 
puede representarse como un punto (mal llamado elemento adimensional). Como ya 
sabemos, la integral de ese punto | (34) = (9*2)' nos lleva directamente a la esfera 
saturnal (h) : la línea. El desplazamiento espacial de la línea nos lleva al plano o esfera 
de Júpiter (21), expresado en álgebra por la integral | ($4) = (2). El 
desplazamiento en el espacio del plano nos lleva al volumen o esfera marcial: | (4*4)' 
= ($2). A su vez, el desplazamiento del volumen en el espacio nos lleva a la esfera 
solar y a la dimensión TIEMPO: 

er =Fe2y 


Así, en la vía de la “evolución”, el punto evoluciona a la línea, la línea al plano, el 


plano al volumen y el volumen al Tiempo. 


Punto línea plano volumen tiempo 


adimensión > alto >» ancho 27% profundo ——* tiempo 
y R A eds O 
ES ES” Ca FS. ES 


Esta es la percepción sensible del hombre. Las otras esferas y por tanto “los otros 
mundos” (alamín) son concebibles y operables desde la instrumentación matemática 
pero no son percibidos por los sentidos. 


La vía de la involución (solve) va a darnos la clave de las operaciones que diferencian a 


nuestra ciencia de los saberes profanos tales como la química o la medicina. 

En lugar de contemplar al volumen como la concreción de las posibilidades 
desplazatorias latentes en el plano o al tiempo como la concreción de las posibilidades 
desplazatorias latentes en el volumen, podemos considerar también a estas nociones 
como MATRICES ABSTRACTAS DE PLANOS INFINITOS o de VOLÚMENES 
INFINITOS y a su vez a cada plano como a la abstracción de las infinitas líneas que 
pasan por él; y a cada línea como a la abstracción de los infinitos puntos que contiene. A 
este camino le llamamos de “involución” o de “retorno”, de “proyección” o de “límite” 
y también de “ilusión y caída” porque cuando un volumen cualquiera empieza a 
retornar al plano que le diera “evolutivamente” origen y derivada, acaba perdiendo en 
altura hasta confundirse con el plano que en tal caso pasa a ser la sombra o proyección 
del volumen y mantiene una información del volumen inicial aunque, de hecho, sea ya 
un plano. El dibujo en un plano de la realidad tridimensional originó primero 
“pictogramas” y más tarde letras y signos ordenados y cargados del significante que el 
“observador” les puso. Cuando estos signos se ordenan de acuerdo a las 28 moradas de 
la Luna “recuerdan” su unidad original (2+8=10; 1+0=1) al igual que cuando un sistema 
de signos se ordena en una base decimal. 

Cuando un plano empieza a retraerse, a plegarse sobre si mismo en el sentido de su 
anchura hasta confundirse con la línea de la que evolutivamente proviene, llega en el 
límite a transformase en dicha línea que se convierte así en su “ilusión”, su “sombra” o 
su “proyección”, de modo que podemos entender que el sentido de la xa (jit) o línea 


caligráfica que configura a las letras un alfabeto ordenado es la sombra proyectiva de 


otras dimensiones cuya información se activa cuando el ejecutante, sea en su labor 
caligráfica o espagírica, toma consciencia de “observador”. 

Cuando la línea se retrotrae acaba confundiéndose en su “sombra” con su punto original 
del mar de Nun, preñado de todas las potencialidades de la Creación. 

Si es el tiempo quien se deriva y retrotrae, se proyectará lógicamente en sombra sobre el 
volumen !!! Lo que nos hace comprender desde otra perspectiva la pasión de los 
paganos por erigirse estatuas para “perpetuar” su memoria. 

En el lenguaje ordinario se entiende por “real” a la concreción de lo abstracto y se 
reserva el término “imaginario” para lo abstracto, pero en realidad, lo Real no sería más 
que un caso particular o concreto de lo Imaginario, ya que lo IMAGINARIO DE UNA 
DIMENSIÓN ES LO REAL DE LA SIGUIENTE. Lo abstracto, es matriz de lo 
concreto. En la serie ilimitada de la manifestación de las dimensiones, cada etapa de la 
secuencia, cada esfera, puede ser contemplada como concreta en relación a la que la 
antecede y como abstracta en relación con la que le sigue. Abstracto y concreto son pues 
términos relativos. Evolución en involución también lo son pues que si llamamos 
evolución a la ida, involución sería la vuelta. 

Los preparados del laboratorio alquímico son seres vivos en el pleno sentido de la 
palabra. Sus componentes en la dimensión: + sulphur y Y mercurius, han sido 
separados y purificados según el arte espagírico para ser después unidos en la 
cristalización salina adecuada al dát correspondiente extraído del “mar de Nun” y 
“revivificado” con el Espíritu Universal. 

La Extracción del 4 (sulphur) y del Y (mercurius) de un mixto vegetal será el objeto 
del capítulo siguiente. Abordaremos a continuación la preparación de la Sal (O) y su 
revivificación con el Espíritu Universal. La adición del Dat, objeto de estudio de la 
“Ciencia de las Balanzas” de Yabir b. Hayyan, no será tratado en esta obra pues que 
nuestro juramento nos obliga a no transmitirla sino de forma discreta y en un contexto 


teúrgico diferente. 


eS 
2 EL SULPHUR. 


Es en el reino vegetal el principio específico. El sulphur es quien marca la 
individualidad, la frontera entre el “yo” y “lo demás”. Se nos presenta en dos formas 
diferentes dentro del mundo de las plantas: un sulphur fijo y un sulphur volátil. 

El sulphur volátil es desde luego el más delicado y puro, se muestra de una forma 
ponderal en las plantas aromáticas en forma de aceite esencial. Ash-Shamst lo llama 
“mummiya” y lo identifica con una “individualización” del Espíritu Universal. 

El sulphur volátil actúa en el preparado espagírico a nivel sintomático y depende del 
campo de acción de la planta utilizada tal y como lo presenta la Fitoterapia y la 
Aromaterapia clásicas. Esta es la razón por la que se ha querido buscar la acción 
terapéutica de los preparados espagíricos y de los arcanos de Paracelso en los 
“principios activos” de la Farmacología moderna. El efecto del sulphur es a muy corto 
plazo y su duración muy limitada. 

Al residir en los delicados aceites esenciales, la extracción del sulphur volátil se impone 
como la primera separatoria del mixto vegetal pues que las siguientes operaciones lo 
perderían o lo estropearían haciéndolo del todo inadecuado. 

Los alquimistas extraen la casi totalidad de los aceites volátiles del Reino vegetal por 
medio del vapor de agua que bien utilizado actúa como un muy adecuado “mercurio 
primitivo” para transportar y purificar en su seno al frágil sulphur volátil. 

Si bien existen en la actualidad aparatos diseñados para la extracción de aceites 
esenciales, vamos a mostrar aquí el diseño del “extractor de quintaesencias” que de 
forma muy simple y siguiendo el diseño de Livabius hemos utilizado nosotros mismos 
desde hace ya más de veinte años, con excelentes resultados. 

Como hemos dicho los aceites volátiles son extraídos al vapor de agua o arrastrados por 
los espíritus del agua. Los espíritus acuosos separan y acompañan a los oleosos del 
sulphur elevándolos hasta el refrigerante. El sulphur se separa del agua al volver al 
estado líquido y flota sobre ella procediéndose después a la separación de ambos en el 
embudo separador provisto de grifo tal y como puede apreciarse en el dibujo. 

El aparato extractor que poseemos basado en el viejo diseño de Livabius consta de 
cuatro cuerpos diferenciados y acoplables entre sí hechos en pyrex. 

El cuerpo (A) es un balón de fondo plano y de 2 litros. En él ponemos 1 litro y medio de 
agua para llevarla a ebullición y generar el “vapor vivo” o “mercurio primitivo”. El 


agua generadora del vapor vivo que transportará al sulphur volátil, no debe ser en 


ningún caso un “agua muerta” como la del grifo (carente ya del Espíritu Universal) sino 
agua de manantial o mejor aún “agua de mar”. El segundo cuerpo (B) o “contenedor” de 
una Capacidad de 6 litros va provisto en su parte inferior de una rejilla par impedir que 
la planta caiga al balón de abajo. El contenedor de la materia vegetal debe tener una 
apertura de unos 100 mm. de diámetro al menos encajada al esmeril cuyo fin es tanto el 
acomodo de las plantas como su posterior retirada. El tercer cuerpo (C) es el “separador 
de esencias” provisto de su correspondiente embudo de separación al que va conectado 
el refrigerante de bolas (D) toda la columna debe reposar sobre una placa calefactor 
eléctrica, tal y como se muestra en el dibujo. 

El balón contenedor de plantas se llena con 1 kgr. de materia vegetal fresca y triturada 
cuidando de no apelmazarla demasiado para que el vapor pueda pasar sin dificultad. En 
el balón de abajo (A) ponemos 1 litro y medio de agua de mar. El termostato de la placa 
eléctrica se pone al máximo hasta que el agua comience a hervir. Se conecta y se abre el 
flujo de agua del refrigerante y cuando los vapores de agua comiencen a elevarse hasta 
el separador de esencias (C), se baja la temperatura hasta un nivel medio del termostato. 
El sulphur más volátil empieza a aparecer inmediatamente encima del agua en el 
embudo de separación. Apagamos la fuente de calor tras una hora y media o dos horas 
de extracción y dejamos reposar en el embudo al menos 12 horas para que la separación 
se haga correctamente y el sulphur se muestre lo más puro posible. 

El sulphur puro toma entonces un color luminoso y el agua restante queda en el fondo 
del embudo. La separación se hace ahora fácilmente gracias al grifo. Las aguas 
obtenidas como subproducto conservan algo del aceite esencial y son llamadas 
“holandas” y utilizadas en perfumería. 


El sulphur volátil debe conservarse al abrigo de la luz y en frasco hermético. 


EL SULPHUR FIJO 


No todas las plantas poseen un sulphur volátil ponderal. En realidad sólo las aromáticas, 
esto es, dotadas de aceite esencial pueden proporcionarnos un sulphur volátil puro. Sin 
embargo, todas poseen un sulphur fijo imprescindible en ciertas operaciones espagíricas 
como la generación del “Lapis vegetal”. 

La extracción para la posterior purificación del sulphur fijo debe hacerse a partir de una 
tintura madre espagírica hecha por maceración tal y como vamos a exponer a 


continuación. 


Podemos utilizar la misma planta a la que hemos sometido a la extracción del azufre 
volátil en caso de que deseemos extraerle ahora el sulphur fijo. Añadimos diez veces su 
peso en volumen de spiritus vini rectificado de 96” y 10gr. de sal marina decrepitada 
(para 100gr. de planta, 1 litro de alcohol vínico), y lo ponemos todo en un frasco 
herméticamente cerrado al que dejaremos al menos una expansión del 50%. Es decir: en 
el caso de 100gr. de planta y un litro de alcohol, usaremos como mínimo un frasco de 2 
litros. Se pone a digerir una cuarentena a 40%C. y agitando de vez en cuando. Pasada la 
Cuarentena transvasamos todo a un destilador de pirex y destilamos suavemente y al 
baño maría hasta recoger en el rematero 250cc. Cohobamos tres veces y a la cuarta 
dejamos salir todo el destilado dejando tan sólo un poco de líquido en el matraz a fin de 
que no se queme el vegetal. Recogemos a continuación los residuos vegetales (caput 
mortum), los incineramos, lo que se hará fácilmente ya que estarán saturados de spiritus 
vini y los calcinamos a continuación hasta obtener cenizas de un color gris claro. Tras 
someterlas a lixivación, proceso que explicaremos con todo detalle en el capítulo 
correspondiente a la obtención y tratamiento de las sales espagíricas o álcalis, 
obtendremos la sal soluble que deberemos guardar en frasco seco, bien cerrado y al 
abrigo de la luz. 

Agreguemos ahora al destilado 100ml. de aceite de oliva de primera presión en frío de 
la mejor calidad posible. El aceite de oliva es uno de los portadores del Ruh, por eso le 
cabe el honor de haber servido tanto para la unción de reyes y profetas como para la 
confección de los más altos preparados de la teurgia católica, islámica y judía. Debemos 
agitar ahora el líquido para facilitar la mezcla, tras lo cual lo pasaremos a una retorta 
pequeña que pondremos al baño de arena para destilar 2/3 del volumen y cohobar tres 
veces. 

Tras la tercera cohobación añadimos la sal que habíamos preparado a partir del caput 
mortuum y destilamos cohobando tres veces más. Comenzarán entonces a formarse 
cristales de sal sublimada en el pico de la retorta. Seguimos destilando hasta que quede 
el contenido de la retorta a consistencia de miel. Este es el sulphur fijo de la planta. 

La sal sublimada que ha sido arrastrada pro el spiritus vini o mercurio vegetal puede 
añadirse al destilado y ponerse a circular durante una lunación. Explicaremos el proceso 
de esta rotación lunar en su lugar correspondiente, bástenos por ahora decir que tras esa 
rotación a la que previamente habríamos añadido unas gotas del sulphur volátil, 


estaríamos en posesión de una esencia espagírica. 
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3. GENERACIÓN Y OBTENCIÓN DEL MERCURIO VEGETAL. 

Si el sulphur representaba la personalidad individual de la planta, el mercurio es mucho 
más inespecífico y manifiesta sobre todo a la Fuerza natural de la signatura según la 
dilución y la dinamización. Como elemento disolutivo representante del polo solve, el 
mercurio es el disolvente natural del sulphur y se manifiesta tras la fermentación que 
sigue al cadáver de la planta. No es difícil llegar a la conclusión de que en el mundo 
vegetal el elemento mercurial es el alcohol que nace en el proceso fermentativo, pero 
puesto que en los reinos animal y mineral el proceso no es exactamente el mismo si nos 
empeñamos en verlo con los dióptricos ojos que nos presta la química analítica, 
permítasenos incluir aquí una breve reflexión acerca del mercurio mineral para 
beneficio de los hermanos alquimistas. 

La palabra “alcohol” proviene, como todo el mundo sabe, del término árabe “al kuhul” 
cuya semántica nada tiene que ver con el líquido inflamable que nace de la fermentación 
vegetal sino que designa por el contrario a un mineral: el trisulphuro de antimonio o 
estibina, que se empleaba desde la antigiiedad como colirio si se le reducía a polvo 
impalpable. ¿Quién no ha odio hablar, o incluso ha utilizado alguna vez el “kohol” con 
el que se embellecen los ojos al tiempo que los protegen del Sol, las gentes del desierto? 
y ¿qué punto en común tiene este polvo mineral con cualquier alcohol vegetal? 
Aparentemente ninguno, mas si traducimos el término “kuhul” por “mercurio” en el 
sentido alquímico del vocablo, habremos llegado al mismo gabinete en donde se 
esconde uno de los secretos más ingratos de la Alquimia mayor. Descubriremos así 
fácilmente la razón por la que muchas escuelas alquímicas confundieron a nuestro 
“mercurio primitivo” con el vulgar hidrargirio y el motivo por el cual los alquimistas 
griegos llamaron al mercurio del reino mineral “megaoftalmón” (el que hace los ojos 
grandes). Volvamos empero a nuestro mercurio vegetal y a su producción. 

Una vez separado el sulphur volátil de la planta tal y como hemos explicado más arriba, 
añadiremos a los residuos vegetales más planta fresca troceada y lo disponemos en una 
bombona o depósito de acero provisto de tubo de seguridad para comenzar la 
fermentación. Llenaremos ahora el recipiente hasta aproximadamente tres o cuatro 
dedos por encima de la materia vegetal con jugo fresco de la misma planta para lo que 
habremos de haber preparado anteriormente la suficiente cantidad de planta fresca y 
habernos provisto de una buena licuadora. El líquido que nos rinde la planta fresca es 
sobre todo el agua que había absorbido de la tierra mientras estaba viva y contiene 


también las influencias de las luces planetarias. Si se nos hace difícil conseguir la planta 


fresca para extraerle su jugo, podemos utilizar en su lugar rocío destilado a la 
proporción 4/5 partes. En capítulo anexo explicaremos la forma de preparar estos llantos 
de la Aurora. 

Para unos 15 ó 20 litros de jugo de planta o de rocío destilado se debe añadir medio 
kilogramo de azúcar y un poco de levadura natural (la de vino es la más adecuada). 
Manteniendo una temperatura de entre 27"C y 35*C la fermentación comienza, lo que 
notaremos por los desprendimientos de anhídrido carbónico que burbujean en el sifón 
del tubo de seguridad. Es importante comenzar la fermentación en luna nueva y 
continuarla todo el creciente lunar hasta la luna llena, momento en el que deberemos 
apagar el calefactor si lo hubiese y dejar el todo a temperatura ambiente, durante todo el 
menguante lunar. Llegada la siguiente luna nueva, añadimos otro medio kilogramo de 
azúcar y volvemos a conectar el calefactor para subirla temperatura y mantenerla de 
nuevo entre 27%C y 35"C a fin de provocar una segunda fermentación que acabará en la 
siguiente luna llena. El tubo de seguridad volverá a mostrar las periódicas emisiones de 
CO,. Antes de que llegue la fase menguante del astro lunar, esto es en plena luna llena 
apagaremos el dispositivo calefactor y daremos por terminada la fermentación. Para 
extraer el mercurio espagírico generado, separamos el “caput mortum” vegetal y 
pasamos el líquido a un tren de destilación en donde comenzaremos la destilación y la 
rectificación del mercurio vegetal. La destilación, a fuego suave debe hacerse sin pasar 
los 78%C de temperatura a fin de no dejar pasar agua al rematero y que sea sólo el 
mercurio quien pase. Para mayor precisión se impone una alcoholimetría previa del 
líquido a destilar, lo que puede hacerse fácilmente con un alcoholímetro flotador de los 
que se utilizan para el vino. Lo normal es que el líquido obtenido de la fermentación no 
pase de 6 ó 7” de graduación alcohólica. El alcohol destilado necesita de rectificación 
para llevarlo al estado de pureza que nuestra ciencia exige. Generalmente, este proceso 
de rectificación del mercurio vegetal se explica como una serie de siete destilaciones 
sucesivas en las que se baja progresivamente la temperatura (2%C menos en cada 
destilación). Si la primera de ellas se hace a 82*C, para la segunda no dejaremos pasar el 
termómetro a más de 78"C y así sucesivamente hasta la séptima que se hará a unos 70%C 
de temperatura como máximo. Existe, empero, un procedimiento sobre el que todos los 
autores guardan silencio y que reduce considerablemente el tiempo y el esfuerzo de tan 
fastidiosa serie de destilaciones. Este procedimiento consiste en preparar la sal soluble 
con el residuo del líquido (jugo de la planta o rocío) que nos queda tras la fermentación 


y la primera destilación. En efecto, una vez acabada la fermentación, pasamos la planta 


y el menstruo en el que ha fermentado a un destilador y destilamos, tal y como hemos 
dicho más arriba a 78%C con lo que obtenemos un “mercurio” sin rectificar. Pues bien, 
evaporamos ahora todo lo que queda en el matraz y que no ha pasado al rematero hasta 
la consistencia de miel, lo pasamos a una escudilla y lo incineramos tras lo cual lo 
pasamos al horno para someterlo a una carbonización. Generalmente se levantará un 
domo negro y quebradizo al que los antiguos llamaban “sapo”. Todavía en caliente 
machacaremos al sapo hasta reducirlo a un polvo negro y brillante que pondremos en un 
crisol y meteremos en el horno para someterlo a una calcinación que no llegue a los 
900*C. Obtenemos así una sal gris muy clara que someteremos a lixivación para separar 
la sal soluble que necesitamos. Usaremos agua destilada caliente para disolver la ceniza. 
La sal soluble se disolverá y la no soluble precipitará. Bastará ahora utilizar un embudo 
y un filtro para separarlas. La sal que buscamos se halla disuelta en el agua a la que le 
ha dado un cierto tono amarillento. Ponemos esta agua en un plato o en una cápsula de 
Petrie a evaporar. (Puede hacerse al Sol o sobre un aparato de calefacción a un calor que 
no pase de 40%C) y obtendremos unas blanquísimas agujas de sal de nitro que 
recogeremos con sumo cuidado para volver a calcinarlas en un crisol. Tras la segunda 
Calcinación obtenemos un polvo blanco que es la sal que buscamos y que debemos 
añadir a nuestro mercurio para volver a destilarlo. La sal que le hemos añadido es muy 
higroscópica y retendrá toda el agua que pudiera tener aún nuestro mercurio no dejando 
pasar más que el mercurio rectificado. Des este modo, en dos destilaciones habremos 
obtenido el mercurio purísimo tal y como lo hubiéramos obtenido con la serie de las 
siete destilaciones canónicas. La misma operación hacemos cuando destilamos brandy 
de Jerez a fin de obtener el mercurio del vino que como amos a ver es válido para todo 


el mundo vegetal. 


4. EL SPIRITUS VINI. 

El mercurio extraído del vino de uva, al que Shamsi llamaba “secreto de Melquisedec”, 
es el único alcohol que en el ámbito del mundo vegetal puede ser considerado como 
Mercurio Universal. No nos engañemos sin embargo, pues no se trata de simple vino 
destilado ni, mucho menos, del etanol del comercio. La simple preparación del 
Mercurio Vegetal Universal exige en primer lugar la elección de un vino vivo, 
fermentado según los cánones y sin la deplorable adición de carne putrefacta a la cuba 
de fermentación. Debe ser además curado en barrica de roble y carente de toda sustancia 
química añadida. Por desgracia no es fácil hoy encontrar con todas las garantías un vino 
semejante, sin embargo es posible si lo buscamos en el país andaluz en el que el Sol y el 
buen hacer de la tradición se conjugan para producir vinos vivos en la vega del 
Guadalquivir. 

La más alta vibración del mundo vegetal se da en el spiritus vini, verdadero mercurio 
inespecífico del llamado “reino verde”. Si para la química moderna el alcohol etílico es 
siempre el mismo venga de la fuente que viniera, para la Espagíria, la fermentación del 
jugo de la vid no sólo es etanol, sino la sustancia más apropiada para vehicular cualquier 
sulphur vegetal y para dinamizar al Espíritu Universal. 

Hay tres vegetales en la tierra que guardan una estrecha relación con la fijación del Ruh 
y que por esa misma razón fueron la base litúrgica de los misterios de Mitra y de la 
consagración católica; nos referimos desde luego al trigo, la vid y el olivo. Las 
libaciones con vino de uva nos remontan a la más antigua tradición profética (Noé, 
Melquisedec, Jesús). El aceite de oliva, lo hemos dicho ya, se usó para la unción de 
Reyes y profetas y se usa aún hoy en la liturgia católica (santos óleos) y en la judaica. 
Respecto al trigo, dedicado desde el neolítico a la estrella “Spica” y a los cultos a la 
“diosa madre”, entra también en el Patriarcado en las fiestas “cerealia” de Roma, en las 
de Osiris en Egipto, en las de Mitra y desde luego en las católicas y hebreas (pan 
ácimo). 

Es preciso por tanto en el laboratorio espagírico, especialmente si se va a trabajar con 
vegetales, hacerse de una buena provisión de “spíritus vini” que prepararemos del modo 
siguiente: 

Partiremos desde luego de un buen brandy de Jerez. Brandy es la denominación que los 
ingleses dieron al vino envejecido de Jerez (al que ellos también toman por algo propio 
y denominan sherry). El vino de Jerez reposado y envejecido durante muchos años en 


botas (barricas) de roble viejo, aumenta su graduación alcohólica hasta unos 30%. Tanto 


el proceso de elaboración como el reposado son en los vinos de la Baja Andalucía y de 
la ribera del Guadalquivir, antiquísimos procesos espagíricos que merecería la pena 
estudiar en detenimiento. No vamos empero a entrar aquí en esos detalles que nos 
alejarían bastante de nuestro propósito presente. 

El vino viejo de 30%, como es lógico nos rendirá siempre mejor y más abundante 
cosecha de “spiritus vini” que un vino más joven, pero es que además, el poso que nos 
quedará como veremos tras la destilación, contendrá los taninos y el inestimable tártaro: 
la memoria del vino. 

Comenzaremos destilando el vino sin pasar de los 78%C de temperatura, pese a todo 
saldrán primero flemas al rematero y hay que desecharlas. Hay quien prefiere destilar al 
baño maría para controlar más fácilmente la temperatura y para evitar los peligros de 
una llama directa sobre el matraz, aunque no hay inconveniente en aplicar el calor de 
una placa eléctrica dotada de termostato. Sea como fuere, la indicación de la graduación 
alcohólica que suele venir en todos los vinos y licores comerciales, es de suma utilidad 
para calcular el volumen de alcohol que podemos destilar. Si la graduación es, como es 
habitual, de 30%, significará que de cada litro de vino viejo, destilaremos 300 ml. de 
spiritus vini. Cuando se recoge esta cantidad, ya no pasará más alcohol al rematero si 
mantenemos la misma temperatura. Desmontaremos el destilador y pasaremos a 
rectificar el mercurio obtenido. Como el lector ya sabe, se trata ahora de evaporar a 
Calor lento lo que queda en el matraz hasta la consistencia de miel, verterlo a 
continuación en crisoles de cerámica del tipo “crapaud” y someterlos primero a una 
carbonización (400%C) en el horno hasta que levanten un domo. Machacamos después 
en el mismo crisol el domo con sumo cuidado hasta convertirlo en un polvo negro y 
brillante que pasamos a la calcinación (sin que llegue a 900%C) lo que nos rendirá una 
sal blanca e higroscópica que añadimos al spiritus vini para redestilarlo. El resultado de 
esta 2* destilación es ya el espiritus vini rectificado que podemos comprobar con 
alcoholímetro y que deberá darnos un resultado de 96” a 98” y que deberemos guardar 


bien tapado y al abrigo de la luz. 


O 

5. LA SAL. 

Si el sulphur representaba la “individualidad” de “lo específico” y el Mercurio la 
Energía y la Fuerza natural inespecífica y común, es la Sal quien verdaderamente 
encierra los arcanos alquímicos puesto que además de actuar a nivel estructural 
profundo sobre al coherencia del “sahu”, es quien merced a su organización geométrica 
puede atesorar la “información”, esto es: la luz que la planta sintetizó durante su vida. 
Luz, por cierto, que encerrada en los cristales previamente expuestos a la radiación 
lunar adecuada, toma y se satura de la fuerza signatural adecuada a la planta de cuyo 
“Caput mortum” procedían los dichos cristales. 

La luna, ya lo sabe el lector, es un hogar que recoge y polariza tanto la luz del Sol como 
la de las estrellas fijas y desde luego la que a su vez reflejan de forma especular los 
planetas ptolemaicos que nuestra tradición relaciona con las “Fuerzas de la Naturaleza” 
y por tanto con modulaciones concretas del Espíritu Universal. La tradición espagírica 
de al-Andalus nos asesora gracias a la pluma del maestro ash-Shamsi, de qué días de la 


lunación son los más generosos respecto a la luz de cada signatura. 


Días de la 


Fija su dat en la 


Refleja especialmente la 


Elemento en que 


lunación letra fuerza actúa 
1 L R Saturno Tierra 
20 19 h Saturno Agua 
3 dl Y Saturno Aire 
4? e h Saturno Fuego 
S E 21 Júpiter Tierra 
6" a 2 Júpiter Agua 
Cuarto creciente 5 Aa : 
70 6 21 Júpiter Aire 
8? él 2 Júpiter Fuego 
9 d o” Marte Tierra 
10 QA o” Marte Agua 
11 US o” Marte Aire 
122 ya o” Marte Fuego 
13" E) GO Sol Tierra 
14 y AN Sol Agua 
Luna llena E 
15 y) O Sol Aire 
16" L O Sol Fuego 
17 a ? Venus Tierra 
18* a Y Venus Agua 
19 a Y Venus Aire 
20" 0 Y Venus Fuego 
210 ! . . 
Cuarto menguante pa + Mercurio MENA 
22 L % Mercurio Agua 
23" Sa % Mercurio Aire 
24 al Y Mercurio Fuego 
295 ra. Y) Luna Tierra 
26 ¡a > Luna Agua 
27 e 3 Luna Aire 
28 9 > Luna Fuego 


Luna nueva 


En la práctica, las agujas de cristal purísimo extraídas de la lixivación de las cenizas 
Calcinadas del caput de la planta que estamos trabajando en el laboratorio deben ponerse 
a lunar en el día adecuado según la fuerza con la que los queremos saturar. Para trabajos 
muy específicos elegiremos el día en que la fuerza signatural de la planta se dirige al 
elemento conveniente, pero lo habitual es lunar los cristales los 4 días correspondientes 
a la fuerza adecuada. Al amanecer los cristales aparecerán licuados especialmente en los 
días más cercanos a la luna llena. En cualquier caso es preciso retirarlos a lugar oscuro 
hasta el mediodía en que se expondrán al Sol cubriendo la cápsula en la que se 
cristalizaron con un cristal del color correspondiente a la Fuerza que estemos saturando 


y que como el lector ya sabe son: 


Rh - Índigo 
21 - Amarillo 
o” - Rojo 

O - Naranja 
24 - Verde 

9 - Azul 

3 - Violeta 


De esta manera la imponente y caótica luz solar será polarizada sobre nuestra sal con la 
luz adecuada. 

La sal se muestra imprescindible para componer cualquier preparado espagírico. Tanto 
la signatura como el dat de la planta e incluso el mismo Ruh se encuentran presos en 
ella. La sal confiere al remedio espagírico una corrección duradera y de fondo sobre el 
terreno pues que aumenta el poder magnético del sahu sobre las reservas minerales del 
organismo, reservas que en definitiva conforman la estructura organizada y coherente 


que llamamos vida orgánica. 


6. OBTENCIÓN DE LA SAL ESPAGÍRICA. 

Si bien la mayor parte de los textos indican como fuente de la sal, el “caput mortum” de 
la planta tras haberle extraído el sulphur y el mercurio, lo hacen así por razones de 
exposición didáctica pues que en realidad, la cantidad de sal soluble que nos rinde el 
caput es minúscula, y desde luego no sería suficiente para continuar con el proceso 
espagírico. Según Nicolas Le Febure, es aconsejable extraer la sal de la calcinación de 
las semillas de la planta. Las semillas, el lector ya lo sabe, encierran la información del 
“sahu” de la planta y rinden por tanto una sal de superior calidad espagírica. Es por 
tanto conveniente hacerse al menos con un par de kilos de semilla y disponerlos en 
crisoles de calcinación a lo que puede añadirse, ¿por qué no? los despojos del cadáver 
de la planta: esto es, el “caput mortum”. A partir de este momento, el proceso entra ya 
con todo derecho en el gabinete alquímico. El tratamiento de la sal se relaciona entonces 
con los misterios de la muerte, la purificación y la resurrección gloriosa y magnífica. Es 
prácticamente imposible encontrar descritos los procesos de laboratorio 
correspondientes, toda vez que se encuentran sometidos en gran medida a la condición 
de secreto alquímico. 

La primera operación que se impone es desde luego la carbonización de las materias 
vegetales de las que vamos a extraer la sal, (con preferencia semillas). Un tratamiento 
en el horno a unos 400%C es en principio suficiente para que la materia se carbonice y 
adquiera un color negro intenso, en esa “nigredo” potencial y necesaria en la que todo 
alquimista lee la promesa de todos los colores. El almirez reducirá ahora a esta materia 
carbonizada a la consistencia de un polvo fino y brillante que volverá a ponerse en el 
crisol para ser sometido a la calcinación (albedo) a una temperatura cercana a los 900*C. 
La hasta ese momento materia orgánica se transforma así en materia inorgánica y 
presenta un color gris muy claro y hasta el blanco puro. Podríamos decir que el cadáver 
ha sido sepultado y purgado en las entrañas de la tierra (carbonización) para ser a 
continuación purificado (calcificación) y mostrarse dispuesto a entregar generosamente 
su alma en las siguientes operaciones. Lixivar significa “hacer lejía”. Todo el mundo 
sabe que hasta no hace muchos años, las lejías domésticas se fabricaban en casa a partir 
de agua hirviendo y las cenizas del hogar. Nuestra sal calcinada y aún caliente se 
disuelve ahora en rocío caliente y bien filtrado. Tras agitar con varilla de cristal unos 
minutos nos daremos cuenta de que mientras que una parte del polvo se disuelve, otra 
deposita de forma insistente y es que nuestra “cal” está en realidad formada por dos 


tipos de sales, unas solubles y otras insolubles en agua. Con ayuda de un embudo y un 


filtro de los que se usan para hacer café, nos será fácil en tres o cuatro pasos separar las 
sales solubles de las insolubles. Son justamente las que se hallan disueltas en el seno del 
rocío las que estamos buscando y las obtendremos con tal de que dejemos evaporar el 
licor al Sol (y en su defecto a una temperatura de unos 40%C). Se habrán formado unas 
hermosas agujas en cuyas mallas cristalinas el dat de la planta ha hecho cuerpo con el 
Espíritu Universal que vehiculaba la sal del rocío. 
La operación que viene a continuación no ha sido descrita nunca, al menos que 
sepamos, por esa razón y porque vamos a rozar, aunque indirectamente, técnicas muy 
secretas relativas a la Gran Obra alquímica, es por lo que pedimos al lector nos disculpe 
si no le proporcionamos una lista de datos, pesos, medidas, tiempos, temperatura, etc., a 
modo de parámetros analíticos tal y como nos tiene acostumbrados desde la segunda 
mitad del siglo XX, la arrogancia del paradigma científico reinante. Nosotros, ya 
debiera saberlo el lector, pertenecemos a otra escuela en la que Ciencia y Consciencia 
caminan de la mano con el único fin de adorar al Creador. 
Seca y cristalizada en hermosas agujas, nuestra sal espera ser sublimada, ser 
ennoblecida y en definitiva ser elevada al lugar que corresponde a su dignidad 
alquímica. 
El rey ha muerto, los sacerdotes han lavado y embalsamado su cadáver para que llene 
con él al Amenti la información de Egipto y la dignidad Osiris. Un sarcófago de cristal 
es preparado para contener la momia real. Un sarcófago que será colocado en un lugar 
preciso de la pirámide a fin de que el misterioso poder de la geometría se conjugue con 
los rayos del Sol y la griálica sangre de Osiris se manifieste. 
Una cápsula de Petrie sin tapa será el improvisado sarcófago de cristal en donde 
reposará el sulphur de nuestro rey, ungido si fuese necesario con el óleo santo de la 
oliva y en todo caso presto a recibir el calor vivificante del Sol. En el dibujo que 
adjuntamos se esquematiza el funcionamiento de este verdadero ¡Atanor! (a-Thanatos) 
en el que van a oficiarse los misterios de Osiris. En un frasco a parte hemos preparado la 
sal que va a sublimarse disuelta en una mezcla de spíritus vini y rocío filtrado (5 ml. de 
spiritus vini por cada 50 ml. de rocío). He aquí el licor misterioso con el que vamos a 
imbibir al cuerpo ungido del Rey. Permítanos el lector, llegados a este punto reproducir 
sin más comentarios unos párrafos del “Hermes desvelado” de Cyliani: 
“... vi entones dos soberbios vasos de cristal reposando cada uno sobre 
un pedestal del más bello mármol de Carrara. Uno de estos vasos tenía forma de 


urna rematada con una corona de oro con cuatro florones; encima estaba escrito 


en letras grabadas: Materia que contiene las dos naturalezas metálicas. El otro 
vaso de cristal era un gran tarro tapado al esmeril de un fuerte espesor; estaba 
grabado encima igualmente lo que sigue: Espíritu Astral o Espíritu ardiente que 
es una deyección de la estrella Polar. Este vaso estaba rematado por una corona 
de plata ornada de nueve estrellas brillantes...”. 
Dispuesto el sarcófago real en el atanor, activaremos el dispositivo especular necesario 
para que el fuego del Sol comience a hacer su trabajo. Cuando el óleo esté bastante 
Caliente realizaremos la primera imbibición con la solución que hemos preparado de 
nuestra sal en rocío y spítitus vini. En seguida una pequeña detonación nos dará paso a 
continuadas imbiciones a medida que los bien dirigidos rayos solares vuelven a 
proporcionar al sulphur la temperatura adecuada. Los rayos solares van calentando al 
mismo tiempo el licor en que la sal descansa de tal modo que producen una evaporación 
suave del mismo y una condensación en las paredes de la pirámide por donde resbala 
para ser recogido en el depósito adecuado tal y como se muestra en el dibujo. 
Recogido el licor es de nuevo usado para imbibir al sulphur en una suerte de cohobación 
del proceso anterior. Son de siete a nueve águilas o cohobaciones sucesivas las que la 
tradición impone, si bien es cierto que desde la cuarta comienza a aparecer sobre las 
paredes de la pirámide una suerte de plumón al que Shamsi llamaba “alas de ángel” y 
que no es otra cosa que la sal espagírica sublimada y elevada a la categoría alquímica. 
Ciertamente un proceso parecido ha sido insinuado por algunos espagiristas aunque 
utilizando una destilación convencional con retorta y desde luego con fuego vulgar, lo 
que la aleja ya demasiado de los contenidos alquímicos en los que el papel del fuego del 
Sol y de la dínamis generada por la forma piramidal son de capitalísima importancia. 
Acabada la operación, un pincel muy suave o una pluma nos servirán para recoger la sal 
alquímica exaltada de las paredes del templo. ¿Acáso no se recoge de parecida manera 
la Sal de Nitro en los viejos muros? 
Nuestra sal alquímica deberá guardarse al abrigo de la luz y de la humedad (es 
altamente higroscópica) preparada para transferir la información que atesora al 
preparado espagírico que estemos realizando. 
Ciertamente hay un paso más en el tratamiento y  volatilización de la sal, pero 
encaminado a orientarla hacia la biología humana y a dotarla de “información” extraída 
del mismo alquimista, tememos empero haber sobrepasado ya bastante los límites que el 
secreto nos impone de modo que bástenos al respecto señalar el escollo pero que nadie 


nos acuse nunca de haber faltado a la verdad o de haberla maliciosamente callado. 


7. ROTACIÓN Y DINAMIZACIÓN. 

El proceso de coagulación o composición del preparado espagírico a partir de la 
reunificación de los tres principios purificados tal y como hemos explicado, ha sido 
escondido a base de diseccionarlo en miles de particulares o específicos, producto y 
consecuencia de someter al Criterio de la Naturaleza, esto es, la tendencia a la Unidad, a 
la arrogancia engañosa del análisis. Hemos hablado bastante al respecto a lo largo de 
toda nuestra obra como para vernos excusados de volver sobre el tema. Bástenos 
empero hacer mención a que tanto en la literatura posterior al siglo XVI como en la que 
en nuestros días comienza a aparecer de la mano de ciertos laboratorios homeopáticos 
de “preparados espagíricos” que no son sino partes muy concretas del proceso 
alquímico vegetal. 


Para salir del atolladero y dejar claras las ideas del criterio de la Naturaleza, 


estudiaremos el proceso siguiendo el siguiente esquema: 


I- SOLVE., 
Digestión 
Separatorias 


Fermentación 


- — Separatoria del Sulphur. 
-  Separatoria del Mercurio. 


- — Separatoria de la Sal. 


II- COAGULA 


- Rotación. 


- Dinamización. 


La Rotación es la primera operación de la etapa de coagulación y es un proceso 
especialísimo de la ciencia espagírica. Sobre la Rotación se ha escrito mucho en 
términos simbólicos ya que la ROTA nos lleva indefectiblemente a los magníficos 
rosetones de las catedrales góticas, siempre orientados al poniente y compuestos de 
exquisitas piezas de cristal coloreados por métodos secretísimos en los laboratorios 


alquímicos. Sea como fuere y con todos los adornos que la imaginación y la simbólica 


quiera enriquecer a estos elementos arquitectónicos de los templos cristianos 
medievales, lo fundamental es quedarnos con la idea de que la Rotación es una 
operación alquímica en la que el Sol juega un papel principalísimo. En términos de 
laboratorio, la rotación es en realidad una circulación controlada por el movimiento del 
Sol, por las etapas de la lunación y por la observación y la implicación del alquimista. 
Su fin, podríamos decir que es la ritmificación del preparado a fin de adaptarlo al 
mundo sublunar. La técnica de la rotación se apoya en ciertos instrumentos que como el 
pelikano, se han hecho clásicos en la literatura espagírica, sin embargo puede hacerse la 
operación igualmente con dos matraces provistos de una pieza de unión tal y como se 
indica en el dibujo. 

Una etapa previa a la rotación sobre la que la mayor parte de los tratados clásicos suelen 
guardar silencio es la que llamamos “conjunción”. Que pasamos a describir antes de 
entrar en los detalles de la Rotación. 

La razón de ser de la Conjunción es la reunión canónica de los tres principios (sulphur, 
mercurius y sal). Dependiendo del caso, los tres principios pueden unirse de varias 
maneras descritas por las distintas escuelas espagíricas. Siguiendo el criterio que nos 
hemos marcado en nuestro trabajo didáctico, vamos a exponer la que consideramos más 


interesante. 


CONJUNCIÓN 

Las proporciones que la tradición andalusí maraca como las adecuadas para establecer 
la conjunción son: dos partes de Mercurius por una de Sulphur y 1/15 en peso del total 
en lo que respecta a la Sal. Supongamos que partimos de 100cc. de sulphur, el mercurio 
necesario para llevarlo en su seno será 200cc. y la sal precisa par unirlos, 20gr. Estos 
pesos y volúmenes no requieren la precisión que exige la química moderna. 
Dispongamos un sistema de extracción tipo soxelet en cuyo matraz pondremos el 
mercurio. En el cuerpo de extracción pondremos el sulphur y la sal. Encendemos el 
Calefactor (es recomendable usar una placa eléctrica, en este caso y no un bunsen, dado 
el carácter inflamable del mercurio vegetal). A los pocos minutos el mercurio 
comenzará a hervir por lo que deberemos asegurarnos de que la columna de 
refrigeración (es aconsejable que sea lisa de tipo Dimroth) esté funcionando 
correctamente a fin de tener la menor pérdida posible de mercurio. También es posible 
hacer la operación al vacío lo que nos permitiría trabajar con el refrigerante cerrado y 


asegurarnos así de que no haya pérdida alguna ni de mercurio ni de sulphur. Sin 


embargo, un control cuidadoso de la temperatura y un trozo de algodón en la apertura 
superior del refrigerante es suficiente para llevar a buen término la conjunción. El 
mercurio al condensarse en el refrigerante irá goteando sobre el cuerpo de extracción en 
el que se encuentra el sulphur y la sal hasta llegar al nivel del sifón, momento en el que 
Cae de nuevo al matraz inferior llevando consigo al sulphur y a la sal. La circulación 
comienza de nuevo y debe repetirse 7 veces. La primera subida corresponde a la esfera 
de Saturno y la séptima a la esfera de la Luna que acabará dando a la Tierra, es decir, 
devolviendo al matraz, a nuestro preparado en el que sulphur, mercurio y sal se 
encuentran ya naturalmente unidos. Nuestro “niño” alquímico que acaba de sufrir el 
sistema de integrales que el lector ya conoce y que ha recibido debidamente el don de 
las hadas, se encuentra ahora dispuesto a rifmificarse con el mundo al que viene. El 
infante alquímico precisa de alimento y de instrucción a fin de adaptarse a la vida para 
la que ha sido concebido. El Sol y la Luna, maestros del tiempo en nuestro mundo serán 
los encargados de alimentarlos y por esta razón los maestros antiguos hablaban de 
rotación lunar y rotación solar, si bien hoy podemos hablar, como el lector verá 
enseguida de tres clases de rotación cuyas diferencias y peculiaridades se muestran en el 
ritmo calórico empleado. Son las siguientes: Rotación lunar, Rotación solar y Rotación 
filosófica o fractal. En todo caso, ya lo hemos dicho, la rotación no es sino una 
ritmificación. Un ritmo calórico suave y sabiamente aplicado, provocará la maduración 
de la materia y su definitiva adaptación a la esfera terrestre. Nuestro “recién nacido”, 
circula de abajo hacia arriba y refluye de arriba hacía debajo de tal manera que se satura 
de su disolvente natural al tiempo que se acopla a las pulsaciones de la Naturaleza. La 
rotación o Fuego de rueda tiene además por efecto el unir las partes heterogéneas y 
dividir las homogéneas de suerte que nuestra materia, nuestro Rebis, nuestro Adán o 
nuestro Osiris renacido madure en una evolución determinada gracias a un calor 
húmedo y a un alimento solar. 

El aparato adecuado para realizar la rotación es el llamado Pelikano que permite una 
fácil circulación entre los dos vasos. También suele usarse un aparato consistente en dos 
matraces esféricos unidos por las bocas de modo que el de arriba constituya la bóveda o 


“cielo químico” del inferior. 


Melikano 


Rofader de «eovle Pelkane 


ROTACIÓN LUNAR 


Comienza con la “luna nueva” a una temperatura ambiente. Cada día se aumenta 
gradualmente la temperatura en concordancia con la crecida lunar, de modo que en luna 
llena se alcancen unos 50%C como máximo. Durante el mengúante se irá bajando la 
temperatura cada día al mismo ritmo que se incrementó en el creciente de modo que a la 
siguiente “luna nueva” se deje de nuevo el aparato a temperatura ambiente. La rotación 
lunar, es sin duda la más completa y la más clásica de todas, y la adecuada a los 
procesos alquímicos de la Gran Obra. La relación de cada día lunar con una de las 28 
letras del alifato, prestó a la rotación lunar el poderoso instrumento de la teurgia y la 
cábala entre los alquimistas andalusíes. En esta rotación, pese a ser la más tradicional, 
se muestra hoy muy útil el uso de un sistema de calefacción eléctrico dotado de 
temporizador y termostato, instrumentos que convierten al que otrota fuera un trabajo 
arduo y fastidioso (mantener las temperaturas del baño de arena día y noche durante 28 


días) en una labor cómoda y sencilla. 


ROTACIÓN SOLAR 

Toma como referencia el ritmo día-noche. Su duración es de una semana que debe 
comenzar bien en domingo, bien en el día correspondiente a la signatura de la planta o 
mineral que estemos trabajando. La rotación solar comienza a temperatura ambiente al 
amanecer y va subiendo la temperatura hasta un máximo de 60%C al mediodía solar 
descendiendo después al mismo ritmo a medida que el Sol va descendiendo por el 
occidente hasta la hora en que se oculta, en la que se deja de nuevo el aparato a 
temperatura ambiente hasta el amanecer siguiente. La rotación solar suele hacerse al 
aire libre en las épocas del año en que el tiempo meteorológico lo permite, de tal manera 
que bien situado el matraz con su pelikano o su rotador, sea el propio Sol quien lo 
Caliente. A veces se utilizan lupas y espejos para concentrar y dirigir la radiación solar 
pero otras veces no queda más remedio que hacer la operación dentro del laboratorio y 


asistido por un calor de “balneum” o incluso eléctrico. 


LA ROTACIÓN FILOSÓFICA 


Se fundamente en la representación fractal del tiempo, de modo que puede representarse 
y validarse con la voluntad del observador una fracción de tiempo gracias a su 


representación fractal de acuerdo al siguiente esquema: 


PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO 
q Aries Cáncer Libra Capricornio 
ANO SOLAR Tauro Leo Escorpio Acuario 
Géminis Virgo Sagitario Píscis 
7 primeros días de días días días 
MES LUNAR |” ja Iunación 8-14 15-21 22-28 
DÍA 6 horas antes del | del amanecer | del mediodía > a 
FILOSÓFICO amanecer al mediodía al crepúsculo a 


Tanto en la rotación solar como en la fractal se insertan como polos del día los 
momentos en los que el almuédano llama a los fieles musulmanes al “Salat”, verdadera 
ritmificación y rotación que Allah propone a los seres humanos en la vía recta y clara 
del Islam. 

En la rotación filosófica se suele representar un año en unas horas o fracción de hora. 
Lo primero que se hace es comprobar si estamos antes o después del mediodía y por 
tanto si nuestro espacio de tiempo fractal camina hacia el verano o hacia el invierno. 
Establecido este punto trazaremos la secuencia de estaciones y dividiremos nuestro 
tiempo en cuatro estaciones a fin de representar al año solar en nuestra fracción de 
tiempo. Cada estación se establece tomando consciencia de ella junto a nuestro matraz. 
Así, por ejemplo si quisiéramos representar un año filosófico en una hora (por ejemplo a 
las 10 de la mañana hora solar), como sabemos que el mediodía está después de nuestra 
hora elegida, habremos de considerar que terminaremos nuestro año filosófico en el 
verano (lo más cercano al mediodía) y por tanto, el último cuarto de hora será el que 
necesite una temperatura más elevada (60%C). La secuencia sería entonces: Otoño- 
Invierno-Primavera-Verano. Y con arreglo a ella graduaremos las temperaturas de la 
rotación. Las rotaciones filosóficas suelen hacerse también al Sol jugando con la luz y la 
sombra para conseguir las cuatro estaciones. 

Terminada la Rotación, nuestro preparado está ya presto a reinar sobre la Tierra de igual 
manera que el hombre ritmificado con el Universo y rotado con el Salat, está presto a 
ejercer la soberanía de Adán sobre todo lo creado. Tanto el adepto convertido en el 
Adán Kadmón como de su representante microcósmico, esto es; nuestro preparado 
alquímico, nacerán después los específicos necesarios discriminados del germen 
original: los elixires. 

La palabra “elixir” casi siempre empleada sin fundamento en nuestro días, proviene de 
la raíz árabe “ksr” que significa “romper, discriminar, separar” de modo que el término 


“al-iksir” viene a significar: “lo separado o “lo discriminado” y esa es precisamente la 


semántica que conviene en este caso pues que nuestros elixires no son sino las fuerzas 
de la Naturaleza separadas de nuestro infante espagírico recién nacido. Como ya 
sabemos, cada una de las siete fuerzas que actúan sobre nuestra Tierra posee un 
“manzil” y una dilución determinada en correspondencia con la posición de la esfera 
respecto a la propia Tierra. 

Estas diluciones siempre decimales son: 

SATURNO: dilución 7 (el más incorpóreo, el más cercano al mar de NUN, el primer 
principio de coagulación y el último de disolución). 

JÚPITER: dilución 6. 

MARTE: dilución 5. 

SOL: dilución 4 (el centro del sistema). 

VENUS: dilución 3. 

MERCURIO: dilución 2. 

LUNA: dilución 1 (la dilución más densa). 


TIERRA: Tintura madre (Osiris en la tierra; “nuestro niño”). 


Para la elaboración de los elixires correspondientes precisaremos además de un cristal 
insoluble correspondiente a cada una de las siete fuerzas básicas así como de un 
dinamizador. 

La elección de los cristales o piedras semipreciosas correspondientes es relativamente 
fácil con la ayuda de un Lapidario clásico que nos indique la signatura de los mismos, 
aunque también podríamos concluirlo nosotros mismos atendiendo a los sistemas de 


cristalización y a la signatura del color. Una propuesta podría ser por ejemplo: 


SATURNO: Obsidiana. 
JÚPITER: Amatista. 
MARTE: Hematite. 

SOL: Fluorita. 

VENUS: Esmeralda. 
MERCURIO: Lapislázuli. 
LUNA: piedra Luna. 


En cuanto al dinamizador o vara de dinamizar consiste en un tubo de cristal de 


aproximadamente un metro y provisto de un estrechamiento en su centro y un fuerte 


campo magnético. El tubo abierto por uno de sus extremos presenta además sendos 
abultamientos en ambos extremos que hacen la función de depósitos para el líquido a 
dinamizar. 

Elegida la fuerza que queremos separar, elegimos el cristal correspondiente y lo 
ponemos en el dinamizador procediendo entonces a preparar las diluciones decimales 
necesarias hasta llegar a la fuerza elegida. Si por ejemplo hemos decidido preparar un 
elixir de Venus, pondremos un pequeño cristal de esmeralda en el dinamizador, 
tomamos una parte de nuestro Osiris y nueve partes de agua mineral viva y spiritus vini 
de modo que el menstruo o mercurio formado será de unos 30 grados alcohólicos. 
Mezclamos todo en el dinamizador y lo balanceamos sujetándolo por los extremos y 
manteniendo el ritmo. Antiguamente se medían las dinamizaciones con la recitación de 
aleyas coránicas de modo que el acto se convertía en un auténtico “dikra” que es del 
todo recomendable desde el momento en que no sólo cierra el diálogo interno del 
operador facilitando así el intercambio fluídico entre el hombre y la Materia espagírica 
sino que además llena el corazón del Recuerdo de Allah dotándolo de un estado de 
pureza idóneo. Otra forma de medir el ritmo de la dinamización era la invocación de los 
99 nombres de Allah tal y como enseña la tradición sufí. Acabada esta primera dilución 
tendremos como resultado un “elixir de la Luna” en camino hacia Venus del que 
tomaremos una parte y la mezclaremos con otras nueve de la mezcla de agua y spritus 
vini. Volvemos entonces a dinamizar manteniendo la misma “piedra esmeralda” en el 
dinamizador y obtendremos un elixir de Mercurio en camino hacia Venus. Añadiremos 
entonces otras nueve partes de agua y spiritus vini a una parte del elixir mercurial y 
llegaremos a la meta de Venus que habíamos marcado desde un principio con nuestro 
cristal de esmeralda. Tras dinamizar ahora, tendremos el verdadero elixir de Venus que 
estábamos buscando. La Fuerza de Venus presa en nuestra tintura madre (Osiris), se 
libera así gracias a la dilución correcta y a la energía generada desde el principio de las 


dinamizaciones por el frotamiento del cristal elegido en el seno del líquido a dinamizar. 
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VII 


ALKAEST 


Para Omar Villar Risco 


1. ALKAEST. 

El diccionario mito-hermético de Don Pernety define al alkaest como a un “licor que 
según Paracelso y Van Helmont, disuelve todos los cuerpos visibles reduciéndolos a su 
primera materia. Esta disolución-continúa Don Pernety- es natural, suave, sin corrosión, 
conserva la semilla de los cuerpos y la dispone a la generación...”. El lector atento se 
habrá percatado sin duda de que los maestros definen con el término “alkaest” está en 
sintonía directa con el concepto de Reincrudación, al que nos hemos referido en 
repetidas ocasiones. 

En efecto; la palabra “alkaest” no es sino el término arábigo bhui3!  (algqayst) que 
significa “lo que separa” o “lo que dispersa”, lo que en un contexto alquímico se refiere 
sin duda a la capacidad mercurial de reincrudar. En general podríamos decir que son 
múltiples los “alkaest” que se utilizan en Espagíria. Tal vez el más conocido gracias a la 
literatura de la alquimia vegetal sea el Rocío del mes de Mayo, sea crudo y filtrado, sea 
destilado y previamente “salado” con el adecuado nitro, según los casos. 

Daremos sin embargo dos formas más de alkaest que, con seguridad, el estudioso nos 
agradecerá en algún momento de su experiencia espagírica. El primero y ciertamente 


sencillo es el que llamamos “Menstruo Radical vegetal”. 


2. PREPARACIÓN DEL MENSTRUO RADICAL VEGETAL. 

Tomaremos espigas verdes de trigo y cortadas las sumergimos en una mezcla a partes 
iguales de vinagre de vino y spiritus vini rectificado hasta 96 grados. El conjunto lo 
situamos en un alambique o en tren de destilación y destilamos para a continuación 
cohobar, esto es, devolver el destilado a su origen y volver a destilar, y someter el 
resultado a una digestión que disolverá lentamente el residuo en el destilado 
permitiendo que las partes vivas y sutiles abracen lentamente a su mercurio, al tiempo 
que las partes más groseras se precipitan. Este proceso de destilación, cohobación y 
digestión debe repetirse dos veces más (un total de tres reiteraciones) de modo que 
como resultado de estos hostigamientos de la materia obtendremos un espíritu muy 
penetrante mientras que quedará atrás en el alambique una pequeña cantidad de “tierra 
muerta” y algo de “nitro” o “sal de armonía”. Se hace necesario, llegados a este punto, 
reiterar tres cohobaciones regando a la tierra muerta con el espíritu o esencia extraído. 
De esta manera se prepara el menstruo radical vegetal. Si sumergimos cualquier hierba 
en este menstruo podremos separarle fácilmente los aceites esenciales (el sulphur) y 


preparar elixires de excelente calidad. 


3. EL ALKAEST VEGETAL. 

El alkaest cuya preparación vamos ahora a describir no sólo es capaz de extraer 
fácilmente el “sulphur” específico de cualquier planta, sino que también puede extraerlo 
de cualquier mineral y muy en especial de los cristales, lo que lo hace especialmente útil 
para el filósofo espagírico al que ahorra no poco trabajo como veremos más adelante al 


hablar de la preparación de los “zayt”. 


PREPARACIÓN DEL ALKAEST VEGETAL 

Comenzaremos rectificando, según el arte, tres o cuatro litros de vino viejo a fin de 
extraerle el “mercurio” o “spíritus vini” del modo que hemos explicado páginas atrás. 
Apartaremos y etiquetaremos debidamente este spiritus vini y nos aseguraremos 
también de guardar las flemas producto de las rectificaciones. La tintura coloreada que 
nos queda tras la extracción del mercurio y las pertinentes rectificaciones la hervimos 
suavemente en el fondo del matraz hasta alcanzar la consistencia de miel. La secamos 
por evaporación hasta quedarnos con una sustancia dura de consistencia gomosa que de 
inmediato pasamos al almirez para pulverizarla. 

La fase separatoria que viene a continuación y que los antiguos maestros hacían por 
“destilación” la haremos nosotros por “congelación” dadas las ventajas que nos ofrece. 
Disponemos a tal efecto de tres bidones de plástico que nos permitirán realizar las 
necesarias “separatorias” por medio del frío. Uno de los tres bidones estará lleno en sus 
% partes de vinagre rojo de Jerez de la mejor calidad posible. Desprovisto de su tapón 
ponemos este bidón en el congelador durante una noche entera tras la cual lo sacaremos 
y lo dispondremos invertido sobre otro de los bidones vacíos de modo que gotee de uno 
a otro. Tras algunas horas observaremos que un agua coloreada ha llenado en parte el 2? 
bidón mientras que en el primero queda todavía un trozo de agua congelada. Repetimos 
el procedimiento de congelación las canónicas siete veces y obtendremos un vinagre 
muy penetrante. Guardaremos siempre en vasija a parte el agua de los trozos de hielo 
que van quedando. Tomamos entonces el vinagre concentrado después de estas siete 
rectificaciones y lo ponemos en un matraz provisto de codo y refrigerante para destilar. 
Destilamos lentamente y por fracciones a 100%C a fin de sacar el agua que pudiera 
quedar y entre 103%C y 105”%C para sacar el vinagre concentrado. Es obvio que 
deberemos cambiar el recipiente cuando el agua haya sido destilada a fin de que no 
vuelva a mezclarse con el vinagre. Es necesario igualmente asegurarse de que la tintura 


coloreada no se queme por usar el fuego demasiado a la ligera. 


Vertimos entonces la tintura destilada en un recipiente a parte y la etiquetamos como 
“tintura de vinagre”. Este proceso de destilación deberá ser repetido tres veces más pero 
sacando solamente el “agua” (100C) y no los espíritus corrosivos. 

Vertimos ahora el agua procedente de los trozos de hielo en la “tintura coloreada” que 
queda en el matraz tras la destilación, evaporamos y reducimos a consistencia de 
alquitrán, pulverizamos y calcinamos en un crisol hasta el blanco (800*-900*C). 
Utilizamos ahora la flema que habíamos guardado en la rectificación del mercurio 
(alcohol) a fin de extraer el verdadero cuerpo de nuestros espíritus desde la materia 
Calcinada. El cuerpo de nuestros espíritus es la base de nuestra operación y debe 
obtenerse con la mayor pureza posible. Para probar su grado de espiritualidad lo 
sacamos al relente de un día claro. Si es verdaderamente puro se licuará por completo 
sin dejar traza de sólido. Cuando poco a poco la atmósfera se va calentando a medida 
que el Sol comienza a subir desde el horizonte y la humedad ambiental va 
despareciendo, se vuelve de nuevo sólido. 

Tomamos entonces el mercurio rectificado y cohobamos sobre este “cuerpo doble”. 
Dejamos enfriar el aparato y volvemos a cohobar el espíritu sobre el cuerpo. Destilamos 
y volvemos a cohobar hasta 9 veces. 

Añadimos más flema de la rectificación del mercurio, la suficiente como para que el 
cuerpo se disuelva y añadimos el suficiente vinagre como para que encuentre su 
equilibrio. Evaporamos todos los líquidos y montamos el destilador o alambique. En el 
recipiente disponemos un poco de mercurio rectificado. El extremo del tubo que sale del 
refrigerante debe hundirse en el mercurio que hemos puesto en el recipiente a fin de que 
el espíritu quede atrapado en el mercurio al salir. Ponemos a continuación en una retorta 
el cuerpo y comenzamos a destilar al baño de arena caliente. A la hora, más o menos, 
los espíritus vaporosos del cuerpo comienzan a unirse al mercurio. Apagamos la fuente 
de calor y dejamos enfriar el aparato. Sacamos los espíritus del recipiente y los 
guardamos en un frasco herméticamente sellado. Calcinamos la materia que queda en la 
retorta y le añadimos flema o agua destilada para disolver lo que quede adherido. 
Añadimos ahora el vinagre rectificado, tal y como lo habíamos hecho antes y destilamos 
de nuevo continuando la operación hasta que todo el “cuerpo” o la mayor parte de él se 
haya unido con el mercurio (spiritus vini). 

Es ahora el momento de la rotación: tomamos a tal fin el frasco que contiene el espíritu 
unido al cuerpo y rotamos su contenido en pelikano a ritmo lunar durante una 


cuarentena después de la cual lo dejaremos enfriar. Tal vez sea preciso aclarar que 


cuando hablamos de cuarentena nos referimos a una lunación y media, esto es: 
comenzando en luna nueva y acabando en la segunda luna llena. Al terminar la rotación 
el cuero se ha espiritualizado y se ha unido de forma perfecta al espíritu. Guardamos 
este alkaest líquido en frasco bien cerrado. Como ya sabemos servirá para separar el 
sulphur y el mercurio de cualquier planta en muy breve tiempo. También nos servirá 


para trabajar con los cristales como veremos a continuación. 


4. OBTENCIÓN DEL ZAYT DE LOS CRISTALES. 

Hay tres sustancias en el mundo capaces de impregnarse con la información que se les 
ponga en contacto. Curiosamente, estas tres sustancias son abundantes y sin valor 
aparente a los ojos del ignorante: El agua, mercurio natural por excelencia, la lactosa o 
azúcar de leche, verdadero fijador de la información que se transmite por vía materna 
entre los mamíferos, y el cuarzo: la leche de la madre Tierra. Desde tiempo inmemorial, 
los alquimistas se aplicaron a extraer esta información de las distintas variedades de 
cristales, especialmente de los cuarzos y así descubrieron que los distintos sistemas de 
cristalización obedecían a la “información” suministrada por las siete fuerzas naturales. 
Color y estructura geométrica del cristal determinan pues las signaturas de estos cuerpos 
preñados de energía y de la información más pura. 

No vamos a describir aquí las posibilidades terapéuticas emanadas del uso de 
preparados espagíricos de cristales. La literatura actual está llena de opúsculos 
dedicados a describir decenas de estas terapias, pero por desgracia no hemos encontrado 
ni uno sólo que nos merezca el más mínimo respeto. La mayoría de las propuestas son 
fruto de la imaginación y de la ignorancia, si bien muchos de sus autores no sienten el 
más mínimo rubor al sostener que “sus conocimientos” al respecto les han sido 
revelados desde otras galaxias e incluso desde el más allá. No vamos a entrar a juzgar 
tamaños desatinos, al lector interesado en estudiar el tema desde un punto de vista más 
serio le recomendamos que se acerque, por ejemplo, a la medicina ayurvédica o que se 
sumerja en el estudio de los textos antiguos de la kemicina andalusí. Por nuestra parte 
nos limitaremos a facilitar la operatoria adecuada para extraer los “zayt” (esto es: los 
aceites) de las piedras cristalizadas semipreciosas. En nuestro laboratorio de Granada y 
con nuestros discípulos hemos confeccionado algunos de estos zayt. Concretamente de 
cuarzo rosa, de amatista y de fluorita verde, que es por muchas razones de orden 
alquímico nuestro preferido. 

Nos limitaremos a describir la confección de este último a sabiendas de que servirá de 
mucho a quien dedique su vida a la realización de la Gran Obra. En su momento sentirá 
que encajan las piezas del puzzle. En todo caso la utilización terapéutica del zayt de 
fluorita será de indiscutible utilidad para el estudioso de la Espagíria, ya que los zayt de 
cristal encierran el secreto con el que Moisés hizo manar la Fuente de la Roca que es el 
mismo que usaron los alquimistas medievales para hacer brotar la leche de los pechos 
de una virgen. Esta leche o “aceite de piedra” (petri oleum, es decir: petróleo) es a la 


vez la verdadera alma del mineral y por tanto una poderosa medicina. 


5. CONFECCIÓN DEL ZAYT DE FLUORITA VERDE. 

Partiremos de aproximadamente Y kilogramo de cristales de fluorita y los 
machacaremos en el almirez de mármol hasta reducirlos a trozos pequeños que 
pondremos a continuación en un crisol y que calentaremos después en el horno hasta 
una temperatura entre 600%C y 800%C en la que lo dejaremos durante una hora. 
Tendremos preparado un recipiente de acero en el que habremos puesto rocío crudo 
bien filtrado. Sacamos el crisol del horno con las tenazas y estando aún al rojo 
arrojamos su contenido al recipiente del rocío. Esperamos veinte minutos y decantamos 
el agua poniendo de nuevo los trozos de cristal de fluorita en un crisol caliente que 
metemos de nuevo en el horno. Volvemos a calentar como antes durante una hora y 
volvemos a arrojar la materia en el rocío. Tras numerosas repeticiones del proceso 
apreciaremos que los cristales se van volviendo cada vez más blancos y quebradizos. 
Cuando está ya completamente blanco, pueden quebrarse fácilmente con los dedos 
(¡cuidado con los afiladísimos cristales!). El rocío restante que hemos ido decantando en 
las sucesivas operaciones pasará ahora a un alambique en el que se destilará suavemente 
hasta la sequedad. La destilación debe hacerse con el laboratorio a oscuras. En el fondo 
del matraz quedará un polvo o “ghur” que debemos guardar en una cápsula de Petrie y 
en la oscuridad. 

Los cristales ya blanqueados de la fluorita deben ahora pulverizarse en el almirez y 
disponerse en el fondo de un Erlenmeyer de unos 250cc. Sobre esta capa de polvo 
vertimos ahora nuestro “alkaest vegetal” hasta que lo sobrenade tapamos el matraz y lo 
sellamos con cera. Pondremos ahora el matraz en digestión (a 40%C) bien en un baño de 
arena bien en un incubador eléctrico, y lo mantenemos allí durante seis semanas al cabo 
de las cuales el alkaest habrá tomado un hermoso color anaranjado que nos indica el 
régimen del Sol. Sacamos entonces el matraz del incubador y lo dejamos enfriar sin 
destaparlo en un lugar frío y oscuro durante dos semanas. Transcurrido este tiempo 
rompemos el sello de cera y decantamos el líquido apartando el polvo de cristales. 
Filtramos el líquido resultante dos veces y lo ponemos en un matraz de destilación que 
pondremos al baño maría para destilar lentamente. El recipiente del destilador 
deberemos disponerlo en un baño de hielo para asegurarnos de no perder los espíritus 
más volátiles. Un espeso aceite queda en el matraz de destilación; es el alma o zayt 
concentrado de la fluorita que debemos guardar en un frasco de cristal oscuro y bien 


cerrado. Su uso terapéutico, como el de todos los “zayt” consistía en las dosis de una 


gota en un poco de vino blanco. El zayt de la fluorita verde está relacionado con el Sol y 
es adecuado por tanto para la vista, la vitalidad y el sistema cardiovascular. 

El ghur que habíamos guardado en la cápsula de Petrie debe ahora diluirse en el 
destilado que hemos sacado y mantenido en frío al obtener el zayt y ponerse a rotar 
durante una semana (rotación solar) para obtener la hermosa tintura de la fluorita, de un 


hermoso color verde. 


6. UN ALKAEST SÓLIDO: EL LAPIS VEGETAL. 

El lapis vegetal se realiza con sustancias muy exaltadas y posee un altísimo poder 
curativo. 

Partimos de la separatoria que nos proporciona un sulphur volátil por arrastre de vapor y 
que hemos descrito más arriba, de un mercurio generado por la fermentación de la 
planta elegida y de unas sales solubles purificadas en rocío tras la calcinación y la 
lixivación. 

Una sal marina secada al Sol es el adecuado complemento a la base salina de la planta 
ya que contienen una cantidad considerable de sulphur solar. Preparada la base salina 
será preciso ritmificarla la Sol y exponerla tanto a la noche “para que se licue” como al 
Sol del mediodía para que cristalice. Esta ritmificación deberá durar 28 días (una 
lunación) transcurridos los cuales pulverizamos la sal en el almirez y la colocamos en 
un crisol que mantendremos en el atanor a una temperatura entre 200 * y 300*C, 
tostación que en una hora abre y hace receptivos los átomos de la sal. Deberemos 
mantener a unos 200*C el atanor con las sales hasta la semana siguiente en el día y la 
hora adecuadas a la signatura de la planta sobre la que estamos trabajando. Cuando 
llegue el momento adecuado sacaremos las sales del atanor y procederemos a una 
trituración de las mismas en un almirez caliente. Una vez bien molidas las disponemos 
en una capa extendida y fina en una cápsula de porcelana o de pyrex previamente 
Calentada y las sacamos a un cielo nocturno limpio y sereno. Se saturarán así de spíritus 
mundi y de rocío hasta licuarse. Repetimos el proceso dos veces más (tostación, 
trituración, exposición-licuación) cuidando de que en la última operación deberemos 
apagar el atanor exactamente a la medianoche solar. Dejaremos las sales en el atanor 
hasta las 6 horas A.M. solares, hora en que las sacaremos y las pondremos en el almirez. 
A continuación las molemos finamente y las pesamos. Disponemos a continuación las 
Sales en una vasija formando en el fondo una capa lo más uniforme posible y le 
añadimos cuidadosamente el suficiente sulphur como para que sobrenade un poco a la 
capa de sal. Sellamos el vaso herméticamente y con la suficiente expansión y lo 
ponemos en un incubador o al baño de arena durante una semana (con todo el cuidado 
de no moverlo). A las 6h.A.M. del día apropiado de la semana siguiente observamos si 
las sales se han bebido todo el sulphur, en cuyo caso añadiremos un poco más. Cuando 
el nivel de sulphur no varíe en toda la semana, es decir cuando las sales ya estén 
saturadas en la proporción de Naturaleza, entonces añadiremos el mercurio (alcohol) de 


igual manera que hicimos con el sulphur y mantendremos el mismo proceso hasta que 


no admita más mercurio. En este momento, el lapis estará listo para ser cristalizado. 
Sacamos toda la materia del vaso y formamos con ella una pequeña “bolita” con ayuda 
de las manos. Dispondremos entonces dos pequeñas semiesferas de arcilla húmeda de 
modo que podamos formar con ellas un pequeño “huevo” en cuyo interior hemos 
alojado nuestro “germen”. Sellado el huevo de arcilla lo disponemos en el atanor y lo 
encendemos. Durante una semana nuestro “huevo” habrá de pasar por los regímenes de 


las Fuerzas por este orden: 
P,P2,3),5,R, 1,7, 


El mantenimiento riguroso de los regímenes en el atanor es la clave y secreto de esta 
obra vegetal y si Allah me lo permite voy a exponer pro primera vez las claves de esta 
Rota o “Fuego de Rueda” en la esperanza de que algún “hijo del Arte Real” me tenga 
presente en su oración. 

Comenzaremos la cocción un lunes. El lunes es llamado día de la Luna porque 
desarrolla tres regímenes: el de Venus, el de Mercurio y el de la Luna. Los regímenes 
comienzan al amanecer, al mediodía y al crepúsculo. Son por tanto de desigual longitud 
dependiendo de la época del año. 

El régimen de Venus va hasta los 200”C. La cresta del régimen de Mercurio está en 
300*C y la del régimen de la Luna en 400%C. De modo que el lunes encenderemos el 
atanor al amanecer y le iremos subiendo la temperatura de modo que al mediodía solar 
haya alcanzado 300%C. Continuamos subiendo poco a poco de modo que al crepúsculo 
el pirómetro marque 400*C y esté así en la cresta del régimen de la Luna. 

Mantenemos durante toda la noche la temperatura cuidando de que al amanecer del 
martes, la cresta del régimen de Saturno marque en el pirómetro 500%C. Al mediodía el 
régimen de Júpiter marcará 600%C y al crepúsculo Marte indicará la cresta de su 
régimen con 700%C. El amanecer del miércoles marcará la cresta del régimen solar con 
800*C. A partir de ese momento se impone un paulatino descenso de la temperatura de 
modo que al mediodía el pirómetro esté en 200 *C y marque así el régimen de Venus. El 
crepúsculo del miércoles indicará la cresta del régimen de Mercurio con 300*C que irán 
poco a poco incrementándose a lo largo de toda la noche hasta llegar a los 400%C que la 
Luna exige para el amanecer del jueves. El mediodía del jueves llegará a los 500%C que 
pide Saturno y en su crepúsculo Júpiter alcanzará los 600%C. El amanecer del viernes 


será la cumbre del régimen de Marte con 700%C que se incrementarán hasta los 800*C al 


mediodía que rige el Sol, para descender de nuevo hasta los 200%C al crepúsculo. Al 


amanecer del sábado, el régimen de Mercurio marcará ya los 300%C para incrementarse 


hasta los 400%C al mediodía con el régimen de la Luna y hasta los 500%C al crepúsculo 
con Saturno. El domingo amanecerá con los 600%C que marca la cresta del régimen de 
Júpiter. Al mediodía el régimen de Marte deberá marcar los 700%C que irán 
incrementándose hasta el crepúsculo en el que el régimen del Sol llegará a los 800*C. 
Dejaremos subir el pirómetro hasta rozar los 900%C y apagaremos el atanor para abrirlo 
ya frío a la mañana siguiente. El huevo de arcilla puede recibir ahora un pequeño golpe 
de martillo a fin de recoger de su interior la digna recompensa: el Lapis vegetal de los 
filósofos, obtenida por la vía breve, aunque ciertamente también podría usarse la vía 
larga y preparar la piedra sometiéndola a una digestión continua en el incubador a lo 
largo de un año. Un lapis preparado por cualquiera de las dos vías tiene el poder de 
separar el sulphur espagírico de cualquier vegetal en maceración, pero la enseñanza más 
valiosa de todo el proceso es la que dicta el último versículo de la Tabla de Esmeralda: 


“La operación del Sol está completada”. 


Ascabé de componer este libro con la ayuda del Único Señor el 31 de Diciembre del 
2007 de la era cristiana a las 23 horas y 56 minutos en la ciudad de Granada. Es mi 


deseo que mi trabajo sirva a la Gloria y a los designios de Allah ,dueño y señor de los 
mundos. 


Abu Omar Yabir 


